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Presentación 


El libro La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado es el diagnóstico más completo acerca del patrimonio 
natural de la entidad y, sin duda, representa un avance significativo para difundir el conocimiento sobre éste y su 
importancia. 

Los tres volúmenes de esta obra son valiosas fuentes de información acerca de la situación actual de la diversidad 
biológica de Tabasco que, en su mayoría, llevaron a cabo personal académico del estado y de la sociedad civil. Se 
trata de una gran obra que las autoridades gubernamentales, los académicos, las comunidades locales, los grupos 
indígenas y la sociedad en general podrán consultar y utilizar como elemento base para la toma de decisiones, 
diseñar estrategias de planeación y realizar nuevas investigaciones en beneficio del desarrollo sustentable de esta 
entidad. 

Este Estudio de Estado ha puesto al día el conocimiento y la situación de la biodiversidad en Tabasco, ya que provee 
una línea base para identificar los procesos de cambio y modificación de los ecosistemas de la entidad, así como 
para establecer las acciones pertinentes que aseguren su conservación y uso sustentable en el largo plazo. 

Tengo la seguridad de que las instituciones locales gubernamentales, académicas y de la sociedad civil, apoyarán 
la difusión de esta obra y continuarán sumando esfuerzos para incrementar el conocimiento sobre la biodiversidad 
y los cambios que en ésta se registren, con la finalidad de favorecer el adecuado aprovechamiento de los 
recursos naturales en Tabasco. Sólo de esta manera, el trabajo desarrollado será de utilidad para las instituciones 
gubernamentales y para los habitantes de la entidad. 

conabio agradece al Gobierno del Estado de Tabasco y a los 274 autores que pertenecen a 57 instituciones y 
organizaciones estatales, nacionales e internacionales, por su compromiso y dedicación. Sin ellos no hubiera sido 
posible la elaboración de estos libros; los felicitamos por la consumación de este gran esfuerzo. 

Esta obra contribuye con el cumplimiento de las actividades de instrumentación de la Estrategia Nacional sobre 
Biodiversidad de México y Plan de Acción 2016-2030, la cual es parte de los compromisos adquiridos por México 
ante el Convenio sobre Diversidad Biológica (cdb), y es un valioso legado para el conocimiento y estado de la 
biodiversidad, fundamental para la valoración y conservación del capital natural de Tabasco. 

José Sarukhán Kermez 
Coordinador Nacional de la conabio 
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Introducción 


Andrea Cruz Angón, Jorge Cruz Medina y Ena Editó Mata Zayas 


Biodiversidad 

Con regularidad se asocia a la diversidad biológica, o 
biodiversidad, con los distintos animales y plantas que 
se observan a simple vista. Sin embargo, este concepto 
es mucho más complejo y difícil de entender, ya que 
abarca varios niveles de organización de la vida en 
el planeta. El Convenio sobre la Diversidad Biológica 
de las Naciones Unidas (cdb) adoptó una definición 
más amplia (que ha sido aceptada por 196 países que 
forman parte de este convenio) y que abarca la variedad 
de las especies vivientes, no sólo de plantas (Plantae) 


y animales (Animalia), también de hongos (Fungí), 
protozoarios (Protista) y bacterias (Monera); de igual 
manera considera a los ecosistemas en los que las 
distintas especies habitan y a la variabilidad genética 
intrínseca de estas últimas (cdb 1992, conabio 
2000; figura 1), y se ha propuesto incluir a la variedad 
de plantas domesticadas por el ser humano y sus 
parientes silvestres (agro-biodiversidad) a la diversidad 
de grupos funcionales en el ecosistema (herbívoros, 
carnívoros, parásitos, saprofitos, entre otros), y a la 
diversidad cultural humana (costumbres, lenguas y 
cosmovisiones). 



Figura 1 . Niveles de organización de la biodiversidad considerados por el Convenio sobre la Diversidad Biológica. Ecosistemas: entre los 
ecosistemas más representativos de Tabasco se encuentran: a) palmar inundable, b) vegetación hidrófila, y c) manglar. Especies: parte 
importante de la diversidad biológica en la entidad está conformada por d) anfibios (rana de árbol mexicana puntos azules, Smilisca 
cyanosticta), e) reptiles (tortuga blanca, Dermatemys mawii), y f) mamíferos (oso hormiguero pigmeo, Cyclopes didactilus). Genes: la 
biodiversidad de Tabasco también puede identificarse mediante la variabilidad genética en los organismos, en este caso, g) el pejelagarto 
(Atractosteus tropicus). Fotos: J.M. Sánchez Frías-archivo covinse (a), G. Navarro (b y c), Marco Antonio Torrez Pérez (d y e), J.M. Koller 
González (f) y Gabriel Márquez-Couturier (g). 


Cruz-Angón, A., J. Cruz-Medina y E.E. Mata-Zayas. 2019. Introducción. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. 
Yol. i. conabio, México, pp. 11-16. 
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Los servicios ecosistémicos 
y el valor de la biodiversidad 

Los ecosistemas otorgan servicios ecosistémicos 
o ambientales a la sociedad para su bienestar. Una 
manera simple de clasificarlos es en cuatro categorías: 
1. De provisión, a través de todas las materias 
primas como fibras, madera, agua y alimentos; 2. De 
regulación, como la del clima, de enfermedades y 
control de la erosión; 3. De soporte, como la formación 
de suelos y reciclado de nutrientes; y 4. Culturales, 
como fuente de inspiración artística o espiritual, sitios 
recreativos, entre otras (conabio 2006; figura 2). 

La biodiversidad y los servicios que los sistemas 
biológicos proveen para nuestro bienestar se valoran 
desde tres enfoques: el biológico, debido a que todas 
las especies son un reservorio de información evolutiva 
irremplazable; el económico, ya que de la biodiversidad 
obtenemos servicios esenciales para el desarrollo de 
nuestra vida diaria (como las variedad de vegetales y 
animales que los humanos han domesticado, materias 
primas para la construcción, vestido, compuestos, 
medicinas, entre otros); y el cultural, puesto que la 
observación y disfrute de la naturaleza ha permitido 
creer (ideologías, mitos y cosmovisiones) y crear 
(canciones, novelas, poesías, pinturas, esculturas, 
entre otros; Toledo 1997). 


Diversidad biológica en México 

La biodiversidad no se distribuye de manera uniforme 
en el planeta; en general, las regiones tropicales alber¬ 
gan más riqueza. Se ha reconocido que 17 países poseen 
una biodiversidad de aproximadamente 70% de las 
especies conocidas; es decir, son megadiversos. Estos 
países son Australia, Brasil, China, Colombia, Congo, 
Ecuador, Estados Unidos, Filipinas, India, Indonesia, Ma¬ 
lasia, Madagascar, México, Perú, Papúa-Nueva Guinea, 
Sudáfrica y Venezuela (Mittermeier et al. 1997). 

México, a pesar de que su superficie representa tan 
sólo 1.5% del área terrestre del mundo, contiene entre 
10 y 12% de las especies conocidas (conabio 2006, 
Sarukhán et al. 2009). Dependiendo del grupo que se 
trate, entre 9 y 60% de las especies registradas en el país 
son únicas (endémicas) de nuestro territorio (Sarukhán 
etal. 2009). 

Cooperación internacional 
para conservar la biodiversidad 

Desafortunadamente, México comparte una realidad 
ambiental con factores de presión y tendencias similares 
a las identificadas en el ámbito mundial (conabio 
2006). Lo anterior está relacionado, en gran medida, 
con los modos de producción y obtención de bienes y 
servicios que han resultado no sustentables. 


L 


Servicios de provisión 
o abastecimiento 


Alimentos 
Agua dulce 
Madera y fibras 
Combustibles 
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t 


Servicios de regulación 


i 


Del clima (protección contra 
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Control de la erosiom 
Regulación de polinizadores 
Regulación de enfermedades 


L 
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• Estéticos 

• Espirituales 

• Recreativos 
Educativos 


i 



Servicios de soporte ecológico 



• Reciclaje de nutrientes 

• Formación del suelo 

• Productividad primaria 





Figura 2. Servicios y beneficios que presta la biodiversidad a través de los ecosistemas. Fuente: modificado de conabio 2006. 
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La pérdida de biodiversidad y la degradación de 
los ecosistemas también conllevan una degradación 
cualitativa y cuantitativa de los servicios ambientales, 
de los cuales depende directamente el bienestar de 
todas las personas (conabio 2006). 

Portal motivo, en 1992 durante la Cumbre de Río, en 
la Ciudad de Río de Janeiro, Brasil, se firmó el Convenio 
sobre la Diversidad Biológica (cdb), junto con otros dos 
instrumentos internacionales: el Convenio Marco sobre 
Cambio Climático y el Convenio de Lucha Contra la 
Desertificación. El cdb es el tratado internacional más 
importante en materia de biodiversidad, ya que aborda 
el tema desde una perspectiva integral y reconoce que 
la conservación de la biodiversidad es muy importante 
para el bienestar de ios seres humanos. 

México y el Convenio sobre la 
Diversidad Biológica 

México fue el 12° país en ratificar el cdb, lo hizo en 
1993 y ha correspondido con sus obligaciones como 
parte contratante. Entre las acciones cumplidas se 
destacan la elaboración de un documento diagnóstico 
sobre la biodiversidad del país (Estudio de País, conabio 
1998), la Estrategia Nacional sobre Biodiversidad de 
México (conabio 2000) y la publicación de cinco 
informes nacionales que dan cuenta del acatamiento 
de los compromisos adquiridos (conabio 2016a). De 
manera adicional, en el país se han publicado cuatro 
volúmenes de Capital Natural de México, obra que 
utilizó el enfoque metodológico de la Evaluación de los 
Ecosistemas del Milenio (mea 2005), y que representan 
una actualización de su Estudio de País: i. Conocimiento 
actual de la biodiversidad; ii. Estado de conservación 
y tendencias de cambio; ni. Políticas públicas y 
perspectivas de sustentabilidad y iv. Capacidades 
humanas e institucionales (Sarukhán 2016). 

En 2016, México fue sede de la Decimotercera 
Conferencia de las Partes (cop 13) de este convenio, 
en la que se presentó la Estrategia Nacional sobre 
Biodiversidad de México y Plan de Acción 2016-2030, 
documento que identifica seis ejes estratégicos 
(1. Conocimiento, 2. Conservación y restauración, 
3. Uso y manejo sustentable, 4. Atención a los factores 
de presión, 5. Educación, comunicación y cultura 
ambiental, y 6. Integración y gobernanza); 24 líneas 
de acción y 160 acciones para conocer, conservar y 
usar de manera sustentable el enorme capital del país 
(figura 3). 


Implementación del cdb en México: 
la función de los gobiernos locales 

Desde el año 2002, la Comisión Nacional para el 
Conocimiento y Uso de la Biodiversidad (conabio) 
promueve la iniciativa de las Estrategias Estatales de 
Biodiversidad (eeb), que se lleva a cabo en colaboración 
con los gobiernos estatales y representantes de los 
diversos sectores de la sociedad que tienen en cuenta 
la diversidad cultural, geográfica, social y biológica del 
país; además persigue que las entidades federativas: 

1. Cuenten con herramientas de planificación a 
escala adecuada (estatal) para la toma de 
decisiones respecto a la gestión de los recursos 
biológicos. 

2. Integren elementos de conservación y uso 
sustentable de la biodiversidad en las políticas 
públicas. 

a. Incrementen la valoración de la biodiversidad 
por parte de la sociedad mediante el esta¬ 
blecimiento de programas permanentes de 
educación ambiental y difusión sobre la impor¬ 
tancia de la biodiversidad. 

El proceso de las eeb busca completar dos 
documentos de planificación estratégica importantes 



Conservación Atención a los Uso y manejo 

y restauración factores de presión sustentable 




Educación, comunicación y cultura ambiental 



Figura 3. Ejes estratégicos de la Estrategia Nacional de 
Biodiversidad de México (ENBioMex). Fuente: conabio 2016b. 
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(figura 4): 1. Estudio de Estado, que es un diagnóstico 
de línea base sobre la biodiversidad del estado en 
sus diferentes niveles, y 2. Estrategia Estatal sobre 
Biodiversidad, que es un documento de planificación 
estratégica que establece las líneas prioritarias, acciones 
y recursos que cada entidad necesita para conservar 
y aprovechar, de manera sustentable su diversidad 
biológica. 

La formulación de estos documentos requiere de 
la participación de diversos sectores de la sociedad 
para identificar acciones prioritarias y ejecutarlas de 
manera sinérgica y coordinada. Además, se promueve el 
establecimiento de instituciones encargadas de generar 
inteligencia para la toma de decisiones o Comisiones 
Estatales de Biodiversidad (coesbio). 

La biodiversidad en Tabasco: 
acciones para conocerla, conservarla 
y usarla sustentablemente 

El cdb ha resaltado la importancia de que los gobiernos 
locales o subnacionales se involucren y consideren 
la biodiversidad como un elemento básico de su 
infraestructura para promover esquemas de planeación 
y desarrollo ambientalmente sustentables y que, a su 
vez, permitan la permanencia de bienes y servicios 
ecosistémicos para el bienestar de la población. Ante 
esta situación, y conscientes de la importancia de 
mantener un balance entre el desarrollo socioeconómico 


en la entidad con la conservación y el aprovechamiento 
sustentable de su biodiversidad, en junio de 2010 el 
Gobierno del Estado de Tabasco y la conabio acordaron 
los mecanismos para integrar al estado como parte de la 
iniciativa de las eeb. 

Finalmente, tras un esfuerzo de colaboración sin 
precedentes para la entidad, en el que participaron 57 
instituciones estatales, nacionales y extranjeras, así 
como 274 autores, Tabasco ha cumplido con la primer 
meta de este proceso mediante la publicación de La 
biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado, obra que 
constituye el compendio más completo y actualizado 
de información sobre la diversidad biológica de esta 
entidad. 

Para la elaboración de esta obra se llevaron a 
cabo múltiples reuniones con personal académico de 
diversas instituciones y del gobierno de la entidad. El 
estudio está conformado por tres volúmenes que, a 
su vez, contienen 11 secciones y 187 capítulos, cuya 
compilación no hubiera sido posible sin la ayuda de los 
investigadores que fungieron como coordinadores de 
sección (cuadro 1). 

En el primer volumen se presenta información 
acerca de los elementos físicos que han intervenido en 
la modelación de la biodiversidad del estado (sección i), 
también incluye una caracterización socioeconómica de 
la entidad (sección ii), así como un compendio jurídico 
e institucional en el que se enmarca la gestión de los 
recursos biológicos del estado (sección ni). Finalmente, 


Sectores: 


Fase i: 

/ 

Fase ii: 


Fase ni: 


Fase iv: 

Acercamiento 



Planeación 


Implementación 


COESBIO 


Estudio de Estado 
(compilación y análisis) 


Seguimiento 
evaluación y control 
estratégicos 


• Gobierno Estatal 

Determinación 

__ y ^ 

• Gobierno Federal ^ 

de objetos y metas 

i 

• Academia 


(síntesis, difusión, 

Normatividad, 

• Organización 


talleres de consulta, 

planes y programas 

de la Sociedad Civil 


validación) 

estatales para la 

• Privado 


conservación y uso 



sustentable 



Estrategia Estatal 

de la 



de Biodiversidad 

biodiversidad 




Institucionalización 
de políticas 
y acciones: 

Comisión Estatal 
de Biodiversidad 


Figura 4. El proceso de elaboración de documentos de planeación estratégica e instrumentación de acciones en el marco de la iniciativa de 
Estrategias Estatales de Biodiversidad coordinado por la conabio. Fuente: elaboración propia. 
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Cuadro 1. Coordinadores de cada una de las secciones del Estudio de Estado. 


Sección 

Nombre del Coordinador 


i Contexto físico 

Dr. Joel Zavala Cruz 

ii Contexto socioeconómico 

Dr. César jesús Vázquez Navarrete 

mi Marco jurídico e institucional 

Dra. Guadalupe Vautravers Tosca 

iv Usos tradicionales y convencionales 

Dra. Luz del Carmen Lagunes Espinoza 

v Diversidad de ecosistemas 

M.C. María de los Ángeles Guadarrama Olivera y Dra. Nelly del Carmen Jiménez Pérez 

vi Diversidad de especies 

Dra. Ena Edith Mata Zayas y Dr. Manuel Pérez de la Cruz 

vn Diversidad genética 

Dr. Lenin Arias Rodríguez 

vm Factores de presión 

Dra. Georgina Vargas Simón 

ix Acciones de conservación 

Dra. Georgina Vargas Simón 

x Instrumentos y políticas públicas 

M.C. Eduardo Javier Moguel Ordóñez y Dra. Nelly del Carmen Jiménez Pérez 

xi Hacía la Estrategia 

Dra. Ena Edith Mata Zayas, Dr. Lenin Arias Rodríguez, Lie. Miriam Castillo Castro, 
Dra. Andrea Cruz Angón, Biól. Alejandro García Muñiz, M.C. María de los Ángeles 
Guadarrama Olivera, Dra. Nelly del Carmen Jiménez Pérez, Dra. Luz del Carmen Lagunes 
Espinoza, M.C. Eduardo Javier Moguel Ordóñez, Dr. David Jesús Palma López, M.C. Jessica 
Valero Padilla, Dra. Georgina Vargas Simón, Dra. Guadalupe Vautravers Tosca, Dr. César 
Jesús Vázquez Navarrete y Dr. Joel Zavala Cruz 


Fuente: elaboración propia. 


se abordan las diferentes prácticas tradicionales y 
convencionales para aprovechar la riqueza biológica 
existente (sección iv). 

El segundo volumen refleja la fotografía más 
reciente que guarda la biodiversidad en Tabasco, ya que 
la contempla desde tres diferentes niveles: ecosistemas 
(sección v), especies (sección vi) y genes (sección vn). 
En este volumen se integran datos de 71 contribuciones 
y 25 apéndices con listas de especies y tienen, 
como principal fuente de información, al conjunto 
de referencias recabadas por los investigadores de 
las diferentes instituciones. Se contabilizaron 5 980 
especies, lo que representa que la riqueza específica 
para la mayor parte de grupos biológicos de la entidad 
ha tenido un incremento significativo (cuadro 2). 

En el tercer volumen se identifican los principales 
factores que atenían contra la integridad de la 
biodiversidad en el estado (sección vm), así como 


acciones y actividades que se desarrollan para favorecer 
la conservación de los recursos naturales (sección 
ix). En la sección x se describen los instrumentos y 
políticas públicas vigentes para la gestión, protección 
y conservación de la biodiversidad en la entidad. 
Finalmente, se ofrece un análisis -a partir de las 
experiencias de los coordinadores de la obra- en el 
que se resaltan los principales hallazgos del estudio y 
se proponen prioridades para generar conocimiento 
en los campos que aún tienen vacíos de información 
(sección xi). 

La obra La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado 
es una valiosa plataforma que apoya la formulación de 
políticas públicas estatales y acciones encaminadas a la 
conservación y uso sostenido de la diversidad biológica, 
a través del desarrollo de la segunda fase denominada 
Estrategia Estatal para la Conservación y Uso Sustentable 
de la Biodiversidad de Tabasco. 


Cuadro 2. Comparativo de la diversidad de algunos organismos en Tabasco respecto al total nacional. 


Grupo 

México 1 

Tabasco 1 

Tabasco (esta obra) 

Tabasco respecto al total nacional (%) 

Hongos 

7 000 

ND 

464 

6.63 

Heléchos y afines (pteridofitas) 

1067 

117 

183 

17.15 

Angiospermas 

23 791 

1 162 

2 959 

12.44 

Insectos 

47 853 

1 152 

483 

1.01 

Arácnidos y quelíceros 

5 657 

384 

270 

4.77 

Peces 

2 692 

88 

220 

8.17 

Anfibios 

361 

25 

31 

8.59 

Reptiles 

804 

69 

106 

13.18 

Aves 

1096 

326 

495 

45.16 

Mamíferos 

535 

102 

149 

27.85 


ND= no disponible. Fuente: ^arukhán et al. 2009, y distintos textos en esta obra. 
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Resumen ejecutivo 


Joel Zavala Cruz 


En esta sección se proporciona información sobre los 
factores del medio físico que ejercen mayor influencia 
sobre la vegetación y los usos del suelo. Tabasco 
sobresale por su posición como enlace entre el centro 
de México, la Península de Yucatán y Centroamérica; 
se ubica en el sureste del país y tiene una extensión de 
24 661 km 2 (equivalente a 1.3% del territorio nacional). 
Su posición geográfica y la interrelación de los factores 
clima, agua, relieve, geología, suelo, vegetación y uso 
del suelo le confieren características particulares. 

La mayor parte de Tabasco se ubica en la provincia 
fisiográfica Llanura Costera del Golfo Sur, cuyo relieve 
general es plano con alturas inferiores a 100 msnm. 
La provincia se forma de extensas planicies de relieve 
cóncavo a plano sobre sedimentos no consolidados de 
la edad Cuaternaria; de norte a sur, se reconocen las 
regiones geomorfológicas de planicie costera con sedi¬ 
mentos arenosos, de planicie palustre con turba sobre 
arcillas en depresiones inundadas, y de planicie fluvial 
con sedimentos limosos y arcillosos sujeta a inundacio¬ 
nes. En transición con las laderas, destaca la región de 
lomeríos con rocas detríticas (areniscas, lutitas, conglo¬ 
merados) y calizas del Terciario. Las planicies forman 
parte de los deltas y estos se desarrollan con las descar¬ 
gas de sedimentos de los ríos. La provincia fisiográfica 
Sierras de Chiapas y Guatemala, situada al sur, en el 
límite con Chiapas, tiene poca extensión; se identifica 
por la región laderas de montaña con alturas menores 
a 1 000 msnm, rocas sedimentarias consolidadas detrí¬ 
ticas del Terciario y calizas del Mesozoico y Terciario. 

Tabasco tiene diversos suelos cuya génesis y 
distribución geográfica se relaciona con los factores 
geomorfología, geología, vegetación e hidrología. Los 
Fluvisoles de la planicie fluvial son los más aptos para 
el uso agrícola; Arenosoles de la costa, Vertisoles de la 
planicie fluvial, y Acrisoles, Luvisoles y Plintosoles de 


lomeríos, presentan limitantes que deben ser atenuadas 
con programas de manejo sustentable para su uso 
agropecuario y forestal. Los Histosoles, Gleysoles y 
Solonchaks de las planicies palustres, cubren 25% 
del estado y son de las pocas áreas donde domina la 
vegetación original del estado, por lo que deben ser 
considerados para conservar la biodiversidad, mantener 
su función como vasos reguladores de inundaciones y 
mitigar los efectos del cambio climático. 

La precipitación abundante en Tabasco es drenada a 
través de las regiones hidrológicas Coatzacoalcos (cubre 
24.8% del estado) y Grijalva-Usumacinta; la segunda 
es la más importante por su amplitud (75.2% de la 
superficie estatal) y, en conjunto, la red hidrológica de 
Tabasco drena 30% del agua superficial de México. Las 
altas precipitaciones originan los ríos más caudalosos 
del país: Usumacinta y Grijalva; el primero se sitúa 
al este y noreste de la entidad, y forma el delta del 
río Usumacinta que contiene la llanura palustre más 
extensa de Mesoamérica; el segundo está ubicado al 
norte y oeste de Tabasco, forma el delta del Mezcalapa 
con tierras fértiles. En su proximidad al mar, los deltas 
incluyen numerosas lagunas salobres y de agua dulce, 
y los ríos originan inundaciones extraordinarias de 
septiembre a noviembre, lo que en ocasiones ha 
afectado a más de la mitad del territorio del estado. 

La ubicación en la franja tropical al sur del golfo de 
México, el efecto de los vientos alisios, la escasa topografía 
y una barrera orográfica al sur favorecen la formación de 
climas cálidos en Tabasco. Dominan el cálido húmedo 
con lluvias abundantes todo el año (Af) y en verano 
(Am) en 95.5% del estado, y el resto del territorio es 
cálido subhúmedo con lluvias abundantes en verano 
(Aw). La temperatura media tiene poca variación anual 
y se mantiene alrededor de 26°C, pero la precipitación 
total anual varía de 1 600 mm (en pequeñas áreas de Aw 
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al este y Am al norte) hasta 3 200 mm (en el Af al sur), lo 
que da como resultado que el estado presente el mayor 
promedio de lluvia anual del país (2 432.7 mm). 

En cuanto a tipos de vegetación, aproximadamente 
37.4% de la entidad está cubierta por vegetación natural. 
En la planicie palustre destaca la vegetación acuática 
(17.6%), en laderas y planicies palustres las selvas 
perennifolias (9%), y alrededor de lagunas costeras 
los manglares (1.7%). Estos relictos se conservan 
en regiones con características físicas extremas para 
las actividades agropecuarias, como inundación casi 
todo el año, alta salinidad, pendientes escarpadas y 
suelos delgados en riesgo de erosión. Varios tipos 
poco extensos, pero relevantes por su diversidad 
biológica y contribución a la conservación de suelos, 
son la selva alta perennifolia y el bosque mesófilo de 
montaña en laderas, selva mediana y baja perennifolia 
en las planicies aluviales y palustres, encinar tropical 
en lomeríos y vegetación riparia en los ríos. En general, 
la distribución de la vegetación natural en Tabasco se 
da en relictos aislados debido a la perturbación que 
causan las actividades humanas; bajo este contexto, si 
no se implementan medidas efectivas de conservación, 
diversos tipos de vegetación pueden desaparecer a 
corto plazo, como selvas altas, canacoital y apompal, 
bosque mesófilo y encinar tropical. 

En la entidad, el uso del suelo agropecuario ocupa 
55% de la superficie del estado: 45.7% se emplea para el 
pastoreo de casi un millón de cabezas de ganado bovino, 
y cerca del 10% de la superficie estatal se emplea para la 
producción de cultivos típicos como maíz, cacao y caña 
de azúcar, mismos que se desarrollan en la planicie fluvial. 
En conjunto, la producción agropecuaria es baja y poco 
rentable debido a problemas asociados a baja tecnología, 
enfermedades, comercialización, organización e impacto 
por inundaciones. Por otra parte, las plantaciones 
forestales se han establecido en pequeñas superficies 
de lomeríos (Huimanguillo, Balancán, Tenosique y 
Macuspana), y existen condiciones climáticas y edáficas 
favorables para potenciar su desarrollo. Entre los 
productos no maderables obtenidos se encuentra el 
látex del hule Hevea, y los maderables mediante especies 
introducidas como eucalipto, melina y teca, y nativas 
como cedro y caoba. 

Como se explica en la contribución Dinámica 
e inestabilidad de la zona costera, la aportación de 
un volumen cuantioso y continuo de sedimentos 
contribuye al crecimiento del delta en dirección al golfo, 
como sucede en áreas adyacentes a la desembocadura 


del río Usumacinta. En la costa centro y occidente y 
en áreas contiguas a la boca del río San Pedro y San 
Pablo, los deltas están retrocediendo tierra adentro 
debido a los procesos de erosión, particularmente 
durante las tormentas, ciclones y nortes. A escala 
global, la pérdida de costa se relaciona con cambios 
naturales en la trayectoria de los ríos, el efecto de las 
presas, canalizaciones y obras de contención para el 
control de avenidas, y el hundimiento de las planicies 
por movimientos tectónicos, el peso y la compactación 
de los sedimentos. Al conjugarse con la elevación del 
nivel del mar por efecto del cambio climático, estos 
procesos tendrán severas repercusiones en los factores 
ambientales, las actividades humanas y la biodiversidad 
de la zona costera del estado. 

Por su parte, la caracterización física del medio 
ambiente subterráneo de Tabasco es ejemplo de la 
compleja interacción de los factores físicos, bióticos y 
la sociedad. La infiltración del agua a través de las fallas 
y fracturas de las calizas y dolomitas, ha fomentado la 
formación de más de 60 grutas con diferente morfología. 
La importancia de estas cuevas radica en la presencia de 
ambientes particulares dentro de ellas, y son hábitat de 
diversas especies de murciélagos, peces, invertebrados 
y microorganismos; además, proveen agua potable, son 
lugares sagrados para los habitantes del entorno y, por 
su gran belleza, son importantes para el ecoturismo. 

La interacción de los factores físicos ha originado 
diferentes regiones geomorfológicas y edáficas donde se 
desarrollan la biodiversidad en Tabasco. Dichas regiones 
constituyen el basamento físico para la diferenciación 
de ecoregiones y ecosistemas terrestres y acuáticos, y 
pueden coadyuvar a la ordenación ecológica y territorial 
de los usos del suelo y la implementación de acciones 
de conservación y manejo sustentable de los recursos 
naturales. En las regiones con limitaciones severas para 
usos agrícolas, aún se conservan importantes superficies 
de vegetación natural, como en las planicies palustres y 
costeras, y las laderas de montaña; se requiere reforzar 
las acciones de conservación en las reservas ecológi¬ 
cas y establecer nuevas zonas de conservación en 
áreas sin protección. En las regiones con características 
ambientales favorables a los usos agropecuarios, que 
representan la mayor superficie estatal, la vegetación 
original y su biodiversidad están en proceso de 
extinción, por lo que es urgente implementar acciones 
para la recuperación de áreas significativas de selvas en 
las planicies aluviales y costeras, y selvas y encinares 
en las zonas de lomeríos. 
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Localización 


Joel Zavala Cruz 


Tabasco se localiza en el sureste de México y, en términos 
de superficie, ocupa el lugar 24 a escala nacional, con 
24 661 km 2 que representan 1.3% del territorio del país. 
Se ubica entre las coordenadas geográficas 17° 19' y 
18° 39' de latitud N, y 90° 57' y 94° 08' de longitud O 
(inegi 2010). Al norte limita con el golfo de México, al 
este con Campeche y con la República de Guatemala, 
al sur con Chiapas y al oeste con Veracruz (figura 
1). El estado cuenta con 17 municipios, de los cuales 
sobresalen Huimanguillo, Cárdenas y Balancán gracias 
a su extensión; su capital es Villahermosa, se ubica en 
el centro de la entidad, y es la cabecera municipal del 
municipio Centro (figura 2). 

En la entidad se reconocen dos regiones y cinco 
subregiones político administrativas (figura 3). La 
región Grijalva contiene la subregión Chontalpa 
(que incluye los municipios Cárdenas, Comalcalco, 
Cunduacán, Huimanguillo y Paraíso), la subregión 
Centro (representada por los municipios Centro, 
Jalpa de Méndez y Nacajuca), y la subregión 
Sierra (municipios Teapa, Tacotalpa y Jalapa). La 
región Usumacinta contiene dos subregiones: Ríos 
(municipios Balancán, Emiliano Zapata y Tenosique), 
y Pantanos (municipios Centla, Jonuta y Macuspana; 
saop 2008). 

Tabasco es un estado sensiblemente plano (figura 
4). Del territorio, 94.8% se ubica entre 0 y 100 
msnm, y 58.6% tiene una pendiente menor de 2%. 


Estas condiciones son favorables para las actividades 
agropecuarias y forestales, y propician que extensas 
planicies se inunden casi todo el año o que sufran 
anegaciones por varios meses. Solo una pequeña 
porción (5.2%) corresponde a sierras con altitudes de 
entre 100 y 1 000 msnm y pendientes mayores a 11%. 
El inegi (2010) destaca las siguientes elevaciones: 
sierra Madrigal, sierra Tapijulapa y cerro La Pava, con 
900, 900 y 880 msnm respectivamente, mientras que 
otros mapas topográficos (dggtn 1981) indican que el 
cerro Microondas, ubicado en la sierra Huimanguillo, es 
la principal elevación, ya que tiene 1 020 msnm. 

El agua es un elemento que domina en el paisaje del 
estado (figura 4). Por la planicie tabasqueña escurre 
30% del agua superficial de México (inegi 2001), y está 
representada por ríos caudalosos, lagunas costeras e 
interiores, y extensas zonas inundadas que, en conjunto, 
cubren 20.5% de la entidad. Al ocurrir las avenidas 
mayores, 51.1% del territorio puede cubrirse de agua 
durante algunos días. 

Históricamente, Tabasco ha sido un punto de enlace 
entre el centro de México, la península de Yucatán 
y Centroamérica debido a su posición geográfica. 
Actualmente, por tierra se enlaza con ambas porciones 
a través de la Carretera Federal 180; y por mar, situado al 
sur del golfo de México, establece relaciones comerciales 
con otros puertos del mismo golfo y de otros países a 
través de los puertos Frontera y Dos Bocas. 
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Figura 1. Localización geográfica. Fuente: elaboración propia con información del inegi 2012. 
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Figura 2. División municipal. Fuente: saop 2008. 
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Figura 3. Regiones y subregiones político administrativas. Fuente: saop 2008. 
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Figura 4. Modelo digital que destaca el relieve general y los cuerpos de agua. Fuente: elaboración propia con información del inegi 2012. 
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Geomorfología 


Joel Zavala Cruz y Mario Arturo Ortiz Pérez 


Introducción 

La mayor parte de Tabasco se ubica en la provincia 
fisiográfica Llanura Costera del Golfo Sur y, en menor 
extensión, al sur y este, en la provincia Sierras de 
Chiapas y Guatemala (inegi 2001). La llanura es 
sensiblemente plana con elevación de 0 a 40 msnm, 
con pendientes menores a 2% y sólo en los lomeríos 
varían entre 2 y 12% (véase Localización, en esta 
obra). En las sierras, el relieve posee alturas de entre 
40 y 1 000 msnm, varía de ondulado a escarpado y las 
pendientes fluctúan entre 12 y 60%. Las provincias se 
dividen en cinco regiones geomorfológicas (figura 1) 
con base en la forma del relieve, proceso dominante 
y el tipo de roca. Los procesos son generados por 
fuerzas externas de la tierra que modelan el relieve, 
las tres principales son el intemperismo, que destruye 
las rocas en el sitio; la erosión, que remueve las partí¬ 
culas rocosas; y la acumulación, que deposita las 
fracciones de rocas, minerales y residuos orgánicos en 
depresiones (Lugo 2011). El tipo de roca se refiere a la 
asociación de minerales que forman dos tipos de roca en 
Tabasco: por un lado se encuentran las sedimentarias, 
que se originan por la acumulación de materiales en un 
medio acuático o subaéreo; por el otro, están las ígneas 
extrusivas, que se generan por efusión del magma y 
otros materiales volcánicos (Lugo 2011). 

A continuación se describen las características que 
sobresalen de las regiones geomorfológicas del estado. 
Los intervalos de pendiente y altura se presentan en el 
cuadro 1 y las superficies en la figura 2. 

Planicie costera 

Se caracteriza por ser una superficie plana a 
ligeramente ondulada (figura 3) ubicada en la zona de 


transición entre el continente y el golfo de México. Está 
comprendida por cordones sucesivos de arena que, en 
los últimos 5 000 años, han sido configurados en forma 
paralela a la línea de costa; entre estos cordones se 
disponen depresiones alargadas sujetas a inundación. 
Los sedimentos aportados por ios ríos son reelaborados 
por las corrientes playeras; el oleaje edifica una playa 
que es modelada durante las tormentas por la erosión, 
con lo que se forma una berma o espacio más alto de 
playa; el proceso se repite por lapsos prolongados y 
configura la planicie de cordones (Ortiz et al. 2005); su 
ancho varía en función de los procesos costeros. 

Frente a la ciudad y puerto de Frontera tiene un 
ancho de 25 km debido a que domina la acumulación 
de arena por su cercanía a la desembocadura de la 
unión de los ríos Grijalva y Usumacinta, los cuales 
aportan los sedimentos. Entre Tupilco y Sánchez 
Magallanes la anchura de esta planicie se reduce a 
200 m debido a que dominan los procesos de erosión, 
ya que está alejada de la desembocadura de los ríos 
caudalosos; aquí se desarrollan dunas costeras estables 
de 3 a 7 msnm. Algunas zonas de cordones de playa 
permanecen inundadas casi todo el año, y sobre el 
sustrato arenoso se acumulan capas de turba (materia 
vegetal semidescompuesta), como en la zona norte de 
los Pantanos de Centla (Zavala-Cruz 1996, Zavala-Cruz 
y Castillo 2003). 

Al interior de la planicie costera se sitúa la planicie 
baja de inundación lagunar, que constituye el nivel 
base de las tierras bajas e incluye cuerpos de agua 
lagunares como: Mecoacán, Santa Anita, Arrastradera, 
La Machona y El Carmen. 

Esta planicie se inunda con agua dulce debido a los 
desbordes de los ríos, así como con agua salobre por 
las corrientes de marea. Debe su origen a los cordones 
de playa que funcionan como barreras al aislarla 


Zavala-Cruz, J. y M.A. Ortíz-Pérez. 2019. Geomorfología. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i. 
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Figura 1. Regiones geomorfológicas. Fuente: elaboración propia. 
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Cuadro 1. Pendiente y altura sobre el nivel del mar de las 
regiones geomorfológicas. 


Región geomorfológica 

Pendiente 

(%) 

Altura sobre el nivel 
del mar (msnm) 

Planicie costera 

<2 

0-5 

Planicie palustre 

<2 

1-2 

Planicie fluvial 

<2 

2-40 

Lomerío 

4-11 

8-40 

Laderas de montaña 

11-58 

40-1 000 


Fuente: elaboración propia. 


Lomerío 
Planicie fluvial 
Planicie palustre 
Planicie costera 
Laderas de montaña 


Figura 2. Porcentaje de superficie que abarcan las regiones 
geomorfológicas. Fuente: elaboración propia. 


parcialmente del mar, al que sólo se conecta a través 
de bocas y esteros (West et al. 1985, Ortiz et al. 2005). 
El material de depósito es del Cuaternario-Holoceno y 
varía de arenas a arcillas sobre las que se ubican capas 
de turba, sobre todo en zonas de manglar de cuenca 
(Domínguez et al. 2009). 

Planicie palustre 

Son extensas depresiones que se originaron por la 
baja acumulación de sedimentos arcillosos durante 
el Cuaternario-Holoceno (figura 4). Su posición 
contigua a la planicie costera, en el curso final de los 
ríos Usumacinta, Grijalva, González y Tonalá, favorece 
la acumulación de sedimentos finos en menor volumen; 
así, con una escasa sedimentación, las llanuras son más 
bajas y las formas acumulativas de los bordos sobresalen 
menos en el relieve. La inundación, que llega a durar 
hasta 10 meses al año, y la abundante hojarasca que 
aporta la vegetación hidrófila propician que materiales 
orgánicos se acumulen sobre la arcilla, con lo que se 
forman capas de turba de 1 a 2 m de espesor, como 
sucede en los Pantanos de Centla y en los humedales 
del río Tonalá. La planicie palustre es atravesada por 
estos ríos, por múltiples cauces inactivos, y por llanuras 
aluviales bajas de sedimentos limosos a arcillosos que se 
inundan en época de lluvias. 




Figura 3. Planicie costera en Sánchez Magallanes. Foto: Joel Zavala Cruz. 
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Figura 4. Planicie palustre del río Tonalá. Foto: Joel Zavala Cruz. 


Planicie fluvial 

Es una extensa región que se formó durante el 
Cuaternario-Holoceno por los depósitos aluviales de 
los ríos Mezcalapa, Grijalva, Usumacinta y Tonalá. En la 
medida en que la planicie fluvial crece y avanza hacia 
el mar, decrece la pendiente y la capacidad de carga 
de las corrientes, y el drenaje se torna insuficiente en 
las crecidas. Esto desestabiliza los cauces fluviales, lo 
que ocasiona desbordes y cambios de trayectoria de la 
red hidrográfica, como es evidente por la multitud de 
cauces activos y abandonados en diferentes direcciones 
(Ortiz et al. 2005). La textura de las riberas próximas a 
la montaña es arenosa, en el curso medio-bajo es 
limosa, y en la parte más cercana a la costa es arcillosa 


(figura 5), lo que indica que la capacidad de carga del 
río disminuye conforme la pendiente es menor; los 
sedimentos gruesos inicialmente son abandonados, 
seguidos de los limos y cerca del mar se depositan los 
sedimentos finos. 

Las inundaciones acumulan sedimentos gruesos 
a ambos lados del cauce, con lo que se forman diques 
naturales de forma ligeramente convexa de 100 a 
500 m de ancho que se encuentran de unos decímetros 
a 2 m por arriba de las llanuras de inundación 
circundantes (figura 6). Éstas se localizan en las cuestas 
inferiores a los diques y reciben sedimentos más finos 
y en menor volumen, por lo que adquieren una forma 
plana a cóncava (West et al. 1985, Ortiz et al. 2005); la 
llanura del río Carrizal, situada al oeste de Villahermosa, 
ilustra este proceso. De acuerdo con Ordoñez-Sánchez 
(2008), la capa de 0 a 30 cm de profundidad varía en su 
contenido de arena de 6 a 69% en una distancia de 10 a 
800 m del cauce, la arcilla se incrementa de 15 a 63%, y 
los limos tienen su mayor proporción en el dique natural 
(figura 7). El dique destaca 0.6 m sobre la llanura de 
inundación, por lo que ésta almacena el agua de lluvia 
o de desbordes ordinarios durante varios meses en 
la época de lluvias; en tanto que el dique tiene mejor 
drenaje superficial y sólo se inunda con más severidad 
y por unos días durante las avenidas extraordinarias 
(como ocurrió en 1999 y 2007 en los ríos Grijalva 
y Carrizal). No obstante, en los diques y llanuras de 
inundación se ubica la mayoría de los asentamientos 
rurales y urbanos del estado, incluyendo la mayor parte 
de la ciudad Villahermosa. 
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^ Limo 
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Figura 5. Variación longitudinal de la textura de los sedimentos del dique natural en el transecto río Mezcalapa al río Grijalva-Usumacinta, 


en la capa de 0 a 30 cm de profundidad. Fuente: elaboración propia. 
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Figura 6. Llanura de inundación en la planicie fluvial del río de la Sierra. Foto: Joel Zavala Cruz. 



Arcilla 
^ Limo 
Arena 


Junto al cauce Dique natural Llanura de Cubeta 

inundación 

Figura 7. Variación transversal de la textura de los sedimentos en la planicie fluvial del río Carrizal, en la capa de 0 a 30 cm de profundidad. 
Fuente: Ordóñez-Sánchez 2008. 


Lomerío 

Es una amplia región que corresponde a las antiguas 
terrazas costeras y marinas formadas por sedimentos 
de areniscas y lutitas (rocas) del Terciado-Mioceno, 
areniscas y conglomerados del Terciario-Plioceno, así 
como por lutitas y calizas del Terciado-Mioceno (Ortiz 
et al. 2005, sgm 2007). Como resultado del tectonismo, 
las terrazas se desmembraron en grandes bloques 
separados por depresiones que revelan fallas geológicas, 


las cuales son aprovechadas por cursos de los ríos 
que provienen de la ladera de montaña en dirección 
a la planicie fluvial, como: San Pedro, Usumacinta, 
Pichucalco, Puxcatán, Mezcalapa y Tonalá. 

El relieve de los lomeríos es ligeramente ondulado 
(figura 8) y, como resultado de procesos erosivos y 
denudatorios, se alternan formas convexas, cóncavas 
y planas con pendientes de 2 a 12%. Se sitúan desde 
Balancán hasta Huimanguillo en una zona de transición 
entre las laderas de montaña y la planicie fluvial. 
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Ortiz et al. (2005) explican que la red de drenaje de 
estas terrazas revela un fuerte control estructural: el 
río San Pedro, el cual adopta un patrón rectilíneo que 
sigue fallas geológicas; el río Chacamax, que cuenta 
con un drenaje anular controlado por un cuerpo 
dómico subyacente; los escurrimientos de la sabana 
de Huimanguillo, que tienen una dirección de sureste 
a noroeste en vez de dirigirse hacia la costa. En la terraza 
de Macuspana el drenaje está desarticulado por posibles 
hundimientos. 

Pequeños lomeríos-isla emergen de la planicie 
fluvial y revelan domos salinos o su desmembramiento 
por procesos erosivos fluviales. La acumulación de 
sedimentos contribuye a sepultarlas parcialmente, 
como la terraza de Cunduacán. Terrazas-isla más 
elevadas y libres de inundaciones fluviales se encuentran 
en La Venta, Benito Juárez, Ocuilzapotlán-Macultepec, 
Tamulté y Villahermosa, en su porción centro y suroeste. 

Laderas de montaña 

Se trata de un sistema montañoso con orientación 
noroeste-sureste formado por pliegues alargados, 
estrechos y paralelos entre sí, de rocas calizas defor¬ 
madas en el Terciario Mioceno y dislocadas por fallas 
ocurridas en el Mioceno-Plioceno (De la Rosa et al. 
1989, Ortiz et al. 2005). El relieve que domina es de co¬ 
linas onduladas (figura 9), ya que tiene altura de 


40 a 500 msnm y pendientes de 12 a 25%; fue 
modelado por procesos erosivos, denudatorios y 
químicos, dependiendo del material litológico que se 
depositó, en su mayoría, en el Terciario y es variable por 
su origen; está formado por lutitas y conglomerados 
del Eoceno al Mioceno en el sur de Huimanguillo; por 
la brecha volcánica andesítica del Terciario-Plioceno, 
alrededor de Teapa; por las calizas y areniscas del 
Eoceno-Oligoceno en Macuspana, Teapa y Tacotalpa, y 
por las calizas del Cretácico al Paleoceno en Tenosique 
(sgm 2007). Generalmente, las colinas se localizan 
en el fondo de los plegamientos y en la base de sus 
laderas. Las colinas de calizas (figura 10) típicamente 
tienen relieves cársticos de simas, dolinas, mogotes, 
cavernas y ríos subterráneos. 

Las laderas inclinadas se sitúan al sur de Teapa 
y Tacotalpa, y coinciden con los parteaguas de los 
plegamientos de roca caliza del Cretácico, cuya 
elevación oscila entre 40 y 800 msnm. Los procesos de 
erosión química conducen a formar relieves cársticos. 
Al este de la sierra El Madrigal destaca un escarpe de 
falla con pendientes superiores a 60%; los procesos 
gravitacionales mantienen la roca al desnudo y forman 
laderas de derrubios al pie del escarpe. Otras laderas 
inclinadas se ubican al sur de la sierra de Huimanguillo, 
en el límite con Veracruz y Chiapas, sobre areniscas y 
conglomerados del Terciario Oligoceno-Mioceno, las 
cuales se formaron por la elevación de un bloque cuya 



Figura 8. Lomerío en la sabana de Huimanguillo. Foto: Joel Zavala Cruz. 
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Figura 9. Ladera de montaña de colinas en Tacotalpa. Foto: Joel Zavala Cruz. 



Figura 10. Colinas de calizas en laderas de montaña en la sierra de Tenosique. Foto: Joel Zavala Cruz. 


cima corresponde a los cerros Microondas y Mono 
Pelón; sus laderas tienen pendientes moderadas en el 
flanco noroeste, pero en el este y norte corresponden 
a escarpes de falla (figura 11) con altura de 400 a 
1000 msnm, que es justo donde se ubica la mayor altura 


del estado. Los procesos erosivos y denudatorios actúan 
en las laderas, y los gravitacionales en los escarpes; en 
la base de estos se encuentran laderas de derrubios 
con materiales angulosos, heterogéneos y de tamaño 
variable. 
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Figura 11. Ladera de montaña con escarpe de falla en la sierra de Hulmangulllo. Foto: Joel Zavala Cruz. 
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Geología 


Mario Arturo Ortiz Pérez y Joel Zavala Cruz 


Introducción 

Desde el punto de vista fisiográfico, en Tabasco destacan 
dos dominios territoriales: Llanura Costera del Golfo 
Sur y Sierras de Chiapas y Guatemala (inegi 2001). La 
primera ocupa 94.8% de la entidad, y la segunda 5.2%. 
Prevalecen las rocas sedimentarias y solo una pequeña 
superficie tiene rocas de origen volcánico (figura 1). 

Rocas sedimentarias de la provincia 
fisiográfica Llanura Costera del 
Golfo Sur 

En la provincia fisiográfica Llanura Costera del Golfo 
Sur dominan las rocas sedimentarias no consolidadas 
que fueron formadas por sedimentos arenosos, 
aluviales y de pantano acumulados durante el último 
periodo geológico. Se distribuyen por la llanura costera 
y cubren todas las tierras bajas de la entidad. La 
porción de la planicie aluvial del río Mezcalapa, entre 
Cárdenas y Paraíso (figura 1), se encuentra en un nivel 
topográfico un poco más alto, posiblemente debido 
a un mayor acarreo de sedimentos que incrementó, 
seguramente, por una gran superficie de desmonte, 
las quemas y la destrucción de tierras por la erosión 
de las laderas de las sierras. Al bajar los sedimentos 
arenosos a lo largo de los ríos, con los caudales altos, el 
nivel del agua creció en las avenidas que, al descender 
y retirarse, depositaron sedimentos de grano más 
pequeño que las arenas; es decir, limos y arcillas en las 
depresiones de los pantanos. Los ríos han migrado de 
curso y la llanura original del delta del río Mezcalapa 
está inactiva (West et al. 1985). El curso bajo del río 
Usumacinta atraviesa los pantanos de las tierras más 
bajas de la llanura donde los materiales orgánicos o 
de turba se acumulan sobre arcillas en el ambiente de 


pantano de agua dulce. Sedimentos de río y de pantano 
se encuentran en la planicie de inundación del río 
Tonalá al oeste del estado (figura 1), allí las capas de 
turba tienen entre 0.4 a 1.7 m de espesory yacen sobre 
sedimentos arcillosos, bajo inundación casi todo el año 
(Zavala-Cruz y García 2012). Los sedimentos aluviales 
más recientes son los de la planicie interdeltaica (entre 
los deltas del Mezcalapa y Usumacinta; figura 1), se 
localizan en la planicie de la inundación del río Samaría 
donde dominan los materiales arcillosos y limosos, 
pero cerca del cauce las avenidas de los ríos acumulan 
sedimentos arenosos (figura 2); en las zonas bajas 
contiguas a la planicie costera se depositan materiales 
de turba que se amontonan sobre aluviones. 

En la planicie de la franja costera están los sedimentos 
que se depositan en las planicies bajas de inundación 
lagunar, como resultado de la combinación de llanuras de 
inundación por la influencia de la marea con ecosistemas 
de marismas y manglares. Los depósitos sedimentarios 
son del Cuaternario Holoceno y pueden ser lacustres y 
fluvio-palustres (figura 1), desde orgánicos con capas 
de turba de 0.4 a 1.4 m de espesor (Domínguez et al. 
2009) hasta limosos y arcillosos. En la franja costera, 
en contacto con el golfo de México, diversas formas de 
acumulación sedimentaria revelan depósitos arenosos 
del Holoceno, como los campos de dunas (figura 3), 
así como las barras y cordones de playas abandonadas 
y activas que circundan parcialmente a las lagunas 
costeras (figura 1). 

El subsistema de lomas se distribuye tierra 
adentro en transición con el sistema Sierras del 
Norte de Chiapas (figura 1) y coincide con la región 
geomorfológica Lomerio. Consiste de una topografía 
de pendiente suave y de escasa disección fluvial; su 
origen se remonta al periodo Mioceno, cuando existía 
un mar muy somero de ambiente litoral propio de 


Ortíz-Pérez, M.A. y J. Zavala-Cruz. 2019. Geología. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i. conabio, 
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Figura 1. Unidades geológicas. Fuente: eleboración propia a partir de sgm 2007. 

DISTRIBUCIÓN GRATUITA. PROHIBIDA SU VENTA 















Figura 2. Sedimentos arenosos acumulados por el río Grijalva durante la inundación de 2007. Foto: Joel Zavala Cruz. 



Figura 3. Depósitos costeros arenosos en campos de dunas, cerca de Sánchez Magallanes. Foto: Joel Zavala Cruz. 


humedales, llanuras de inundación y marismas, en 
el que se reconocen depósitos con características 
locales de ambiente continental y se conjugan ambos 
depósitos en fases con ambientes mixtos. Estas 
evidencias exponen afloramientos con matriz de 
sedimentos finos limo-arcillosos propios de un medio 
de flujo acuoso intercalados con depósitos arenosos 
(figura 1) y lentes de conglomerados continentales y 
de sedimentos detríticos de caída y de corrimiento de 
rocas por influencia de la gravedad. Estos sedimentos 
se clasifican como rocas sedimentarias de lutitas, 


areniscas y conglomerados poco consolidados (sgm 
2007). En el límite con Guatemala, las lomas de 
Balancán y Tenosique tienen un relieve similar, pero 
su basamento es de rocas calizas y margas del Eoceno 
(figura 1). El subsistema de lomas está interrum¬ 
pido por depósitos aluviales holocénicos de planicie 
fluvio-acumulativos situados en valles erosivos 
formados en el Plioceno (figura 1), los cuales ejercen 
control estructural sobre los cauces de los ríos 
Mezcalapa, Puxcatán, Usumacinta y San Pedro, en su 
curso entre las laderas de montaña y la planicie fluvial. 
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Rocas sedimentarias e ígneas 
extrusivas de las Sierras de Chiapas 
y Guatemala 

El sistema de Sierras de Chiapas y Guatemala 
corresponde con la región geomorfológica Laderas 
de montaña, y se caracteriza por un arreglo paralelo 
de sierras plegadas de cumbres redondeadas pero de 
flancos escarpados, entre los que se disponen valles 
intermontanos amplios en su base. Usualmente hay 
fallas geológicas en donde se articula la base de la ladera 
con el valle. Algunas evidencias indican que dichos 
valles constituyen un sistema activo de deformación 
vertical con hundimiento, el cual se conjuga con un 
desplazamiento de corrimiento horizontal; este sistema 
estructural guarda una disposición paralela a los ejes 
orográficos de sierras y valles que se establecen al seguir 
un rumbo generalizado noroeste-sureste. 

Al atender la naturaleza de los materiales geoló¬ 
gicos se percibe que dominan las rocas sedimentarias 
consolidadas de tipo calizas, limonitas, lutitas, arenis¬ 
cas y conglomerados (figura 1). Las rocas calizas 
son las más abundantes (figura 4) en los municipios 
Teapa, Tacotalpa, Macuspana y Tenosique, se asocian a 
dolomitas y margas, todas ellas interestratificadas con 
lutitas y areniscas (figura 5) y, en menor magnitud, con 
los conglomerados de paleocauces y de piedemonte 
(figura 6) ubicados en laderas en Huimanguillo. En 
laderas alrededor de la ciudad de Teapa (figura 1) se 
sitúan rocas ígneas formadas de clastos volcánicos tipo 
andesitas (figura 7). 

Geología histórica y tectónica 

La secuencia de depósitos en Tabasco data de inicios 
del Cretácico y continúa durante la primera parte de la 
era Cenozoica (De la Rosa et al. 1989) con depósitos 
calcáreos y arenas que corresponden a ambientes de 
mar somero con arenas, limos y arcillas. 

Hay evidencias de que en el periodo Mioceno se 
llevó a cabo una fase orogénica con la consecuente 
formación de montañas que culminó en el Plioceno; 
es decir, hace aproximadamente 5 millones de años, 
con lo que se estableció la estructura básica del relieve 
actual de la entidad. En el transcurso precedente del 
Pleistoceno hubo actividad tectónica que se refleja en 
el desplazamiento de las fallas geológicas, que originó 
una extensión de corteza en diversos sectores, lo que 



Figura 4. Roca caliza en la Sierra Tapijulapa, Tacotalpa. Foto: Joel 
Zavala Cruz. 



Figura 5. Areniscas (estrato superior) y lutitas (estratos inferiores) 


en laderas de Huimanguillo. Foto: Joel Zavala Cruz. 
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Figura 6. Conglomerado en el cerro Mono Pelón, laderas de 
Hulmanguillo. Foto: Joel Zavala Cruz. 



Figura 7. Brecha volcánica al sur de Teapa. Foto: Joel Zavala Cruz. 


se expresa en los hundimientos en forma de fosas y 
depresiones tectónicas. 

Estas depresiones se distribuyen siguiendo la misma 
orientación de las estructuras de falla, principalmente 
las de corrimiento de rumbo con desplazamiento 
horizontal. Cuando estas fallas se desplazan en dirección 
convergente se levanta el terreno como acontece en 
los lomeríos más altos de Macuspana, en el cerro El 
Tortuguero con las fallas de Crimen y Cactus, entre 
otras. 

Cuando el desplazamiento es divergente hay 
extensión y, por tanto, hundimiento, como en el caso 
de la depresión tipo rift que corresponde a la llanura 
interior cruzada por los ríos Pichucalco, Sierra, Teapa, 
Tacotalpa y Puxcatán, la cual acumula sedimentos 
aluviales (figura 1). Depresiones similares se identifican 
en el valle estructural de los ríos Polevá, San Pedro, 
Chacamax, curso medio y bajo del río Tulijá y el valle del 
río Tancochapa, en el sector occidental (figura 1). Esta 
estructura se extiende desde el río Mezcalapa hasta las 
proximidades de la población Las Choapas. 

La historia de la superficie de la llanura costera 
o deltaica de Tabasco se asocia a una de las cuencas 
geológicas marginales al golfo de México. Se encuentra 
muy ligada a la estructura interna del subsuelo, que 
consiste en dos cuencas o depresiones tectónicas que se 
extienden en profundidad mayor que los 10 km. Al este 
del delta del Mezcalapa se ubica la cuenca Macuspana 
y al oeste la cuenca Comalcalco, ambas se separan por 
un alto constituido por el pilar de Villahermosa. Estas 
estructuras se desarrollaron en la primera mitad del 
Terciario y, al mismo tiempo, la compleja estructura fue 
materialmente perforada por una serie de domos de sal 
y arcilla originados por antiguas masas de evaporitas 
de fondo oceánico que, por diferencias de densidad 
y el peso de la columna sedimentaria, exprimieron el 
yacimiento y subieron dislocando y doblando las capas 
de la superficie. 

Estas deformaciones se manifiestan en la superficie 
de la planicie fluvial como un relieve positivo de 
topografía baja y suavemente ondulada que aparece 
como terrazas o lomas que datan del Mioceno en forma 
de islas que sobresalen de la llanura de inundación, 
alrededor de la ciudad Villahermosa (figura 1). La 
función de los domos y su distribución en el arreglo del 
trazado de la red hidrográfica es directa e impone un 
control estructural, principalmente en la planicie fluvial 
cercana a los lomeríos, toda vez que allí se distorsionan 
el perfil longitudinal y la geometría de los ríos, lo que es 


DISTRIBUCION GRATUITA. PROHIBIDA SU VENTA 









42 La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i 


evidente en los cursos meándricos, como en el río La 
Sierra, al sur de Villahermosa. Ambas anomalías tienen 
relación con la inestabilidad de los cursos fluviales. 

En la medida en que se establece la estructura 
geológica de los deltas prosigue su expansión en 
sentidos vertical y horizontal, con lo que se desarrolla 
progradación acelerada y, como toda cuenca geológica 
profunda, está sujeta al fenómeno de subsidencia con 
un hundimiento rápido. A esto se agregan nuevos 
sedimentos del Cuaternario en las regiones de planicies, 
lo que favorece el hundimiento por subsidencia (Ortiz y 
Benítez 1996). 

En el periodo reciente, el complejo deltaico recibió 
la inundación de la última transgresión marina, hasta 
que se estabilizó hace aproximadamente 5 000 años 
y, a partir de entonces, cambió a un comportamiento 
regresivo; es decir, la línea de costa avanzó sobre el 
mar y formó playas arenosas que se extienden en 
decenas de cordones litorales dispuestos más o menos 
de forma paralela para formar los nuevos terrenos de 
los deltas, primero el del río San Pedro y luego el del 
Grijalva. Actualmente, sectores importantes de la costa 
presentan intensos procesos de erosión (Ortiz et al. 
2010 ). 

Conclusión 

La planicie costera y las escasas laderas montañosas 
que conforman el estado tienen rocas sedimentarias no 
consolidadas a consolidadas del Holoceno al Cretácico. 
Los procesos tectónicos evidencian que las estructuras 
que subyacen a las planicies actuales no son estables y 
están en proceso lento de hundimiento, en tanto que las 
lomas en forma de islas revelan zonas de levantamiento. 
Las rocas y las estructuras constituyen el basamento 
mineral sobre el cual se desarrollan los ecosistemas 
terrestres y acuáticos de la entidad. 
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Suelos 


David Jesús Palma López 


Introducción 

La naturaleza brinda el recurso suelo, en el que se 
desarrollan las plantas silvestres y las que se cultivan 
para servir de alimento al ser humano y a los animales. 
Para el campesino, el concepto suelo sólo es la capa 
de tierra que trabaja; pero respecto al concepto tierra 
algunos autores indican que no sólo les corresponde 
a la capa superficial de suelo, sino que incluye 
vegetación y atmósfera (Ortiz et al. 1990). El Soil 
Survey Staff (2010) define suelo como un "cuerpo 
natural formado por sólidos (minerales y materia 
orgánica), líquidos y gases, con una o ambas de las 
siguientes características: capas que se diferencian del 
material inicial como resultado de adiciones, pérdidas, 
transferencia y transformaciones de energía y materia, 
o la habilidad de soportar raíces de plantas en un 
ambiente natural". 

Cuando se habla de suelos tropicales, se sugiere 
que entre el trópico de Cáncer y el de Capricornio 
existe un grupo especial de suelos con propiedades 
y problemas específicos. Tabasco se ubica dentro de 


esta franja intertropical, por consiguiente sus suelos 
poseen características y propiedades típicas del 
ambiente tropical. 

El estado tiene una superficie de 24 751 km 2 , 
que equivale a 1.3% del territorio nacional. Como se 
muestra en el cuadro 1, está conformado por cinco 
regiones geomorfológicas a las que se asocian los 
diferentes grupos de suelos que poseen propiedades 
ligadas a su origen y desarrollo: las planicies costera, 
aluvial (o fluvial) y palustre, y los lomeríos y las laderas 
de montaña. 

Tipos de suelos 

Los grupos mayores y unidades de suelos de Tabasco 
muestran la diversidad y complejidad de tipos de 
suelos originados en condiciones de trópico húmedo 
(Palma-López et al. 2007). En la figura 1 se aprecia 
la distribución de los mayores grupos de suelos en la 
entidad. En el cuadro 2 se muestra el porcentaje de su¬ 
perficie ocupado por cada grupo de suelos en el estado. 


Cuadro 1. Grupos de suelos dominantes por región geomorfológica. 


Grupo de Suelo 

Región 

Ladera de montaña 

Lomerío 

Planicie fluvial 

Planicie palustre 

Planicie costera 

Leptosol (LP) 

• 

• 




Vertisol (VR) 

• 

• 

• 

• 


Fluvisol (FL) 



• 


• 

Solonchack (SC) 



• 

• 

• 

Gleysol (GL) 



• 

• 

• 

Plintosol (PT) 






Arenosol (AR) 





• 

Ferralsol (FR) 

• 





Acrisol (AC) 

• 





Luvisol (LV) 

• 


• 



Cambisol (CM) 

• 


• 

• 


Histosol (HS) 




• 

• 


Fuente: elaboración propia. 


Palma-López, D.J. 2019. Suelos. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i. conabio, México, pp. 43-49. 
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Figura 1. Distribución de los grupos de suelos dominantes en el estado de acuerdo con el referencial mundial de suelos (iuss Grupo de 


Trabajo wrb 2007). Fuente: elaboración propia a partir de Palma-López et al. 2007. 
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Cuadro 2. Grupos dominantes de suelos y sus porcentajes de 


superficie en el estado. 


Grupo de suelo 


Superficie (ha) 


Superficie (%) 


Gleysol 

552 257.5 

22.31 

Vertisol 

492 502.2 

19.89 

Luvisol 

275 109.5 

11.11 

Fluvisol 

272 189.1 

10.99 

Leptosol 

246 955.7 

9.98 

Acrisol 

202 251.2 

8.17 

Plintosol 

79 528.8 

3.21 

Arenosol 

64 449.8 

2.60 

Solonchak 

50 753.1 

2.05 

Cambisol 

40 664.7 

1.64 

Histosol 

37 313.9 

1.51 

Ferralsol 

15 715.2 

0.63 

Cuerpos de agua 

145 934.3 

5.89 

Total 

2 475 625 

100.00 


Fuente: elaboración propia. 


En la figura 2 se presentan los perfiles que 
representan a los principales grupos de suelos en 
el estado. A continuación se presenta una breve 
descripción de los principales grupos de suelos de la 
entidad. 


Histosoles (HS). Son suelos formados a partir 
de grandes acumulaciones de materia orgánica y 
se ubican en zonas muy inundadas con vegetación 
hidrófila (figura 2a). Debido al exceso de humedad, se 
mantienen como pantanos (regionalmente conocidos 
como tembladeras). 

Leptosoles (LP). Están limitados por una roca dura 
y continua a menos de 30 cm de profundidad. Tienen 
menos de 20% de tierra fina (partículas menores 
de 2 mm de diámetro) en los primeros 75 cm de 
profundidad (figura 2b). Son suelos delgados y, 
en muchas ocasiones, ubicados en pendientes 
pronunciadas formadas a partir de rocas sedimentarias 
(calizas, areniscas y lutitas). 

Vertisoles (VR). Son suelos que tienen 30% o 
más de arcilla hasta al menos 50 cm de profundidad. 
Poseen grietas que se forman a través del tiempo y 
que, en alguna época del año, tienen por lo menos 
un centímetro de ancho a la profundidad de 50 cm, 
con caras brillantes en los agregados o agregados 
estructurales en forma de cuña (figura 2c). 

Fluvisoles (FL). Se derivan de sedimentos fluviales 
que reciben materiales nuevos en determinadas 
épocas. Incluyen carbono orgánico que decrece 
irregularmente con la profundidad o se mantiene 
superior a0.20%a una profundidad de 125 cm. Pueden 


presentar estratos o capas diferenciadas, producto de 
enterramientos antiguos por nuevos aluviones (figura 
2d). 

Solonchaks (SC). Son suelos arcillosos, cercanos 
a la costa y que buena parte del año son inundados 
por agua salina. Su característica importante es la 
vegetación halófita (principalmente mangle; figura 
2e). 

Gleysoles (GL). Son suelos saturados con agua 
durante ciertos periodos o todo el año, lo que provoca 
estados de anaerobiosis temporales. En el perfil se 
observan colores azulosos o verdosos de manera 
dominante, o como moteado asociado con colores 
rojizos, amarillentos u ocres, desde antes de los 50 cm 
de profundidad (figura 2f). 

Plintosoles (PT). Son suelos con volumen de 25% o 
más de plintita (mezcla de óxidos de hierro con arcilla 
blanquecina) en un horizonte que tiene al menos 
15 cm de espesor, dentro de los 125 cm de profundidad. 
En la entidad, la plintita se muestra como una capa de 
colores amarillos o blancos con moteados rojos (figura 
2g). 

Arenosoles (AR). Son suelos que se ubican 
principalmente en la costa del estado. Son de textura 
arenosa, hasta una profundidad de al menos 1 m de la 
superficie (figura 2h). 

Ferralsoles (FR). Son muy intemperizados, ácidos, 
profundos y pobres en nutrientes. Se consideran 
los más desarrollados y se ubican en superficies 
geológicamente muy viejas. Presentan colores rojizos, 
producto de la acumulación de óxidos de hierro (figura 
2 ¡). 

Acrisoles (AC). Son muy intemperizados, 
lixiviados (lavados) y ácidos. Tienen colores oscuros 
de amarillentos a rojizos, gran acidez, un horizonte B 
de acumulación de arcilla lavada del horizonte 
superior, grandes cantidades de hierro y aluminio, así 
como alta fijación de fósforo, por lo que son pobres en 
nutrimentos (figura 2j). 

Luvisoles (LV). Son rojizos característicos de 
los lomeríos. Normalmente tienen un pH que varía 
de ligero a moderadamente ácido, y tienen un 
horizonte B enriquecido por arcilla lavada del horizonte 
superior (figura 2k). 

Cambisoles (CM). Tienen un horizonte B cámbico 
con muy poco desarrollo, por lo que se presentan 
como intermedios entre los otros grupos de suelo 
(figura 21). 
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Figura 2. Perfiles representativos de los grupos de suelos. Fotos: David J. Palma-López. 
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Problemáticas de los suelos 

Suelos con inundación y anegamiento por 
aguas dulces y salobres 

Histosoles (HS). Son ocupados con pastos resistentes 
a la inundación y asociaciones vegetales hidrófilas. 
Son extremadamente ricos en materia orgánica y en 
nutrimentos. Su uso agropecuario es restringido, ya que 
presentan problemas de inundación y anegamiento; 
por eso, su uso más adecuado es en áreas naturales 
protegidas, ya que se ubican en humedales con gran 
biodiversidad. 

Gleysoles (GL). A pesar de presentar buenos 
contenidos nutrimentales y de materia orgánica, 
presentan problemas de anegación y manto freático 
elevado que reducen su potencialidad para su uso 
agrícola. Deben ser utilizados solamente para activida¬ 
des pecuarias, forestales o como zonas para preservar 
la vida silvestre, dado que se ubican en terrenos bajos 
que requieren demasiada inversión para mejorar su 
productividad agrícola. 

Solonchaks (SC). No es recomendable su uso 
agrícola, ya que presentan problemas de salinidad, 
manto freático elevado e inundaciones. Se aconseja 
aprovecharlos para cultivar árboles de mangle; pero 
en el caso de zonas ocupadas con manglares naturales, 
conviene destinarlos al resguardo de la vida silvestre. 

Suelos con textura arcillosa y manto freático 
elevado 

Vertisoles (VR). A pesar de que son ricos en nutrimen¬ 
tos, tienen restricciones para utilizarlos en cultivos 
agrícolas, debido a su manto freático elevado, lenta 
permeabilidad y textura arcillosa, por lo que sólo ciertos 
cultivos se desarrollan adecuadamente. El uso actual 
que se tiene es de praderas extensivas dominadas con 
pastos introducidos, caña de azúcar, algunos frutales 
de menos importancia económica y agricultura de tem¬ 
poral con arroz y maíz. Estos suelos sufren un severo 
agrietamiento durante la época de sequía, lo que limita 
el buen desarrollo radicular de las plantas. 

Cambisoles (CM). Durante una parte del año 
presentan problemas de manto freático elevado con baja 
permeabilidad. Sus contenidos nutrimentales varían de 
pobres a ricos y los de nitrógeno son deficitarios cuando 
están en cultivo. 


Suelos delgados y propensos a la erosión 

Leptosoles (LP). Son limitados para el uso agrícola por 
su escasa profundidad, topografía quebrada, erosión la¬ 
tente y poco acceso a los terrenos. Su uso es dominado 
por los relictos de selva alta perennifolia, acahuales, pas¬ 
tizales, cultivos perennes y anuales, mediante el sistema 
roza-tumba-quema y, en algunos lugares, son utilizados 
como cantera para obtener materiales de construcción. 

Suelos con texturas gruesas, alta permeabilidad 
y baja fertilidad 

Arenosoles (AR). Presentan poco contenido 
nutrimental y de materia orgánica, tienen muy rápida 
permeabilidad, baja humedad que se aprovecha para 
los cultivos, moderada salinidad en ciertas épocas del 
año, manto freático elevado en las temporadas de 
lluvia y escasa actividad microbiana. En algunos casos 
se registran topografías con pendientes profundas y 
por la labranza se presentan problemas de erosión de 
moderada a intensa. Por eso se recomienda usarlos 
de manera agrícola sólo con prácticas de conservación 
de suelos y agregar nutrimentos en forma artificial como 
abono, cultivos de cobertera o fertilización mineral. 

Suelos con acidez, baja fertilidad y 
susceptibilidad a la erosión 

Acrisoles (AC). Tienen muy bajo contenido nutrimental 
y gran fijación de fósforo por hierro y aluminio. En 
algunos casos, la cantidad de materia orgánica es 
elevada en los primeros horizontes; esta acumulación 
es ocasionada por la acidez, además presentan un pH que 
varía de moderado a muy ácido. El mejor uso para estos 
suelos es la actividad forestal y los cultivos de cítricos. 

Ferralsoles (FR). Presentan moderada erosión, 
acidez, poca fertilidad, muy rápida permeabilidad 
y pendientes profundas. Por ello su uso agrícola es 
restringido a sistemas de producción con técnicas de 
conservación de suelos. 

Plintosoles (PT). A pesar de presentar gran 
contenido de materia orgánica, son pobres en 
nutrimentos. Debido a la acidez tienen problemas 
de fijación de fósforo por hierro y aluminio. Desde 
el punto de vista físico presentan problemas de 
anegamiento temporal y permeabilidad lenta, por lo 
que su uso agrícola está seriamente restringido. Son 
apropiados para la ganadería y el uso forestal. 
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Suelos de moderada fertilidad y ligera 
susceptibilidad a la erosión 

Luvisoles (LV). Presentan contenido moderado de 
materia orgánica y nutrimental, y fijación mediana 
de fósforo por aluminio. En algunos casos se a registran 
problemas de manto freático elevado. Se recomienda 
su uso en ganadería intensiva con pastos mejorados, 
cultivos forestales o para el resguardo de la vida 
silvestre. 


Suelos con ligeros problemas de inundación 

Fluvisoles (FL). Son ricos en nutrimentos y materia 
orgánica, por lo que pueden ser utilizados para todo 
tipo de cultivos, como frutales, pastos o vida silvestre, 
dado que no presentan alguna limitante para su uso y 
son considerados como los mejores suelos del estado. 

En el cuadro 3 se resume la problemática de cada 
uno de los grupos de suelos de Tabasco, así como 
los usos que se recomiendan con el fin de lograr una 
utilización sustentable del recurso. 


Cuadro 3. Problemáticas de los suelos y usos recomendables. 




Contenido 

Contenido de 
nutrimentos 



Suelo 

Problemática 

materia 

orgánica 

Uso actual 

Uso recomendado 


Histosol 

Inundación y anegamiento 

Alto 

Alto 

Pecuario principalmente 
y algunas actividades 
agrícolas en época de secas 

Ecoturismo o reserva para la vida 
silvestre (humedales) 

Gleysol 

Anegación y manto freático elevado 

Alto 

Alto 

Agrícola y pecuario 

Pecuario, forestal, ecoturismo 
o reserva para la vida silvestre 
(humedales) 

Solonchak 

Salinidad, manto freático elevado e 
inundaciones 

De medio 

a alto 

Alto 

Pecuario extensivo 

Cultivo de árboles de mangle, 
ecoturismo y reserva para la vida 
silvestre (humedales) 

Vertisol 

Manto freático elevado, lenta 
permeabilidad y textura arcillosa 

De medio 

a alto 

Alto 

Praderas extensivas, caña 
de azúcar y agricultura de 
temporal 

Pecuario (praderas intensivas), caña 
de azúcar, cultivos anuales o forestal 

Cambisol 

Manto freático elevado, lenta 
permeabilidad 

De medio 

a alto 

De pobre 
a alto 

Praderas extensivas y 
semi-intensivas, algunos 
frutales, caña de azúcar 

Pecuario (praderas intensivas), caña 
de azúcar, cultivos anuales o forestal 

Leptosol 

Escasa profundidad, topografía 
quebrada, erosión y poca 
accesibilidad a los terrenos 

De medios 

a altos 

De medio 

a alto 

Relictos de selva alta peren- 
nifolia, acahuales, pastizales, 
cultivos perennes y cultivos 
anuales y cantera de 
materiales de construcción 

Forestal, frutales con obras de 
conservación de suelos, ecoturismo 
o reserva para la vida silvestre 

Arenosol 

Textura arenosa, muy rápida 
permeabilidad, baja humedad apro¬ 
vechable para los cultivos, moderada 
salinidad en ciertas épocas del año, 
erosión de moderada a fuerte 

De bajo 
a medio 

Bajo 

Praderas extensivas, cultivo 
de cocotero, pimienta y 
matorrales 

Forestal, cocotero en policultivo, 
matorrales naturales o inducidos 
(nopales, uva de playa) o ecoturismc 

Acrisol 

Acidez, erosión, pendientes 
moderadas, sequía temporal, poca 
profundidad del horizonte superficial 
e infertilidad del subsuperficial 

De medio 

a alto 

Bajo 

Sabanas, cítricos, acahuales, 
piña, forestales y yuca 

Forestales, pecuario intensivo, 
cítricos y piña con manejo de 
conservación de suelos 

Ferralsol 

Acidez, erosión, pendiente fuerte, 
sequía temporal, poca profundidad 
del horizonte superficial e infertilidad 
del subsuperficial 

Bajo 

Bajo 

Sabanas, acahuales, 
forestales y yuca 

Forestales, pecuario intensivo, 
cítricos y piña con manejo de 
conservación de suelos 

Plintosol 

Acidez, anegamiento temporal, 
permeabilidad lenta 

Alto 

Bajo 

Sabanas, acahuales, 
forestales y yuca 

Forestales, pecuario intensivo o 
reserva para la vida silvestre 

Luvisol 

Moderada acidez, permeabilidad 
moderada, riesgo de erosión 

De medio 

a alto 

Medio 

Pastizales extensivos, 
mango, cítricos, hortalizas, 
forestales y acahuales 

Forestales, cultivos perennes, 
pecuario intensivo o reserva para la 
vida silvestre 

Fluvisol 

Sólo ligeros problemas de 
inundación ocasional 

Alto 

Alto 

Cacao, plátano, caña de 
azúcar, frutales, cultivos 
anuales 

Todos los usos, incluso turismo de 
aventura y ecoturismo 


Fuente: elaboración propia. 
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Conclusión 

En Tabasco, los suelos son muy variados tanto en su de¬ 
sarrollo como en sus características físicas, químicas y 
biológicas. En el estado hay 12 grupos mayores de suelos 
que, de acuerdo con su problemática, se pueden agrupar 
en siete apartados. 

1. Suelos con inundación y anegamiento por 
aguas dulce y salobre (Histosoles, Gleysoles y 
Solonchaks). Actualmente están ocupados con 
pastos resistentes a la inundación y asociaciones 
vegetales hidrófilas, como apómpales, tíntales, 
manglares, popales y tulares. Representan poco 
más de 25% de la superficie del estado. Estos 
bajiales son de las pocas áreas donde domina la 
vegetación original del estado y, aunado a su baja 
productividad agrícola, los hace propicios para 
que deban ser conservados como áreas de reserva 
natural de la biodiversidad. De preferencia, deben 
ser declarados como áreas naturales protegidas 
con el fin de preservar la vida silvestre y que fun¬ 
cionen hidrológicamente como vasos reguladores 
para mitigar los efectos del cambio climático. 

2. Suelos con textura arcillosa y manto freático eleva¬ 
do (Vertisoles y Cambisoles). Son tierras propicias 
para desarrollar la ganadería intensiva y algunos 
cultivos, como de caña de azúcar y forestales. A 
pesar de que pueden ser usadas de manera agríco¬ 
la en las zonas más acaudaladas, es recomendable 
su conversión para reguardo de la vida silvestre y 
así recuperar la biodiversidad perdida y crear los 
corredores biológicos que permitan la reproduc¬ 
ción y sobrevivencia de los animales y plantas. 

3. Suelos delgados y propensos a la erosión (Lepto- 
soles). Su aptitud los restringe como reservas de 
la vida silvestre o para el uso forestal. 

4. Suelos con texturas gruesas, alta permeabilidad 
y baja fertilidad (Arenosoles). Su mejor uso es 
en el cultivo de cocotero asociado con forestales 
y frutales para reducir los riesgos de los procesos 
erosivos costeros. Otras actividades que se pueden 
llevar a cabo en estas tierras es aprovechar su 
belleza escénica para el turismo regional. 

5. Suelos con acidez, baja fertilidad y susceptibilidad 
a la erosión (Acrisoles, Ferralsoles y Plintosoles). 
Ocupan casi 12% de la superficie estatal y deben 
de ser utilizados para cultivos de gran cobertura 
vegetal que toleren la acidez (forestales). Otra 
alternativa es usarlos con pastos mejorados para 


una ganadería intensiva que reduzca el crecimien¬ 
to en superficie de la misma o frutales. En todos 
los casos es necesario implementar sistemas de 
manejo de conservación de suelos, como cultivos 
en bandas, surcados al contorno de las curvas de 
nivel y cultivos asociados. 

6. Suelos de moderada fertilidad y ligera susceptibili¬ 
dad a la erosión (Luvisoles). 

7. Suelos con ligeros problemas de inundación 
(Fluvisoles). Presentan pocos problemas. Su uso 
debe orientarse hacia los cultivos agrícolas más 
rentables y destacar su utilización en sistemas 
de cacaotales y frutales en general. Se deben 
implementar manejos que involucren la conser¬ 
vación del recurso y la mejora de su fertilidad, 
como rotación de cultivos, cultivos asociados, 
abonados orgánicos y reciclaje de material 
vegetal, entre otros. 

La mayor parte de los suelos están sobreexplotados, 
han perdido su vegetación original y, por lo tanto, 
su fertilidad natural. El manejo que se les da, salvo 
excepciones como el cacao, tiende al uso indiscrimina¬ 
do de fertilizantes y pesticidas en las áreas agrícolas y, en 
el caso de la ganadería, al sobrepastoreo. En los últimos 
25 años se ha observado el resurgimiento de la actividad 
forestal más ligada a la potencialidad natural de los suelos 
del estado. La tendencia de contaminación y deterioro 
de los suelos y aguas de la entidad es una cuestión que 
debe ser revertida con acciones inmediatas; en todos los 
casos es necesario un plan de ordenamiento territorial 
que establezca el uso y manejo de cada suelo de 
Tabasco. El objetivo final de este plan es conservar este 
recurso, así como mantener y mejorar su productividad 
original para que siga siendo un factor de desarrollo de 
la sociedad tabasqueña. 
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Antonio López Castañeda y Joel Zavala Cruz 


Hidrología 


Introducción 

La hidrología estudia el agua en la Tierra: generación, 
circulación, distribución, propiedades físico-químicas, 
así como su relación con el medio ambiente y con los 
seres vivos, sin dejar de lado su disponibilidad y uso, 
incluso la prevención de impactos adversos cuando se 
presenta en exceso (Velázquez 2001). 

El agua es un recurso estratégico para el desarrollo 
económico y social del ser humano, porque su escasez 
y pérdida de calidad afectan su bienestar y la operación 
de las empresas. En términos ecológicos, representa un 
componente fundamental en los ciclos biogeoquímicos 
de los ecosistemas del planeta. 

Tabasco es el estado con la red hidrológica más 
compleja del país (figura 1) debido a su estrecha 
relación con las mayores precipitaciones que originan 
los ríos más caudalosos de México: el Usumacinta y 
el Grijalva. Del agua superficial que escurre en el país, 
30% lo hace por esta entidad (inegi 2001). En época de 
lluvias, su abundancia puede presentar un problema por 
desbordamientos de ríos y, en contraste, en abril y mayo, 
su escasez provoca pérdidas al sector agropecuario. 

Regiones hidrológicas y cuencas 

Tabasco forma parte de dos regiones hidrológicas 
(figura 2). La región Coatzacoalcos se localiza al oeste 
y cubre 24.8% del estado; consta de una cuenca y 
siete subcuencas hidrológicas (cuadro 1); la cuenca se 
denomina río Tonalá y contiene las lagunas Del Carmen 
y Machona (figura 2); su corriente principal es el río 
Tonalá (figura 3) y desemboca en el golfo de México; 
recibe descargas de los ríos Pedregal y Tancochapa, 
que nacen en la Sierra Norte de Chiapas y se dirigen de 
sureste a noroeste. 


Este segundo río sirve como límite entre Tabasco 
y Veracruz; en su curso bajo, presenta un patrón de 
meándrico a recto y recorre la segunda llanura palustre 
más extensa del estado y, después de drenar los 
lomeríos de Huimanguillo y recibir las aguas de la laguna 
El Rosario, se le une el río Zanapa. En la zona costera 
de la cuenca, las lagunas El Carmen, Pajonal, Machona, 
Cocal, Arrastradera y La Palma fungen como base de los 
ríos Santana y Naranjeño y, a su vez, colectan el agua 
del sistema de drenes del Plan Chontalpa. La cuenca 
baja del río Tonalá es susceptible al impacto ecológico 
negativo por derrames de la industria petrolera, así 
como a descargas de aguas residuales que proceden de 
ingenios azucareros. 

La región hidrológica Grijalva-Usumacinta se 
localiza en el centro y este de la entidad y abarca 75.2% 
del territorio (figura 2). Se divide en tres cuencas y 26 
subcuencas (cuadro 1; inegi 2001). La cuenca Grijalva- 
Villahermosa es la más importante por su extensión 
(41.4% de la superficie estatal), está formada por 18 
subcuencas (cuadro 1) cuyas corrientes nacen en la 
Sierra Norte de Chiapas y siguen cursos generales 
con dirección sur-norte, y desembocan en el golfo de 
México. 

Al oeste destaca el río Mezcalapa, que desciende 
de las sierras y depresiones de Chiapas y Guatemala 
con el nombre de Grijalva, y descarga su caudal en un 
sistema de cuatro presas. Al salir de la sierra y atravesar 
los lomeríos de la entidad, el Mezcalapa se dirige del 
sur al norte y adopta un patrón trenzado, típico de 
los ríos que dejan los sedimentos en su cauce (figura 
4), entre Huimanguillo y Cárdenas, vira hacia el este 
e inmediatamente se bifurca en dos ríos, el Samaría 
(figura 5) y el Carrizal; el primero, con un patrón recto 
a anastomosado (que la corriente se subdivide en otras, 
separadas por islas de aluvión), adopta una dirección 


López-Castañeda, A. y J. Zavala-Cruz. 2019. Hidrología. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i. conabio, 
México, pp. 51-59. 


DISTRIBUCION GRATUITA. PROHIBIDA SU VENTA 




52 La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i 


HIGO 

9 S fT E 5 1 


O 

C 

rp 

'3 

S 

C7 

3 

rV 

I— 

o 

s 

t - 

«■i 

3. 

5T 

5? 

CT 

0) 

(fl 

O 

■q' 

q' 

(fl 

5 

(fl 


01 

1 

o 

O. 

fp 

o' 

(fl 

Q. 

n> 



v> 

CU 


&> 

U J 

c 


3 

01 

di 


01 


O 

tfl 



■o' 

0) 


</> 

m 

m 

o 

r- 

o 

9 

>' 


fO ■ 


STS?» 

B 


l cd en ai oí -t- ro -i. pj 

® 3 ? S. 


3. tu 


_3-3 ^ 2 2 <í.cu o !=f 

“ í = íp 

tí 3 nj' 55. isj cu O 


Cu 


— Cu 




01 — 
73 
0» 


rsíPjiopJNJ-k-i-i-i-t-i-i- 


W (fl ¡Q C Q “O O d co-H TI 
cu u di tfj o E =T-S É-S'S o' 


3 i 


3 £ g s g. 

'I.iaBpS"-SSg 


§I"S1I“§ 


3 

5Í 


(J! 

01 

3 


TI 

0) 

CT 

O 


UUCOMMWN) 
— OtDOSpJCJ) Ul 



vní 


3-fii 
O =r 

o £ 

=S“8 

ft) ° 


—*■ ó CC ) ÜQ íll (Jl *> t*l Ni 

oy>iy>í:>7]i"mrnrn 

A » » m 3 (id) — —— 

“= 3.0 £> o.^O<Ti 

gjfifbagf&Se 


o3^(í § 



tu 

Ü3 

£ 

= 

(U 

(fl 


s 


l>i en cu en -t* -P- -u jp- -P- 

U N) - D ¡£> Oj '-I OI <Jt -P- 


O w 

o TI 

II 

0) 

OJ 


ü>oí)02ííiMon 

3¡)a '_o) a> c c. 3r 

O CT “ s 3. 3 ® tu 

“SíUQlU3^(í 
Z 3 CU- tl> =¡ 
^(10 <6 ¡1) p O 
íü. 


■£> 

3 

N 


cu 

-_- 


Id" N 



18* N 


£ 

3 


<o 







Figura 1. Red hidrológica del estado. Fuente: elaboración propia a partir de mapas topográficos de inegi 1984,1989a, b, 1992a-c. 
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Figura 2. Cuencas hidrológicas. Fuente: conagua 1998. 
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Cuadro 1. Regiones, cuencas y subcuencas hidrológicas. 


Región 

Cuenca 

Subcuenca 

hidrológica 




Grijalva-Usumacinta 


Río Grijalva 

Río Viejo Mezcalapa 

Río Mezcalapa 

Río Paredón 

Río Pichucalco 

Grijalva-Villahermosa 

Río de la Sierra 

Río Tacotalpa 

Río Almendro 

Río Puxcatán 

Río Macuspana 

Río Tulijá 

Río Chilapa 

Río Chilapilla 

Río Tabasguillo 

Río Carrizal 

Río Samaría 


Río Cunduacán 

Río Cuxcuchapa 


Río Usumacinta 

Río San Pedro 

Río Usumacinta 

Río Palizada 

Río San Pedro y San Pablo 

Río Chacamax 

Laguna del Pom y Atasta 

Laguna de Términos 

Río Chumpán 

Varios 

Coatzacoalcos 


Laguna del Carmen y 
Machona 


Río Santa Ana 

Río Tonalá y lagunas del 

Río Coacajapa 

Carmen y Machona 

Río Tonalá 

Río Tancochapa Bajo 

Río Tancochapa 

Río Zanapa 


Fuente: inegi 2001. 


oeste-este, posteriormente, con un patrón recto por 
efecto de dragados, modifica el rumbo con dirección 
suroeste-noreste y, previo a su desembocadura en el 
golfo de México, cambia de trayectoria con dirección 
sureste-noroeste con el nombre de río González. 

El río Carrizal, con un patrón meándrico o con 
ondulaciones del cauce, sigue una dirección oeste-este 
hasta unirse con la corriente del río Grijalva, al norte de 
Villahermosa. Este conjunto de ríos forman el delta del 
río Mezcalapa. 

Los ríos Teapa y Tacotalpa (figura 6) nacen en la 
Sierra Norte de Chiapas, drenan planicies aluviales y 
lomeríos del sur de la cuenca con lo que contribuyen al 


caudal del río La Sierra, al que se unen los ríos Pichucalco 
y Viejo Mezcalapa formando el río Grijalva, al sur de 
Villahermosa, que posteriormente confluye con el río 
Carrizal. 

En su curso hacia la costa, el Grijalva (figura 7) recibe 
por el margen derecho a los ríos Puxcatán y Tulijá, los 
cuales divagan en una extensa llanura palustre con 
los nombres Chilapa, Chilapilla y Bitzal; este conjunto 
de ríos típicamente tiene patrones meándricos. 
Finalmente, el Grijalva se une con el río Usumacinta 
para formar un solo cauce recto que desemboca en el 
golfo de México cerca del puerto Frontera. En la planicie 
costera sobresalen las lagunas Mecoacán, Julivá y Santa 
Anita. 

La cuenca del río Usumacinta (figura 8) representa 
29.2% del estado y está formada por cinco subcuencas 
(cuadro 1) que drenan laderas, lomeríos y planicies 
de la zona este. Recibe el caudal del río Chixoy 
proveniente de Guatemala, y del Lacantún, que capta 
las aguas de las serranías del este y noreste de Chiapas 
(inegi 2001). 

El río San Pedro nace en el Petén guatemalteco 
y se une con el Usumacinta al sur de Balancán. En la 
planicie, en la zona de lomeríos entre Tenosique y 
Emiliano Zapata, el río Usumacinta adopta un patrón de 
drenaje meándrico con abundantes lagunas de contacto 
ubicadas en la transición entre la llanura aluvial y 
las lomas; aguas abajo, al abandonar los lomeríos, el 
Usumacinta se divide en tres corrientes: el río Palizada 
toma una dirección noreste y desemboca en la Laguna 
de Términos, el río San Pedro y San Pablo sigue un curso 
sureste-noroeste y desemboca en el golfo de México, 
lo que sirve de límite con Campeche y, finalmente, la 
corriente principal continúa con el nombre Usumacinta 
en dirección sursureste-nornoroeste hasta unirse con el 
río Grijalva. 

En conjunto, forman el delta del río Usumacinta 
caracterizado por contener la llanura palustre más 
extensa de Mesoamérica, con abundantes lagunas y 
cauces activos y abandonados de patrón meándrico; la 
mayor superficie pertenece a la Reserva de la Biosfera 
Pantanos de Centla (figura 9). 

La cuenca Laguna de Términos, situada al este 
de Tabasco, ocupa la menor extensión con 4.5% del 
territorio estatal (figura 1); se divide en tres subcuencas 
y destacan las Lagunas del Pom y Atasta y el río 
Chumpán que descargan en la Laguna de Términos 
(inegi 2001). 
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Figura 3. Río Tonalá. Foto: Joel Zavala Cruz. 



Figura 4. Río Mezcalapa. Foto: Joel Zavala Cruz. 



Figura 5. Río Samaría. Foto: Joel Zavala Cruz. 
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Figura 6. Río Tacotalpa. Foto: Joel Zavala Cruz. 



Figura 7. Río Grijalva. Foto: Joel Zavala Cruz. 



Figura 8. Río Usumaclnta. Foto: Joel Zavala Cruz. 
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Históricamente, los caudalosos ríos han ocasionado 
inundaciones extraordinarias en la planicie aluvial, 
lo que provoca rompidos o cambios de curso de 
los ríos e impactos severos en la población humana 
y las actividades agropecuarias (cuadro 2). De los 
años sesenta a ochenta, en la cuenca del río Grijalva, 
diversas obras hidráulicas controlaron parcialmente 
las inundaciones en el delta del Mezcalapa, como la 
construcción de cuatro presas en el estado de Chiapas, 
bordos en los ríos Carrizal y Samaría, rectificación del 
último río, y drenes en el Plan Chontalpa; sin embargo, 
a partir de 1999 las inundaciones han afectado la zona 
este del delta, especialmente la ciudad de Villahermosa 
(cuadro 2, figura 10). La mayoría de los ríos carecen 
de obras hidráulicas y continúan desbordando en la 
planicie. 

Uso del agua y calidad 

La abundancia de agua en Tabasco contrasta con su 
escaso aprovechamiento. En 2007, el volumen de agua 
concesionada para uso consuntivo fue de 395 m 3 , de los 
que las actividades agropecuarias de abastecimiento 
público e industria utilizaron 39, 46 y 15% respecti¬ 
vamente. Del líquido utilizado, 66.7% proviene de las 
aguas superficiales y 33.3% de fuentes subterráneas 
(iNEGI 2001). 

El índice de calidad del agua (ica) para la región 
Frontera Sur, donde se ubica Tabasco, indica que 86% 
está contaminada y sólo 14% tiene un grado de con¬ 
taminación leve (semarnat 2000), por lo que requiere 
ser tratada para el consumo humano. Esto se debe a que 


la disposición final del agua residual de zonas urbanas 
e industriales representa un serio problema, ya que 65% 
es vertida a ríos, lagos o lagunas sin ningún tratamiento 
previo, lo que ocasiona contaminación y reducción del 
agua disponible (inegi 2007). 

Conclusión 

Tabasco tiene una compleja red hidrológica con 
caudalosos ríos que drenan 30% del agua superficial 
del país. En la costa y planicies palustres, es un factor 
determinante en la formación de amplias zonas 
inundadas casi todo el año, donde se desarrollan 
numerosas lagunas rodeadas de vegetación acuática, 
manglares, selvas, palmares y matorrales, las cuales son 
hábitats de una biodiversidad específica. En las planicies 
aluviales los desbordamientos de los ríos y el exceso de 
humedad determinan el uso del suelo, y con frecuencia 
afectan negativamente las actividades humanas. 

No obstante su abundancia, el agua tiene escaso 
aprovechamiento en las actividades productivas y 
presenta indicadores de contaminación debido a la 
descarga de aguas residuales urbanas e industriales. 
Se recomienda mantener las condiciones hidrológicas 
de las planicies costeras y palustres para conservar 
los ecosistemas, evaluar fuentes de contaminación 
y la calidad del agua de ríos y lagunas, así como para 
proponer acciones de recuperación en beneficio de los 
habitantes y la biodiversidad; asimismo, conservar las 
planicies de inundación de los ríos con usos del suelo 
compatibles y evitar la exposición de asentamientos 
humanos a las inundaciones ordinarias y extraordinarias. 



Figura 9. Llanura palustre en el delta del río Usumacinta. Foto: Joel Zavala Cruz. 
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Cuadro 2. Inundaciones históricas en la planicie aluvial y efectos a las actividades humanas. 


Año 

Localización 

Efectos 


1675 

Nueva Zelandia, al sur de Cárdenas 

Rompido de Nueva Zelandia y desviación hada el este del río Mezcalapa y se forma el río Viejo 
Mezcalapa, uniéndose al río La Sierra, al sur de San Juan Bautista (hoy Villahermosa) 

1881 

Manga de Clavo 

Rompido Manga de Clavo, formación del río Carrizal con dirección al río González, al norte de 
Villahermosa; se desactiva el río Viejo Mezcalapa y disminuyen las inundaciones en la capital 

1904 

La Pigua 

Rompido de La Pigua, unión de los ríos Carrizal y Grijalva, al norte de Villahermosa, agravando 
las inundaciones 

1909 

San Juan Bautista 

Desbordamientos severos afectaron la dudad 

1921 

Planicies de Tabasco, Campeche y Chiapas 

Epidemias 

1927 

Balancán, Comalcalco, Huimanguillo, 
jalapa, Jalpa, Montecristo (actual Emiliano 
Zapata), Nacajuca, Teapa y Tenosique 

Destrucción de sembradíos, ganado y viviendas 

1932 

Río Samaría al este de Cárdenas 

Rompido del Samaría, desvió las aguas del río Mezcalapa hada la "hoya" de La Chontalpa 
(Cunduacán, Jalpa, Nacajuca); merma el caudal de los ríos Carrizal, disminuyendo el peligro de 
inundaciones en Villahermosa 

1952 

Planicie aluvial 

Rompido del Veladero, inundaciones en la planicie 

1999 

Villahermosa 

Inundaciones en la zona oeste y noroeste de la ciudad 

2007 

Zona metropolitana de Villahermosa y 
planicie aluvial 

Afectación de 62% del territorio estatal y más de un millón de habitantes 

2009 

Cuenca baja del río Tonalá 

Afectación de asentamientos humanos y actividades agropecuarias 

2010 

Ríos Usumacinta, Grijalva, Carrizal y 
Samaría 

Afectación de asentamientos humanos y actividades agropecuarias 


Fuente: elaboración propia a partir de sar 1983, colmex et al. 1985, Ruiz et al. 1994, Tabasco Hoy 2008, Méndez 2008, Perevochtchikova 
y Lezama 2010. 



Figura 10. Inundación de Villahermosa en 2007. Foto: Joel Zavala Cruz. 
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Clima 


Lorenzo Armando Aceves Navarro y Benigno Rivera Hernández 


Introducción 

El clima de una localidad o región se determina por 
diversos factores, como: latitud, altitud, orografía, 
vientos dominantes, corrientes marinas, distancia al 
mar y vegetación, los cuales modifican el efecto de los 
elementos de la atmósfera, como la temperatura, la 
precipitación, la humedad relativa, entre otros. 

En Tabasco se desarrollan climas cálidos con 
influencia marítima y variación moderada de la tempe¬ 
ratura debido a que está ubicado latitudinalmente en la 
franja tropical y a que está constituido, principalmente, 
por una planicie costera de poca elevación respecto al 
nivel del mar, cercana al golfo de México y con vientos 
dominantes del noreste (alisios), 1 donde gran parte de 
la precipitación es provocada por la invasión directa 
de masas de aire marino. 

La precipitación aumenta al interior de la llanura 
tabasqueña y hacia la parte serrana, y las áreas más 
secas son la costa y la zona noreste, en los límites con 
Campeche. 

Las épocas climáticas 

Con una precipitación promedio anual de 2 432.7 mm 
(cna 2005), Tabasco es el estado que registra la 
mayor precipitación del país y una de sus regiones 
más lluviosas. Sin embargo, en el transcurso del año 
es posible diferenciar tres épocas relacionadas con la 
distribución de lluvias; regionalmente son conocidas 
como seca, temporal y nortes (West et al. 1985). En la 
entidad, la precipitación muestra un aumento gradual 


de 1 647 mm en la costa hasta más de 3 500 mm 
en los municipios Teapa y Tacotalpa, debido funda¬ 
mentalmente al gradiente altitudinal (figura 1). 

El estado se caracteriza por tener temperaturas 
elevadas con poca variación, cuya media anual oscila 
entre 25.5 a 28.0°C (figura 2). En mayo, antes de la 
estación lluviosa y del solsticio de verano, se registra 
la máxima, con un valor medio de 28 a 30°C; en tanto, 
la media más baja se presenta en enero, con valor 
promedio entre 21 y 25°C. Las temperaturas más altas 
se distribuyen a lo largo de la costa y las más bajas en las 
zonas serranas (Larios y Hernández 1992). 

Las épocas de temporal y de nortes también son 
conocidas como temporadas de lluvias. Abarcan de 
ocho a 10 meses y concentran alrededor de 80% 
de la precipitación total anual. Generalmente, las 
lluvias inician en mayo y se presentan de manera 
continua a partir de junio; la causa principal de estas 
precipitaciones son los vientos alisios del noreste que 
se cargan de humedad al pasar por el golfo de México 
y, al entrar en el territorio, dan lugar a lluvias de tipo 
torrencial que comúnmente se registran por las tardes 
por los procesos de conducción y convectivo-orográfico 
acompañadas de tormentas eléctricas. 

Durante septiembre y octubre estos vientos se 
refuerzan tanto por tormentas tropicales y huracanes 
del golfo de México, el Caribe o el Pacífico, como por 
frentes fríos que originan los nortes, por lo que se 
intensifica la precipitación que alcanza sus valores 
máximos en estos meses. Estas condiciones se 
extienden hasta febrero, aunque con lluvias de menor 
intensidad. 


1 Vientos alisios: sistema de vientos relativamente constantes en dirección y velocidad que soplan en ambos hemisferios, desde los 30° de latitud hacia el 
ecuador con dirección noreste-suroeste en el hemisferio norte, y sureste-noroeste en el hemisferio sur. 


Aceves Navarro, L.A. y B. Rivera-Hernández. 2019. Clima. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i. 
conabio, México, pp. 61-68. 
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Figura 1. Distribución de la precipitación acumulada anual (mm). Fuente: Aceves Navarro et al. 2008. 
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Figura 2. Distribución de la temperatura promedio anual (°C). Fuente: Aceves Navarro et al. 2008. 
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La época de seca 

Se caracteriza por bajas precipitaciones y altas tempe¬ 
raturas, así como por los fuertes vientos conocidos 
regionalmente como sures. Se lleva a cabo durante la 
mayor parte de la primavera (de marzo a mayo) aunque 
en ocasiones inicia antes o se extiende hasta junio. En 
ese sentido, Velázquez (1994) señala que comprende 
desde finales de febrero a principios de junio. Durante 
esta época se recibe alrededor de 20% de la lluvia 
anual total, y los valores mínimos de precipitación 
generalmente se registran en abril. 

La época de temporal 

Se distingue por fuertes precipitaciones y el dominio de 
vientos alisios que generan lluvias de tipo convectiva 2 - 
orográfica. 3 Este periodo se presenta en verano y 
comprende desde mediados de junio a mediados de 
septiembre. Durante esta época se presenta la canícula 
o sequía intraestival, conocida como el canicular, que 
separa la precipitación en dos grandes máximas: el 
primer máximo ocurre en junio y el segundo (de mayor 
intensidad) en septiembre. 

La época de norte 

Este periodo abarca el otoño y el invierno, cuando la 
entidad se afecta por frentes atmosféricos denominados 
nortes que provocan lluvias de poca intensidad, que 
pueden durar un día completo o más, con disminución de 
la temperatura. Normalmente, los nortes se presentan 
desde finales de septiembre a febrero, y dan lugar al 
periodo más lluvioso del año (de septiembre a octubre). 
En esta época se registra el mayor número de días 
nublados y alta humedad relativa. 

Con relación a los nortes en el estado, West et al. 
(1985) mencionan que los inviernos en Tabasco 
podrían ser bastante secos, de no ser por los frentes 
fríos que provocan este tipo de lluvias, cuya frecuencia 
es suficiente para modificar el clima, tornando a esta 
estación en la más fresca. 

Para ¡lustrar la distribución de la precipitación y 
temperatura durante las tres épocas, en las figuras 3 y 4 
se detallan su comportamiento en las cinco subregiones 


en que se divide Tabasco. La figura 3 muestra los patrones 
de dichas variables en las tres subregiones que forman la 
cuenca del Grijalva y, en la figura 4, las que se presentan 
en la cuenca del Usumacinta. 

Para conocer más acerca de las subregiones que se 
ubican dentro de cada cuenca se sugiere consultar las 
contribuciones Localización, e Hidrología, en esta obra. 

La cuenca del Usumacinta está representada por 
dos estaciones (figura 4), una de estas en la subregión 
Pantanos y la otra en Los Ríos; generalmente, en ambas 
estaciones el periodo seco inicia en marzo. La diferencia 
se presenta en la subregión Los Ríos donde, de acuerdo 
con los promedios, la época seca inicia desde febrero, 
cuando las medias de precipitación caen por debajo de 
50 mm. 

En ambas figuras, y con relación a la temperatura, 
es evidente que las estaciones de cada subregión no 
presentan diferencias marcadas. En todos los casos 
y para esta variable se observa una tendencia casi 
uniforme, con los registros más altos a partir de mayo, 
comportamiento que es denominado Ganges-, es decir, 
un patrón en el que el mes más caliente se presenta 
antes del solsticio de verano (junio) y la temperatura va 
decreciendo levemente durante los meses invernales. 
La oscilación térmica general varía de 5 a 7°C. 

En la cuenca del Grijalva, la precipitación más baja de 
la época seca se presenta en abril, cuando se registran 
alrededor de 50 mm, en las estaciones Chontalpay Centro, 
ubicadas en la llanura tabasqueña (figuras 3a y 3b). 
Para la estación que corresponde a la subregión Sierra, 
la precipitación promedio desciende ligeramente por 
encima de los 100 mm, como se muestra en la figura 3c. 

En las subregiones que integran esta cuenca, la época 
de temporal empieza en mayo y se extiende hasta prin¬ 
cipios de octubre, cuando empiezan a decrecer las lluvias 
respecto a las máximas precipitaciones de septiembre, 
salvo en Chontalpa, donde estas últimas se alcanzan en 
octubre. Las precipitaciones más altas se observan en la 
subregión Sierra, con promedios cercanos a 500 mm en 
septiembre, en tanto que en Chontalpa y Centro son 
próximos a los 350 mm. 

El canicular no es muy pronunciado en las tres esta¬ 
ciones analizadas. Durante este periodo la precipitación 
promedio se mantiene por arriba de 150 mm en todos 
los casos. 


2 Lluvias convectivas: son ocasionadas por procesos de evaporación debidos a la insolación, de manera que el aire húmedo formado en las capas bajas 
asciende por calentamiento a las capas altas, donde se enfría y se produce la condensación y la lluvia. 

3 Lluvias orográficas: se producen en las zonas montañosas donde las masas de aire húmedo se enfrían al elevarse por la presencia de las mismas. Dicho 
enfriamiento lleva consigo la condensación y posterior precipitación. 
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Figura 3. Patrón estacional representativo de la temperatura y la precipitación de las subregiones: a) Chontalpa, b) Centro, y c) Sierra, que 
indican las épocas de seca, temporal y nortes. Fuente: Escudero-Ávila 2007. 
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Figura 4. Patrón estacional representativo de la temperatura y la precipitación de las subregiones: a) Pantanos, y b) Los Ríos, que indican 
las épocas de seca, temporal y nortes. Fuente: Escudero-Ávila 2007. 


A partir de octubre los niveles de precipitación 
empiezan a descender debido a la entrada de los nortes, 
y se estabilizan en noviembre por encima de 100 mm, y 
es hasta febrero cuando descienden por debajo de esa 
cifra, excepto en la estación Sierra, donde únicamente 
en abril las lluvias son cercanas a 100 mm. 

Los tipos de clima 

Para determinar el tipo de clima de una localidad se 
requiere contar con datos de temperatura y precipi¬ 
tación promedio mensual y anual de al menos 30 años. 

En la clasificación de los tipos de climas de México 
se utiliza la clasificación de Kóppen modificada por 
García (2004), quien tiene en cuenta la distribución de 
los tipos de vegetación en el país. De acuerdo con esta 
clasificación, en Tabasco existen tres tipos de climas 
tropicales lluviosos, que se identifican por la letra A 
(figura 5). 


1. Cálido húmedo con lluvias abundantes todo el 
año (Af). 

2. Cálido húmedo con lluvias abundantes en verano 
(Am). 

3. Cálido subhúmedo con lluvias abundantes en 
verano (Aw). 

En la entidad predomina el clima cálido húmedo 
en la mayoría de su superficie (95.5%); mientras que 
en el 4.5% restante (en la parte oriental del estado) se 
registra un clima cálido subhúmedo. 

El clima Af es el más húmedo y, como se aprecia en 
la figura 5, ocurre principalmente en la subregión Sierra 
que colinda con Chiapas. Además de los municipios de 
esa subregión (Jalapa, Tacotalpa y Teapa), este clima se 
presenta en Huimanguillo, Macuspana y Tenosique, con 
lluvias que varían de 2 000 a más de 3 000 mm anuales 
(figura 1) y temperaturas promedio de 26°C (figura 3). 

La característica principal de este clima es que la 
lluvia del mes más seco es superior a los 60 mm. 
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Figura 5. Distribución de los tipos de clima en el estado. Fuente: inegi 2011. 
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El clima Am ocurre en la mayor parte de la llanura 
costera del estado y se desplaza hacia el oriente en 
los municipios Jonuta, Emiliano Zapata y gran parte 
de Balancán y Tenosique, con temperaturas promedio 
de 26°C y precipitación media anual de 2 000 mm. En 
estas zonas se observa una corta temporada de secas 
con altas temperaturas y poca lluvia de marzo a junio. 

El clima Aw se presenta en una pequeña parte del 
municipio Balancán, en el área noreste, que limita con 
Campeche, y registra temperaturas promedio de 26°C 
y precipitación media anual de 1 500 mm. 

Toda la superficie de Tabasco presenta un clima 
tropical y, junto con Campeche y Quintana Roo, son los 
tres únicos estados de la república mexicana con clima 
100% tropical. 
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Tipos de vegetación 

Ofelia Castillo Acosta y Joel Zavala Cruz 


Introducción 

Los tipos de vegetación de Tabasco forman un mosaico 
de diferentes asociaciones vegetales que responden 
no sólo a las condiciones ambientales como relieve, 
suelo, clima y agua, sino también a la perturbación 
generada por las actividades humanas durante varias 
décadas (Zavala-Cruz y Castillo-Acosta 2007). Los 
estudios sobre vegetación en Tabasco iniciaron en 1897 
(Rovirosa 2006), y continuaron con Lundell (1942) 
en zonas de Balancán y Tenosique, West et al. (1956) 
en las tierras bajas de Tabasco, Miranda y Hernández-X 
(1963) y Rzedowski (1983) refieren varias localidades 
de la entidad, Puig (1972) en la sabana de Huimanguillo, 
López (1994) en Tabasco y norte de Chiapas, y Pérez et 
al. (2005) en los ecosistemas terrestres del estado. 

La caracterización de la vegetación que aquí se 
presenta 1 se basó en los criterios de la fisonomía, 
estructura, fenología y composición florística propues¬ 
tos para México (Miranda y Hernández-X 1963, 
Rzedowski 1983, Pennington y Sarukhán 2005) y en las 
formaciones vegetales clímax (Beard 1944). En la figu¬ 
ra 1 se muestra la distribución geográfica de los tipos de 
vegetación que aún cubren 38.7% de la entidad, y en la 
figura 2 las superficies que ocupan. 

Selva alta perennifolia 

Comunidad vegetal con árboles de altura mayor a 30 m 
y alcanzan más de 40 m; en la época seca mantienen 
sus hojas, y su aspecto siempre es verde. Las especies 
están dispuestas en estratos y existen formas biológicas 
asociadas, como lianas, trepadoras y epífitas (Miranda y 
Hérnandez-X 1963). 


Los árboles que dominan son osh ( Brosimum 
alicastrum ) y guapaque ( Dialium guiárteme) en la sierra 
Madrigal y Cerro de Coconá, en Teapa (Hanan-Alipi 
1997), y en el Parque Estatal de Agua Blanca (Castillo- 
Acosta y Zavala-Cruz 1996, Angel-Zacarias 2002, 
Zarco-Espinosa et al. 2010, Sánchez-Pérez et al. 2011) 
en Macuspana; las especies chicozapote ( Manilkara 
zapota) y canshan ( Terminalia amazonia) sobresalen 
en la sierra de Tenosique (Ochoa-Gaona et al. 2008a, 
b, Vázquez-Negrín et al. 2011; figura 3), y los árboles 
amarillo ( Terminalia amazonia), barí ( Calycopbylum 
candiisimum), rojo ( Simira salvadoresnsis) y zopo 
(Guatteria anómala) dominan en el ejido Villa 
Guadalupe, sierra de Huimanguillo (Castillo-Acosta 
2004). Esta selva ha tenido las más altas tasas de 
deforestación (Salazar-Conde et al. 2004), por lo que 
se restringe a pequeños manchones en las laderas de 
montaña (Castillo-Acosta 2004) con suelos Leptosoles, 
Alisóles y Acrisoles (Zavala-Cruz et al. 2011). 

Selva mediana perennifolia 

Comunidad de árboles con altura promedio de 20 m, 
se observa siempre verde y con dos o tres estratos. 
Recibe nombres comunes que dependen de las 
especies que dominan. 

Apompal. Comunidad vegetal en la que domina 
el árbol apompo ( Pachira aquatica) (Acencio-Rivera 
1994, García-López et al. 2006; figura 4); otras especies 
asociadas son anonillo (Annona glabra), estribo 
(Dalbergia browneii) y tasiste ( Acoelorrhaphe wrightii). 
Presenta gran diversidad de epífitas y lianas (orquídeas, 
bromelias y aráceas). Prospera en la planicie palustre del 
río Tonalá, sobre Histosoles que permanecen inundados 


1 Para mejores referencias, consultar la sección Diversidad de ecosistemas de esta obra, en el que se describe cada tipo de vegetación mencionados en este 
apartado. 

Castillo-Acosta, O. y J. Zavala-Cruz. 2019. Tipos de vegetación. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i. 
conabio, México, pp. 69-76. 
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Figura 1. Tipos de vegetación. Fuente: Gobierno del Estado de Tabasco 2006. 
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Figura 2. Superficies que ocupan los tipos de vegetación y usos del suelo. Fuente: elaboración propia con información del Gobierno del 
Estado de Tabasco 2006. 




Figura 3. Selva alta perennifolia en laderas de la sierra de 
Tenosique. Foto: Joel Zavala Cruz. 


Figura 4. Selva baja a mediana pernennifolia de apompo en la 
planicie palustre del río Tonalá. Foto: Joel Zavala Cruz. 
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con agua dulce la mayor parte del año (García-López 
etal. 2006). 

Pucktal. Selva en la que dominan los árboles puckté 
(Bucida buceras). Su mayor extensión se ubica en la 
planicie costera sobre los cordones de playa inundados 
de la reserva Pantanos de Centla (Zavala-Cruz y 
Castillo-Acosta 2003) en suelos Histosoles, donde se 
alterna con árboles de apompo y mangle rojo; también 
se localiza en la llanura aluvial del río San Pedro, sobre 
Fluvisoles y Gleysoles (Contreras-Rodríguez 2009, 
Palomeque-Martínez et al. 2011). 

Canacoital. Comunidad de árboles en la que domina 
el canacoíte ( Bravaisia integerrima ), asociado con tinco 
(Vatairea lundellO, bari ( Calycophyllum candidisimum) 
y zapote cabeza amarilla ( Lycania platypus). Se localiza 
en pequeñas superficies en la Reserva Ecológica de la 
Chontalpa (Sol-Sánchez et al. 1999) y en el poblado 
C29 (Garcías-Morales 2010), en el Plan Chontalpa. 

Selva baja perennifolia 

Comunidad de árboles de altura menor a 15 m, de follaje 
siempre verde y con dos estratos. Recibe nombres 
comunes que dependen de las especies que dominan. 

El Tintal contiene árboles de palo de tinto 
(Haematoxylum campechianum; figura 5), se localiza en 
llanuras aluviales bajas y palustres (López 1994, Zavala- 
Cruz et al. 2009) sobre suelos Gleysoles; también se 
encuentra en depresiones entre cordones de playa en la 
Reserva de la Biosfera Pantanos de Centla (Zavala-Cruz 
y Castillo-Acosta 2003). La inundación que dura varios 
meses es el factor que determina su dominancia. Por su 
gran durabilidad, la madera se usa para postes y en la 
construcción de viviendas en el medio rural. 

Manglar 

Es una comunidad de árboles que por sí misma 
se considera un tipo de vegetación (Miranda y 
Hernández-X 1963). En el estrato arbóreo sobresalen 
las especies de mangle rojo ( Rhizophora mangle-, 
figura 6), blanco ( Laguncularia racemosa ) y prieto 
(.Avicennia germinans). En el estrato herbáceo dominan 
los heléchos de pantano ( Acrostichum aureum, A. 
danaefolium y Blechnum serrulatum ); otras especies 
observadas en el sotobosque son: Batís marítima, 
Sesuvium portulacastrum y Rhabddenia biflora (García- 
López y Zavala-Cruz 2012). 




Figura 5. Selva baja perennifolia de tinto en una planicie de 
inundación en Tenosique. Foto: Joel Zavala Cruz. 


Los árboles tienen raíces zancas y neumatóforos 
(estructuras que funcionan como sostén en el fondo 
lodoso y que intervienen en el proceso de respiración, 
ya que el suelo es muy pobre en oxígeno). Se localiza 
en la planicie baja de inundación lagunar, alrededor de 
las lagunas costeras como Carmen, Pajonal y Machona, 
sobre suelos Solonchaks e Histosoles, en una extensión 
de 41 498 ha (Domínguez et al. 2009). 

Bosque mesófilo de montaña 

Tipo de vegetación localizado al sur del municipio 
Huimanguillo, en las laderas del cerro Microondas, en 
una altitud de 550 a 1 000 msnm. Está conformado 
por árboles de más de 20 m de altura de las especies 
roble ( Quercus skinerri), liquidámbar ( Liquidambar 
styraciflua) y rojo ( Simira salvadorensis). 

En el estrato medio domina el palo batea ( Cletra 
mexicana ) y en el estrato bajo sobresalen los heléchos 
arborescentes ( Cyathea myospiroides y C. hórrida), y 
el arbolito labios de mujer ( Psychotria alata-, Castillo- 
Acosta et al. 1995). Esta comunidad ha sido muy 
alterada, por lo que se requiere de un programa urgente 
para conservarla y restaurarla, y se evite su extinción. 
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Encinar tropical 

Tipo de vegetación que se observa en superficies pe¬ 
queñas en lomeríos del Mioceno en los municipios 
Huimanguillo, Balancán y Tenosique, sobre suelos 
Acrisoles, Luvisoles y Plintosoles, generalmente bien 
drenados y pobres en nutrimentos. Presenta árboles de 
encino tropical o roble ( Quercus oleoides ) y llega a for¬ 
mar comunidades casi puras; en el sotobosque dominan 
los pastos nativos, ya que los productores utilizan las lo¬ 
mas para pastoreo y, en zonas inundables, se asocia con 
la palma tasiste ( Acoelorrbaphe wrightii). Los encinares 
están rodeados de árboles como nanche ( Byrsonima 
crassifolia), tachitón ( Curantella americana ) y hoja de 
lata ( Miconia argéntea). 

Vegetación secundaria 

Comunidad vegetal también conocida como acahual, 
que surge después de que las selvas son sometidas a 
desmontes y/o quemas para el establecimiento de 
cultivos o pastizales. La estructura y composición 
florística depende del tiempo de abandono; primero se 
establecen plantas pioneras herbáceas de las familias 
Euphorbiaceae, Poaceae, Fabaceae, Asteraceae y 



Figura 6. Manglar cerca de la desembocadura del río Tonalá. Foto: 


Cyperaceae, cuyas características ecológicas, como 
capacidad de germinar con luz (plantas heliófilas) y 
ciclos de vida cortos, les permiten tener más de una 
generación al año, lo que favorece su repoblamiento 
y abundancia en sitios perturbados (Grime 2001); su 
crecimiento suele ser muy agresivo porque se pueden 
propagar vegetativamente. 

La segunda etapa de sucesión está dominada por 
arbustos de cornezuelo ( Acacia cornígera) y cojón 
(Tabernaemontana alba). A partir de ios cinco años 
se establecen árboles de crecimiento rápido, como 
guarumo ( Cecropia obtusifolia), jolocín ( Heliocarpus 
donnell-smitbii), pomoy ( Ocbroma lagopus), guácimo 
(Guazuma ulmifolia), jobo (Spondias purpurea), mulato 
(Bursera simaruba), guano redondo ( Sabal mexicana) 
y corozo ( Scbeelea liebmanii; figura 7). Su mayor 
extensión coincide con lomeríos y laderas de montaña, 
sobre Acrisoles, Alisóles y Leptsoles. 

Palmar. Comunidad vegetal secundaria dominada 
por árboles monopódicos de hojas grandes (palmas) 
que alcanzan entre 5 y 20 m de altura. Pueden formar 
comunidades uniespecíficas, sobre todo en lugares 
que fueron sometidos al fuego por periodos largos. 
Las especies que dominan son guano redondo ( Sabal 
mexicana), cocoyol ( Acrocomia mexicana), corozo 



Figura 7. Vegetación secundaria en laderas de la sierra Puana, 


Joel Zavala Cruz. Tacotalpa. Foto: Joel Zavala Cruz. 
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(.Attelea butyraceae) y jahuacte ( Bractis bacuilifera y 
B. mexicana ). 

Se localiza en lomeríos en suelos Alisóles (Vázquez- 
Negrín 2012) y en planicies aluviales bajas sobre 
Gleysoles. El tasistal (figura 8) es una variante del 
palmar dominado por tasiste ( Acoelorrbaphe wrightii ) 
de 3 a 4 m de altura y alterna con heléchos ( Blechnum 
serrulatum), navajudas ( Scleria spp.) y ios pastos 
alemán ( Ecbinocbloa polistacbya ) y pelillo ( Lersia 
hexandra ); se distribuye en la planicie palustre al oeste 
de la laguna del Carmen, sobre Histosoles (García- 
López et al. 2006, García-López y Zavala-Cruz 2012). 

Matorral. Comunidad caracterizada por arbustos 
de altura menor a 4 m. Las especies que dominan son 
zarza ( Mimosa pigra ) y mucal ( Dalbergia browneii)-, 
la primera se localiza en llanuras aluviales bajas sobre 
Gleysoles y la segunda en llanuras palustres del río 
Tonalá, sobre Histosoles (García-López et al. 2006). 

Vegetación riparia 

Asociación vegetal de árboles cuya altura varía entre 
10 y 20 m. Crece en la orilla de los ríos y está sujeta 
a una constante fluctuación del nivel del agua. Las 
especies típicas son árboles de amate ( Ficus sp.), sauce 
(Salix bumboldtiana), guatope ( Inga vera ) y capulín 
(Muntigia calabura), frecuentemente están asociadas 
con herbáceas de la familia Poaceae y especies de 



Figura 8. Palmar de tasiste en la planicie palustre del río Tonalá. 


bambú ( Bambusa sp.) y zacate ( Digitada borizontalis; 
Palomeque-Martínez 2010). Contribuye a proteger 
los cauces contra la erosión fluvial, ya que se localiza 
en la orilla de los ríos, principalmente en el Grijalva, 
Mezcalapa, Samaría, Tonalá, Usumacinta y San Pedro. 

Vegetación acuática 

La vegetación acuática agrupa a las comunidades de 
plantas herbáceas que crecen en zonas inundables, 
como las planicies palustres y las cubetas de decantación 
(Zavala-Cruz y Castillo-Acosta 2003). Su fisonomía 
depende de la adaptación al ambiente con diferentes 
formas de vida (Novelo y Ramos 2005). 

Las comunidades hidrófitas enraizadas emergentes 
sobresalen en la planicie palustre, tienen especies de 
hojas angostas como el espadaño ( Typha latifolia) o 
anchas como el popal ( Tbalia geniculata ; figura 9). 
Miden de 2 a 3 m de alto y pueden formar comunidades 
puras y densas. 

Las especies codominantes son hojilla o jacinto 
(Pontederia sagittata), lengua de vaca ( Ecbinodorus 
grandifloras y E. rostratus), tanay ( Heliconia latispatba), 
molinillo ( Cyperus giganteus), lengua de perro 
(Sagittaria montevidensis y S. lancifolia ), navajuda 
(Scleria spp.), chintul ( Cyperus articulatus) , pantanillo 
(Ludwigia leptocarpd), guanillo ( Blecbnum serrulatum ) 
y helécho acuático ( Acrosticbum aureum ). 

En el curso bajo del río Tonalá, la vegetación acuática 
se mezcla con los pastos pelillo ( Leersia bexandra), 
azuche ( Hymenacbne amplexicaule) y alemán 
( Ecbinocbloa polystacbya), habita en las planicies 
palustres y cubetas de decantación inundadas en suelos 
Histosoles y Gleysoles. 

La forma de vida de hidrófilas libres flotadoras 
son herbáceas que flotan en la superficie del agua, 
tienen la capacidad de reproducirse vegetativamente 
y se localizan en sitios tranquilos, no afectados por 
corrientes de agua, en lagunas de agua dulce en las 
llanuras palustres y las cubetas. 

Las especies típicas son lirio acuático ( Eicbbornia 
crassipes), lentejuela ( Salvinia auriculata), lechuga de 
agua ( Pistia stratiotes ), pancilla ( Neptunio oleraceae), 
lenteja de agua ( Lemna gibba), platillo acuático 
( Nympboides indica ), helécho acuático ( Azolla 
caroliniana ) y pantanillo ( Ludwigia sedoides ). Pueden 
desaparecer en la temporada seca y volver a surgir 
en la época de lluvias, cuando los cuerpos de agua 
incrementan su nivel. 


Foto: Joel Zavala Cruz. 
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Problemática y acciones orientadas 
a la conservación 

La mayoría de los tipos de vegetación descritos se 
encuentran como relictos de los ecosistemas de 
Tabasco; la perturbación ha sido tan severa que varios 
están en peligro de desaparecer, como el bosque 
mesófilo de montaña en Huimanguillo, la selva de 
canacoital en la región Chontalpa, la selva de apompal 
en los humedales del río Tonalá y los relictos de selva 
alta perennifolia en laderas de montaña. 

Es urgente proteger las áreas significativas de los 
diferentes tipos de vegetación, y hacer efectiva la 
conservación de los ecosistemas en las áreas naturales 
protegidas, las cuales, en su mayoría, no han cumplido su 
propósito, toda vez que en reservas como los Pantanos 
de Centla, Agua Blanca y La Sierra, la vegetación 
primaria muestra tasas de disminución por el avance 
de las actividades agropecuarias e incendios forestales 
(Zavala-Cruz y Castillo-Acosta 2003, Salazar-Conde 
etal. 2004). 

En el bosque mesófilo de montaña es necesario 
implementar programas de restauración y conservación, 
ya que continúa su deterioro debido a la edificación 
de torres de microondas sin ninguna restricción por 
las autoridades competentes, excepto la vigilancia y 
resistencia de los ejidatarios; por lo que se requiere 
integrar a la población rural en dichos programas y 
promover actividades sustentables. 

En la selva baja inundable de apompo, en los 
humedales del río Tonalá, se debe crear una reserva 
ecológica que proteja el ecosistema y su biodiversidad, 
ya que anualmente, en la época de secas, sufre incendios 
forestales junto con el suelo Histosol, por lo que aumenta 
su degradación. Es necesario que haya coordinación 
interinstitucional en la aplicación de programas 
gubernamentales sobre educación ambiental, así como 
en la difusión de la importancia de la vegetación para la 
sociedad actual y futuras generaciones. 
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Uso del suelo 


Joel Zavala Cruz 


Introducción 

El uso del suelo se refiere a la cobertura de la tierra. Puede 
ser artificial, que incluye las actividades agropecuarias; o 
natural, que agrupa los tipos de vegetación (Hernández 
1992, Richters 1995). Para los productores, el uso del 
suelo tiene como propósito aprovechar el ambiente para 
la producción agrícola, con el fin de obtener alimentos y 
materias primas agroindustriales (Larios y Hernández 
1992). En Tabasco, el uso agropecuario ocupa la mayor 
superficie (55%; Gobierno del Estado de Tabasco 2006). 

Uso agrícola 

La distribución geográfica de los usos del suelo de 
Tabasco se observa en el mapa de uso del suelo y 
vegetación que presenta la contribución Tipos de 


vegetación, de esta publicación, mientras que las 
superficies de cultivos y sus rendimientos se presentan 
en el cuadro 1. En el 2011, la superficie dedicada a la 
agricultura era pequeña, los cultivos cíclicos y perennes 
ocuparon 4.3 y 4.9% respectivamente (siap y sagarpa 
2012). Los cultivos cíclicos o anuales se desarrollan de 
preferencia en la planicie fluvial, el maíz sobresale en 
3.3% de la entidad y se produce en Balancán, Tenosique 
y Tacotalpa (figura 1); en Balancán se cultiva sorgo 
grano, calabaza, sandía y chile verde; en Tacotalpa 
y Jalapa destacan frijol y yuca, respectivamente; en 
Cárdenas sobresalen el cacao y la caña de azúcar entre 
los cultivos perennes de la planicie fluvial (figura 2); en 
Teapa el plátano; en la planicie costera en Cárdenas 
y Centla se cultivan la copra y pimienta (figura 3); en 
lomeríos de Huimanguillo se desarrollan hule Hevea, 
limón, naranja y piña, y en lomeríos de Balancán y 


Cuadro 1. Superficie y rendimiento de los principales cultivos en 2011. 


Tipo 

Cultivo 

Superficie cosechada (ha) 

Producción (t) 

Rendimiento (t/ha) 

Superficie (%) 


Cíclicos 

Maíz grano 

82 053.3 

132 707.8 

1.6 

3.3 

Sorgo grano 

6 871.0 

21 362.0 

3.1 

0.3 

Frijol 

5 035.0 

2 646.0 

0.5 

0.2 

Calabaza (semilla) 

4 650.0 

1 130.0 

0.2 

0.2 

Arroz palay 

3 643.0 

8 093.0 

2.2 

0.1 

Yuca alimenticia 

1 191.0 

13 464.3 

11.3 

0.0 

Sandía 

937.0 

13 409.5 

14.3 

0.0 

Chile verde 

707.8 

3 376.6 

4.8 

0.0 

Perennes 

Cacao 

41 026.6 

13 155.7 

0.3 

1.7 

Café cereza 

1 040.2 

928.0 

0.9 

0.0 

Caña de azúcar 

29 448.0 

1 437 264.4 

48.8 

1.2 

Copra 

12 473.8 

8 733.9 

0.7 

0.5 

Hule Hevea 

2 959.6 

7 544.5 

2.6 

0.1 

Limón 

6 930.6 

82 178.6 

11.9 

0.3 

Naranja 

8 115.3 

78 310.1 

9.7 

0.3 

Palma africana 

4 136.3 

49 488.8 

12.0 

0.2 

Pimienta 

1 206.0 

1003.8 

0.8 

0.0 

Piña 

1 298.0 

42 360.0 

32.6 

0.0 

Plátano 

10 660.0 

475 612.8 

44.6 

0.4 


Fuente: siap y sagarpa 2012. 
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Tenosique la palma africana (inegi 2010, siap y sagarpa 
2012). El destino de la producción de la mayoría de los 
cultivos (sandía, piña, caña de azúcar, pimienta, plátano, 
cacao, coco, naranja, limón y hule) es para el mercado 
nacional e incluso exportación, y los restantes (maíz, 
arroz, frijol, sorgo, chile y café) son para el autoconsumo 
o el mercado regional (Palma-López et al. 2007). 

Con excepción de los cultivos de cítricos, caña de 
azúcar, plátano y sandía, las actividades agropecuarias 
se llevan a cabo con escasos insumos, infraestructura, 
equipo, apoyo institucional y organización social. La 
producción y rentabilidad de los cultivos es mermada 
por diversos problemas (cuadro 2), además por 
las inundaciones y sequías. El Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía (inegi 2010) menciona que 
97.2% del área agrícola es de temporal y el porcentaje 
restante corresponde a riego. 

Las cosechas que se obtienen se deben a la habilidad 
de las plantas para adaptarse a las condiciones edáficas 
y climáticas, a su resistencia al ataque de plagas y 
enfermedades, así como a las labores culturales que 
lleva a cabo la población, como preparación del suelo, 
verificación de la fecha de siembra y cosecha, así como 
control de plagas y malezas (Ortiz-Ceballos y Zavala- 
Cruz 2012). 

En consecuencia, los rendimientos de los cultivos 
son bajos (Palma-López et al. 2007), e inclusive en los 
últimos años han descendido para los casos del maíz, 
frijol, plátano, caña de azúcar y naranja, en compara¬ 
ción con los obtenidos en 1994 (Zavala-Cruz y Castillo 
2007). 


Uso pecuario 

En la entidad, el uso pecuario tiene gran relevancia, no 
tanto por el valor económico o productivo, sino porque 
los productores encuentran todo lo necesario para su 
subsistencia en su cultura y entorno natural (Zavala- 
Cruz et al. 2008). Es el uso del suelo más importante y 
está basado en pastizales que cubren 45.7% del estado, 
donde pastorean 957 760 cabezas de ganado bovino 
(Gobierno del Estado de Tabasco 2006, inegi 2010; 
figura 4). 

Existen cuatro sistemas de producción: a) cría 
vaca-becerro; b) engorda, producto de los becerros 
que produce el sistema anterior; c) doble propósito, 
que consiste en la producción de leche y becerros de 
destete; y d) cría de sementales (Zavala-Cruz et al. 
2008). El primer sistema es de tipo extensivo y requiere 
poco capital, y la producción de becerros de destete se 
destina a la venta a estados del norte de México y en 
Tabasco. 

Los otros tres sistemas (incisos b, c y d) son semi- 
intensivos, utilizan menos superficie por animal, se 
ubican en mejores suelos y la alimentación se apoya 
con suplementos. En el cuadro 3 se observa que en 
las regiones ganaderas de Tabasco prevalece el sis¬ 
tema de producción vaca-becerro con base en el 
manejo extensivo y, en general, todos los sistemas de 
producción se ubican en tierras con limitaciones para 
producir cultivos, tal es el caso de planicies aluviales 
bajas sujetas a inundación en la época de lluvias, zonas 
de lomeríos con suelos ácidos, pobres en nutrimentos o 



Figura 1 . Cultivo cíclico de maíz en la planicie fluvial del río Puxcatán en Tacotalpa. Foto: Joel Zavala Cruz. 
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Figura 2. Cultivo perenne de cacao en la planicie fluvial de Jalpa de 
Méndez. Foto: Joel Zavala Cruz. 


Figura 3. Cultivo perenne de cocotero en la costa de Centla. Foto: 
Joel Zavala Cruz. 


Cuadro 2. Problemática para la producción de cultivos. 


Cultivo 

Problemática 



Maíz 

Aspectos climáticos y tecnológicos, manejo, precio y comercialización 

Arroz 

Plagas, enfermedades y malezas 

Frijol 

Tecnología tradicional 

Sorgo 

Ataque de panoja y grano por aves 

Sandía 

Bajo precio y comercialización 

Chile 

Plagas y enfermedades 

Piña 

Comercialización 

Caña de azúcar 

Precio 

Plátano 

Enfermedades sigatoca negra y moco bacteriano; contaminación ambiental por aplicación de fungicidas 

Coco 

Problemas fitosanitarios por amarillamiento letal del cocotero 

Cacao 

Edad avanzada de las plantaciones, deficiente manejo, incidencia de enfermedades (moniliasis), escaso uso de fertilizantes, precio, 
comercialización y organización de los productores 

Naranja 

Enfermedad de la "tristeza” de los cítricos, erosión de suelos por inadecuado sistema de labranza y manejo 

Limón persa 

Erosión de suelos por inadecuado sistema de labranza y manejo 

Café 

Baja calidad 


Fuente: Palma-López et al. 2007. 


poco profundos, laderas con pendientes pronunciadas, 
e incluso en planicies palustres que sufren inundaciones 
prolongadas; pero que en la época de secas (febrero- 
mayo) las plantas forrajeras se aprovechan para el 
ganado (Zavala-Cruz et al. 2008). 

El ganado bovino también es afectado por enfer¬ 
medades (fiebre carbonosa, septicemia, derriengue, 
tuberculosis y rabia paralítica), garrapatas y moscas, que 
se combaten con productos químicos (Córdova-Ávalos 
et al. 2011, Ortiz-Ceballos y Zavala-Cruz 2012). 


La alimentación del ganado se basa en el consumo 
de pastizales distribuidos en todas las regiones 
geomorfológicas. Las especies típicas son estrella de 
África ( Cynodon niemfluensis ) y camalote ( Paspalum 
paniculatum) en la planicie aluvial; humidícola 
(Brachiaria humidícola), chontalpo ( Brachiaria 
decumbens), grama amarga ( Paspalum conjugatum) y 
remolino ( Paspalum notatum) en los lomeríos y la costa; 
y alemán ( Echynochloa polystachya), egipto ( Panicum 
purpurences) y pelillo ( Leersia hexandra) en la planicie 
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Cuadro 3. Regiones de la ganadería. 


Región ganadera 

Sistema de producción 

Manejo 

Localización 


Cacaotera 

Coprera 

Vaca-becerro 

Vaca-becerro 

Extensivo; tendencia a semi-intenslvo 

Extensivo 

Planicies fluviales bajas de las reglones Chontalpa 
y Sierra 

Planicie costera 

Cañera 

Doble propósito, engorda 

Semüntensivo 

Planicies fluviales bajas de Cárdenas 

Frutales 

Cría de sementales 

Semüntensivo 

Planicies fluviales altas y bajas de Teapa 

□tricóla 

Sabanas y lomeríos 

Vaca-becerro 

Vaca-becerro 

Extensivo y semi-intensivo 

Extensivo; tendencia hacia doble 
propósito y engorda 

Lomeríos de Huimanguillo 

Lomeríos colindantes a los estados de Chiapas 
y Campeche 

Bajos 

Vaca-becerro 

Extensivo (con trashumancla) 

Planicies palustres contiguas a planicies fluviales 
y lomeríos bien drenados 

Cerros 

Vaca-becerro 

Extensivo 

Laderas de montaña de Teapa y Tacotalpa 

Cultivos anuales 

Vaca-becerro, doble propósito 

Extensivo 

Planicies fluviales bajas de la región Chontalpa y río 
Usumadnta, y lomeríos bajos de Balancán 


Fuente: modificado a partir de Zavala et al. 2008. 


palustre (Zavala-Cruz et al. 2009, Córdova-Ávalos et al. 
2011, Ortiz-Ceballos y Zavala-Cruz 2012). 

El manejo de los pastizales, así como el control 
sanitario y reproductivo del hato inciden en una baja 
capacidad de carga animal (1.1 cabezas/ha), inferior 
al reportado para 1995 (Zavala-Cruz y Castillo 2007, 
Ortiz-Ceballos y Zavala-Cruz 2012). 

Uso forestal 

Desde 1990, en Tabasco se ha iniciado un importante 
programa forestal, tipo comercial, impulsado por em¬ 
presas privadas para obtener productos maderables y no 
maderables (resina, cera, follaje) que ha estado basado 
en las condiciones climáticas y edificas favorables. Las 
principales especies plantadas son eucalipto, melina, teca 
y hule (introducidas), así como cedro y caoba (nativas). 

El conjunto de estas plantaciones representa 1% del 
territorio y se localizan en lomeríos de Huimanguillo, 
Balancán, Tenosiquey Macuspana (Gobierno del Estado 
de Tabasco 2006, Palma-López et al. 2007, Zavala-Cruz 
et al. 2008). Sobresalen los lomeríos de Huimanguillo por 
el establecimiento de eucalipto en 14 316 ha (figura 5), 
y hule en menor superficie (Palma-López et al. 2011). 

Impacto del uso del suelo en la 
vegetación 

El uso agropecuario y forestal ha ampliado su frontera 
a áreas de costas con vegetación. En el periodo 1940- 
2006 las zonas agropecuarias incrementaron su área 
de 40.5 a 55% del estado, en tanto que las selvas y 
vegetación secundaria disminuyeron de 49.1 a 19.8%. 

La selva ha sido el ecosistema más impactado: antes 
de la intensificación de la actividad humana tenía 60% 


y pasó a 10.3% en 2006 (Tudela 1992, Gobierno del 
Estado de Tabasco 2006); cifras más extremas son 
presentadas por Sánchez-Munguía (2005), que indica 
que, en 2001, las selvas disminuyeron a 8.2% y los 
cultivos y pastizales aumentaron a 68.4%. Aunado al 
impacto de las actividades industriales, la repercusión 
más importante del cambio de uso del suelo son los 
incendios forestales y construcción de caminos, lo 
cual ha ocasionado la pérdida de diversidad vegetal y 
animal (Challenger 1998, semarnat 2000). 

Los agroecosistemas como una 
oportunidad de conservación 

Paralelamente al desarrollo de las actividades agro¬ 
pecuarias ha ocurrido un enriquecimiento progresivo 
de los agroecosistemas. En los patios y entornos de 
las casas rurales, los productores manejan diversas 
especies valoradas por su uso alimenticio, forestal, 
medicinal y ornamental. En áreas agrícolas adyacentes 
a zonas urbanas de Tabasco se reportan 127 especies 
de plantas (Zavala-Cruz et al. 2009) y en la cuenca 
baja del río Grijalva se cultivan 79 (Córdova-Ávalos 
et al. 2011). 

En los pastizales, los ganaderos manejan 
diversas especies como cercos vivos para separar 
las propiedades, sombra del ganado y producción de 
madera para construir viviendas. Destacan árboles 
de mangle blanco ( Laguncularia racemosa) en la 
planicie costera, apompo ( Pachira aquatica) y tinto 
(Haematoxylum campechianum) en la planicie palustre, 
macuilis ( Tabebuia rosea) y jobo ( Spondias purpurea) 
en la planicie fluvial, y cocohite ( Gliricidia sepium) 
y mulato ( Bursera simaruba) en zonas de lomeríos 
(Ortiz-Ceballos y Zavala-Cruz 2012). 
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Figura 4. Pastizal cultivado en lomeríos bajos de Jalpa de Méndez. 
Foto: Joel Zavala-Cruz. 
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Dinámica e inestabilidad de la zona costera 


Mario Arturo Ortiz Pérez y Lilia María Gama Campillo 


Introducción 

Los sistemas deltaicos, como el de la llanura costera 
tabasqueña, están asociados a las descargas de ríos que 
se alimentan de los escurrimientos y los sedimentos 
aluviales. Estos sistemas y su aporte de sedimentos son 
un importante regulador del funcionamiento de la costa 
que, junto con el oleaje, se encargan de distribuir los 
sedimentos a lo largo de la línea de costa. 

De acuerdo con su origen y posición, las barreras 
litorales que se encuentran a lo largo de la línea de 
costa aparecen como transitorias o efímeras y se 
ubican entre las estructuras más dinámicas de la costa, 
debido a que nunca se consolidan de forma plena, 
no son perdurables y son siempre inestables en sus 
ritmos de crecimiento y recesión; además, para su 
existencia, dependen de grandes cantidades de arena 
que deben ser surtidas de manera casi permanente por 
las fuentes continentales a través de deltas, estuarios y 
escurrimientos superficiales de varios tipos. 

Los estudios que se llevan a cabo en esta región 
aportan información que permite estar preparados para 
los impactos no sólo de las amenazas que ya se están 
presentando, como la erosión costera, sino para las 
futuras alteraciones, como la elevación del nivel del mar 
asociada al calentamiento climático. 

Costa de Tabasco 

Existen casos en algunos trechos de la costa de Tabasco 
en los que se presenta una amenaza a las actividades que 
lleva a cabo la población debido a la pérdida de extensión 
de la costa, que está relacionada con alteraciones o 
alternativas de cambio que se dan en la misma y su zona 
aledaña, y que está determinado por la magnitud y las 
tendencias de las modificaciones identificadas. 


Estas tendencias de pérdida o ganancia aportan 
información que es una guía que ayuda a diseñar 
el objetivo, lo que permite generar alternativas de 
uso, protección y ocupación del territorio en un 
escenario de uso compatible y sustentable basado en la 
intervención y/o posible modificación de las tendencias 
no deseables. Con estos datos se crean estrategias con 
las cuales se consideran nuevas alternativas, con una 
amplia flexibilidad y de ajuste progresivo, que permiten 
revertir o aminorar los impactos de los escenarios no 
deseados (pérdida de costa), y generar alternativas de 
uso y optimización. 

La prospectiva de estos escenarios se basa en la 
construcción de modelos posibles del arreglo futuro, 
y se analiza considerando las actividades de desarrollo 
posterior que depende de las decisiones que hoy y en 
el futuro cercano se tomen a escala local, regional y 
global. 

En varias porciones del litoral del complejo deltaico 
de Tabasco se están presentando rápidos cambios 
geomorfológicos de pérdida de líneas de costa, 
particularmente en las que corresponden a los trechos 
de playa de deltas abandonados, como el río Seco (antes 
río Mazapa) y el río San Pedro (antiguo Usumacinta). 
Dichos márgenes muestran modificaciones importantes 
debido a la erosión que provoca el oleaje en las playas 
(figuras 1 y 2). 

Estos cambios generan que la línea de costa 
retroceda hacia tierra adentro que resulta de la ruptura 
del equilibrio entre la velocidad de acumulación de 
sedimentos y la acción energética del oleaje, lo que 
originalmente establecía un balance con un dominio del 
sistema fluvio-costero del delta sobre el mar o un avance 
de la línea de costa que progresaba hacia el mar. Este 
avance se perdió al presentarse un déficit de aportación 
de sedimentos en las desembocaduras fluviales de los 


Ortiz-Pérez, M.A. y L. Gama. 2019. Dinámica e inestabilidad de la zona costera. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de 
Estado. Yol. i. conabio, México, pp. 83-87. 
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Figura 1. Erosión de la costa en Nuevo Torno Largo (julio de 2010). Foto: Ricardo Alberto Collado Torres. 



Figura 2. Berma de tormenta en la barra de Tupilco (febrero de 2011). Foto: Hilda María Díaz López. 


deltas, por lo que ya no se puede contrarrestar la acción 
erosiva del oleaje. 

Esta pérdida de la capacidad de contrarrestar la 
erosión del oleaje, se presenta cuando existen cambios 
en los sistemas hidrográficos al modificar las inestables 
trayectorias de los cursos de los ríos que buscan 
nuevas desembocaduras o lados del complejo deltaico. 

Estas alteraciones en las trayectorias de los ríos 
se deben a diversos fenómenos, entre los que se 
encuentran: subsidencia, acumulación sedimentaria, 
crecidas, desbordes, estructuras geológicas de falla 
y levantamientos o hundimientos locales. Además 
influyen los cambios inducidos, como los desvíos del 
cauce de los ríos por los rompidos y canalizaciones, así 


como las obras de contención para controlar las avenidas 
fluviales que modifican e interfieren contra la naturaleza 
del sistema hidrográfico de la región. 

La inestabilidad de los cursos de las llanuras forma 
parte de la existencia de los ríos. En el caso de los 
deltas, estos cumplen la función de asegurar una 
morfodinámica con amplia variabilidad de flujos en 
términos de magnitud, frecuencia o duración, lo que 
depende de que los sedimentos no se estacionen de 
forma permanente a lo largo de un tramo determinado, 
dada la escasa pendiente en la planicie. 

En general, los sedimentos siguen los impulsos, las 
crecidas, los desbordes e inundaciones en congruencia 
con la estructura hidrológica del paisaje y con la 
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demanda de sustentabilidad para el mantenimiento 
de los ecosistemas. Por otro lado, los ríos ofrecen 
servicios ambientales, entre los que se cuenta el reciclar 
nutrientes, abonar y sanear las condiciones con recambio 
hídrico y de los sedimentos mediante la incorporación 
de limos en el suelo junto con la información genética 
del germoplasma, con los que se logra promover etapas 
iniciales de sucesión y revegetación de los humedales 
en las llanuras de inundación y, finalmente, el aporte 
de sedimentos formadores de línea de costa en las 
desembocaduras. 

En general, los cursos fluviales son inestables 
y pueden migrar mediante procesos de erosión y 
sedimentación para que la corriente busque, entre 
los depósitos más antiguos, la vía más corta de mayor 
pendiente que asegure la trayectoria para barrer, de un 
lado a otro, la superficie del delta y otorgar soporte a la 
continuidad espacial de la planicie deltaica por todo el 
frente del litoral. 

Todas estas interacciones ocurren sobre y alrededor 
de la acumulación sedimentaria en las cuencas geológicas 
deltaicas o de carácter marginal, en donde el depósito 
de cientos y aun miles de metros cúbicos se ha formado 
a lo largo del tiempo geológico, como se muestra en la 
figura 3, en la que se aprecian las interacciones entre 
los componentes del sistema. Se debe agregar que, 
a partir de la distribución y disposición desigual de los 
sedimentos en la cuenca se da inicio al problema de 
subsidencia o de hundimiento generalizado del terreno, 
porque el peso y la compactación de la columna de 
sedimentos de miles de metros cúbicos de espesor 
propician que se hunda paulatinamente la superficie de 
la cuenca (Ortiz y Benítez 1996). 

En la llanura costera de Tabasco no es homogéneo 
el hundimiento debido a que el espesor y peso de 
los sedimentos no es el mismo en toda la cuenca. En 
los sedimentos del ambiente más cercano a la porción 
continental, donde los estratos del suelo se acuñan 
y adelgazan, es más lento el descenso porque tiene 
menos peso; mientras tanto, en las porciones distales 
y más profundas de la cuenca se acumulan los mayores 
espesores de la columna sedimentaria. 

El descenso es presuroso, lo que se refleja en un rá¬ 
pido hundimiento. Por ende, los valores del terreno son 
de magnitudes desiguales entre los márgenes internos 
de la cuenca y los externos de las zonas costeras. 

El hundimiento -subsidencia- del terreno, junto con 
las modificaciones de la red fluvial, se asemejan al efecto 
de ascenso del nivel del mar al descender el margen 


continental respecto al nivel del océano, pero dicho 
fenómeno se agudizará si se presenta una elevación 
del mar por efecto del cambio climático global, lo que 
podría tener repercusiones importantes de alcance 
regional (figura 3). 

Las modificaciones del nivel del mar se desencadenan 
debido a un incremento en la magnitud de las inter¬ 
acciones en la zona costera, a la pérdida de terrenos por 
la erosión de playas y al avance de la línea de costa sobre 
la porción continental, así como a la penetración de la 
cuña salina de marea que, al encontrase aguas arriba 
en esteros lagunas y humedales, aumenta la posibilidad 
de inundaciones y la intrusión salina en agua y suelos. 
Todos estos factores propician un drenaje deficiente del 
terreno que repercute en más inestabilidad hidrográfica 
con recurrentes inundaciones. 

En conexión directa con estos procesos están los 
aspectos biológicos, afectados por las inundaciones y 
la salinización como agente externo, en los que los sis¬ 
temas naturales carecen de defensas ante la entrada de 
la zona costera. Esto deriva en circunstancias críticas o 
extremas para el sostenimiento de los ecosistemas y las 
especies que en ellos habitan, lo que trae consecuen¬ 
cias negativas en su productividad (Martínez Arroyo 
et al. 2011) con efectos adversos en los sectores social 
y económico (figura 3). 

Conclusión y recomendaciones 

Los estudios llevados a cabo hasta ahora en la región en 
esta temática sólo han cubierto lafase de reconocimiento 
de la problemática de la erosión costera (Ortiz et al. 
2010) e identificado los tramos de la costa con diferentes 
dinámicas, que son relativamente estables, como los 
que pertenecen al delta del Grijalva; el resto de la zona 
costera, formada por los terrenos del viejo Usumacinta 
-ahora río San Pedro-San Pablo (figura 4) y la zona que 
corresponde al sector occidental-, además de la región 
costera de los municipios de Cárdenas y Paraíso, son 
zonas con procesos importantes de retroceso por la 
erosión costera (figura 5). 

En ese sentido, aún falta mucho por hacer y lo 
deseable, como siguiente paso de estudio debido al 
progresivo aumento del nivel del mar, sería evaluar las 
áreas de inundación y su permanencia, así como sus 
repercusiones en la modificación de los ecosistemas 
por la salinización de suelos y agua, particularmente el 
efecto en la biodiversidad para continuar con un análisis 
desde una perspectiva regional. 
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Figura 3. Consecuencias y efectos del ascenso del nivel mar en los terrenos de cuencas geológicas marginales asociados a los factores 
socioeconómicos, físicos y biológicos. Fuente: Ortiz y Méndez 2004. 



Figura 4. Erosión de la costa en Nuevo Campechito (febrero de 2011). Foto: Claudia Villanueva García. 
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Figura 5. Daños a carretera por erosión de la costa cerca de Boca de Panteones (julio 2010). Foto: Ricardo Alberto Collado Torres. 
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Caracterización física del medio ambiente subterráneo 


Laura Rosales Lagarde, Roberto Porter Núñez, Eladio Terreros Espinosa, Vickie Siegel, 
james Pisarowicz, Louise Hose, Peter Lord, Penelope Boston, Diana Northup y Michael Spilde 


Introducción 

Esta contribución incluye algunas de las principales 
características físicas que influyen en la biodiversidad del 
medio ambiente subterráneo o las cuevas de Tabasco. 

La topografía de una cueva permite la repre¬ 
sentación de este espacio y sirve como base para otros 
estudios. El espacio físico, morfología o forma de las 
cavernas son definidos, en gran parte, por el flujo del 
agua subterránea. La composición del agua que forma 
las cuevas depende de su interacción con las rocas en 
el subsuelo. 

Las cuevas de Tabasco tienen características 
variadas que reflejan la compleja naturaleza del 
subsuelo; algunas cavernas están en formación, otras lo 
hicieron en el pasado; algunas contienen espeleotemas 
particulares o manantiales con ácido sulfhídrico, el cual 
afecta la morfología y la biodiversidad dentro de las 
cuevas. 

Las cuevas fueron importantes para los tabasqueños 
de la antigüedad y lo son para los del presente, ya 
que son consideradas lugares sagrados, fuente de 
agua potable y hábitat de organismos especialmente 
adaptados a este medio; además, constituyen espacios 
frágiles que requieren ser estudiados y conservados. 

¿Cómo se forman las cuevas? El viaje 
del agua subterránea 

Uno de los procesos de formación de las cuevas es 
por disolución de las rocas o espeleogénesis (Palmer 
2007): el agua agranda fracturas y discontinuidades 
al disolver la roca lentamente hasta formar sótanos, 


cavernas, cavidades o grutas, transportando con ella las 
sales disueltas. Al conjunto de fenómenos asociados a la 
disolución de rocas por agua subterránea o superficial 
se le llama karst o carso (Lugo Hubp 1989). Dado que 
el agua es el principal escultor de los terrenos cársticos, 
su flujo en el subsuelo provee un marco para entender la 
espeleogénesis (figura 1). 

La zona de recarga del agua subterránea es el área 
donde el agua de lluvia desaparece o se infiltra en el suelo. 
El agua continúa su viaje a través del subsuelo y tiende 
a concentrarse en los poros, fracturas o cavidades de las 
rocas capaces de contenerla o el acuífero. Finalmente, 
el agua subterránea regresa a la superficie o resurge en 
los puntos de descarga o manantiales (Ford y Williams 
2007). 

El agua que forma las cuevas varía su composición 
de acuerdo con su interacción con la roca en el subsuelo. 
El agua puede disolver las rocas al ¡nteractuar con 
estas, especialmente cuando contienen minerales 
muy solubles, como la halita (cloruro de sodio, NaCI) 
o la anhidrita (sulfato de calcio, CaS0 4 ). Cuando el 
agua subterránea disuelve la anhidrita, aumenta la 
concentración de sulfato. 

A su vez, este sulfato puede interactuar con materia 
orgánica para producir, por sulfato-reducción, aguas 
ricas en ácido sulfhídrico o H 2 S (Appelo y Postma 1993). 
De manera alternativa, el H 2 S puede tener un origen 
volcánico (Gary 2010). Si el agua subterránea viaja a 
profundidades someras y por distancias cortas adquiere 
pocas sales, ya que interactúa poco tiempo con la roca; 
en cambio, el contenido de sales en el agua subterránea 
aumenta cuando esta viaja a mayores profundidades 
por más tiempo o largas distancias. 


Rosales Lagarde, L., R. Porter-Núñez, E. Terreros Espinosa, V. Siegel, J. Pisarowicz, L. Hose, P. Lord, P. Boston, D. Northup y 
M. Spilde. 2019. Caracterización física del medio ambiente subterráneo. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. 
Vol. i. conabio, México, pp. 89-97. 
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Figura 1. Modelo simplificado del flujo de aguas subterráneas y la formación de cavernas o espeleogénesis. Fuente: modificado de Toth 
1999, Klimchouk 2007. 


¿Cómo se topografía una cueva? 
Caracterización física 

La caracterzación física del medio ambiente sub¬ 
terráneo o de las cuevas comienza con su exploración 
y topografía para generar un plano o mapa, el cual 
es la base para estudiar las cuevas, incluyendo su 
biodiversidad y su formación. 

Un plano completo representa a la cueva en una 
vista en planta o aérea, en perfil o corte longitudinal 
y en secciones o cortes transversales (figura 2). La 
topografía o documentación gráfica de la morfología de 
una cueva se basa en mediciones entre dos estaciones 
o puntos seleccionados en las paredes o el techo de 
la cueva; estas mediciones incluyen: a) la distancia en 
una cinta métrica extendida sin ningún obstáculo, b) la 
dirección respecto al norte o azimut en una brújula, y c) 
la inclinación en un inclinómetro. 

Se selecciona una nueva estación y se repiten las 
mediciones hasta cubrir toda la cueva; se dibuja la 
representación en perfil a escala usando la distancia, 
la inclinación y la simbología para designar detalles 
del piso y del techo. En planta, la vista se basa en la 
distancia horizontal entre las estaciones en el perfil y el 
azimut para dibujar el contorno de las paredes y detalles 
del piso y techo. Las secciones transversales ilustran el 
contorno de las paredes en cada estación. 


Las cuevas 

En Tabasco, la complejidad de la geología influye en 
la espeleogénesis. El karst se localiza en las regiones 
geomorfológicas de lomeríos y laderas de montaña. Las 
rocas susceptibles a disolución en superficie son calizas 
y dolomitas de la edad Cretácica, así como algunas ro¬ 
cas calcáreas, conglomerados y areniscas más jóvenes 
(Siegel y Pisarowicz 2007); además, hay anhidrita y 
halita en el subsuelo. 

En el área, las rocas están afectadas por pliegues, 
fallas y fracturas (Meneses-Rocha 2001) que influyen 
en el flujo del agua y, por lo tanto, en la forma y 
dimensión de las cuevas. Más de 60 cuevas con diferente 
morfología han sido topografiadas en el estado, en los 
municipios Macuspana, Tacotalpa, Teapa y Tenosique, 
y existen muchas más por explorar (Pisarowicz 1987, 
Siegel 2009a). 

El relieve de la región Poaná, al norte de la sierra 
Tapijulapa, es el resultado de una pronunciada disección 
y disolución a lo largo de fracturas o discontinuidades 
de lo que fue un bloque de carbonatos que generaron 
varios cerros aislados, mogotes o carso de torres (figura 
3). En esta región, las cuevas tienden a tener un piso 
plano y a veces los mogotes atraviesan de un lado a 
otro (figura 4). Algunas de ellas se localizan en la base 
de estas estructuras, en el nivel fluvial presente, o a 
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Cueva de Don Fidencio 

Lázaro Cárdenas, Municipio de Tacotalpa, Tabasco, México 
Placa #: TAB020 

Levantamiento topográfico 4 de Febrero del 2009 por: 
Tone Garot, Michael Pugliese y Vickie Siegel 
Dibujado por: Vickie Siegel, Febrero 2009 
Longitud: 13.5 m Profundidad: 1.5m 


Planta Entrada 



Secciones Transversales 




Simbología 

O Bloques 
°- ° Arena 
X Restos orgánicos 
Roca 

_ -p Reducción de la altura 
del techo en dirección 
de la base de la T 


Figura 2. Ejemplo del plano completo de una caverna que ilustra su morfología en una vista en planta, en perfil o sección longitudinal y 


en corte en secciones transversales. Fuente: Siegel 2009b. 



Figura 3. Fotografía aérea de la región de Poaná, Tacotalpa, 
en la que se observa una morfología cárstica con una disección 
pronunciada que forma mogotes. Un camino vecinal en la parte 


mayores elevaciones asociadas a previas posiciones de 
la planicie fluvial (McDonald 2002). Esto indica que, en 
la base de los mogotes, las cuevas pueden estar todavía 
en formación, mientras que en niveles superiores se 
formaron en el pasado o la espeleogénesis en ellas es 
inactiva. 

Cuando la espeleogénesis es inactiva, el agua enri¬ 
quecida en sales puede alcanzar cavidades subterráneas 
y liberar las sales que forman espeleotemas, como las 
estalactitas y estalagmitas de la gruta de Coconá (nú¬ 
mero dos en la figura 1 y figura 5). Las sales de carbona¬ 
to también pueden formar perlas de caverna o canicas; 
este proceso puede ocurrir tanto en la zona de recarga 
como en la de descarga. La Gruta de las Canicas, ubica¬ 
da en Teapa, es única en el mundo por la presencia de 
millones de ellas (Stucklen y Pisarowicz 2002). El cómo 
se formaron estas perlas o se acumularon en la cueva 
son temas todavía en estudio (Houston et al. 2008). 

La espeleogénesis puede estar activa como en 
partes del Sistema Agua Blanca, Macuspana (número 
uno en la figura 1). Hasta el momento, el Sistema 


inferior derecha sirve como escala. Foto: Jaime Pisarowicz. 
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Figura 4. En la Cueva Safari en la región de Poaná, Tacotalpa, es evidente el contraste en la morfología de las paredes de la cueva. Este 
contraste puede explicarse por: a) la escultura de ambas paredes por el agua, probablemente cuando la cueva estaba totalmente anegada, 
el resultado de este proceso se observa en la pared frente al modelo; y b) la posterior disminución del nivel del agua y el predominante 
depósito de estalactitas en la pared a espaldas del modelo. Foto: Victoria Siegel. 



Figura 5. Salón Los Fantasmas en la Gruta de Coconá, Teapa, contiene variadas decoraciones o espeleotemas como estalactitas, estalagmitas 
y columnas. Foto: Roberto Porter. 
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Figura 6. Gruta de la Resurgencia. Es una de las entradas al Sistema Agua Blanca. La formación de esta cueva o espeleogénesls todavía está 
activa. Foto: Roberto Porter. 


Agua Blanca es la cueva más larga topografiada: tiene 
5 051 m de pasajes (Pisarowicz et al. 2005). Se le 
llama sistema porque tiene más de una entrada. Este 
sistema de cuevas llega a descargar de 10 a 20 m 3 /s 
de agua durante la temporada de lluvias, lo que genera 
el río Mambuyil y alimenta a las cascadas del Parque 
Estatal de Agua Blanca, Macuspana (figura 6). 

Además de este sistema, en este parque se han 
topografiado otras 12 cuevas, y algunas de ellas se 
utilizan como atractivo turístico. Estas grutas cumplen 
funciones ecológicas importantes en la región como 
albergue de diversas especies; por ejemplo, una colonia 
de aproximadamente 100 000 murciélagos vive en la 
Gruta de la Diaclasa (Porter Núñez 2010). 

El ácido sulfhídrico y su efecto en las 
cuevas 

Varios manantiales con ácido sulfhídrico (H 2 S) 
-manantiales sulfhídricos o sulfurosos- fluyen en el 
contacto entre las laderas de montaña y la planicie 
fluvial, como en el balneario El Azufre, en Teapa, o 


dentro de la Cueva de Villa Luz, 1 en Tacotalpa (Hose 
et al. 2000, Nencetti et al. 2005, Rosales-Lagarde et al. 
2007). 

El H 2 S afecta drásticamente la apariencia de las 
cuevas (figura 7). El agua con altas concentraciones 
de este ácido es transparente pero comienza a adquirir 
un color blanquecino al oxidarse a azufre elemental 
coloidal (figura 8). Al escapar a la atmósfera, el ácido 
sulfhídrico forma sulfuro de hidrógeno; en la atmósfera, 
el sulfuro de hidrógeno se oxida, con o sin ayuda de 
microorganismos, y deposita parches amarillos del 
mineral azufre o produce el corrosivo ácido sulfúrico. 
Cuando el ácido sulfúrico tiene contacto con las rocas 
carbonatadas de las paredes, techo o piso de la cueva, 
las disuelve y, en su lugar, deja una pasta blanca de yeso 
o cristales transparentes del mismo mineral, llamados 
selenita. 

A pesar de su aparente toxicidad, el H 2 S promueve 
una gran biodiversidad en Cueva de Villa Luz. En el 
agua diferentes especies de microorganismos forman 
colonias en forma de hilos blancos o películas rosas; en 
la atmósfera, otros microorganismos forman películas 


1 La Cueva de Villa Luz se conoce por diferentes nombres, lo cual puede crear confusión en la literatura científica. Esta cueva es una de las principales 
atracciones del Parque Ecoturístico de Villa Luz, localizado en la cercanía de Tapijulapa. A esta cueva se le llama: a) localmente como Cueva de Villa Luz, 
Cueva de Las Sardinas o Cueva del Azufre, b) en la literatura bioespeleológica mexicana como Cueva de Las Sardinas, c) en literatura sobre la biología de 
los peces como Cueva del Azufre, d) por algunos promotores de turismo como Cueva de La Sardina Ciega, y e) en literatura relacionada a sus habitantes 
microbianos, la caracterización de la cueva y espeleogénesis como Cueva de Villa Luz. A esta cueva se le refiere en este texto con el nombre Cueva de Villa 
Luz, pues es la más grande topografiada en el parque con dicho nombre, los peces que viven en ella son de la familia Poeciliidae (Plath et al. 2006) y no de 
la familia de las sardinas y, para evitar confusión con el nombre de la Cueva de Luna Azufre, también ubicada dentro del mismo parque. 
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Figura 7. Corte transversal de un pasaje en cuevas con ácido sulfhídrico y principales reacciones químicas relacionadas a dicho ácido. 
Fuente: modificado de Palmer y Palmer 1998, Hose et al. 2000. 
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Figura 8. Poza con agua color blanco y peces de la especie Poecillia 
mexicana dentro de la Cueva de Villa Luz. El color del agua se debe 
al azufre coloidal y a filamentos bacterianos. Los peces miden, por 


colgantes llamadas mocotitas y se alimentan del sulfuro 
de hidrógeno que incrementa la producción de ácido 
sulfúrico (figura 9). 

Un gran número de peces de la especie Poecilia 
mexicana (figura 8), así como numerosos invertebrados, 
murciélagos y otros animales, habitan en Cueva de Villa 
Luz. El sulfuro de hidrógeno tiene un olor característico 
a huevo podrido y es tóxico, por lo que una exposición 
continua o a concentraciones altas puede provocar la 
muerte. Estas condiciones se presentan en algunos 
de los pasajes más oscuros y remotos de las cuevas 
donde, a pesar de la capacidad humana para identificar 
concentraciones bajas de ese gas, en corto tiempo se 
pierde tal sensibilidad. 

Importancia de las cuevas 

El estudio de la biodiversidad de las cavernas provee la 
oportunidad de descubrir sustancias de utilidad para 
el hombre, además ayuda a entender la adaptación de 
las especies a condiciones particulares; por ejemplo, 
el estudio de la saliva de los vampiros ha ayudado a 
desarrollar anticoagulantes potencialmente útiles en el 
tratamiento de enfermedades del corazón (Koh y Kini 
2009). 


mucho, 10 cm de largo (Plath et al. 2006). Foto: Roberto Porter. 
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Figura 9. Colonias de microorganismos quimioautotróficos 
oxidantes de azufre, informalmente llamadas mocotitas, los 
cuales cuelgan de paredes y techos de la Cueva de Villa Luz. Foto: 
Kenneth Ingham. 

Los habitantes de las cuevas se han adaptado, en 
diferentes grados, a un clima relativamente uniforme, 
de alta humedad, oscuridad completa y una relativa 
escasez energética comparada con la superficie 
(Moore y Sullivan 1997). Estas condiciones definen 
nichos ecológicos o posiciones multidimensionales 
en un sistema interactivo de diferentes organismos y 
su ambiente abiótico (Grünke et al. 2011). Un nicho 
incluye, pero no se limita, a patrones en los recursos, 
como nutrientes y las condiciones ambientales (Prosser 
et al. 2007, Maclady et al. 2008). 

Existe evidencia de la presencia del ser humano 
en las cuevas de Tabasco que data de al menos mil 
años antes de nuestra era (Terreros-Espinosa 2006). 
Desde entonces y hasta la llegada de los españoles, 
miembros del grupo étnico zoque depositaron objetos 
de cerámica entre el 700 y 1500 d.n.e. De acuerdo con 
Terreros-Espinosa (2017), también colocaron navajas 
de obsidiana y enterramientos humanos en, por lo 
menos, 20 cuevas de la región serrana de Tabasco 



Figura 10. Hallazgo arqueológico encontrado en algunas cuevas 
de Tabasco. Foto: Roberto Porter. 


(figura 10). Para estos visitantes, las cuevas eran un 
lugar sagrado y esta noción permanece hasta nuestros 
días. Los habitantes de la región todavía hacen diversos 
ritos dentro de las cuevas con el propósito de solicitar 
la llegada de las lluvias, buenas cosechas y mejoras en 
su economía (incluso llevan a cabo rituales de brujería). 
Un ejemplo es la ceremonia de la pesca que se lleva a 
cabo en la Cueva de Villa Luz (Pisarowicz y Hose 2001, 
Plath et al. 2006, Tobler et al. 2010). 

En 1892, Rovirosa documentó la exploración 
de la gruta de Coconá en Teapa (Consejo Editorial 
del Gobierno del Estado de Tabasco 1978). Más 
recientemente, varios grupos registraron su visita a las 
cuevas mediante topografías, planos o mapas. Algunos 
de estos grupos son el Proyecto de Cuevas de Tabasco 
(parte de la National Speleological Society), la Sociedad 
Espeleológica de Tabasco A.C., y el grupo Jaguar 
Extremo. 

Además de su importancia cultural, varias cuevas de 
la entidad son aprovechadas como atractivos turísticos 
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debido a la belleza de las formaciones o espeleotemas, 
como los presentes en la gruta de Coconá, en Teapa 
(figura 5), o por la aventura de explorarlas. Algunos 
espeleotemas contienen registros de las condiciones 
climáticas del pasado (Ford y Williams 2007). Conocer 
cómo ha cambiado el clima puede ayudar a entender los 
cambios climáticos actuales. Posiblemente las cuevas 
también registran modificaciones en el paisaje, como 
los provocados por inundaciones pasadas; además, 
algunos de los arroyos que provienen de las cuevas sirven 
como fuentes de agua potable para las comunidades 
cercanas. 

Conclusión y recomendaciones 

La geología del subsuelo de Tabasco permite la 
formación de cuevas o un medio subterráneo con 
características diversas. Comprender mejor estas 
cuevas conllevará a su mejor cuidado, por lo que es 
primordial el fomento a la exploración, documentación 
y al estudio de las cavernas y de la riqueza natural de 
la zona, incluyendo su biodiversidad, espeleogénesis, 
conexiones hidrológicas, arqueología y antropología, 
entre otras. 

La divulgación de esta información entre los habi¬ 
tantes y autoridades de las zonas cársticas del estado 
es fundamental para preservar la calidad del agua sub¬ 
terránea, de las cavernas y de su biodiversidad única, 
pues les permite tomar decisiones informadas sobre 
la planeación del uso del suelo y de sus recursos. Las 
cuevas de la entidad son un tesoro único del cual los 
tabasqueños pueden estar orgullosos, pero también 
son lugares frágiles que requieren de cuidado y respeto. 
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Contexto socioeconómico 101 


Resumen ejecutivo 

César Jesús Vázquez Navarrete 


Tabasco dispone de una abundante dotación de recursos 
naturales, entre los que destacan la biodiversidad, el 
agua y el suelo, así como otros de interés económico 
como el petróleo. Con este potencial, la población de 
esta entidad ha transformado los ecosistemas para tener 
acceso a un desarrollo basado en el uso eficiente de sus 
ventajas comparativas y, en cierto grado, han mejorado 
sus condiciones de vida. 

En esta sección se muestra el avance de esa transfor¬ 
mación desde la perspectiva socioeconómica. Primero 
se describe la condición geopolítica de la entidad, la cual 
comprende 24 737.80 km 2 divididos en 17 municipios; 
la estructura de su población, que está compuesta por 
2 238 603 habitantes distribuidos en 2 499 localidades y 
558 882 viviendas; los principales indicadores de salud, 
los cuales incluyen los avances en infraestructura y los 
programas del sector para aumentar la expectativa 
de vida a 75 años, así como los retos que representan 
diversos tópicos como los suicidios, las agresiones y el 
sida. Esta información se complementa con los princi¬ 
pales aspectos de infraestructura estatal, y pone énfasis 
en las aportaciones públicas, como vías de comunicación 
(transporte terrestre, marítimo y aéreo), telecomunica¬ 
ciones (tradicionales y de nueva generación), y servicios 
públicos básicos (electricidad, agua potable, drenaje, 
entre otros). 

En segundo lugar se encuentran las bases del desa¬ 
rrollo económico estatal; para ello, primero se analizan 
los principales indicadores de la educación en Tabasco 
(analfabetismo y grado de escolaridad promedio), 
posteriormente se describe el sistema educativo en sus 


tres niveles: básico, media superior y superior, así como 
las estrategias para apropiarse del conocimiento en cada 
uno. 

En tercer lugar se analizan los principales sectores 
económicos, entre los que destaca la agricultura, que 
ha modificado más de 70% de la superficie total; y el 
petróleo, que ha inducido cambios a gran escala, ya 
sea en las fuentes de trabajo o de consumo, pero que 
también está influenciada por los altibajos de la demanda 
mundial. 

Finalmente se estudian los servicios, que son la 
ocupación preferida de los jóvenes, en especial de 
quienes buscan escapar de la condición rural del estado. 

Se analizan las características de cada sector, como 
la productividad y la competitividad, incluso se compara 
el desempeño estatal con las medias o los primeros 
lugares nacionales. 

De este estudio se concluye que la mejora gradual 
y sostenida de la calidad de vida de los tabasqueños 
dependerá, en gran medida, de dos condiciones: del uso 
racional y permanente de los recursos naturales en las 
actividades productivas, y de la implementación de una 
estrategia de compatibilidad entre el crecimiento econó¬ 
mico y la dinámica demográfica. Sin embargo, subyace 
la convicción de que el grado de cumplimiento de 
estos compromisos afectará, a largo plazo, al desarrollo 
humano de las futuras generaciones y la disponibilidad, 
en cantidad y calidad, de los bienes y servicios que 
proporcionan los ecosistemas para la sostenibilidad del 
desarrollo. 


Vázquez-Navarrete, C.J. 2019. Resumen ejecutivo. Contexto socioeconómico. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de 
Estado. Vol. i. conabio, México, pp. 101. 
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División política, población y salud 


Ángel Martínez Becerra, Benigno Rivera Hernández y Natividad Ortíz Antonio 


División política 

Una vez declarada la independencia de Tabasco, el 
8 de septiembre de 1821, al convocarse el Congreso 
Constituyente, la provincia se pronunció por la 
federación, con lo que en 1824 se convirtió en uno 
de los 14 estados libres y soberanos de la república. 
Al año siguiente se proclamó la primera constitución 
tabasqueña y desde 1883 su división política la 
constituyen 17 municipios. 

La superficie territorial de la entidad es de 
24 737.80 km 2 y se extiende desde la llanura costera del 
golfo de México hasta las sierras del norte de Chiapas, 
entre los 17° 15' y 18° 39' de latitud N, y los 91° 00' 
y 94° 17' de longitud O, y se divide en dos grandes 
regiones: la del Grijalva y la del Usumacinta (figura 1). 

Región Grijalva 

Subregión Centro. Tiene 821 780 habitantes y abarca 
2 627.99 km 2 (municipios Centro, Jalpa de Méndez y 
Nacajuca). Villahermosa, capital del municipio Centro, 
es el corazón financiero, de servicios y de salud de todo 
el estado. Nacajuca se orienta a la pesca y acuicultura 
animal, en tanto que Jalpa de Méndez se enfoca en el 
sector terciario con los servicios inmobiliarios y de 
alquiler de bienes muebles e inmuebles que concentran 
un elevado porcentaje de la fuerza laboral (Gobierno 
del Estado de Tabasco y Consultora a-regional 2009). 
Cabe destacar que Nacajuca y Jalpa de Méndez son 
reconocidos por sus artesanías de tiras bordadas, así 
como por jicaras y huesos tallados, respectivamente. 

Subregión Chontalpa. Abarca 7 542.65 km 2 (muni¬ 
cipios Huimanguillo, Cárdenas, Cunduacán, Comalcalco 
y Paraíso). Según cifras del inegi (2010a), su población 
es de 828 795 habitantes. Aquí se encuentran vestigios 


de dos culturas muy importantes: la olmeca, en La 
Venta, y la maya, en Comalcalco; también hay riquezas 
naturales, como yacimientos petrolíferos, suelos 
fértiles, lagunas y litorales para la pesca. Los manglares 
y popales son abundantes en La Chontalpa; los cultivos 
que aquí predominan son cacao, coco, plátano, caña de 
azúcar, piña, cítricos, maíz y frijol. La actividad principal 
es la ganadería bovina y ovina. En Cárdenas es relevante 
la pomicultura; la pesca es abundante, pues se practica 
en el mar, ríos y lagunas. En Huimanguillo, Cárdenas, 
Paraíso y Cunduacán se ubican las zonas de exploración 
petrolera (Gobierno del Estado de Tabasco 2005, 
INAFED 2012). 

Subregión Sierra. Abarca 1 748.46 km 2 (municipios 
Teapa, Jalapa y Tacotalpa). Aquí se aprecia la belleza 
escénica y natural, por lo que tiene potencial para el 
turismo de naturaleza; además, son las tierras más 
altas del estado. Teapa es un municipio que mueve el 
turismo local y es el principal productor de plátano para 
exportar; tiene atractivos naturales como las Grutas del 
Coconá; el mirador desde donde se observa el río Teapa 
y el cerro El Sombrero; la hacienda Los Azufres, famosa 
por sus aguas termales y curativas; los balnearios del 
río Puyacatengo que en Semana Santa es un lugar de 
esparcimiento para las familias tabasqueñas; el sendero 
El Madrigal, donde se aprecia el parque estatal de la 
sierra y el cerro El Madrigal. 

Respecto a Tacotalpa, en 2010 la Villa Tapijulapa 
fue incluida en el programa de Pueblos Mágicos de la 
Secretaría de Turismo federal. Cuenta con bellezas 
naturales como ríos, selvas, la Cueva de las Sardinas 
Ciegas, y tiene cercanía a cerros como El Madrigal, La 
Campana, Murciélago, Palo Quemado y Cora de Poaná. 
Destaca por su producción de miel y cera en greña, 
en ambos productos se posiciona como el principal 
productor estatal. Es el primer productor de maderas 


Martínez-Becerra, A., B. Rivera-Hernández y N. Ortíz-Antonio. 2019. División política, población y salud. En: La biodiversidad 
en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i. conabio, México, pp. 103-109. 

DISTRIBUCIÓN GRATUITA. PROHIBIDA SU VENTA 





104 La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i 


S 


T3 

3 . 

3 

fi. 

5L 

m 


GO 


o = 


CL 

g CD 
a & 
t» a> 


3 

f 8 

Crt O 




ífl 

±1 

CD 

O 

ir 

o 

o 

bi k 

> 


C/J 

B' 

U3 


O 

(C 

O 


o 


o 

3 


5f 




w 

c 

O" 

CD 

CU 

3 


3 

© 

EQ 

o* 


o 

3. 

pV 

< 

a> 



0? 

23 


c 

tfc 


ET 

CQ 

3* 

3 

5f 

egión 

Ríos 

©i 

3 

c 

3 


Vi 

O 


c 

V) 


3 



Cu 






a' 



r* 



£u 



18' N 

1 


~~T“ 

Ifl" N 


Figura 1 . Regiones y subregiones de Tabasco. Fuente: elaboración propia. 
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preciosas como la caoba y el cedro, ya que contribuye 
con 43% en el aprovechamiento total de la entidad. Es 
reconocida por el trabajo que los artesanos hacen de 
mimbre "mutusay" (Gobierno del Estado de Tabasco y 
Consultora a-regional 2009). 

En Jalapa sobresalen actividades altamente 
productivas como la pesca y acuicultura animal y 
transportes, correos y almacenamiento, en los que 
se concentra gran cantidad de trabajadores. Entre 
todos los municipios tabasqueños, este es el principal 
productor de yuca alimentaria, debido a que contribuye 
con más de la mitad de la producción estatal (Gobierno 
del Estado de Tabasco y Consultora a-regional 2009). 

Región Usumacinta 

Subregión Ríos. Abarca 6 053.03 km 2 (municipios 
Balancán, Emiliano Zapata y Tenosique), se ubica 
dentro de la región hidrográfica del río Usumacinta. 
Según cifras del inegi, en el año 2010 su población era 
de 144 860 habitantes. 

El río Usumacinta recorre los tres municipios y por la 
subregión se despliegan los ríos San Pedro, Salsipuedes, 
Pejelagarto, Chacamac, Chumpan, Palizada y San 
Joaquín. Las actividades productivas que se llevan a 
cabo son la ganadería, y en la agricultura sobresale el 
cultivo de sandía y caña de azúcar; la pesca también es 
relevante por la importancia de sus ríos. La subregión 
cuenta con muchos atractivos naturales, como las 
cascadas de Reforma, la laguna Chaschoc, el cañón 
del río Usumacinta, los rápidos de San José, el río 
Usumacinta y sus playones; zonas arqueológicas, como 
el sitio de Pomoná y la de Reforma, Balancán; así como 
los vestigios mayas de San Pedro y el museo regional 
de Balancán (Gobierno del Estado de Tabasco 2005, 
INAFED 2012). 

Subregión Pantanos. Abarca 6 765.67 km 2 
(municipios Macuspana, Jonuta y Centla) con una 
población de 283 262 habitantes. Se caracteriza porque 
se ubica la Reserva de la Biosfera Pantanos de Centla, 
uno de los 15 humedales más importantes del mundo; 
además, aquí se localizan comunidades vegetales 
con gran diversidad de formas de vida y gran riqueza 
florística con más de 260 especies. La fauna está 
representada por más de 170 especies de vertebrados 
(ine 2007). 

Estos tres municipios basan su economía en la 
pesca y acuicultura animal, actividades agropecuarias y 
extracción petrolera. Cabe aclarar que la zona ha tenido 


sobreexplotación de algunas especies, contaminación 
causada por la explotación petrolera y la falta de 
infraestructura, equipamiento y capacitación (Gobierno 
del Estado de Tabasco y Consultora a-regional 2009). 


Población 


En las últimas ocho décadas, Tabasco ha mantenido 
un incremento prácticamente constante en el número 
de habitantes. En 1930 la población era de apenas 
224 023 personas y para 2010 ascendió a 2 238 603; 
es decir, la población ha aumentado casi 10 veces. De 
esta cifra, 49.2% corresponde a hombres y 50.8% a 
mujeres (figura 2). 

Aproximadamente 63.7% de la población tabas- 
queña (1 427 895 hab) tiene de 15 a 64 años, lo que 
indica el gran potencial de mano de obra activa para 
generar riqueza; 29.9% (669 529 hab) son infantes y 
adolescentes; 5.1% (116 201 hab) son personas de la 
tercera edad -de 65 años y más-; y el restante 1.3% no 
especificó su edad. La edad promedio de la población 
es de 25 años, inferior a la media nacional, que es de 26 
años (inegi 2010b). 

Como resultado del incremento demográfico, 
la densidad de población por kilómetro cuadrado 
(hab/km 2 ) también aumentó, por lo cual hay más 
reducción de los espacios en las tierras continentales 
en el estado. En 1930 la densidad poblacional era de 
8.8 hab/km 2 y para el año 2010 se engrosó a 
91 hab/km 2 , lo que representó un crecimiento de 934%. 

La emigración es un fenómeno social que se ha 
mantenido con un ligero incremento en el periodo 2005 
a 2009 aunque, al observar la figura 3, en los últimos 19 
años el pico más alto de emigración se alcanzó en el año 
2000 con 4.5%. Por otro lado, en 2010 se registraron 
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Figura 2. Habitantes por edad y sexo. Fuente: inegi 2010b. 
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Figura 3. Porcentaje de emigración e inmigración respecto a la 
población total. Fuente: inegi 2010b. 


67 960 emigrantes y 39 263 inmigrantes, por lo que se 
tuvo un saldo neto migratorio de -28 697 personas. 

Asimismo, las jefaturas femeninas en el hogar van 
en aumento. En el año 2000 de cada 100 hogares 18 
tenían como jefe del hogar a una mujer, y en 2010 esa 
cifra se elevó a 23; además, es notorio que actualmente 
las mujeres tabasqueñas tienen menos hijos, en 1985 
el promedio era de 4.8 y actualmente es de 2.1. 

En cuanto a localidades urbanas y rurales, de las 
2 499 localidades del estado, 2 371 son rurales y 128 
urbanas; asimismo, 57% de la población (1 284 528 
personas) vive en localidades urbanas con más de 
2 500 habitantes y 43% (954 075 personas) habita en 
comunidades rurales, con menos de 2 500 habitantes. 

De las 558 882 viviendas particulares registradas 
por el inegi (2010b), 73.5% cuenta con agua 
entubada (dentro o fuera de la vivienda, pero en el 
mismo terreno), 95.1% tiene drenaje y 98.4% energía 
eléctrica. 


Cuadro 1. Principales lenguas indígenas utilizadas por municipio. 


Municipio 

Lenguas indígenas 

Chontal 

Chol 

Tseltal 

Tsotsil 

Centla 





Centro 





Jalpa de Méndez 





Jonutla 





Macuspana 


• 



Nacajuca 





Tacotalpa 


• 

• 

• 

Tenosique 


• 

• 



Fuente: Contreras Cruz 2011. 


y tsotsil (1 379). De cada 100 personas que declararon 
hablar alguna lengua indígena, 14 no hablan español 
(inegi 2010b). 

En entrevista con el investigador José Ramón 
Contreras Cruz, responsable del enlace institucional 
de la Universidad Intercultural del Estado de Tabasco, 
comenta que las principales lenguas que se utilizan en 
varios municipios son el chontal, chol, tseltal y tsotsil 
(cuadro 1). 

También se hablan otras lenguas, como el zoque, 
náhuatl, y maya en muy pequeña proporción: náhuatl 
en Comalcalco (seis comunidades cerca de Cupilco); 
zoque, algunas personas de Tacotalpa (Oxolotán), 
Huimanguillo (Francisco J. Mújica) y Jalpa (Ayapa); 
en algunas comunidades de Balancán y personas 
emigradas al municipio de Centro (Villahermosa) 
hablan en maya. El chontal o yokotán es la lengua 
originaria de este territorio, y el zoque está a punto 
de desaparecer. El chol, tseltal y tsotsil provienen de 
migraciones del norte de Chiapas de hace más de 300 
años (figura 4). 

Salud 


Población hablante 
de lengua indígena 

Conocer los usos y costumbres de los pueblos 
indígenas da pauta al respeto y preservación de su 
cultura. Tabasco fue cuna de la cultura Olmeca, con 
importantes asentamientos de los mayas y zoques. En 
la entidad habitan 60 526 personas que tienen cinco 
años o más (3% de la población) y que hablan una 
lengua indígena. Las principales lenguas que se hablan 
son el chontal (37 072), chol (13 840), tseltal (2 849) 


La salud de los tabasqueños presenta avances 
significativos. En 1990, en promedio, la esperanza de 
vida al nacer era de casi 70 años, y para el 2011 era 
de 75.1 años, 0.5 puntos debajo de la media nacional, 
que es de 75.6, según datos de inegi (2011). En 
gran parte, esto es debido a los servicios integrales 
de salud, vacunación, estrategia de embarazo 
saludable, programas de prevención de enfermedades 
(especialmente el cáncer), caravanas de salud y 
programas como el Seguro Popular, entre otros; todas 
estas acciones permiten detectar y dar un tratamiento 
más oportuno a las enfermedades. 
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Figura 4. Lenguas indígenas del estado. Fuente: Cruz 2010. 
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Las tasas de enfermedades se ubican ligeramente por 
abajo del promedio nacional, con algunas excepciones 
(cuadro 2). Es de destacar que, en los últimos 21 años, 
la tasa de mortalidad infantil ha disminuido, pasó de 
42.5 a 14.4, de 1990 a 2011. Asimismo, la tasa bruta 
de mortalidad también se ha reducido en ese periodo, al 
pasar de 12.2 a 4.6 (inegi 2011). 

Existen dos tasas de mortalidad que, de acuerdo 
con datos de 2007, duplican ligeramente al promedio 
nacional, y tienen que ver con factores sociales, 
económicos y de educación. La primera es el índice de 
suicidios, en el cual Tabasco ocupa el segundo lugar a 
escala nacional, con 17.5 por cada 100 mil habitantes, 
sólo después de Quintana Roo; la segunda está 
conformada por agresiones, en las que Tabasco ocupa 
el lugar décimo quinto, tanto en hombres como en 
mujeres, con 11.9 y 6.8 muertes, respectivamente, por 
cada 100 mil habitantes. 

En el caso del síndrome de inmunodeficiencia 
adquirida (sida), Tabasco ocupa el primer lugar en 
muertes de hombres (39.3 por cada 100 mil habitantes) 
lo que duplica ligeramente al promedio nacional que 
es de 17.7 por cada 100 mil habitantes. El género 
femenino ocupa el noveno lugar (5.3 muertes por cada 
100 mil habitantes) y, de igual forma, está por encima 
del promedio nacional (3.4 muertes por cada 100 mil 
habitantes; cuadro 2). 

La mortalidad materna es uno de los indicadores 
que refleja la eficiencia de los servicios de salud. La 
Organización Mundial de la Salud (oms) la define como 
la causa de defunción de la mujer durante el embarazo, 
parto o dentro de los 42 días siguientes a la terminación 
del embarazo, debida a cualquier causa relacionada 


con o agravada por el embarazo o su atención, pero 
no por causas accidentales o incidentales (ops y 
oms 1995). Los factores que tienen correlación con 
la mortalidad materna son, principalmente, la edad 
(entre 10 y 18 años), baja escolaridad, marginación y 
condición indígena. 

En el año 2007 la razón de mortalidad materna en 
México fue de 55.8 muertes por cada 100 mil nacidos 
vivos; en ese mismo año Tabasco ocupó el décimo primer 
lugar (59.1 por cada 100 mil nacidos vivos), el cual está 
por encima del promedio nacional. Por lo anterior, se 
requiere una estrategia efectiva de asistencia de control 
prenatal que incluya atención oportuna a mujeres con 
enfermedades crónico-degenerativas, acreditación 
de hospitales y rendición de cuentas para disminuir el 
número de muertes por este concepto. 

En cuanto a infraestructura de los servicios de 
salud, está integrada por 626 unidades médicas. Es una 
red que se ha construido en el transcurso de los años 
y opera de manera escalonada ofreciendo servicios 
desde unidades para la atención ambulatoria, hasta 
unidades hospitalarias de alta especialidad; es decir, 
está organizada de tal manera que está garantizado el 
acceso de la población. 

En materia de infraestructura de salud, obras de 
relevancia construidas en años recientes, son el Hospital 
Regional de Comalcalco, que atiende a una de las zonas 
más pobladas del estado, como Chontalpa; otra es el 
Hospital Comunitario de Jonuta, uno de los municipios 
con más índices de pobreza. Con ese mismo enfoque, 
la modernización del Hospital General de Cárdenas 
y la construcción del Hospital Comunitario de Centla 
(Gobierno del Estado de Tabasco 2011). 


Cuadro 2. Tasa de mortalidad por enfermedades a escala estatal y nacional en el año 2007. 


Tasa de mortalidad por enfermedades 

Hombres 

Mujeres 

Estatal 

Nacional 

Estatal 

Nacional 


Trasmisibles maternas y perinatales 1 

8.0 

7.5 

5.4 

5.9 

Del sistema circulatorio 1 

10.8 

11.7 

8.1 

11.0 

Diabetes mellitus 1 

6.0 

6.4 

6.5 

6.9 

Enfermedades del hígado 1 

3.4 

4.3 

1.0 

1.5 

Cáncer de pulmón, tráquea y bronquios 2 

11.9 

17.1 

7.8 

8.0 

SIDA 2 

39.3 

17.7 

5.3 

3.4 

Cáncer cervicouterino 2 



13.7 

14.3 

Cáncer de mama 2 



9.4 

16.4 

Cáncer de próstata 2 

20.6 

19.2 




1 por cada 10 mil habitantes; 2 por cada 100 mil habitantes. Fuente: inegi 2009. 
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Sectores económicos 


Introducción 

Desde el siglo pasado, en Tabasco se han registrado 
profundos cambios. El primero de ellos dio inicio con la 
modificación de su territorio para que dejara de ser un 
pantano y ampliara el uso de tierra firme con caminos, 
puentes y una importante infraestructura agrícola. El 
segundo cambio se dio en algunos municipios, y se 
caracterizó por la construcción de infraestructura para 
extraer, almacenar y distribuir hidrocarburos y sus 
derivados. 

A partir de estas dos transformaciones, en 1960 se 
desarrolló rápidamente la economía tabasqueña; en 
consecuencia, los municipios y sus localidades también 
crecieron, los sectores de servicios se diversificaron y su 
población logró una mejor calidad de vida. Sin embargo, 
este desarrollo no ha estado libre de un deterioro de los 
ecosistemas y una pérdida de la biodiversidad. 

En este capítulo se describe ampliamente el desarrollo 
de los sectores económicos que han transformado a esta 
entidad. En la primera parte se presenta el desempeño 
económico del estado, mediante el análisis de tres 
indicadores que se basan en el producto interno bruto 
(pib). Posteriormente, se examinan los principales 
sectores productivos con el propósito de esbozar 
su contribución a la economía del estado; asimismo 
se comentan las repercusiones en los ecosistemas. 
Finalmente, se presenta una reflexión de la prospectiva 
económica, la cual aportará más conocimiento acerca 
de la íntima relación que existe entre el bienestar de los 
ecosistemas y la prosperidad del pueblo tabasqueño. 


César Jesús Vázquez Navarrete y Edith Pereyra de la Rosa 

El desempeño económico 
de la entidad 

Tabasco tiene gran cantidad de recursos naturales 
que incluye suelos fértiles y profundos; yacimientos de 
petróleo, cal, arena y grava; acceso a una línea costera; 
y abundante diversidad de flora y fauna. Por tanto, 
ha basado su desarrollo económico en la producción 
de alimentos y materias primas o en la extracción y 
aprovechamiento de recursos minerales para la industria 
energéticay de la construcción (Sánchez-Gil et al. 2004). 
Esta orientación productiva le ha permitido sortear los 
vaivenes de la economía nacional e internacional. 

Al analizar el pib con precios base 2008, se aprecia 
que, en los últimos 10 años, el desempeño de la economía 
es positivo. En 2012, la participación del pib estatal fue 
de 3.35% respecto al total nacional, lo cual colocó a la 
entidad en la novena posición (figura 1), con lo que 
avanzó tres posiciones con relación a su participación en 
2003 (inegi 2013). El pib del estado creció a una tasa 
anual de 7.3%. Este valor es casi dos veces superior a 
la media nacional (3.9%) y difiere, por ejemplo, de 
la contracción económica que está ocurriendo en 
Campeche, un estado de gran importancia petrolera. 

Por otro lado, el pib per cápita se obtiene de dividir el 
valor de la producción anual generada entre el número 
de habitantes estimados para cada entidad en el año de 
evaluación (conapo 2013, inegi 2013). Con base en 
este indicador, en 2012 Tabasco se ubicó en la cuarta 
posición (187 859 pesos per cápita); después de Nuevo 
León (194 963 pesos per cápita), Ciudad de México 
(247 371 pesos per cápita) y Campeche (722 827 pesos 
per cápita). 


Vázquez-Navarrete, C.J. y E. Pereyra de la Rosa. 2019. Sectores económicos. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de 
Estado. Yol. i. conabio, México, pp. 111-116. 
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Figura 1. Producto interno bruto por entidad en 2003 y 2012 (precio base 2008). Fuente: elaboración propia con información de inegi 2013. 


Estructura económica 

La economía del estado está compuesta de diferentes 
sectores que incluyen las actividades productivas (agri¬ 
cultura, minería, manufactura y construcción), las de 
servicios (educación, salud, financieras y recreativas) 
y las de gobierno. La figura 2 muestra la distribución 
porcentual del pib que generaron seis sectores econó¬ 
micos de Tabasco del 2003 al 2011. La actividad minera 
aportó 62.8% del pib estatal y 28.8% del pib minero a 
escala nacional. La tasa de crecimiento promedio anual 
de la minería fue de 6.8% durante los nueve años 
seleccionados. Los sectores de comercio (menudeo y 
mayoreo) y transporte, en su conjunto, aportaron 9.5% 
al pib estatal, asimismo ambos sectores mostraron una 
tasa de crecimiento promedio anual positiva de 4.7%. 

En el 2011, el sector de la construcción contribuyó 
con 5% del pib estatal. Aunque se observa un comporta¬ 
miento de sube y baja durante el periodo, la tasa anual 
de crecimiento promedio se mantuvo positiva en 6.1%. 
En caso contrario, tanto el sector manufacturero como 
la agricultura disminuyeron su participación en el pib 
estatal durante este periodo; mientras tanto, el sector 
manufacturero aportó 4.6% del pib estatal y la tasa anual 
de crecimiento promedio fue de -0.4%; la agricultura 
aportó 1.1% del pib del estado, con una tasa anual de 
crecimiento promedio de -3.1%. 

A continuación se analizan las principales caracte¬ 
rísticas de la agricultura, la extracción de petróleo y los 
servicios de comercio y transporte. 


Agricultura 

La agricultura tabasqueña incluye la producción de 
alimentos y materias primas de clima tropical húmedo; 
destacan los cultivos anuales (sandía, maíz, frijol y piña) 
y perennes (cacao, coco, caña de azúcar y plátano), 
la producción de bovinos y ovinos, las plantaciones 
forestales, así como la acuicultura y pesca. 

Por varios siglos, el sustento de la población 
tabasqueña ha sido la agricultura tropical (Seinfield et al. 
2009, «¡Ilion 2013). Esta actividad dio inicio, de manera 
intensiva, en los años sesenta con el aprovechamiento de 
los suelos aluviales, profundos y fértiles característicos 
de esta región. Para tener acceso a este preciado 
recurso se llevó a cabo el desmonte de más de un 
millón y medio de hectáreas de ecosistemas naturales 
(selvas y vegetación acuática) y la construcción de 
infraestructura (caminos y canales de drenaje) para 
acondicionar la producción agropecuaria y forestal 
(Bartra 1982). De esta manera, 64% del territorio 
tabasqueño está dedicado a las diferentes actividades 
económicas que integran la agricultura: cultivos anuales 
y perennes, producción pecuaria, forestal y acuícola 
(inegi 2013). 

De acuerdo con el censo agropecuario (inegi 
2010), la agricultura del estado abarcaba una 
superficie de 1 734 545 ha, de las cuales 622 179 ha 
estaban dedicadas a los cultivos anuales y perennes, 
1 053 012 ha a la actividad ganadera, 23 532 ha a la 
forestal y 35 822 ha se registraban sin actividad. 
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Figura 2. Participación porcentual del producto interno bruto estatal de los sectores minería, construcción, manufactura, comercio, 
transporte y agricultura en el periodo de 2003 a 2011. Nota: Los gráficos en barras (minería) se leen con los valores del eje vertical derecho, 
mientras que las líneas se leen con los valores del eje vertical izquierdo. Fuente: elaboración propia a partir de información de inegi 2013. 


En el 2012 se cosecharon 118 506 ha de cultivos 
anuales (maíz, chile verde, sorgo, frijol, calabaza, sandía, 
yuca, arroz, melón y tomate). La superficie de cultivos 
perennes cosechada fue de 120 562 ha (cacao, caña de 
azúcar, plátano, naranja y hule). El plátano, la caña 
de azúcar y los cítricos demandan una cantidad 
importante de fertilizantes y pesticidas para que 
alcancen los máximos rendimientos de la región (Salgado 
et al. 2003, Salgado et al. 2005, Vera-Nuñez et al. 2007, 
Guzmán-Ramón et al. 2008). Los municipios que 
concentran más de 50% de la producción de alimentos 
son: Balancán (maíz, sorgo, frijol, calabaza, sandía 
y jitomate), Cárdenas (melón y cacao), Comalcalco 
(cacao), Emiliano Zapata (arroz), Huimanguillo (maíz, 
naranja y hule), Centla (chile), Jalapa (yuca) y Teapa 
(plátano; inegi 2013). 

La producción pecuaria está concentrada en 
cuatro especies de importancia: bovinos, porcinos, 
ovinos y aves. En todos los municipios está presente la 
producción bovina; sin embargo, poco más de 50% del 
total se produce en Centro, Huimanguillo, Balancán y 
Macuspana. La producción bovina es muy particular, 
ya que ocupa cerca de 43% de la superficie total del 
territorio tabasqueño, es clasificada como extensiva, 
con magros rendimientos por unidad de superficie y 
muy baja rentabilidad si se compara con los sistemas 
de engorde estabulados. No obstante, la ganadería 
continúa siendo subsidiada por las políticas públicas, 
tanto federal como estatal (Bartra 1982, Manjarrez- 
Muñoz et al. 2007, Isaac-Márquez et al. 2008). La mitad 


de la producción porcina se ubica en los municipios 
Centro, Huimanguillo, Balancán, Cárdenas, Comalcalco 
y Macuspana. De la producción de aves, 50% se ubica en 
Huimanguillo (inegi 2013). 

La producción forestal del estado distingue el apro¬ 
vechamiento de 1 575 m 3 de rollo de maderas preciosas 
(caoba y cedro), producción que se localiza en Tenosique 
y Cunduacán. De la producción forestal de especies de 
maderas comunes tropicales (ceiba, macuilí y chicoza- 
pote), 50% se concentra en Huimanguillo, Tenosique 
y Balancán (inegi 2013); una característica que resalta 
en esta actividad es la promoción de producción masiva 
de especies introducidas, en lugar de aprovechar las 
ventajas comparativas y competitivas de las especies 
nativas. Lo anterior se confirma al analizar los apoyos y 
políticas públicas de los programas federales y estatales 
en materia forestal (Guerra-Martínez y Ochoa-Gaona 
2006, Isaac-Márquez et al. 2008). 

A pesar de esta relativa abundancia y diversidad 
de productos agropecuarios y forestales, al analizar 
la superficie, la producción y el valor de la agricultura, 
esta presenta un crecimiento marginal o negativo; 
la producción pecuaria presenta la misma situación, 
pero con más énfasis en la producción bovina (fpt 
2009). Gran parte de la actividad agrícola, pecuaria 
y forestal está en crisis, ya que los agricultores no 
producen conforme al potencial identificado, se están 
abandonando las tierras y está prácticamente anulado el 
sistema tecnológico y organizacional para incrementar 
la productividad (Isaac-Márquez et al. 2008). 
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No obstante, existen algunos sistemas de 
producción muy competitivos que, incluso, están 
integrados a las cadenas de suministros nacionales o 
internacionales; por ejemplo, la piña, el limón persa, el 
cacao fino, el plátano, la papaya, entre otros (Guzmán- 
Ramón et al. 2008). 

Esta situación dual tiene varios efectos. Por un lado, 
el nivel de vida en las zonas rurales se torna crítico, 
ya que la agricultura no solo deja de ser una actividad 
generadora de ingreso, también se ha diezmado como 
una fuente importante de alimentos para el auto- 
consumo de las familias rurales (Isaac-Marquez et al. 
2008), lo cual impacta en la nutrición y seguridad 
alimentaria local (Van der Wal y Bongers 2013). Por 
otro lado, como lo muestra el incremento de la super¬ 
ficie de acahuales, la suma de un escenario de abandono 
de la agricultura y las condiciones climatológicas del 
trópico húmedo regeneran vegetación secundaria en 
la mayoría de estas tierras sin actividad y, con ello, una 
recuperación gradual y lenta de la vegetación natural 
de Tabasco, lo cual es particularmente interesante 
desde el punto de vista ecosistémico. 

La agricultura todavía tiene un potencial no 
desarrollado, y es posible reactivar esta actividad 
productiva. Son urgentes las ganancias sociales y 
económicas para las localidades rurales, pero los 
beneficios ambientales nuevamente estarán en tela 
de juicio. La agricultura ha modificado los ecosistemas 
de la entidad; el territorio se ha fragmentado y los 
ecosistemas naturales se han mermado a tal grado 
que la biodiversidad de esta región está en un nivel 
vulnerable, el cual se torna crítico si se consideran 
los escenarios de cambio climático. Restaurar esta 
situación es uno de los retos para las políticas públicas 
del estado. 

Extracción de petróleo y gas 

La industria de petróleo no sólo es el motor económico 
de Tabasco, a escala nacional también desempeña una 
función muy importante. Esta industria comprende 
una serie de actividades y procesos como de exploración, 
extracción y distribución de petróleo, y suministro de 
bienes y servicios (talleres, construcción, abastecimiento 
de alimentos, equipamiento, refacciones y materias 
primas). Ocupa una pequeña fracción del territorio, 
alrededor de 0.3%; sin embargo, extiende su influencia 
en gran parte del territorio tabasqueño a través de la 
red carretera para acceder a la infraestructura petrolera 


y la red de oleoductos para transportar el producto 
(inegi 2013). Adicionalmente, se crean nuevos 
conglomerados, tanto industriales como poblacionales, 
debido a la serie de servicios de mantenimiento y 
reparación que requieren las instalaciones; finalmente, 
también extiende su área de influencia debido al 
aumento de subproductos y desperdicios que deben ser 
manejados (Torres et al. 2007, Martínez-Jerónimo et al. 
2008, Fiedler et al. 2009, pemex 2013). 

La industria petrolera tiene una gran productividad 
laboral. Mientras que en 1960 la población ocupada 
de este sector económico representó cerca de 11% 
del total estatal, en el 2010 apenas se observó un 
crecimiento de casi dos veces este valor (19% del 
total). La industria petrolera está compuesta de dos 
regiones: a) la sur que comprende cuatro activos: 
Bellota-Jujo, Cinco Presidentes, Macuspana, Muspac y 
Samaria-Luna, y b) la marina suroeste, que incluye todo 
el litoral de Tabasco. Este conjunto de instalaciones 
se concentra principalmente en cinco municipios, 
Huimanguillo, Cárdenas, Comalcalco, Centla y 
Macuspana; los municipios de las regiones Ríos y Sierra 
tienen la menor presencia de las actividades petroleras 
(inegi 2013). 

La industria petrolera influye dramáticamente 
en el territorio y su estructura social, económica 
y ambiental. Respecto a este último aspecto, ha 
modificado y fragmentado los ecosistemas de Tabasco, 
y ha contribuido a desconectar corredores naturales, 
ya que ha favorecido el incremento en número y 
tamaño de los conglomerados poblacionales, con lo que 
provoca rellenos y desviación de los cauces del sistema 
hidrológico natural. 

La industria petrolera también ejerce una presión 
ambiental sobre los ecosistemas durante las activida¬ 
des normales de la extracción y manejo de residuos, y 
se incrementa de manera considerable en los periodos 
de crisis o contingencia. Algunos de estos accidentes 
pueden ser puntuales delimitados a unas cuantas hectá¬ 
reas, pero otras ocasiones puede extenderse de manera 
importante (Villaseñor et al. 2003, Botello et al. 1991, 
pemex 2013, Guerra-Martínez y Ochoa-Gaona 2006). 

Como consecuencia de la reforma energética, estos 
procesos de reestructuración territorial estarán lejos 
de detenerse; por lo tanto, Tabasco tiene el gran reto de 
buscar el aprovechamiento del boom petrolero de los 
próximos 25 años, junto con un incremento o al menos 
un mantenimiento de la superficie de los ecosiste¬ 
mas y sus servicios. 
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Los servicios 

Como se indica en las contribuciones División política, 
población y salud, e Infraestructura (en esta obra), 
en Tabasco se ha visto un crecimiento sostenido de 
la población y de los servicios que se requieren para 
mantenerla. Alrededor y dentro de los conglomerados 
poblacionales surgen nuevos establecimientos que 
cubren una serie de necesidades, desde insumos para 
la industria petrolera y agropecuaria hasta los diversos 
productos y servicios que demandan los habitantes de 
estos nuevos y pujantes centros poblacionales. 

Los servicios han adquirido una función relevante en 
la economía estatal que se ha tornado más polarizada, 
globalizada y compleja (Kaiser y Dewey 1991, González- 
Barranco et al. 2001, Rivera-Trejo et al. 2009). Mientras 
en 1960 la población ocupada del sector terciario 
representaba aproximadamente 17.9% del total, en el 
2010 equivalía a 60.8% (inegi 2013). Estos cambios 
estructurales influyen en las expectativas laborales 
de las nuevas generaciones que prefieren puestos de 
trabajo en las ciudades respecto a las actividades de la 
producción agroalimentaria. Los servicios públicos se 
ven rebasados por la continua expansión demográfica. 

El manejo de desechos será otro factor crítico de los 
nuevos centros poblacionales (Adams et al. 2004); por 
lo tanto, los recursos naturales no sólo estarán presio¬ 
nados por las actividades productivas, también por las 
actividades derivadas del uso de bienes y servicios para 
atender aúna compleja y creciente sociedad tabasqueña; 
y el acceso y manejo de los recursos tendrá un costo más 
elevado en un escenario de cambio climático (Pedrozo- 
Acuña et al. 2012, De Jesús Rovirosa-Hernández et al. 
2013). 

Conclusión 

Los sectores económicos de Tabasco han modificado 
más de 75% de la superficie de los ecosistemas naturales. 
Mientras crecen el sector petrolero y de los servicios, la 
agricultura se encuentra en un impase; sin embargo, 
la presión sobre los recursos naturales permanecerá 
debido a la tendencia económica de las actividades 
productivas para satisfacer las necesidades actuales y 
futuras de la sociedad tabasqueña. 

El reto es de gran envergadura, Tabasco debe seguir 
superando sus limitaciones y realidades actuales pero, 
sobre todo, trabajar en la reasignación de esfuerzos y 
recursos para destinarlos a la creación de más capital 


natural, ya que el actual está mermado y es altamente 
vulnerable. 

Esta decisión no estará libre de problemas ni 
de situaciones conflictivas debido a los intereses 
económicos de corto plazo. No obstante, la visión de 
estado y de gobierno equitativo podrá convencer a la 
sociedad tabasqueña de hacer un esfuerzo adicional 
para establecer políticas públicas compatibles con 
el resguardo y aprovechamiento eficiente de los 
ecosistemas. 

De acuerdo con el nuevo paradigma de desarrollo, 
las localidades exitosas serán las que logren resguardar 
los servicios de los ecosistemas naturales, los cuales 
están íntimamente relacionados con el bienestar de las 
personas. Postergar esta nueva condición de desarrollo 
puede sepultar, de una vez por todas, la oportunidad 
de construir un intercambio corresponsable entre 
los servicios de la naturaleza y la prosperidad de los 
tabasqueños, sobre todo al considerar un contexto de 
cambio climático en el futuro inmediato. 
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Infraestructura 


Miguel Vidal García y Margarita María Negrete Morales 


Introducción 


Infraestructura carretera 


Más que un soporte para las actividades productivas 
y sociales, la infraestructura es una plataforma para el 
desarrollo y la competitividad; su grado de cobertura y 
condiciones físicas expresan el avance o rezago de país, 
región o estado, así como la capacidad de adopción de 
nuevas tecnologías; es fundamento para los consensos 
productivos que focalizan nuevas oportunidades para 
la población (figura 1). El subtema de infraestructura 
identifica los rubros de vías de comunicación, transporte, 
energéticos, telecomunicaciones, salud, educación y 
servicios públicos, los cuales se describen a continuación. 


¡N 



Figura 1. Plaza de Armas Villahermosa, Tabasco. Foto: Margarita 
Negrete Morales. 


Es un factor clave para se desarrollen las actividades 
productivas de un pueblo y es, al mismo tiempo, un 
instrumento primordial para la integración social, econó¬ 
mica y cultural; comunica ios centros de consumo con 
poblaciones dispersas, a las cuales les facilita el acceso, 
la movilidad social con sus bienes y servicios, los flujos 
productivos y de servicios básicos; además, propicia 
sinergias en las redes comerciales y de servicios que 
inciden directamente sobre los procesos económicos. 

La red carretera de Tabasco está dividida en carre¬ 
teras troncales que están a cargo del gobierno federal, 
carreteras alimentadoras y rurales a cargo del gobierno 
estatal, y el resto que está a cargo de las administraciones 
municipales. Estas carreteras no están totalmente cuan- 
tificadas, pero incluyen pavimentadas, revestidas y, en 
algunos casos, solo son brechas o caminos cosecheros 
destinados a la salida de productos de las áreas rurales a 
las carreteras principales. 

De acuerdo con el inegi (2009), Tabasco cuenta con 
una enorme red vial que lo ubica entre los estados mejor 
comunicados del país, con un índice de 248 m/km 2 . 
La red caminera del estado ascendió a 9 091 km de 
carreteras que enlazan a las 17 cabeceras municipales 
y zonas urbanas y rurales, así como a los principales 
centros de producción y consumo. De este total, 607 km 
pertenecen a la red federal, 4 776 km a la red estatal, 
3 694 km son caminos rurales, y 14 km son brechas 
(figura 2). 

La entidad dispone de 1359 puentes vehiculares con 
una longitud total de 34 455 m que están repartidos en 
todo el territorio. Los municipios con más infraestruc¬ 
tura de este tipo son Cárdenas, Centro, Comalcalco, 
Huimanguillo, Jalapa y Macuspana (inegi 2009). 


Vidal-García, M. y M.M. Negrete M. 2019. Infraestructura. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i. 
conabio, México, pp. 117-121. 
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Brechas 

Caminos rurales 
Red federal 
Red estatal 


Figura 2. Red vial. Fuente: elaboración propia con información de 
INEGI 2009. 

Puertos 

En cuanto a esta infraestructura, Tabasco cuenta con 
cuatro puertos: dos de altura (Dos Bocas y Frontera), 
y dos con vocación pesquera (Chilpetec y Sánchez 
Magallanes), los cuales tienen las siguientes caracte¬ 
rísticas físicas y de carga: 

Dos Bocas. Cuenta con 5 240 m de extensión 
portuaria de protección con escolleras, tiene 2 165 m 
para zona de atraque y dispone de 192 180 m 2 de 
áreas para almacenar productos; en el 2008 tuvo un 
movimiento de 9 619 287 t entre carga de altura y 
cabotaje de entrada y salida. Desde su construcción, 
este puerto ha tenido especial importancia para el 
desarrollo de México, puesto que desde ahí se exporta 
gran parte de la producción petrolera nacional (cuadro 
1). En la actualidad, con el otorgamiento de la concesión 
del gobierno federal a la Administración Portuaria 
Integral, su desarrollo comercial es clave en la dinámica 
económica de Tabasco, y su área de influencia se 
constituye en un centro de desarrollo regional (inegi 
2009). 

Frontera. Tiene 500 m de extensión portuaria de 
protección, 1 000 m de zona para atraque y 4 872 m 2 
para almacenar carga. En 2008 se registraron 4 0001 en 
entradas y salidas de cabotaje (cuadro 1). Este puerto 
tiene vocación turística y comercial por su vínculo con 
el sistema fluvial más importante del país y su conexión 
con Villahermosa y la frontera con Guatemala. Cuenta 
con una Administración Portuaria Integral (apitab 
S.A. de C.V.) de propiedad estatal para coordinar sus 
operaciones (inegi 2009). 

Chiltepec. Goza de 1 370 m de obras de protección 
y 206 m para atraque, pero no cuenta con zona de 


almacenamiento ni se tiene cuantificado su movimiento 
en peso (cuadro 1). 

Sánchez Magallanes. Posee 1 448 m de obra de 
protección portuaria, 456 m para atraque y 3 458 m 2 
para almacenamiento (cuadro 1); sin embargo, tampoco 
tiene cuantificado el movimiento de productos (inegi 
2009). 

Servicios de comunicación 

En este rubro, la entidad tiene una red conformada 
por los servicios y características que se resumen en el 
cuadro 2. 

Servido postal. En el año 2008 existían 1 128 
instalaciones, entre administraciones, sucursales, 
agencias, expendios e instituciones públicas que 
manejaban 9 675 000 documentos de diversa índole, 
como cartas, impresos, entre otros. El personal que 
trabaja en el servicio postal asciende a 233 elementos 
(inegi 2009). 

Telégrafos. Existen 33 oficinas telegráficas ubicadas 
en los 17 municipios. Centro cuenta con seis oficinas; 
Cárdenas, Comalcalco, Huimanguillo y Macuspana 
con tres cada uno; Balancán, Centla y Paraíso con dos 
cada uno; y el resto de los municipios con una oficina 
(inegi 2009). En el 2008, el volumen de los servicios 
telegráficos transmitidos fue de 439 182 (remesas de 


Cuadro 1. Infraestructura portuaria marina. 


Caracterís¬ 

ticas 

Puertos 

Dos Bocas 

Frontera 

Chiltepec 

Sánchez 

Magallanes 


Extensión de 
Protección 

Zona Atraque 

5 240 m 

2 165 m 

500 m 

1 000 m 

1 370 m 

206 m 

1 448 m 

456 m 

Almacenaje de 
productos 

192 180 m 2 

4 872 m 2 


3 458 m 2 

Toneladas en 
carga en 2008 

9 619 287 

4 000 




Fuente: elaborado con datos del inegi 2009. 


Cuadro 2. Principales indicadores de la infraestructura de comu¬ 


nicación. 


Infraestructura de comunicación 


Principales indicadores 


Servicio postal 

9 675 000 documentos recibidos 

Telégrafos 

439 182 telegramas transmitidos 

Radiodifusoras 

33 estaciones de radio 

Televisión 

2 estaciones de televisión 

Telefonía 

194 083 líneas telefónicas 


Fuente: elaborado con datos del inegi 2009. 
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dinero 437 240, y servicios de comunicación 1 942), 
y servicios telegráficos recibidos 750 097 (remesas de 
dinero 704 979 y servicios de comunicación 45 118; 
(inegi 2009). 

Radiodifusoras por banda. Hay 18 estaciones de 
amplitud modulada y 15 de frecuencia modulada; 
comprenden estaciones de régimen concesionado y 
permisionado e incluyen los de música continua y digital 
(inegi 2009). 

Comunicación privada y estaciones, radio, eléctricas 
de aficionados. Existen 178 concesiones de la Secretaría 
de Comunicaciones y Transportes para usuarios de 
comunicación privada y 49 estaciones radioeléctricas 
de aficionados (inegi 2009). 

Estaciones televisoras. Operan 13 estaciones 
televisoras (dos locales y 11 repetidoras) y se tiene 
un registro de 93 570 suscriptores de televisión (inegi 
2009). 

Telefonía. Hasta el año 2008 había 194 083 líneas 
telefónicas fijas (140 845 residenciales y 53 238 no 
residenciales) con una densidad telefónica de 9.5 líneas 
por cada 100 habitantes. Ese mismo año la telefonía 
móvil disponía de 75 usuarios por cada 100 habitantes y, 
en el caso de telefonía pública, una cobertura de 13 432 
aparatos en todo el estado. En lo que a telefonía rural 
se refiere, la entidad contaba con 1 454 casetas: 714 
unidades a cargo de la Secretaría de Comunicaciones y 
Transportes (sct) y 740 a cargo de telmex. Respecto 
a centros comunitarios digitales e-México, que se 
ubican en escuelas y bibliotecas públicas, se dispone de 
486 centros distribuidos en 381 localidades de los 17 
municipios del estado (inegi 2009). 

Servicios de transportación 

Aeropuertos. Tabasco cuenta con un aeropuerto 
internacional de 2 200 m de pista y 20 aeródromos con 
una longitud total de pista de 9 005 m ubicados de la 
siguiente manera. Con uno los municipios Balancán, 
Cunduacán, Emiliano Zapata, Jonuta y Tenosique; con 
dos los municipios Macuspana y Tacotalpa; con tres 
el municipio Huimanguillo y con ocho el municipio 
Teapa. En 2008, el Aeropuerto Internacional "Capitán 
Carlos Rovirosa Pérez", de Villahermosa, operó 20 514 
vuelos nacionales e internacionales, y atendió a 904 867 
pasajeros en movimientos de salidas y llegadas con 
las nueve líneas aéreas Click Mexicana, Aeroméxico 
Connect, Consorcio Aviacsa, Aerolitoral, Aeromar, 
Continental Airlines, Alma de México, Volaris y Viva 


Aerobús (Gobierno del Estado de Tabasco 2007, inegi 
2009). 

Ferroviaria. El estado tiene 321 km de vías divididas 
en troncales y ramales que conforman 266 km, las 
secundarias con 36 km, y vías particulares con 19 km, 
las cuales no han sido utilizadas para el transporte de 
mercancías dado que no están conectadas con los centros 
de desarrollo del estado, del país y Centroamérica. En 
2008, esta red transportó 170 1001 de carga, divididas 
en mineral con 169 523 t, e industrial con 577 t (inegi 
2009). 

Vehículos. El uso de vehículos automotores como 
medio de transporte para desarrollar las actividades de 
los sectores público, social y privado es muy significativo, 
tanto a nivel urbano como regional. De acuerdo con 
el padrón de vehículos registrados en la entidad, el 
transporte público de carga cuenta con 3 203 unidades 
motrices (1 924 de carga en general y 1 279 de carga 
especializada). Respecto al transporte de pasajeros, se 
dispone de 2 308 unidades motrices (1 477 de público, 
89 de servicio oficial y 742 de servicio particular). 
Adicionalmente, existe un registro de 213 457 
automóviles, 110 460 camiones o camionetas y 3 213 
motocicletas (Gobierno del Estado de Tabasco 2007, 
inegi 2009). 

Salud 

El sector salud tiene 626 unidades médicas dividas en 
consulta externa, hospitalización y de especialidades. De 
este total, 537 corresponden a la Secretaría de Salud que 
otorga servicios médicos a la población no asegurada: 
en el primer nivel existen 514 unidades, en el segundo 
nivel 18 hospitales y cinco en el tercer nivel. Asimismo, el 
Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia 
(dif) cuenta con 18 unidades de rehabilitación, cuatro 
de la Cruz Roja Mexicana y 85 unidades médicas de las 
instituciones de seguridad social (inegi 2010). 

Educación 

En espacios educativos, Tabasco dispone de 4 936 
escuelas, 22 565 aulas, 163 bibliotecas, 1 159 labo¬ 
ratorios, 878 talleres y 32 332 anexos (figura 3). Del 
total de esos centros educativos, 2 012 corresponden 
a preescolar, 1 998 a primaria, 667 a secundaria, 10 a 
profesional técnico, 196 a bachillerato y 53 a enseñanza 
superior (inegi 2009). 
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Escuelas 




Talleres 


K/ 


Aulas 



Educación 

(espacios) 



32,332 


Anexos 




Laboratorios 




163 


Bibliotecas 


Saneamiento 

En infraestructura de saneamiento de aguas residuales 
existen 84 plantas con capacidad de tratamiento de 
2 270 l/s. De estas, 47 son de tratamiento primario con 
capacidad de 695 l/s, 26 de tratamiento secundario 
con capacidad de 1272 l/s, y 11 de tratamiento terciario 
con capacidad de 283 l/s. Dicha infraestructura permite 
atender a 42% de la población estatal y tratar un volumen 
anual de 46.8 millones de m 3 de aguas residuales, según 
datos del 2008 (saop 2007). 

Residuos sólidos 


Figura 3. Espacios educativos. Fuente: elaboración con información 
de inegi 2009. 

Electricidad 

Según datos del inegi (2010), Tabasco tiene una 
cobertura de 98.4% en el servicio de energía eléctrica, 
lo que permite ubicar al estado por encima de la media 
nacional, que es de 97.8%. La entidad cuenta con cuatro 
subestaciones de transmisión elevadoras y reductoras 
con una capacidad de 775 megavolts-amperes (mva), 
38 subestaciones de distribución con 1 019 mva y con 
25 848 transformadores para distribución, con 794 mva 
(inegi 2009). 

Agua potable 

La entidad cuenta con infraestructura de agua potable 
que da cobertura a 81.9% de las viviendas a través de 
764 sistemas cuya red de distribución favorece a 1 310 
localidades con un total de 367 756 tomas domiciliarias 
(354 641 de servicio doméstico, 10 639 comercial, 1853 
público y 623 industrial). En materia de potabilización, 
se dispone de 33 plantas en operación con capacidad 
instalada de 7 705 l/s, lo que anualmente procesa, según 
datos del 2008, 200.7 millones de m 3 (inegi 2009, saop 
2007). 

Alcantarillado 

En materia de alcantarillado sanitario se tiene una 
cobertura de 44.1% de la población estatal, lo cual se 
logra a través de 233 sistemas que dan servicio a 254 
localidades (saop 2007). 


Para el manejo y disposición final de los desechos 
sólidos, la entidad dispone de seis sitios controlados que 
corresponden a rellenos sanitarios, los cuales cuentan con 
una superficie total de 72 ha y capacidad de 201 681 m 3 . 
Existen también 10 sitios no controlados que son 
tiraderos a cielo abierto y que, en conjunto, comprenden 
una superficie total de 97 ha. En 2008, el volumen anual 
de basura recolectado fue de 643 2501, transportado en 
255 vehículos recolectores (saop 2007). 

Industria 

Se cuenta con cinco parques industriales en operación 
en distintos puntos del estado: Grupo Promotor 
Industrial de Tabasco, parque de Desarrollo Empresarial 
Industrial de Tabasco (deit), Parque Logístico Industrial 
de Tabasco (plit), parque industrial Tabasco Business 
Center (tbc), parque industrial Colinas del Sureste 
(igs), y el Parque Industrial en el Puerto de Dos Bocas, 
Paraíso (Gobierno del Estado de Tabasco 2007). 

Conclusión y recomendaciones 

Como resultado de la pujante actividad petrolera 
y del crecimiento poblacional de los últimos 50 
años, Tabasco cuenta con una vasta infraestructura 
pública que comprende sistemas de comunicación, 
transporte y diversos servicios públicos, como drenaje, 
agua potable, salud y educación; sin embargo, esta 
infraestructura también ha provocado efectos adversos 
en los ecosistemas; uno de los más importantes es la 
fragmentación del territorio, por ejemplo, la carretera 
federal 180 y 186 (Coatzacoalcos-Villahermosa- 
Chetumal) parte en dos al estado, lo que provoca un 
gran bordo que, en condiciones de lluvias extremas, 
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inunda las áreas del lado sur y evita el movimiento de 
sedimentos al área norte (costa); asimismo, representa 
una ruta mortal para la vida silvestre, la cual es 
atropellada cuando intenta cruzar ésta y otras vías. 

El crecimiento desordenado de los centros 
poblacionales, sin la toma de decisiones con visión de 
desarrollo sustentable también ha provocado un grave 
impacto en los ecosistemas; es decir, se ha generado 
más descarga de desechos urbanos e industriales, se 
ha desviado el curso de afluentes de agua por efecto de 
los rellenos y se ha intensificado la contaminación del 
ambiente en general (Gracia-Sánchez y Fuentes-Maníes 
2005; véase La gestión de los residuos sólidos urbanos, 
un factor de riesgo para la biodiversidad, en esta obra). 

La población tabasqueña seguirá demandando más y 
mejores servicios e infraestructura; sin embargo, no sólo 
su construcción debe ser compatible con los ecosistemas 
que lo conforman, también debe tener en cuenta los 
posibles escenarios adversos como consecuencia de 
los efectos del cambio climático (Aceves-Navarro 2011). 
Éste es el verdadero reto para el presente y futuro de la 
infraestructura de Tabasco. 
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Educación 


César Jesús Vázquez Navarretey Edith Pereyra de la Rosa 


Introducción 

La educación es el pilar para el desarrollo de una 
sociedad porque, a partir de ella, se genera el cono¬ 
cimiento, se desarrolla la tecnología y se enriquece la 
cultura; también permite a los estudiantes valorar su 
entorno que incluye los recursos físicos y biológicos. 

Lograr que la sociedad tabasqueña comprenda 
más acerca de sus componentes, sus interacciones y la 
relación que tiene con el bienestar de la sociedad, repre¬ 
senta un gran reto a lo largo de la red de conocimiento, 
que incluye las investigaciones básicas y aplicadas 
por parte de los investigadores sénior, pasando por el 
proceso de formación tradicional, hasta los procesos 
educativos mediante el uso de los medios de comuni¬ 
cación masiva o de participación comunitaria. 

En esta sección se analizan la estructura y algunos 
indicadores de la educación en el estado. Se comienza 
con la capacidad educativa y se pone el énfasis en el 
número de población analfabeta y en el grado promedio 


de escolaridad de los habitantes; posteriormente, se 
lleva a cabo un diagnóstico de la comunidad escolar por 
nivel educativo y su composición; finalmente se estudia 
esta estructura educativa a partir de elementos de 
sustentabilidad y conservación de la biodiversidad. 

Analfabetismo 

De acuerdo con el Censo de Población y Vivienda 2010 
(inegi 2011, 2013a), 7.0% de la población mayor de 
15 años era analfabeta (108 954 personas), y Tabasco 
ocupaba la posición 21 a escala nacional, valor ligera¬ 
mente superior a la media nacional (6.8%), pero tres 
veces mayor que la primera posición (2.0%). Del total 
de personas analfabetas, 61.5% son mujeres. Los muni¬ 
cipios Centro y Paraíso presentan el menor porcentaje 
de personas analfabetas, incluso por debajo del 
promedio estatal; el resto presenta valores superiores al 
promedio estatal (figura 1). 



Figura 1. Tasa de analfabetismo de 17 municipios de Tabasco y valores promedio, mínimo y máximo nacional. Fuente: elaboración propia 
con información de inegi 2013a. 

Vázquez-Navarrete, C.J. y E. Pereyra de la Rosa. 2019. Educación. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. 
Vol. i. conabio, México, pp. 123-127. 
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Grado promedio de escolaridad 

El grado promedio de escolaridad del estado es de 8.6 
años de estudio, lo que equivale a primaria completa y 
2.5 años de secundaria. Esta cifra es igual al promedio 
nacional de escolaridad (8.6) y distante del valor del líder 
nacional (10.5; inegi 2013b). Sin embargo, mientras 
13 municipios están por debajo de la media nacional, el 
municipio Centro se acerca al valor del líder (figura 2; 
inegi 2011 ). 

Conforme a la Ley General de Educación, existen tres 
niveles educativos: básica, media superior y superior. A 
continuación se analizan las principales estadísticas de 
la población escolar en el estado mediante un análisis 
de la inclusión de los temas ambientales en los planes de 
estudio que se presenta en cada nivel educativo. 

Educación básica 

La educación básica se compone de tres niveles: prees¬ 
colar, primaria y secundaria (sep 2011). En Tabasco, la 
población escolar total de educación básica durante el 
ciclo escolar 2010-2011 fue de 538 236 alumnos, de los 
cuales 20.9% fueron de preescolar, 55.6% de primaria y 
23.5% de secundaria (figura 3). Del total de estudiantes 
de educación básica, 49% son mujeres. La tasa anual 
de crecimiento medio en la matrícula fue de 0.68%. 
Mientras que la tasa de crecimiento en preescolar y 
secundaria es positiva, en la primaria se observa una 
ligera contracción (inegi 2013a). Los municipios Centro, 
Cárdenas, Huimanguillo, Comalcalco y Macuspana 
concentran más de 60% de los estudiantes de este nivel 
(inegi 2012 ). 


En la educación básica los planes de estudio centran 
su esfuerzo en que el alumno adquiera habilidades y 
conocimientos básicos, empezando por los simples 
y tangibles hasta llegar a los más complejos y abstractos. 

Respecto a la enseñanza relacionada con la biodi¬ 
versidad, la educación primaria atiende este importante 
tema dentro del estudio de las ciencias naturales, pone el 
énfasis en la identificación y definición de los conceptos 
básicos de las plantas y animales de diferentes zonas 
geográficas. 

En la secundaria se busca desarrollar las siguientes 
competencias: a) comprensión de la relación entre la 
sociedad y la naturaleza para favorecer el desarrollo 
sustentable, y b) valoración de la diversidad natural de 
la entidad. 

De acuerdo con el programa educativo, los bloques 
de estudio para alcanzar estas competencias son el 
desarrollo sustentable, manejo y calidad de los recursos 
hídricos, residuos sólidos urbanos y agricultura susten¬ 
table. Las modalidades de estudio para apropiarse de 
estas competencias incluyen las secuencias didácticas 
(indagación, discusiones, gráficas, mapas, compara¬ 
ciones, campañas de concientización, entre otras) y los 
trabajos por proyectos (individuales o por equipo). 

Para este plan de estudios, los recursos didácticos 
involucran entrevistas, consulta de notas periodísticas, 
libros, evaluación del entorno, uso de tecnologías de la 
información y comunicación, materiales audiovisuales, 
talleres, pláticas y visitas guiadas (set 2012). Incluir este 
importante tema es un gran avance, pero aún queda 
pendiente su fortalecimiento con el enfoque de biodi¬ 
versidad, y es que no se trata a profundidad; además, la 
educación ambiental está enfocada en la visión "cuidado 



Figura 2. Grado promedio de escolaridad por municipio, promedio estatal y valores promedio, mínimo y máximo nacional. Fuente: elabo¬ 
ración a partir de información de inegi 2011, 2013b. 
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del ambiente", lo cual parece estar desacoplado de las 
competencias a desarrollar. 

La actualización de este plan de estudios, o la 
propuesta de uno nuevo que aborde con más intensidad 
la biodiversidad de Tabasco, es un reto para la comu¬ 
nidad científica y educativa del estado. 

Educación media superior 

La educación media superior comprende el nivel bachi¬ 
llerato y la educación profesional técnica. El ciclo escolar 
2010-2011cursaron este nivel 97 320 estudiantes, de los 
cuales 94.6% estudiaron el bachillerato y 5.4% el nivel 
profesional técnico. Del total de alumnos de enseñanza 
media superior, 49.3% fueron mujeres. La tasa anual de 
crecimiento medio de la educación media superior fue 
de 2.73% de 1995 a 2010 (inegi 2013a). En este mismo 
periodo, los municipios Cárdenas, Centro y Comalcalco 
concentraron más de 50% de estudiantes de educación 
media superior del estado (inegi 2012). 

Este plan de estudios se centra en los campos de 
conocimiento de las matemáticas, ciencias naturales, 
comunicación, historia, sociedad y tecnología; asimismo, 
se enfoca en áreas del conocimiento con más nivel 
de detalle para cubrir algún perfil universitario, ya sea 
físico-matemático, químico-biológico o económico- 
administrativo. 

La educación media superior se distingue porque 
sienta las bases para preparar al estudiante para que 
haga una actividad laboral; por eso, en todos los casos, 
también debe conocer y observar el cumplimiento 
de las normas de seguridad e higiene, ética laboral y de 
protección al medio ambiente de cada especialidad. 


El bachillerato distingue las siguientes especiali¬ 
dades: mantenimiento de equipos y sistemas, servicios 
turísticos, servicios portuarios, administración, comer¬ 
cialización, procesamiento de alimentos, informática, 
sistemas de comunicación, pesca, acuacultura y sistemas 
de producción agropecuaria y forestal (sep 2004). 

Al analizar la complejidad del plan de estudios se 
aprecia que el enfoque ecosistémico tiene gran potencial 
para actuar de manera transversal en la formación del 
estudiante; sin embargo, en la nueva propuesta no 
existe esta interacción que vincula la biodiversidad 
con el bienestar de la sociedad, ya que se enfoca en la 
educación ambiental (Baños-Dorantes et al. 2013); 
incluso, para temas de trascendencia en el estado, como 
la protección civil (caso específico inundaciones), los 
resultados demuestran la carencia de este conocimiento 
y de las competencias para afrontar los hechos, ya sea 
en un lugar de trabajo, el hogar o la comunidad donde 
uno habita (Olán-lzquierdo et al. 2010). 

Por tanto, se concluye que la comunidad académica 
debe hacer un esfuerzo adicional por estudiar, elaborar 
e incluir propuestas a nivel medio superior para formar, 
de manera integral, a los ciudadanos comprometidos no 
sólo con su sociedad, sino también con su entorno. Las 
aportaciones de este estudio de biodiversidad pueden 
ayudar a cerrar esta brecha. 

Educación superior 

Esta se conforma por licenciatura en educación normal, 
licenciatura y posgrado. La licenciatura se imparte en 
instituciones tecnológicas, universitarias y de formación 
de maestros; es de carácter terminal y forma a profe- 
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sionistas en las diversas áreas del conocimiento con 
programas de estudio generalmente de cuatro años o 
más. El posgrado requiere de licenciatura y se divide 
en estudios de especialidad, maestría y doctorado (sep 
2011 ). 

En el ciclo escolar 2010-2011, la población de estu¬ 
diantes en educación superior fue de 65 874 alumnos, 
de los cuales 49% fueron mujeres. De la matrícula 
total, 92.5% correspondió a licenciatura universitaria y 
tecnológica, 3.2% a licenciatura en educación y 4.2% 
a posgrado. Entre 1995 y 2010 la tasa anual de creci¬ 
miento medio fue de 10.4%. Mientras el posgrado creció 
a una tasa anual de 41%, la licenciatura presentó un 
decremento de -2% anual. Durante el ciclo escolar 2010- 
2011, de los 2 782 alumnos inscritos en el posgrado, 
22.4% cursaron una especialidad, 74.4% una maestría 
y 3.2% un doctorado. De los estudiantes de educación 
superior, 80% estudiaron en Villahermosa (inegi 2012, 
2013a). 

En la mayoría de los planes de estudio de licenciatura 
y posgrado se busca la formación de líderes en sus disci¬ 
plinas, agentes responsables del cambio y profesionales 
comprometidos con la sociedad y su entorno. 

La nueva Ley de Educación del Estado de Tabasco 
incluyó una sección referente a la educación ambiental, 
en la cual se persiguen los siguientes objetivos: 
"i. Desarrollar una comprensión integral del ambiente 
en sus múltiples y complejas relaciones, que involucre 
los aspectos ecológicos, psicológicos, legales, sociales, 
económicos, científicos, culturales y éticos de la 
problemática ambiental y la prevención del ambiente; 
ii. Fomentar la participación individual o colectiva en la 
preservación ambiental, como un valor inseparable del 
ejercicio ciudadano; m. La toma de conciencia sobre la 
problemática ambiental en todos los niveles educativos; 
iv. La generación de conocimientos ambientales en 
todos los campos disciplinarios y garantizar su difusión" 
(Congreso del Estado 2013). 

A nivel superior, las acciones del sistema educativo 
para promover el cambio ambiental datan de inicios de 
este nuevo milenio; las principales características de los 
programas incluyen el manejo sustentabie del agua, 
residuos, transporte, ruido y energía. Los resultados 
se circunscriben en el desarrollo e intercambio de 
experiencias a escala individual, grupal e institucional 
(López-Hernández et al. 2005, 2010). Es claro que 
todavía existen áreas con alto potencial, la bíodiversidad 
y su enfoque ecosistémico aún no han sido incorporados 
en los programas. 


Conclusión y recomendaciones 

Con base en el análisis de los tres tipos de educación 
(básica, media superior y superior), Tabasco ha hecho 
grandes esfuerzos por atender las principales necesi¬ 
dades educativas de la población; sin embargo, todavía 
están pendientes tres aspectos: la alfabetización de 
adultos, más cobertura (especialmente en educación 
media superior y superior) y el mejoramiento de los 
indicadores de desempeño académico. 

En la medida en que estas necesidades se atiendan 
oportunamente, el estado tendrá, de manera paulatina, 
la construcción de una sociedad basada en un uso más 
eficiente de sus recursos naturales. Postergar este 
compromiso implica retroceder en el camino recorrido. 
Asimismo, se presenta evidencia de los avances por 
incluir temas transversales en los planes educativos 
que incluyan la educación ambiental. Los avances son 
modestos si se considera el nivel de conocimiento y el 
alcance de la bíodiversidad en el bienestar de la sociedad 
tabasqueña; sin embargo, el camino ha sido trazado y 
corresponde a la comunidad científica aportar las herra¬ 
mientas teóricas, didácticas y prácticas para coadyuvar 
en la construcción de una sociedad con un alto sentido 
de la responsabilidad ambiental, incluida la bíodiversidad. 
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Productividad y competitividad 

César Jesús Vázquez Navarrete 


Introducción 

El desarrollo exitoso de las localidades se alcanza 
mediante el equilibrio entre la estructura de la población 
y su capacidad de usar de manera racional los recursos 
en su área de influencia. A su vez, el uso eficiente de 
los recursos dependerá de su capacidad para generar 
los medios (leyes, procedimientos, productos y cono¬ 
cimiento) que propicien una utilización óptima de los 
insumos y una continua disminución de los subproduc¬ 
tos o desechos. En caso contrario, no podrán desarrollar 
su potencial y, en el peor de los escenarios, limitarán 
su desarrollo por el consumo excesivo, el despilfarro, la 
degradación y la contaminación de los recursos. 

En este capítulo se analizan los principales indica¬ 
dores de productividad de diferentes sectores con el fin 
de conocer, de manera general, los factores que influyen 
en el desempeño en la entidad. También se estudian 
algunas mediciones de desempeño para conocer el 
nivel de aprovechamiento de los recursos de Tabasco y 
compararlo con otras entidades. 

Medición del desempeño 

El uso de los recursos se puede medir a través de dife¬ 
rentes indicadores y coeficientes de desempeño, como 
inversión, productividad y competitividad. Los indica¬ 
dores se construyen mediante la relación entre una serie 
de productos (o resultados) y una serie de insumos de 
un proceso, una empresa, un sector, una localidad, un 
país o una región; por ejemplo, de la productividad, que 
es utilizada para comparar el rendimiento en diferentes 
actividades que incluyen desde las agrícolas (toneladas 
por hectárea), pasando por las industrias (piezas por 
hora de trabajo), hasta las actividades de servicio 
(ventas por metro cuadrado). Por otro lado, los coefi¬ 


cientes son medidas de desempeño más elaboradas que 
consisten en la determinación de una serie de relaciones 
de productos e insumos; en su mayoría, tienen una 
escala predeterminada y son adimensionales; algunos de 
estos ejemplos son nivel de preferencia del consumidor 
y competitividad, entre otros. 

Productividad 

Este es un concepto de uso generalizado en las diferentes 
actividades humanas, cuya utilidad radica en su simpli¬ 
cidad y, por tanto, los usuarios lo comprenden con gran 
facilidad, asimismo su poder de comparación permite 
determinar la situación actual y deseada (óptima) de 
cualquier actividad. 

El desempeño económico del estado es muy parti¬ 
cular. La dotación abundante de recursos petroleros 
permite que el producto interno bruto (pib) sea uno de 
los más altos, por encima del promedio del país, aunque 
cinco veces menor que el líder nacional. Sin embargo, dos 
terceras partes corresponden a la industria petrolera, y 
el resto de la economía está muy ligada a esta particular 
actividad productiva (véase Sectores económicos, en 
esta obra). Todo esto implica que la población ocupada 
presente niveles de productividad menores a la media 
nacional (cuadro 1). 

Los resultados de este desempeño económico 
provienen de tres factores: la gestión pública, la gestión 
privada y la infraestructura. La gestión pública busca 
generar las condiciones óptimas para desarrollar 
las actividades humanas. Debido a su condición de 
proveedor de hidrocarburos, Tabasco ha concentrado 
su esfuerzo en esta industria, con lo que ha tenido 
acceso a importantes recursos federales; sin embargo, 
en contraste, los ingresos propios están tres veces por 
debajo del promedio nacional y los tiempos de apertura 
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Cuadro 1 . Principales indicadores de productividad de Tabasco, promedio nacional y líder nacional. 


Productividad 

Unidad 

Tabasco 

Nacional 

Líder 


Producto interno bruto por persona 

Servicios personales del gobierno estatal 

Pesos por persona 

Pesos por persona 

15 3976 

5 518 

98 912 

2 380 

754 380 

363 

Ingreso de remesas familiares por persona 

Dólares por persona 

55 

206 

539 

Inversión extranjera directa por persona 

Dólares por persona 

0.2 

190 

2 543 

Inversión en vivienda por persona 

Pesos por persona 

1 442 

2 119 

4 622 

Relación entre la población ocupada y la población de 12 y más años 

O/ 

/o 

46 

50 

58 

Ingresos gubernamentales por persona 

Pesos por persona 

17 803 

10 987 

22 000 

Ingresos gubernamentales propios por persona 

Porcentaje de la población mayor de 18 años que considera su estado inseguro 

Pesos por persona 

% 

588 

78 

1 390 

65 

4 286 

33 

Promedio de días para la apertura de una empresa 

Días 

57 

42 

24 

Porcentaje de la población en condiciones de pobreza 

O/ 

/O 

57 

46 

21 

Remuneraciones por persona ocupada 

Relación entre la población femenina ocupada y la población de mujeres de 12 y más años 

Pesos por trabajador 

O/ 

/O 

67 193 

24 

57 586 

32 

87 663 

42 

Cartera de crédito bancario por persona 

Pesos por persona 

3 625 

10 769 

62 528 

Total de las inversiones realizadas por las unidades de producción por persona 

Vivienda con los servicios públicos básicos: agua potable, drenaje, electricidad y con piso 
diferente a tierra 

Pesos por persona 

% del total 

7 813 

57 

4 408 

58 

47 706 

85 

Inversiones públicas en obras y acciones sociales por persona 

Pesos por persona 

55 

1 109 

5932 

Gasto anual dedicado a los investigadores s.n.i para generar patentes 

Pesos para patente 
por investigador 

3 461 

4 894 

16 200 

Empresas que exportan por cada mil empresas registradas en el siem 1 

- 

5.60 

20.300 

221.000 

Indice de desarrollo humano 

- 

0.78 

0.803 

0.884 

Personas que estudian la primaria por cada 10 personas ocupadas con primaria 

Personas que estudian la secundaria por cada 10 personas ocupadas con secundaria 

" 

14.50 

12.10 

12.100 

9.700 

9.900 

13.300 

Personas que estudian el bachillerato por cada 10 personas ocupadas con bachillerato 

- 

9.90 

8.200 

10.300 

Personas que estudian la licenciatura y por cada 10 personas ocupadas con licenciatura 

- 

4.60 

4.200 

2.700 


1 Secretaría de Economía. Fuente: elaborado a partir de cce 2007, conacyt 2010, coneval 2010, icesi 2009, inegi 2005, 2008, 2009, 
2010a-e, 2011; pnud 2007, se 2009, shcp 2009. 


de una empresa se ubican muy lejos de las prácticas del 
líder nacional. 

En materia social, 57% de la población se encuentra 
en condición de pobreza (11% extrema y 46% 
moderada). Además, los habitantes reconocen que la 
inseguridad es un factor muy importante y que esta 
situación no ha cambiado (cuadro 1). 

La gestión privada es un factor estrechamente 
relacionado con las decisiones de las unidades econó¬ 
micas que, en los casos exitosos, se complementan 
con las decisiones públicas. Debido a la situación 
particular de la industria del petróleo en el estado, las 
remuneraciones por trabajador son superiores a la 
media nacional, y muy cercanas a la posición del líder; 
sin embargo, el nivel emprendedor y competitivo de las 
empresas tabasqueñas orientadas a la exportación no 
está completamente desarrollado y muestra un valor 
cuatro veces inferior al promedio nacional. El potencial 
de trabajo de la mujer no alcanza el grado de desarrollo 
de otros estados y se encuentra muy por debajo del 
promedio nacional. La cartera de crédito bancario es 
de las más bajas, lo que demuestra poco interés de los 
bancos por ampliar su cobertura. 


Otro factor importante que influye en el desem¬ 
peño de una localidad es la infraestructura, la cual está 
muy polarizada en el estado. Mientras una parte de 
la población cuenta con los servicios de primer nivel 
en telecomunicaciones y vías de transporte (aéreo, 
terrestre y marítimo), sólo 43% dispone de una 
vivienda con servicios integrales (agua potable, drenaje, 
electricidad y piso diferente de tierra). Las inversiones 
públicas en obras y acciones sociales llevadas a cabo en 
la entidad no corresponden con los requerimientos que 
se observan; la creación de nuevas empresas basadas en 
tecnología de punta no se percibe como una estrategia 
fundamental y, en consecuencia, los investigadores 
tabasqueños tienen muy bajos incentivos y presupuesto 
para generar patentes. Asimismo, la educación pública 
no está orientada a fortalecer el desarrollo de indus¬ 
trias competitivas y de más valor agregado, las cuales 
requieren de trabajadores con estudios de secundaria, 
preparatoria o carreras técnicas altamente calificadas. 
Existen inventarios excesivos de trabajadores con 
estudios del nivel básico en muchos casos incompletos, 
así como empleados con estudios de licenciatura sin 
trabajo. Las insuficiencias en infraestructura social 
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explican, en gran parte, un índice de desarrollo humano 
inferior al promedio nacional. 

Competitividad 

La competitividad es la capacidad de una localidad para 
tener intercambios con otras localidades en condiciones 
de rivalidad. Esto significa la construcción de una cultura 
orientada a la competencia, que le permita adaptarse a 
las nuevas condiciones del entorno de manera exitosa 
(supervivencia), pero garantizando la generación de 
más conocimiento y bienestar para la población. Es 
importante tener en cuenta que, en condiciones de 
competitividad, hay ganadores y también perdedores; 
pasar de un grupo a otro depende de la capacidad para 
mejorar (perder) o mantener (ganar) las condiciones 
óptimas que permitan la mejora continua en compe¬ 
titividad. Estas condiciones básicas se evalúan a escala 
mundial a través del índice de competitividad, en el que 
México quedó en la posición número 58 de un total 
de 142 países (Schwab 2011) en el 2010. Su posición 
es inferior a la mayoría de los países industrializados, a 
algunos países con uso intensivo de recursos naturales 
como el petróleo y, finalmente, a varios países emer¬ 
gentes, como: Suiza (l), Estados Unidos de América 
(4), Canadá (12), Arabia Saudita (17), Malasia (21), 
China (26), Chile (31), Tailandia (39), Polonia (41), 
Panamá (49) y Brasil (53). 


México avanzó ocho lugares con respecto a la 
evaluación 2009 (posición 66), lo cual muestra un 
mejoramiento en su desempeño; sin embargo, no es 
suficiente para las necesidades de bienestar del país. 
Una de las explicaciones del lento mejoramiento de las 
condiciones básicas para competir se puede derivar del 
análisis de la estructura interna, y la pregunta básica 
parte de conocer si las entidades federativas están aptas 
para competir o hay un largo camino que todavía deben 
recorrer. A continuación se analiza esta situación para 
Tabasco. 

De acuerdo con los estudios de competitividad 
(imco 2010), los primeros cinco lugares en el país 
corresponden a la Ciudad de México (1), Nuevo León 
(2), Querétaro (3), Colima (4) y Coahuila (5), mientras 
que Tabasco ocupa el lugar 29 de 32 posiciones (figura 
1). Cuatro ejes determinan esta posición: el desempeño 
económico, la eficiencia gubernamental y de negocios, 
así como la infraestructura. En los últimos años, el 
desempeño económico de la entidad ha disminuido 
dramáticamente, ha perdido ocho posiciones desde 
1999; a principios del 2000 se tuvieron grandes avances 
en la eficiencia gubernamental; en el 2007 alcanzó la 
posición cuatro, en el 2010 se presentó una drástica 
caída que ubicó a la entidad en una de las posiciones 
más bajas (lugar 29). En la misma línea, la eficiencia de 
negocios se desplomó de su mejor posición (nueve) y 
se colocó en el lugar 21, similar a 1999. El eje de infraes- 
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Figura 1. Competitividad global de las entidades federativas de México. Fuente: adaptado de itesm 2010 e imco 2010. 
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tructura mantiene un magro crecimiento, el cual ubica 
al estado en la posición 24, muy por debajo de la media 
nacional (itesm 2010). 

Conclusión 

Este panorama muestra que Tabasco no ha podido 
desarrollar su potencial productivo y consolidar su 
nivel de competitividad; además, es vulnerable tanto 
a las condiciones económicas de la última década, 
como a las difíciles circunstancias provocadas por las 
lluvias y escurrimientos extremos que han impactado 
de manera considerable a las diferentes regiones del 
estado en los últimos cuatro años. Esta situación reper¬ 
cute en el uso eficiente de los recursos y, en particular, 
de los ecosistemas. En consecuencia, se considera que 
los ecosistemas seguirán teniendo una fuerte presión 
por parte de las actividades humanas, si en la entidad 
no se logra disminuir o eliminar las ineficiencias que se 
han generado por mantener un status quo basado en 
el petróleo ni se generan las condiciones óptimas para 
adaptarse a un entorno que cambia continuamente y es 
cada vez más competitivo. 
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Hay cien verdes en los árboles y hay en frutos cien oros : 1 
aproximación al patrimonio biocultural tabasqueño 

Graciela Beauregard Solís, Julio Cámara Córdova, Miguel Alberto Magaña Alejandro, 
Eduardo Salvador López Hernández y Carlos David López Ricalde 


"Pochitoque jahuactero ten mucho cuidado al salir 
del popal, gavilán caracolero te anda buscando por el 
corozal". 2 "Traigo caimito, la dulce guaya, piña sabrosa, 
el marañón y la pitahaya, el tamarindo y la pomarrosa"... 3 

Estas frases expresan dos populares canciones 
tabasqueñas que, entre sus versos, mencionan 
numerosos referentes de la fauna y de la flora de 
Tabasco con lo que dan fe de su diversidad biológica: 
pochitoque jahuactero ( Kinosternon acutum), jahuácte 
(Bactris baculifera ), popal ( Typha latifolia), gavilán 
caracolero ( Rostrhamus sociabilis major ), caracol 
(Pomacea flagellata), corozo (Attalea rostrata), caimito 
(Chrysophyllum cainito ), guaya ( Talisia olivaiformis), 
piña ( Ananas comosus), marañón ( Anacardium 
occidentale) , pitahaya ( Hylocereus undatus), tamarindo 
(Tamarindus indicus ) y pomarrosa ( Syzygium jambos ; 
Beauregard-Solís et al. 2011). Esta apreciación cultural 
del medio no es reciente, los seres humanos viven 


gracias a su vínculo con la naturaleza. Asimismo, la 
variabilidad de la vida, las diferentes maneras de manejar 
el medio, el surgimiento de nuevas especies y paisajes 
ponen de manifiesto los estrechos vínculos entre varios 
procesos de diversificación y, específicamente, entre 
la diversidad biológica, genética, lingüística, cognitiva, 
agrícola y paisajística. En conjunto, todas conforman el 
complejo biológico-cultural originado históricamente 
y que es producto de los miles de años de interacción 
entre las culturas y sus ambientes naturales (Toledo y 
Barrera-Bassols 2008). La identidad cultural de Tabasco 
es el resultado de la interacción entre la biodiversidad del 
área y sus raíces prehispánicas, 4 así como del mestizaje 
colonial y la vida independiente del siglo xx. De esta 
manera, los actuales habitantes de la entidad cuentan 
con un patrimonio 5 material e inmaterial de gran valor 
intelectual, científico, histórico y artístico que le ha dado 
forma a su identidad cultural (Beauregard-Solís et al. 
2011 ). 


1 Fragmento del poema "Paisaje de Joaquín Sorolla" de Carlos Pelllcer Cámara (Schnelder y Pellicer 1996). 

2 Canción vernácula "Pochitoque jahuactero" de Alfonso Vicens Saldívar (María 2011). 

3 Canción vernácula "Mercado de Villahermosa" de Pepe del Rivera (Del Rivera 1995). 

4 Tabasco, en el sureste de México, ha sido testigo del desarrollo de diversas culturas, como la olmeca, maya, náhuatl, zoque, chol, chontal y mestiza durante más de 
tres mil años de historia. Cuenta con un variado escenario geográfico en el que el agua destaca como elemento sustantivo en una tierra casi sin relieve, misma que 
se distribuye en la costa, los ríos, los pantanos y las lagunas a lo largo y ancho de cerca de 60% del territorio estatal (García-Molí 2003, Martínez 2005). 

5 La Convención para la Protección del Patrimonio Mundial Cultural y Natural de la unesco (1972) define el primero como: "los monumentos, los cuales son obras 
arquitectónicas de escultura o de pintura monumentales, elementos o estructuras de carácter arqueológico, inscripciones, cavernas y grupos de elementos, que 
tengan un valor universal excepcional desde el punto de vista de la historia, del arte o de la ciencia; los conjuntos: grupos de construcciones, aisladas o reunidas, 
cuya arquitectura, unidad e integración en el paisaje les dé un valor universal excepcional desde el punto de vista de la historia, del arte o de la ciencia; los lugares: 
obras de los seres humanos u obras conjuntas de éstos y la naturaleza así como las zonas, incluidos los espacios arqueológicos, que tengan un valor universal 
excepcional desde el punto de vista histórico, estético, etnológico o antropológico. Por otra parte, la misma Convención menciona que patrimonio natural son 
los monumentos naturales constituidos por formaciones físicas y biológicas o por grupos de esas formaciones que tengan un valor universal excepcional desde el 
punto de vista estético o científico; las formaciones geológicas y fisiográficas y las zonas estrictamente delimitadas que constituyan el hábitat de especies animales 
y vegetales amenazadas, que tengan un valor excepcional desde el punto de vista estético o científico y los lugares naturales o las zonas naturales estrictamente 
delimitadas que tengan un valor universal excepcional desde el punto de vista de la ciencia, de la conservación o de la belleza natural. Por otra parte, el patrimonio 
inmaterial (unesco 2003) se refiere a las prácticas, representaciones, expresiones, conocimientos, habilidades, así como los instrumentos, objetos, artefactos 
y espacios culturales asociados, que las comunidades, grupos y, en algunos casos, los individuos, reconocen como parte de su herencia cultural; por ejemplo, la 
música, la danza, la lengua, la gastronomía, creencias y vestimenta. Esta herencia cultural inmaterial o intangible transmitida de generación en generación, es 
constantemente recreada por las comunidades y grupos en respuesta a su ambiente, a su interacción con la naturaleza y a su historia, y las provee con un sentido 
de identidad y continuidad que promocionan respeto para la diversidad cultural y la creatividad humana. 

Finalmente, para la Sociedad Internacional de Etnobiología (ise 2006) el patrimonio biocultural es la herencia cultural (tanto tangible como intangible) y la 
herencia biológica (diversidad de genes, variedades, especies, aprovisionamiento y regulación del ecosistema y servicios culturales) de los pueblos indígenas, 
sociedades tradicionales y comunidades locales que suelen estar relacionados a través de la interacción entre la gente y la naturaleza, inmersos dentro de contextos 
socioecológicos y económicos. 

Beauregard-Solís, G., J. Cámara-Córdova, M.A. Magaña Alejandro, E.S. López-Hernández y C.D. López Ricalde. 2019. 
Hay cien verdes en los árboles y hay en frutos cien oros: aproximación al patrimonio biocultural tabasqueño. En: La 
biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i. conabio, México, pp. 133-141. 
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Apreciación precolombina 
y usos de la bíodiversidad 

La primera gran civilización que dominó buena parte del 
sur y sureste de México fue la cultura olmeca, cuya área 
nuclear estaba al sur de Veracruz y Tabasco. La diversidad 
y riqueza de los ecosistemas proporcionaban abundante 
flora y fauna -acuática y terrestre- para el consumo 
humano. En esta región, la agricultura tiene una larga 
historia. Hace 7 000 años, los olmecas que habitaban La 
Venta, Huimanguillo, cultivaban maíz (Zea mays ) y yuca 
(Manihot esculenta), así como algodón ( Gossypium 
hirsutum ) y girasol ( Helianthus annuus ) desde hace 
4 500 años (Beauregard-Solís et al. 2011). Probable¬ 
mente la técnica agrícola empleada fue antecesora 
de la rozatumba-quema que empleaba instrumentos 
agrícolas de madera y piedra (Cámara-Córdova 1990). 
En otros aspectos, las riberas de los ríos se usaban para 
sembrar frijol ( Phaseolus vulgaris), tomate ( Lycoper - 
sicum esculentum ) y calabaza ( Cucúrbita pepo)-, también 
recolectaban los frutos de palma de corozo (A. rostrata) 
que incluían en su dieta, así como el pescado y la tortuga 
blanca ( Dermateys mawii) según la evidencia arqueoló¬ 
gica encontrada (Siemens et al. 2001, Beauregard-Solís 
et al. 2010b). Asimismo, el medio no estaba limitado a 
ser abastecedor alimentario o curativo; la iconografía 
demuestra que esta cultura consideraba a los animales 
como seres con capacidades y aptitudes excepcionales, 
de los cuales se formaron ellos, que además eran parte 
de su cotidianidad, como se muestra en la figuras 1 y 2. 

Por otra parte, la exploración arqueológica en 
Comalcalco ha evidenciado que los mayas también 


degustaban tortuga y pescado, y complementaban su 
dieta con tortillas, tamales y atole de maíz, lo que les 
permitía obtener una rica ingesta de proteínas (Beaure¬ 
gard-Solís et al. 2011). Hay que destacar la importante 
contribución del uso de los recursos naturales de esta 
cultura mediante la edificación de sus edificios con 
concha de ostión ( Crassostrea virginica; figura 3). 

Los famosos ladrillos de barro y objetos de argamasa 
(pasta compuesta de cal de concha de ostión, agua y 
arena) contienen la evidencia de algunas especies de 
animales que conocían (figuras 4 y 5). 

Otros importantes elementos culturales tabas- 
queños, estrechamente ligados a la bíodiversidad son 
el pozol (figura 6) y el chocolate, los cuales se beben 
desde tiempos prehispánicos, son el cacao ( Theobroma 
cacao-, figura 7) que merece mención especial, ya que 
forma parte de la historia de la entidad desde hace 
1 500 años y aún está presente en la cotidianidad de los 
habitantes, gracias a estas bebidas. El cultivo de esta 
especie se popularizó hacia el año 500 de esta era, una 
época en la que esta región era una zona cacaotera 
muy importante, al igual que la del Soconusco, en 
Chiapas. Hacia el siglo vn, los itzáes o putunes domi¬ 
naron el área al establecer la provincia de Potonchán o 
Xicalango e impulsar el cultivo y comercio de la planta. 
Ellos sobrevivieron al colapso maya y controlaron, 
durante varios siglos, el comercio en la costa atlántica 
y en las principales rutas del Altiplano Central; también 
gracias a ellos, el cacao comenzó a ser aceptado como 
moneda en toda Mesoamérica, lo que hizo de Tabasco 
el productor de los codiciados "árboles de dinero" 
(González de la Vara 2004). 



Figura 1. Pectoral del dios olmeca del maíz sobre la base del 
caparazón de una tortuga. Corresponde a una pieza rescatada 
en La Encrucijada y resguardada en el Museo Regional de 
Antropología Carlos Pellicer Cámara. Fuente: dibujo de Taube y 
Saturno 2008. 



Figura 2. Cajete con jaguar de la cultura maya. Colección 
del museo Dr. José Gómez Panaco, Balancán. Foto: Graciela 
Beauregard Solís. 
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Figura 3. Panorámica del Templo i de la Plaza Norte de la Gran Acrópolis. Zona arqueológica de Comalcalco. Foto: Graciela Beauregard 
Solís. 



Figura 4. Representación de un ave. Objeto arqueológico de la 
colección del Museo de Sitio de la zona arqueológica de Comal- 
calco. Foto y descripción: Ricardo Armijo Torres. 


Figura 5. Representación de un cocodrilo. Objeto arqueológico 
del Museo de Sitio de la zona arqueológica de Comalcalco. Foto 
y descripción: Ricardo Armijo Torres. 
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En relación con los medios de transporte utilizados 
desde tiempos precolombinos y hasta mediados del 
siglo xx, muchos habitantes de esta entidad, como los 
chontales de la zona Vicente Guerrero y Cuauhtémoc 
de Centla, se trasladaban utilizando grandes cayucos 
(figura 8), para cuya construcción usaron árboles de 
caoba (Swietenia macrophylla; Incháustegui 1987). 

Su economía estaba basada en la agricultura de 
autoconsumo, con una variedad de productos como 
maíz, yuca amarilla y blanca ( Manihot esculenta), 
calabaza, frijol, camote blanco, morado, rosado y 
amarillo ( Ipomoea batatas ), chayóte ( Sechium edule), 
tomate, chile amashito ( Capsicum annuum), pimienta 
(Pimienta dioica), plátano ( Musa spp.) y algodón para la 
vestimenta. Entre sus frutas están el mango ( Mangifera 
indica), aguacate ( Persea americana), guaya ( Talisia 
oliviiformis), ciruela ( Spondias purpurea), chicozapote 
( Manilkara zapota), nance ( Byrsonima crassifolia), cuini- 
cuil ( Inga jinicuil), papaya ( Carica papaya), guanábana 
(Annona muricata), anona ( Annona reticulata) y cacao. 
Para la construcción de casas utilizaban el jahuacte y dos 
tipos de guano: el redondo ( Sabal mexicana) y el corozo 
o guano largo. Entre la fauna marina destacan el sábalo 
(Megalops atlanticus) y el robalo ( Centropomus spp.; 
Incháustegui 1987). 

En la actualidad, los pobladores de Quintín Arauz, 
municipio Centla, poseen 48 especies diferentes en 
el componente arbóreo de sus huertos familiares y 23 
en el componente herbáceo. En cuanto a la pesca, las 



Figura 6. Vasija artesanal de barro en río Playa, Comalcalco, 
que contiene pozol, la clásica bebida popular de Tabasco. Foto: 



Figura 7. Árbol Theobroma cacao que muestra los frutos 
(llamados mazorcas ) de los que se extraen las semillas de cacao, 
materia prima para elaborar chocolate. Foto: Julio Cámara- 
Córdova. 



Figura 8. Pescador en laguna de Chiltepec, Paraíso. Foto: Pablo 
Méndez (Campos 1988). 


Graciela Beauregard Solís. 
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especies más comunes son la pigua ( Macrobrachium 
carcinus) y camarón de río ( Macrobrachium sp.), 
camarón blanco ( Litopenaeus setiferus), mojarra 
mulula ( Cichlasoma spp.), mojarra paleta ( Vieja 
synspita), topote ( Poecilia mexicana y P. petenensis) 
y bobo escama ( Ctenopharyngodon idella), aunque 
también capturan mojarra castarrica ( Cichlasoma 
urophthalmus), tenguayaca ( Petenia splendida), robalo, 
pejelagarto ( Atractosteus tropicus; figura 9) y caracol 
(Pomacea flagellata; Maimone-Celorio et al. 2006). 

Apreciación y uso contemporáneo 
de la biodiversidad 

La geografía es un factor determinante para el uso 
de los recursos que influyen en las costumbres de los 
tabasqueños; por ejemplo, las personas que viven en 
los municipios costeros Cárdenas, Paraíso y Centla 
consumen más productos del mar, como ostión y 
almeja ( Rangia cuneata), cangrejo ( Rhithropanopeus 
harrisii), cangrejo azul ( Cardisoma guambumi), o de 
mangle ( Ucides cordatus), camarón blanco ( Litopeneus 
setiferus ), rosado ( Farfantepenaeus duorarum ), café 
(F. aztecus ) o siete barbas ( Xiphopenaeus kroyeri ); 
jaiba azul ( Callinectes sapidus), prieta (C. rathbuna ) o 
del golfo (C. similis ); y peces 6 como el sábalo ( Megalops 
atlanticus ), jurel ( Caranx hippos), robalo blanco 
( Centropomus undecimalis ), chucumite (C. parallelus) 
o machín (C. poeyí); mojarras ( Eucinostomus gula y 



Figura 9. Pejelagarto asado en el corredor gastronómico 
Villahermosa-Nacajuca. Foto: Julio Cámara-Córdova. 


E. melanopterus) propios de ambientes costeros. 
Mientras que los que viven lejos del litoral, que ha¬ 
bitan cerca de ríos, lagos (llamados localmente 
lagunas) y pantanos se alimentan principalmente de 
caracol o tote (Pomacea flagelata), almeja alada 
(Proptera alata), camarón de río, camarón burrito 
(Atya scabra) y acocil (Procambarus -Austrocambarus- 
acanthophorus y P. llamasi); cangrejo de río 
(Potamocarcinus bartmani), piguas, acamayas 
o langostinos dulceacuícolas (M. acantbarus, M. 
acherontium, M. heterocbirus y M. olfersii), y peces 
como pejelagartos, robalos, diversas mojarras de 
río de labios gruesos (Ampbilophus nourissati), 
hondureña (A. robertsoni), castarrica (Archocentrus 
octofasciatum), de San Juan (" Cichlasoma" 
-Nandopsis- friedrichsthalii), de Santa Isabel ("C". 
-N.- salvini), del sureste ("C". -N.- urophtalmus), de 
Montecristo (“Cichlasoma" -Theraps- heterospilum), 
del Petén ("C". -T- intermedium), zacatera (Hericthys 
pearsei), plateada (Diapterus auratus), trompetera 
(D. rhombeus), rayada (Eugerres mexicanus), de 
Managua (Parachromis managuensis), del Motagua 
(P. motaguense), tenguayaca (Ptenia splendida), 
panza colorada (Theraps bifasciatum), paleta 
(T. fenestratum), de Teapa (T. gibbiceps), gachupina 
(T. lentiginosus), paleta (T. synspillun), de Santo 
Domingo (Thorichthys callolepis), gallega (T. helleri), 
boca de fuego (T. meeki), de la pasión (T. pasionis), 
carpa (Ctenopharyngodon idella), guavinas (Eleotris 
abacurus, E. amblyopsis y E. pisonis), juiles (Rhamdia 
quelen, R. macuspanensis y R. laticauda), guatope 
(Heterandria bimaculata), guayacones (Brachyrhaphis 
hartwegi, Carlhubbsia kidderi, Gambusia eurystoma, 
G. sexradiata, G. yucatana, Priapella compressa 
y P. intermedia); topén (Dormitator maculatus), 
topotes (Peocillia mexicana, P. petenensis y 
P. sulphuraria), sin faltar diversos quelonios como 
tortuga blanca (D. mawii), hicotea (Trachemys 
scripta venusta), guao (Staurotypus triporcatus), 
chiquiguao o tortuga lagarto (Chelydra serpentina 
rossignoni), taimán o joloca (Claudius angustatus), 
mojina (Rhinoclemmys areolata), pochitoque común 
(Kinosternon leucostomum), jahuactero (/<. acutum) o 
tres quillas (/<. scorpioides cruentatum; Azcona 2009, 
Beauregard-Solís et al. 2010b). 

Sin embargo, independientemente de la zona donde 
nazcan los tabasqueños, a todos les gustan los dulces 


6 Los nombres científicos de algunos peces fueron corroborados en Espino-Pérez y Daza-Zepeda 2005. 

DISTRIBUCIÓN GRATUITA. PROHIBIDA SU VENTA 













138 La biodiversldad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i 


tradicionales que se elaboran con productos de la región 
(figura 10). Los mercados públicos dan una idea de cómo 
fue la cultura alimentaria de los lugareños en el pasado, 
debido a los diversos elementos obtenidos del medio o 
de los sistemas productivos tradicionales que todavía 
se comercializan en ellos (figuras 10 y 11). Así, en un 
mercado como el de Comalcalco se puede constatar 
que se expenden al menos 197 especies de vegetales; 
79 son productos autóctonos, 59 son comestibles, cinco 
son condimentos, dos son forrajeras, uno es utilizado 



Figura 10. Dulces tabasqueños tradicionales preparados con 
oreja de mico ( Carica mexicana), papaya (C. papaya ), nance 
(Byrsonimia crassifolia ), yemitas de leche con huevo y azúcar, 
cocoyol ( Acrocomia mexicana ), melocotón ( Sicana odorífera), 
limón real ( Citrus medica), dulce de leche de coco (Cocos 
nucífera) y de coco con piña ( Ananas comosus) y nuevamente 
nance (en el sentido del reloj, inicia desde arriba). Foto: Graciela 
Beauregard Solís. 


como envoltura, 31 son medicinales, 19 ornamentales 
y uno más de uso ritual. También se ofrecen 40 especies 
de animales: 13 producidas localmente y 27 vienen de 
otras partes del estado. Alrededor de 37 son especies 
introducidas (Beauregard-Solís et al. 2010a). 

Las manifestaciones de la cultura popular son 
muestra del conocimiento de la biodiversidad de los 
tabasqueños; por ejemplo, la jicara ( Crescentia cujete) 
que es utilizada extensamente para paladear el pozol; 
los tamalitos de chipilín ( Crotalaria longirostrata, 
C. maypurensis, C. retusa y Diphysa robinioides ) que son 
muy apreciados y, como postre, se disfruta el dulce de 
oreja de mico ( Carica mexicana). En Tenosique, durante 
el carnaval, se baila la danza del pocho, que rememora al 
jaguar ( Panthera onca) como animal totémico (figuras 
12 y 13). 

Infraestructura del patrimonio 
cultural existente 

En Tabasco se encuentran miles de objetos, así como 
sitios, edificios y espacios heredados de los habitantes 
pasados que han utilizado y transformado su entorno 
geográfico (Beauregard-Solís et al. 2011). Una muestra 
de la rica y variada herencia natural y cultural se localiza 
en 13 áreas naturales protegidas (cuadro 1), siete 
zonas arqueológicas abiertas al público (cuadro 2) y 23 
museos tabasqueños (tres son museos de sitio; cuadro 
3). Estos espacios conservan, protegen, investigan y 
comunican la evidencia material e inmaterial de las 
culturas que lo habitaron en la antigüedad, como la 
olmeca y la maya chontal, así como el ambiente en el 
que se desarrollaron. 



Figura 11. Venta de a) hortalizas, y b) verduras tropicales en el mercado Veintisiete de Octubre, en Comalcalco. Fotos: Graciela Beauregard 
Solís. 
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Figura 12. Fotografía de cojóes en el Pochódromo de la plaza central en Tenoslque que espera el inicio de la tradicional danza del Pocho. 
Foto: Julio Cámara-Córdova. 



Figura 13. Dos momentos de la participación de los jaguares 
(Panthera onecí ) en la danza del Pocho durante el carnaval más raro 
del mundo, en Tenosique. Foto: Julio Cámara-Córdova. 


Cuadro 1. Áreas naturales protegidas. 


Área Natural Protegida 

Categoría 

Municipio 

Agua Blanca 

Parque estatal 

Macuspana 

Centro de Interpretación 
y Convivencia con la 
Naturaleza Yumka’ 

Reserva ecológica 

Centro 

Sierra de Tabasco 

Parque estatal 

Teapa y Tacotalpa 

Grutas de Coconá 

Monumento natural 

Teapa 

Pantanos de Centla 

Reserva de la biosfera 

Centla, Macuspana 
y Jonuta 

Laguna El Camarón 

Parque ecológico 

Centro 

Laguna de las Ilusiones 

Reserva ecológica 

Centro 

La Chontalpa 

Reserva ecológica 

Cárdenas 

Laguna La Lima 

Reserva ecológica 

Nacajuca 

Yu-Balcah 

Reserva ecológica 

Tacotalpa 

Cascadas de Reforma 

Reserva ecológica 

Balancán 

Río Playa 

Reserva ecológica 

Comalcalco 

Cañón del Usumacinta 

Parque estatal 

Tenosique 


Fuente: sernapam 2007-2012. 
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Cuadro 2. Zonas arqueológicas abiertas al público. 


Zona arqueológica 

Municipio 

Comalcalco* 

Comalcalco 

jonuta 

Jonuta 

La Venta* 

Huimanguillo 

Malpasito 

Huimanguillo 

Moral Reforma 

Balancán 

Pomoná* 

Tenosique 

San Claudio 

Tenosique 


*Zonas arqueológicas que cuentan con museos de sitio, los 
cuales resguardan materiales excavados en la zona arqueológica 
que explica su historia y contenido. 

Fuente: Beauregard-Solís et al. 2011. 

Conclusiones 

Los conocimientos acerca de la biodiversidad legados a 
los tabasqueños por las grandes culturas y el mestizaje 
colonial aún son patrimonio e identidad cultural de estas 
tierras. Algunos puntos de esta contribución que se 
pueden remarcar son los siguientes. 

• La apreciación precolombina y los usos de la 
biodiversidad de los olmecas de La Venta indican 
tecnología de madera y piedra, así como el uso de 
las riberas de los ríos para sembrar una diversidad 
de alimentos, como hortalizas, tubérculos y frutos 
que aún se producen y consumen en la entidad, 


que se obtienen del medio circundante o del 
trabajo en el que se utilizan técnicas agrícolas y de 
autoconsumo. 

• La iconografía conservada de la biodiversidad que 
muestra el aprecio hacia algunos animales como 
seres con capacidades y aptitudes excepcionales. 
Muchos de estos aún son parte de la vida de las 
comunidades indígenas que conservan sus saberes 
y tradiciones, como el uso de las tortugas y el 
jaguar. 

• El pozol y el chocolate se beben en Tabasco desde 
tiempos prehispánicos, tradición que se preserva 
a la fecha. 

• En Tabasco, los mayas cazaban y pescaban tortuga 
y pescado. Hoy en día ésta es la dieta popular que 
se complementa con tortillas gordas, tamales 
(chanchamitos y chipilín) y atole de maíz entre 
los pueblos campesinos e indígenas y muchas 
personas del entorno urbano. 

• A pesar de las grandes transformaciones del 
medio natural, los chontales aún se transportan en 
cayucos; sin embargo, ya no utilizan las especies 
arbóreas de antaño. 

• La economía de autoconsumo y autoabasto aún 
depende de una variedad de productos de la 
agricultura, la recolección, la cacería y la pesca. 


Cuadro 3. Museos. 


Museo 

Localización 

La Casa del agua Uyotot-ja' 

Museo local de la Sierra, en el exconvento de Santo Domingo de Guzmán 

Reserva de la Biosfera Pantanos de Centla, municipio Centla 

Oxolotán, municipio Tacotalpa 

Museo Regional de Antropología Carlos Pellicer Cámara 

Villahermosa, municipio Centro 

Parque-Museo de La Venta 

Villahermosa, municipio Centro 

Museo de Cultura Popular Ángel Enrique Gil Hermida 

Casa-Museo Carlos Pellicer Cámara 

Museo de Historia de Tabasco Casa de los Azulejos 

Museo de Historia Natural José Narciso Rovirosa 

Museo interactivo Papagayo 

Villahermosa, municipio Centro 

Villahermosa, municipio Centro 

Villahermosa, municipio Centro 

Villahermosa, municipio Centro 

Villahermosa, municipio Centro 

Herbario de la División Académica de la Ciencias Biológicas 

Museo Dr. José Gómez Panaco 

Entronque a Bosques de Saloya, Villahermosa, municipio Centro 

Cabecera municipal, municipio Balancán 

Museo de la Navegación Lie. Jorge Priego Martínez 

Frontera, municipio Centla 

Museo del cacao y del chocolate Dr. Otto Wolter Hayer 

Cabecera municipal, municipio Comalcalco 

Museo de Ciencias de la División Académica de Ciencias Básicas 

Museo de la Ciudad Arq. Ventura Marín Azcuaga 

División Académica de Ciencias Básicas de la ujat. Cabecera municipal 
municipio Cunduacán 

Cabecera municipal, municipio Emiliano Zapata 

Museo Coronel Gregorio Méndez Magaña 

Cabecera municipal, municipio Jalpa de Méndez 

Museo de Antropología e Historia José Natividad Correa Toca 

Parque Estatal Grutas de Coconá, municipio Teapa 

Museo Arqueológico Profesor Ornar Huerta Escalante 

Cabecera municipal, municipio Jonuta 

Museo de Historia de Tenosique 

Cabecera municipal, municipio Tenosique 

Casa-Museo Lie. Tomás Garrido Canabal 

Villa Luz, municipio Tacotalpa 


Fuente: Beauregard-Solís et al. 2011. 
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Una muestra de ello son los mercados públicos 
en los municipios y en Villahermosa, los cuales 
nos dan una idea de la cultura alimentaria de los 
tabasqueños del pasado y del presente. 

Hay que subrayar que la desaparición de especies que 
forman y han formado parte de la identidad tabasqueña 
no sólo representaría la pérdida de biodiversidad, sino 
también el olvido de las raíces como pueblo. Conocer, 
entender y proteger la riqueza (natural y cultural) 
hará la diferencia para contribuir a detener el proceso 
destructivo de la herencia. Para ello, toda la ciudadanía 
debe comprometerse para heredar este patrimonio a las 
generaciones futuras. 
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Resumen ejecutivo 

Diana López Higareda 


En México, las bases del marco jurídico e institucional 
de la biodiversidad se consignan en los artículos 4 o , 
25, 27 y 73 de la Carta Magna, en cuyas disposiciones 
se armonizan las distintas leyes e instituciones con 
competencia en la materia. 

Para Tabasco, la garantía del uso y disfrute de un 
medio ambiente sano se establece en el artículo 4 o 
de la Constitución Política del Estado de Tabasco, que 
obliga a la instrumentación de planes, programas y 
acciones por parte de las autoridades del estado y los 
municipios, así como a la contribución y participación 
de los ciudadanos. Este artículo también contempla 
elementos que, en su momento, no se incluyeron en 
la Constitución federal; por ejemplo, la promoción del 
uso de energías alternativas, y acciones de prevención 
y control de cambio climático. 

A partir de ello, el marco normativo estatal se 
compone por la Ley de Protección Ambiental del 
Estado de Tabasco, de la cual se desprenden cuatro 
reglamentaciones (en materia de prevención y control 
de la contaminación de la atmósfera, de evaluación 
de impacto y riesgo ambiental, el conjunto de normas 
ambientales estatales, y el Reglamento de la Ley 
de Ordenamiento Sustentable del Territorio), así 
como diversas leyes sectorizadas. Las acciones para 
conservar la riqueza natural del estado se instrumentan 
en el Plan Estatal de Desarrollo (pled) que, dentro de 
sus objetivos, contempla preservar la biodiversidad 
de la entidad al establecer políticas, programas, 
procedimientos e instrumentos que fomenten el 
aprovechamiento sustentable de los recursos naturales; 
sin embargo, estas normas constituyen instrumentos 
jurídicos disgregados y presentan omisiones, como 
la carencia de un procedimiento específico para la 
aplicación de la responsabilidad jurídica por daños en 
materia civil, penal, administrativa, entre otras. 


A escala municipal, Cunduacán, Emiliano Zapata, 
Macuspana y Tenosique cuentan con legislación que 
propicia la protección de la biodiversidad. Asimismo, 
los planes de desarrollo de los 17 municipios de la 
entidad incluyen apartados concernientes a la temática 
ambiental, así como compromisos para preservar el 
medio ambiente. 

Respecto a las instituciones que se vinculan con la 
conservación y aprovechamiento de la biodiversidad 
en el estado, tienen participación las instancias de 
competencia federal: la Secretaría de Medio Ambiente 
y Recursos Naturales (semarnat), la Comisión 
Nacional de Áreas Naturales Protegidas (conanp), la 
Comisión Nacional del Agua (conagua), el Instituto 
Nacional de Ecología y Cambio Climático (inecc) 
y la Comisión para el Conocimiento y Uso de la 
Biodiversidad (conabio, a través de las iniciativas de 
Corredor Biológico Mesoamericano y las estrategias 
estatales de biodiversidad). 

Estas instancias federales concurren con las 
autoridades estatales encargadas de la conservación de la 
biodiversidad, principalmente con el ejecutivo estatal y la 
Secretaría de Recursos Naturales y Protección Ambiental 
(sernapam), en coordinación con la Secretaría de 
Desarrollo Agropecuario, Forestal y Pesquero (sedafop, 
que regula e instrumenta lo referente a reforestación, 
silvicultura, acuacultura, pesca, recursos hidráulicos y 
restauración de recursos naturales), la Secretaría de 
Ordenamiento Territorial y Obras Públicas (sotop, 
que comparte con la sernapam la ejecución del Programa 
de Ordenamiento Ecológico y el Sistema de Información 
Ambiental de Tabasco); y, con base en la constitución 
estatal y la Ley de Protección Ambiental del Estado de 
Tabasco, los gobiernos municipales (para la prestación 
de servicios públicos, administración del territorio y la 
elaboración de programas). 


López-Higareda, D. 2019. Resumen ejecutivo. Marco jurídico e institucional. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de 
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La gestión ambiental que llevan a cabo estas insti¬ 
tuciones se desarrolla a través de una serie de acciones 
que implican componentes políticos y jurídicos, y que se 
reflejan en sistemas de información, planes y programas 
con ámbitos específicos de aplicación, así como diferen¬ 
tes condiciones de alcance y eficacia, costo y efectividad. 
En particular, el estado cuenta con 13 áreas naturales 
protegidas, que preservan 375 625.51 ha (15.2%) de su 
territorio; la denominada Agenda Municipal Ambien¬ 
tal, que busca la participación de los distintos 
sectores de la sociedad a través de la preparación de 
los principales actores, el diagnóstico de la situación 
ambiental del municipio, la elaboración de un Plan 
de Acción Ambiental Local (paal) a 12 años y la 
evaluación del mismo; un Programa Sectorial de 
Recursos Naturales y Protección Ambiental, que 
orienta los esfuerzos para la conservación del ambiente, 
el aprovechamiento sustentable, la transición 


energética y la resiliencia al cambio global; el antes 
mencionado pled que considera la participación en el 
Corredor Biológico Mesoamericano; así como diversos 
convenios y acuerdos que promueven la participación 
y corresponsabilidad social en la gestión ambiental, 
por ejemplo, el celebrado entre el Estado y Petróleos 
Mexicanos. 

Los recursos humanos calificados para el estudio 
de la bíodiversidad también forman parte de este 
contexto, pues generan el conocimiento que sustenta 
el marco jurídico de la entidad, y representan una 
fortaleza, como puede constatarse en el Sistema Estatal 
de Investigadores (integrado por 349 investigadores 
en el año 2010) y el Fondo Mixto coNACYT-Tabasco 
(que ha financiado más de 60 proyectos sobre 
bíodiversidad en la entidad), en el que se observa que 
existe una vocación natural hacia las áreas de biología, 
química, biotecnología y ciencias agropecuarias. 
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Marco jurídico internacional y federal de la biodiversidad 

Guadalupe Vautravers Tosca 


Marco jurídico internacional 

En este capítulo se presentarán los tratados internacio¬ 
nales (convenios y convenciones) que regulan el tema 
de la biodiversidad en el planeta (también vigentes en 
México), debido a que "el derecho humano a un nivel 
de vida adecuado que asegure la salud y el bienestar" se 
encuentra establecido desde la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos en su artículo 25 (onu 1948), 
en el artículo 11 del Pacto de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales (onu 1966), y en el artículo 11 del 
Protocolo Adicional a la Convención Americana sobre 
Derechos Humanos en Materia de Derechos Econó¬ 
micos, Sociales y Culturales "Protocolo de San Salvador" 
(oea 1988) que trata acerca del derecho que tiene toda 
persona a vivir en un medioambiente sano. 

Finalmente, en la Declaración de las Naciones Unidas 
sobre Medio Ambiente Humano se establece, en el 
principio 1, que "el hombre tiene derecho fundamental 
a la libertad, la igualdad y el disfrute de condiciones de 
vida adecuadas en un medio ambiente de calidad tal que 
le permita llevar una vida digna y gozar de bienestar, 
y tiene la solemne obligación de proteger y mejorar 
el medio ambiente para las generaciones presentes y 
futuras" (onu 1972). 

A partir de la reforma constitucional del 10 de junio 
de 2011, los tres primeros tratados internacionales 
sobre derechos humanos fueron elevados al nivel de la 
constitución federal, por lo que el derecho a un ambiente 
adecuado para su desarrollo y bienestar, establecido en 
el artículo 4 o constitucional, es prioritario para México, 
y las autoridades deben difundirlo por todos los medios, 
para que tanto los particulares que contaminan, como 
las autoridades encargadas de vigilar el cumplimiento de 


las normas ambientales se responsabilicen de proteger 
la biodiversidad. 

A diferencia de otros derechos en los que intervienen 
las autoridades para su existencia, el derecho al medio 
ambiente adecuado ha sido provisto por la naturaleza, 
por lo que la actividad del gobierno queda limitada a la 
protección de la misma. 

La protección del medio ambiente, como acción 
colectiva, también tiene una dimensión ética de soli¬ 
daridad, ya que las futuras generaciones dependen del 
legado ambiental de las presentes (Guimaraes y Bárcena 
2003). Las principales convenciones internacionales que 
regulan diversos aspectos de la diversidad biológica se 
mencionan a continuación. 

En primer lugar, por su gran importancia, el Convenio 
sobre la Diversidad Biológica, firmado en Río de Janeiro 
en el marco de la Cumbre de Río en 1992, el cual cons¬ 
tituye el instrumento legal más importante acerca de 
biodiversidad en el contexto internacional y es el primer 
acuerdo mundial que protege todos los aspectos de la 
biodiversidad (cdb 1992). Este tratado responsabiliza a 
los países firmantes acerca de su diversidad biológica. Su 
objetivo es conservar la biodiversidad, el uso sostenible 
de sus componentes y la participación justa y equitativa 
de los beneficios que resultan del uso de los recursos 
genéticos. 1 

Este convenio también compromete a los países a 
elaborar estrategias nacionales para conservar y utilizar 
la biodiversidad de manera sostenible; identificar hábi¬ 
tats y especies críticas, así como establecer programas 
de seguimiento; instaurar áreas protegidas para estos 
hábitats y especies; regular y dar seguimiento a las activi¬ 
dades que puedan amenazar a la biodiversidad; cooperar 
con otros estados en la educación, el entrenamiento y la 


1 El Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente cuenta con el centro mundial para el monitoreo de la conservación y la unidad de recursos natu¬ 
rales. La primera promueve acciones concretas para mejorar la implementación de las principales convenciones relacionadas con la biodiversidad; la segunda 
busca mejorar las comunicaciones y el intercambio de experiencias entre las secretarías de las convenciones sobre biodiversidad (pnuma 2010). 
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investigación para proteger la biodiversidad; y compartir 
equitativamente los recursos genéticos y los beneficios 
de la biotecnología entre los estados miembros. 

Además, los países desarrollados tienen la obligación 
de proporcionar apoyo financiero a proyectos para 
proteger la biodiversidad en países en vías de desarrollo 
(cdb 1992). 

En segundo lugar, la Convención Relativa a los 
Humedales de Importancia Internacional, especial¬ 
mente como hábitat de aves acuáticas (Ramsar 1971), 
mejor conocida como Convención de Ramsar, es el 
único instrumento a escala mundial que se enfoca en 
un tipo de ecosistema. Explica que los países deben 
tomar las medidas necesarias para informarse a 
tiempo de las modificaciones en las condiciones ecoló¬ 
gicas de los humedades en su territorio e incluidos en 
la lista, y que se hayan producido o puedan hacerlo 
como consecuencia del desarrollo tecnológico, de la 
contaminación o de cualquier otra intervención del 
hombre. Los gobiernos están obligados a fomentar la 
conservación de los humedales y de las aves acuáticas 
al crear reservas naturales de humedales, en especial, 
deben tomar medidas adecuadas para su custodia 
(Ramsar 1971). 

Marco jurídico federal 

La Constitución Política de los Estados Unidos Mexi¬ 
canos, en el capítulo I "De los Derechos Humanos y sus 
Garantías", establece en el artículo 4, párrafo quinto, 
que toda persona tiene derecho a un medio ambiente 
adecuado para su desarrollo y bienestar (Congreso de 
la Unión 1917). 

Respecto a este tema, el poder judicial interpretó lo 
siguiente: "El derecho a un medio ambiente adecuado 
para el desarrollo y bienestar de las personas, que como 
derecho fundamental y garantía individual consagra el 
artículo 4 o constitucional, se desarrolla en dos aspectos 
consistentes: el primero, en un poder de exigencia 
y un deber de respeto erga omnes a preservar la 
sustentabilidad del entorno ambiental, que implica la no 
afectación ni lesión al mismo (eficacia horizontal de los 
derechos fundamentales) y, el segundo, en la obligación 
correlativa de las autoridades de vigilancia, conservación 
y garantía de que sean atendidas las regulaciones 
pertinentes (eficacia vertical)." 2 


Con la reforma constitucional en materia de 
derechos humanos, todos los tratados internacionales 
que establecen el respeto y garantía de los mismos 
se encuentran al mismo nivel que la Constitución. 3 En 
el artículo 25, párrafo sexto, se introduce el cuidado y 
conservación del medio ambiente en el principio de 
desarrollo económico nacional; además, en el artículo 27 
tercer párrafo se establece el principio de preservación 
y restauración del equilibrio ecológico y la protección al 
ambiente; y en el artículo 73 fracción xxix-G se dispone 
la facultad del Congreso para legislar en materia de 
protección al ambiente y de preservar y restaurar el 
equilibrio ecológico; asimismo, establece el sistema 
de concurrencias entre los gobiernos federal, estatal y 
municipal, en el ámbito de sus respectivas competencias 
(Congreso de la Unión 1917). 

México cuenta con diversas leyes que regulan la 
diversidad biológica (cuadro 1), las cuales establecen el 
marco legal para proteger y preservar la biodiversidad 
en el país. La más importante es la Ley General del 
Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente porque 
abarca todos los aspectos de la protección y conserva¬ 
ción de la biodiversidad en México (sedue 1988). 

Algunas de estas leyes establecen la concurrencia 
de los gobiernos federal, estatales y municipales con la 
finalidad de cuidar la biodiversidad en el país, como la 
Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al 
Ambiente, Ley de Aguas Nacionales, Ley de Desarrollo 
Rural Sustentable, Ley General de Desarrollo Forestal 
Sustentable, Ley General de Vida Silvestre, Ley General 
de Pesca y Acuacultura Sustentable y Ley General de 
Cambio Climático. Cada una cuenta con su respectivo 
reglamento en el que se establece el procedimiento para 
aplicar su contenido. 

En México, la legislación federal en materia ambiental 
se encuentra en armonía, porque todas las leyes, cada 
una en su materia, protegen la biodiversidad dentro 
del territorio nacional y, tanto las autoridades como los 
particulares tienen la obligación de respetarlas, por lo 
que se requiere mayor difusión de las mismas entre la 
población mexicana. 

El 7 de julio de 2013 entró en vigor la Ley Federal 
de Responsabilidad Ambiental, que regula la responsa¬ 
bilidad ambiental que nace de los daños ocasionados al 
ambiente, así como la reparación y compensación de 
dichos daños. Es la primera ley en México que sanciona 


2 Cuarto Tribunal Colegiado en Materia Administrativa del Primer Circuito. Amparo en revisión 496/2006. Ticic Asociación de Nativos y Colonos de San Pedro 
Tláhuac, Asociación Civil. 17 de enero de 2007. Unanimidad de votos. Ponente: Jean Claude Tron Petit. Secretaria: Sandra Ibarra Valdez. (scjn 2007). 

3 Reforma constitucional en materia de derechos humanos (Congreso de la Unión 1917). 
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Cuadro 1. Legislación federal mexicana en materia de biodiversidad. 


Ley 

Incidencia en la biodiversidad 

Carencia por cuestiones de biodiversidad 

Referencia 


Código Penal Federal, 
en su título xxv 
denominado "Delitos 
contra el Ambiente y 
la Gestión Ambiental" 


En el capítulo segundo denominado "De la biodi¬ 
versidad", artículos 417 a 420, se imponen penas 
de prisión y multas a quienes capturen, cacen, 
pesquen o dañen ejemplares de flora o fauna 
silvestre terrestre o acuática en veda, amenazada 
o en peligro de extinción, así como tortugas o 
mamíferos marinos. 

A quien dañe, deseque o rellene humedales, 
manglares, lagunas, esteros o pantanos 


En Tabasco no se aplica el castigo de dos a 10 años 
de prisión que impone el artículo 420 bis del Código 
Penal Federal a tantas personas que rellenan los 
pantanos y lagunas. 

Como ejemplos tenemos centros comerciales 
y fraccionamientos habltaclonales ubicados en 
pantanos que fueron rellenados; también se han 
rellenado lagunas y no se encuentran procedimientos 
penales ¡nielados en contra de quienes llevan a cabo 
esos atentados en contra de la biodiversidad; por el 
contrario, cuentan con los permisos otorgados por 
las autoridades para construir en pantanos y lagunas 
rellenados. 

Mención aparte tienen la captura, caza y pesca de 
especies en veda y en peligro de extinción, en las que 
esporádicamente es aplicada la norma ambiental en 
Tabasco 


Congreso de la 
Unión 1931 


Ley General del 
Equilibrio Ecológico 
y la Protección al 
Ambiente 


Esta ley es reglamentaria de las disposiciones de 
la Constitución federal que se refieren a la preser¬ 
vación y restauración del equilibrio ecológico, 
así como a la protección al ambiente, incluida la 
biodiversidad 


Ley de Aguas 
Nacionales 


Ley General 
de Asentamientos 
Humanos 


Esta ley es reglamentarla del artículo 27 de 
la Constitución federal en materia de aguas 
nacionales; es de observancia general en todo 
el territorio nacional, sus disposiciones son de 
orden público e Interés social y tiene por objeto 
regular la explotación, uso o aprovechamiento de 
dichas aguas, su distribución y control, así como la 
preservación de su cantidad y calidad para lograr 
su desarrollo Integral sustentable 

Dentro de los objetivos de esta ley están fijar 
las normas básicas para planear y regular el 
ordenamiento territorial de los asentamientos 
humanos, así como la fundación, conservación, 
mejoramiento y crecimiento de los centros de 
población y definir los principios para determinar 
las provisiones, reservas, usos y destinos de áreas 
y predios que regulen la propiedad en los centros 
de población 


Ley General 
de Vida Silvestre 


En su artículo 4 o señala que es deber de todos 
los habitantes del país conservar la vida silvestre. 
Queda prohibido cualquier acto que implique su 
destrucción, daño o perturbación en perjuicio 
de los Intereses de la Nación. Los propietarios o 
legítimos poseedores de los predios en donde se 
distribuye la vida silvestre tendrán derechos de 
aprovechamiento sustentable sobre sus ejem¬ 
plares, partes y derivados en los términos pres¬ 
critos en la presente ley y demás disposiciones 
aplicables. 

Los derechos sobre los recursos genéticos estarán 
sujetos a los tratados Internacionales y a las dispo¬ 
siciones sobre la materia. Por su parte, en el artí¬ 
culo 5 o se establece que el objetivo de la política 
nacional en materia de vida silvestre y su hábitat, 
es su conservación mediante la protección y la 
exigencia de niveles óptimos de aprovechamiento 
sustentable, de modo que simultáneamente se 
mantenga y promueva la restauración de su diver¬ 
sidad e Integridad, así como que se incremente el 
bienestar de los habitantes del país 


Dentro de los objetivos de esta ley se encuentra el 
Ley de Desarrollo fomentar la conservación de la biodiversidad y el 

Rural Sustentable mejoramiento de la calidad de los recursos natu¬ 

rales, mediante su aprovechamiento sustentable 


Es una ley completa que abarca todos los aspectos, 
desde la formulación y conducción de la política 
ambiental; la expedición de normas oficiales mexi¬ 
canas; la coordinación entre autoridades federales, 
estatales y municipales; la educación ambiental, entre 
otros 


Regula las funciones de la Comisión Nacional del 
Agua, organismo que cuenta con la gran respon¬ 
sabilidad de supervisar las obras para prevenir las 
Inundaciones en Tabasco 


SARH 1992 


Regula los asentamientos humanos a escala federal, 
aunque señala las atribuciones específicas para las 
autoridades estatales y municipales en relación 
con sus planes y programas de desarrollo urbano; 
además, faculta a los congresos estatales para legislar 
en esta materia 


Es conveniente que esta ley se difunda entre los 
habitantes de las comunidades rurales y propietarios 
de predios en donde se encuentran especies silves¬ 
tres, toda vez que la mayoría carece de Información 
al respecto y, generalmente, a consecuencia de la 
pobreza que padecen, capturan y cazan las especies 
animales, además de talar los árboles para combus¬ 
tible o su venta, lo que ocasiona que se altere el 
equilibrio ecológico en el país 


SEMARNAT 2000 


Consideran, de interés público, el desarrollo rural 
sustentable que Incluye la planeaclón y organización 
de la producción agropecuaria, su Industrialización y 
comercialización 


sagarpa 2001 
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Cuadro 1. Continuación. 


Ley 

Incidencia en la biodiversidad 

Carencia por cuestiones de biodiversidad 

Referencia 


Ley General de 
Desarrollo Forestal 
Sustentable 


Ley General para la 
Prevención y Gestión 
Integral de los 
Residuos 


Tiene por objetivos el fortalecer la actividad 
forestal a la conservación del medio ambiente, y la 
preservar el equilibrio ecológico 


En términos generales, se aborda todo lo relacionado 
con la forestación y reforestación, actividad necesaria 
en el territorio tabasqueño, que originalmente fue 
selva 


sagarpa 2003 


Sus disposiciones son de orden público e interés 
social y buscan garantizar el derecho de toda 
persona al medio ambiente adecuado y propiciar 
el desarrollo sustentable a través de la prevención 
de la generación, la valorización y la gestión 
integral de los residuos peligrosos, de los residuos 
sólidos urbanos y de manejo especial; prevenir la 
contaminación de sitios con estos residuos y llevar 
a cabo su remediación 


Con toda seguridad aseveramos que esta ley es 
inaplicable en Tabasco, en virtud de que la mayoría 
de los residuos urbanos contaminan las fuentes de 
agua porque se carece de suficientes plantas de trata¬ 
miento de aguas residuales y de rellenos sanitarios 
para los residuos sólidos. Merecen mención especial 
los residuos contaminantes derivados de la explota¬ 
ción petrolera en la entidad 


SEMARNAT 2003a 


Ley de Bioseguridad 
de Organismos 
Genéticamente 
Modificados 


Esta ley es de orden público y de interés social, 
y tiene por objetivo regular las actividades de 
utilización confinada, liberación experimental, 
liberación en programa piloto, liberación comer¬ 
cial, comercialización, importación y exportación 
de organismos genéticamente modificados con el 
fin de prevenir, evitar o reducir los posibles riesgos 
que estas actividades pudieran ocasionar a la salud 
humana o al medio ambiente y a la diversidad 
biológica o a la sanidad animal, vegetal y acuícola 


Ley General de 
Pesca y Acuacultura 
Sustentables 


Esta ley tiene por objeto regular, fomentar y 
administrar el aprovechamiento de los recursos 
pesqueros y acuícolas en el territorio nacional y las 
zonas sobre las que la nación ejerce su soberanía y 
jurisdicción, con la finalidad de promover el mejo¬ 
ramiento de la calidad de vida de los pescadores 
y acuicultores del país a través de los programas 
que se instrumenten para el sector pesquero y 
acuícola 


Ley General de 
Cambio Climático 


Esta ley tiene por objeto garantizar el derecho 
a un medio ambiente sano y establecer la 
concurrencia de facultades de la federación, 
las entidades federativas y los municipios en la 
elaboración y aplicación de políticas públicas para 
la adaptación al cambio climático y la mitigación 
de emisiones de gases y compuestos de efecto 
invernadero 


Ley Federal de 

Responsabilidad 

Ambiental 


Regula la responsabilidad ambiental que nace 
de los daños ocasionados al ambiente, así como 
la reparación y compensación de dichos daños 
cuando sea exigible a través de los procesos judi¬ 
ciales federales previstos por el artículo 17 consti¬ 
tucional, los mecanismos alternativos de solución 
de controversias, los procedimientos administra¬ 
tivos y aquellos que correspondan a la comisión de 
delitos contra el ambiente y la gestión ambiental. 
En México es la primera ley que conforme con lo 
establecido en el Código Penal Federal, castiga 
con prisión hasta de seis años y multa de hasta 
20 mil salarios mínimos de la Ciudad de México, 
además del pago de la reparación del daño a quien 
realice, autorice u ordene la realización de activi¬ 
dades que conforme a la Ley General del Equilibrio 
Ecológico y la Protección al Ambiente ocasionen 
daños a la salud pública, a los recursos naturales, a 
la flora, a la fauna y a los ecosistemas. En síntesis, 
que dañen la biodiversidad de nuestro país 


La protección de la salud humana, del medio 
ambiente y de la diversidad biológica exigen que 
se preste la atención debida al control y manejo de 
los posibles riesgos derivados de las actividades con 
organismos genéticamente modificados (ogm), 
mediante una evaluación previa de dichos riesgos y 
el monitoreo posterior a su liberación. Los posibles 
riesgos que pudieran producir las actividades con 
ogm a la salud humana y a la diversidad biológica 
se evaluarán caso por caso. Dicha evaluación estará 
sustentada en la mejor evidencia científica y técnica 
disponible 


Se requiere que la semarnat capacite a los pescadores 
del país en relación con los programas de conserva¬ 
ción y aprovechamiento de los recursos pesqueros, 
en especial que apliquen las normas ambientales para conapesca 2007 
que quienes infrinjan los periodos de veda o capturen 
especies en peligro de extinción, sean juzgados de 
acuerdo con lo establecido en el Código Penal Federal 

En esta ley se garantiza el derecho humano a un 
medio ambiente sano establecido en los tratados 
internacionales y en la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos. En dicha ley se pone el 
énfasis que tanto el gobierno federal como los esta¬ 
tales y los municipales tienen la obligación de trabajar 
a favor de la mitigación de gases contaminantes y 
de apoyar a la población para adaptarse al cambio SEMARNAT 2 °12 
climático. 


Se estima que es fundamental aplicar esta ley en 
Tabasco, razón por la que tanto el gobierno de la 
entidad como los ayuntamientos tienen la obligación 
de establecer políticas públicas a favor de quienes 
residen en el estado 


En esta ley se establece el castigo a quienes incum¬ 
plan con las normas establecidas en la Ley General del 
Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente, las 
Normas Oficiales Mexicanas en materia de protección 
al ambiente y la biodiversidad. 


Se considera y se espera que ahora las autoridades 
judiciales apliquen las normas jurídicas que las auto¬ 
ridades administrativas han incumplido en múltiples 
casos; por ejemplo, la contaminación y el desequi¬ 
librio ecológico en todo el territorio tabasqueño 
ocasionado por las actividades de la empresa paraes¬ 
tatal Petróleos Mexicanos y de la irresponsabilidad de 
las autoridades y particulares que desecan y rellenan 
los humedales, lagunas y ríos en Tabasco 


SEMARNAT 2013 


Fuente: elaboración propia con base en la información de las referencias citadas. 

DISTRIBUCIÓN GRATUITA. PROHIBIDA SU VENTA 














3 


Marco jurídico e institucional 151 


tanto a las personas que la realizan o autorizan, como 
a las empresas que contaminan y causan daños a la 
biodiversidad del país (semarnat 2013). 

También existen varias normas oficiales mexicanas 
(nom) que tratan aspectos relativos a la biodiversidad 
(cuadro 2). La nom-022 (semarnat 2003b) merece 
mención especial, ya que establece las especificaciones 
para la preservación, conservación, aprovechamiento 
sustentable y restauración de los humedales costeros 
en zonas de manglar; se refiere a que la exploración y la 
explotación del petróleo afecta estas zonas. 

El caso paradigmático es la Reserva de la Biosfera 
Pantanos de Centla, incluido en la lista de Ramsar, 
porque está considerada como humedal de impor¬ 
tancia internacional por reunir las características 
establecidas y en donde la paraestatal Petróleos 
Mexicanos (pemex), en forma directa o a través de 
empresas extractivas de hidrocarburos, continúa con 
la perforación de pozos petroleros y tiene la firme 
intención de explotar el gas del subsuelo, por lo que 


el gobierno mexicano incumplirá con los compromisos 
adquiridos al firmar la Convención de Ramsar (véase 
Vulnerabilidad al cambio climático en los humedales 
de Pantanos de Centla, e Infraestructura petrolera y su 
impacto en la fauna silvestre, en esta obra). 

Conclusión 

La biodiversidad tabasqueña cuenta con una amplia 
protección jurídica internacional y federal, incluso desde 
la perspectiva de los derechos humanos, porque toda 
persona tiene derecho a vivir en un medio ambiente 
sano y a participar de los beneficios del uso de la biodi¬ 
versidad, como establece el Convenio sobre la Diversidad 
Biológica. 

En Tabasco también resulta aplicable la convención 
Relativa a los Humedales de Importancia Internacional 
puesto que en su territorio se encuentran los Pantanos 
de Centla, reconocidos a escala mundial. 


Cuadro 2. Normas oficiales mexicanas en materia de biodiversidad. 


Norma 

Nombre completo 

Relevancia para la biodiversidad 

Referencia 

NOM-061-SEMARNAT-1994 

Establece las especificaciones para mitigar 
los efectos adversos ocasionados en la flora 
y fauna silvestres por el aprovechamiento 
forestal 

Establece la protección y conservación de la flora y fauna 
silvestres que permita mitigar los efectos adversos ocasio¬ 
nados por el aprovechamiento forestal en los bosques que 
constituyen su hábitat 

SEDESOL1994a 

NOM-062-SEM arnat-1994 

Establece las especificaciones para mitigar 
los efectos adversos sobre la biodiversidad 
que se ocasionen por el cambio de uso del 
suelo de terrenos forestales a agropecuarios 

Esta norma es de vital importancia debido a que sanciona 
a las personas que talan los árboles de bosques o selvas 
que presenten un tiempo de regeneración igual o mayor a 
20 años, aun si se encuentran en sus propiedades. 

Esta situación se ha presentado en Tabasco, donde el 
territorio fue selvático y, por decisión y autorización de 
las autoridades, convirtieron los terrenos en pastizales 
para impulsar la ganadería en forma extensiva, razón 
por la que en la actualidad la entidad sufre los efectos del 
cambio climático, debido a que se ausentaron las lluvias y 
desapareció la fértil llanura tabasqueña 

SEDESOL 1994b 



Esta norma oficial establece la protección de los 
manglares que se encuentran en territorio nacional y 
obliga a los municipios y a la federación a respetar y 
cumplir con esta norma. 


nom-022-sem arnat-2003 

Establece las especificaciones para la 
preservación, conservación, aprovecha¬ 
miento sustentable y restauración de los 
humedales costeros en zonas de manglar 

En el punto 0.52 de la introducción de esta nom se 
señala que la exploración y la explotación del petróleo, 
así como el desarrollo de la industria petroquímica y del 
petróleo han causado considerables daños irreversibles 
en los humedales costeros, ríos, lagos y lagunas. Ejemplo 
de esto son las costas de Tabasco, península de Atasta, 
Campeche, y la cuenca del Coatzacoalcos, en Veracruz, 
con altos niveles de solventes, grasas, aceites, fenoles, 
compuestos azufrados, nitrógeno, metales pesados y 
otros contaminantes 

SEMARNAT 2003b 

NOM-059-SEM arnat-2001 

Protección ambiental-Especies nativas 
de México de flora y fauna silvestres- 
Categorías de riesgo y especificaciones para 
su inclusión, exclusión o cambio-Lista de 
especies en riesgo. 

Se identifican las especies y poblaciones de 
flora y fauna silvestres en cada una de las 
categorías de riesgo se divide en anfibios, 
aves, hongos, invertebrados, mamíferos, 
peces, plantas y reptiles 

Esta norma consta de una lista en la que se señalan todas 
las especies que se encuentran dentro del territorio 
nacional, ya sea en el mar, ríos, lagunas, desierto, selva, 
bosque, sean endémicas o extralimitales; ya sea que se 
encuentren amenazadas, sujetas a protección especial o 
en peligro de extinción 

SEMARNAT 2010 


Fuente: elaboración propia con base en las referencias citadas. 
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Marco jurídico estatal de la biodiversidad 

Areanna Hernández Jiménez 


Introducción 

Tabasco posee una biodiversidad de enorme riqueza; 
por ejemplo, la Reserva de la Biosfera Pantanos de 
Centla, inscrita en la lista de Ramsar 1 (Ramsar 2015). 
Para proteger este humedal de importancia interna¬ 
cional y al resto de la biodiversidad del territorio se han 
implementado políticas públicas en las que se incluyen 
diversos instrumentos, como leyes, reglamentos, planes 
y programas, así como la operación de dependencias 
estatales que se encargan de regular jurídicamente la 
conservación y aprovechamiento de los bienes naturales. 

En este capítulo se presenta el marco jurídico estatal 
en materia ambiental vigente en esta entidad, así como 
las atribuciones y las actividades que llevan a cabo las 
instituciones que protegen la biodiversidad en el estado. 

Constitución política estatal 

El artículo 2 o de la Constitución Política del Estado de 
Tabasco, en el apartado referente a los derechos y obli¬ 
gaciones de sus habitantes, expresa en su numeral xxxix: 
"En el estado de Tabasco toda persona tiene derecho a 
un ambiente saludable y equilibrado. Las autoridades 
instrumentarán y aplicarán, en el ámbito de su compe¬ 
tencia, planes, programas y acciones destinadas a: la 
preservación, aprovechamiento racional, protección y 
resarcimiento de los recursos naturales, de la flora y la 
fauna existente en su territorio; prevenir, evitar y castigar 
toda forma de contaminación ambiental; y promover el 
uso de energías alternativas. El estado y los municipios 
realizarán asimismo acciones de prevención y control de 
cambio climático. Los ciudadanos tienen la obligación 
de contribuir, participar y exigir la preservación, restau¬ 


ración y el equilibrio ecológico, disponiendo libremente 
de la acción popular para denunciar cualquier daño o 
deterioro ambiental ante el estado o los ayuntamientos" 
(Congreso del Estado 1919). 

Es importante resaltar que el derecho a un ambiente 
saludable y equilibrado preceptuado en la constitución 
tabasqueña dispone de elementos que se omitieron en 
el artículo 4 o , párrafo cuarto de la Constitución federal 
(Congreso de la Unión 1917), como la incorporación 
del término saludable, la responsabilidad de las autori¬ 
dades en la aplicación de instrumentos para preservar 
y proteger los recursos naturales, el castigo a toda 
forma de contaminación ambiental, la promoción en 
el uso de energías alternativas, así como las acciones 
de prevención y control de cambio climático; de igual 
manera, establece la dualidad porque, al ser un derecho 
de los ciudadanos, estos también tienen la obligación de 
contribuir, participar y exigir la preservación y restau¬ 
ración del equilibrio ecológico al disponer de la acción 
popular para denunciar cualquier daño o deterioro 
ambiental. 

A juzgar con equidad este artículo, se incorporó en la 
constitución federal en 1999; en cambio, en el 2004 se 
adicionaron en sus párrafos quinto y sexto del artículo 
4 o de la constitución tabasqueña, por lo que al haber un 
trecho de tiempo en la formulación de este último, los 
legisladores estatales tuvieron a su favor la oportunidad 
de insertar en el derecho a un ambiente saludable y 
equilibrado, todos los preceptos que el legislador federal 
omitió en la Carta Magna. 

Leyes ambientales estatales. La entidad tabasqueña 
cuenta con un número importante de leyes ambientales, 
entre las que se encuentran una ley marco, la Ley de 
Protección Ambiental del Estado de Tabasco y diversas 


1 Convención relativa a los humedales de importancia internacional, firmada en Ramsar, Irán, en 1971 (Ramsar 1971). Pantanos de Centla obtuvo la 
designación como Humedal de Importancia Internacional, dado por la Convención de Ramsar el 22 de junio de 1995, donde se registraron 302 706 ha 
(Ramsar 2015). 

Hernández Jiménez, A. 2019. Marco jurídico estatal de la biodiversidad. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. 
Vol. i. conabio, México, pp. 153-158. 
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leyes sectorizadas. Merece mención especial la Ley de 
Salud del Estado de Tabasco que, por supuesto, tiene 
incidencia en la materia ambiental al tener como uno 
de los objetivos mejorar las condiciones sanitarias del 
medio ambiente para el desarrollo satisfactorio de la 
vida. Con el propósito de que se conozcan, a continua¬ 
ción se describen brevemente enunciando su objeto de 
regulación, la autoridad encargada de aplicarlas, la fecha 
de su publicación y sus leyes suplementarias, como se 
expone en el cuadro 1. 

En la descripción de las leyes se aprecia que en la 
esfera local existen preceptos normativos protectores 
del medio ambiente, reguladores de algún elemento 
o recurso natural en particular, como la producción 
agropecuaria, pesquera y forestal, el uso del fuego, la 
explotación y distribución del agua y el cuidado de las 
diferentes especies de plátano; también promueven el 
uso sustentable de los recursos naturales, la participa¬ 
ción ciudadana y de los sectores productivos con las 
autoridades para proteger, conservar y restaurar los 
ecosistemas. 

Con la intención de proteger y conservar la biodi¬ 
versidad del territorio tabasqueño se ha legislado una 
importante cantidad de leyes sectoriales, en segui¬ 
miento a las pautas instituidas en la política nacional 
ambientalista, con lo que se ilustra la existencia de un 
sistema jurídico ambiental en Tabasco, cuyas normas 
carecen de vinculación entre sí, ya que falta relación en 
sus preceptos, con instrumentos jurídicos disgregados 
debido a que sólo cuatro de ellas contemplan la denuncia 
popular y únicamente una cuenta con un capítulo de 
delitos ambientales. 

También falta un procedimiento específico de 
regulación para el tratamiento de la responsabilidad 
por daños, tal es el caso de la Ley de Responsabilidad 
Civil por Daño y Deterioro Ambiental que adjudica la 
responsabilidad jurídica en materia civil al señalar, como 
autoridades competentes para conocer del asunto, a 
los juzgados civiles sin definir claramente la conducta 
dañosa y un procedimiento particular para su tutela, y 
nombrar al Código de Procedimientos Civiles para el 
Estado de Tabasco como su ley supletoria. 

Una omisión más es el reconocimiento de la Ley de 
Protección Ambiental del Estado de Tabasco como su 
ley marco o general en la materia, cuyas disposiciones 
figuren como supletorias de las leyes sectorizadas. 

Es necesario unificar criterios para regular y defender 
la diversidad biológica tabasqueña, en la búsqueda de 
una legislación de alcance a sus objetivos creados. 


Código penal estatal. En el año 2000 se reformó 
para incluir, en su título noveno, artículos 304, 304 bis 
y 304 bis-A, los "Delitos contra el equilibrio vital de la 
naturaleza”, en los que, además de la pena privativa de 
la libertad, contempla la multa onerosa o, en su caso, el 
trabajo a favor de la comunidad, que deberá aplicarse 
para proteger o restaurar el ambiente. 

De las sanciones enunciadas, el trabajo a favor 
de la comunidad se considera como la mejor medida 
compensatoria para el caso de daño al entorno natural, 
alternativa que propone el contacto entre el infractor de 
la ley y la naturaleza afectada por las actividades de éste, 
del cual pueda surgir una relación de vinculación y posi¬ 
tiva a favor de ambos. Las últimas reformas y adiciones 
al título noveno del Código Penal para el Estado de 
Tabasco se efectuaron en noviembre de 2014. 

Reglamentos. Como parte de la normatividad en el 
área, Tabasco cuenta con tres reglamentos derivados de 
la Ley de Protección Ambiental en materia de preven¬ 
ción y control de la contaminación de la atmósfera, de 
evaluación del impacto y riesgo ambiental y normas 
ambientales estatales. El primero describe la elabora¬ 
ción, procedimiento y emisión de normas ambientales 
estatales; el segundo regula la prevención y control 
de la contaminación de la atmósfera que proviene de 
cualquier tipo de emisiones por fuentes de jurisdicción 
estatal; el tercero establece y evalúa las condiciones a 
las que deben sujetarse las obras o actividades públicas 
o privadas que pueden causar desequilibrio ecológico, 
ya que emite las resoluciones, elabora los manuales de 
informe preventivo, manifestación de impacto y estudio 
de riesgo ambiental, e impone las medidas correctivas 
de urgente aplicación, de seguridad y las sanciones 
administrativas. También existe el Reglamento de la 
Ley de Ordenamiento Sustentable del Territorio. En 
los tres primeros reglamentos su aplicación compete 
a la Secretaría de Recursos Naturales y Protección al 
Ambiente (sernapam) y en el cuarto a la Secretaría de 
Asentamientos y Obras Públicas (saop). 

Reglamentos municipales. Los municipios Cundua- 
cán, Emiliano Zapata, Macuspana y Tenosique han 
legislado rubros con injerencia en el área ambiental que 
propician la protección de la biodiversidad tabasqueña. 

El Ayuntamiento del municipio Cunduacán 2010- 
2012 expidió el Reglamento de Protección Ambiental y 
Desarrollo Sustentable, sus atribuciones son las siguientes: 
el ordenamiento ecológico del territorio, la política 
ambiental, la forestación y reforestación, la preservación 
del ambiente y el control de efectos contaminantes. 
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Cuadro 1. Leyes ambientales estatales. 


Ley estatal 

Dependencia titular 

Relevancia para la biodiversidad 

Ley supletoria 

Referencia 


Ley de la Campaña 
contra las 
Enfermedades 
y Plagas del Plátano 
Ley de Prestación de 
los Servicios de Agua 
Potable, Drenaje y 
Alcantarillado 

Ley para la Prevención 
y Combate de Incendios 
Agropecuarios 


Ley de Ganadería 


Ley de la 

Responsabilidad Civil 
por Daño y Deterioro 
Ambiental 


Ley de Protección 
Ambiental 


Ley de Usos del Agua 


Ley de Ordenamiento 
Sustentable del 
Territorio 


Ley Forestal 


Ley de Desarrollo Rural 
Sustentable 


Comité de Defensa 


Sistema de Agua y 
Saneamiento (sas) 
del municipio Centro 


SEDAFOP 


SEDAFOP 


Secretaría de 
Recursos Naturales 
y Protección 
al Ambiente 
(sernapam) 


Comisión Estatal de 
Agua y Saneamiento 
(sernapam) 
Organismo operador 


Secretaría de Asen¬ 
tamientos y Obras 
Públicas (saop) 


SEDAFOP 


Secretaría de Desa¬ 
rrollo Agropecuario, 
Forestal y Pesca 
(SEDAFOP) 


Su objeto es prevenir y combatir las enfer¬ 
medades y plagas de las plantaciones de 
plátano en sus diferentes especies 

Reglamenta el abastecimiento de agua a 
los centros de población, la potabilización, 
el drenaje y alcantarillado, así como el 
tratamiento de aguas residuales 
Su objeto es regular el uso del fuego con 
fines agropecuarios, mediante técnicas 
y normas gue disminuyan los riesgos de 
incendios agropecuarios y forestales 
Sienta las bases para la conservación y 
comercialización de los recursos pecua¬ 
rios: bovinos, equinos, caprinos, ovinos, 
porcinos, aves de corral, conejos, abejas 
y animales que sean de aprovechamiento 
zootécnico 

Se responsabiliza, por la vía civil, de las 
actividades y afectaciones de daño y dete¬ 
rioro al medio ambiente. Contempla la 
creación de un fondo para la restauración 
y preservación de los ecosistemas 


Su objeto es proteger el medio ambiente, 
bien jurídico de titularidad colectiva 


Norma las acciones de uso, explotación y 
distribución de las aguas de jurisdicción 
estatal para una adecuada prestación del 
servicio público 


Regula los derechos y obligaciones de los 
sectores social y privado para llevar a cabo 
las acciones en materia de ordenamiento 
territorial y los mecanismos para el apro¬ 
vechamiento de los elementos naturales 


Fomenta la conservación, protección, 
restauración y aprovechamiento forestal. 
Promueve la sustentabilidad en la produc¬ 
ción agropecuaria, silvícola, pesquera y 
forestal, su industrialización y comer¬ 
cialización para el bienestar social de la 
población rural 


Ley Federal de Sanidad 
Animal 


Código de Procedimientos 
Civiles del Estado de Tabasco 


Ley General del Equilibrio 
Ecológico y la Protección al 
Ambiente 

Ley de Aguas Nacionales 
Ley General para la 
Prevención y Gestión 
Integral de los Residuos 
Ley General de Desarrollo 
Forestal Sustentable 
Ley General de Vida Silvestre 
del fuero federal 
Ley de Responsabilidad 
Civil por Daño y Deterioro 
Ambiental 
Código Civil 

Código de Procedimientos 
Civiles del fuero común 


Ley de Protección Ambiental 
Ley de Planeación 
Ley para la Protección 
y Desarrollo de los 
Discapacitados 
Ley de Protección Civil 
Ley de Transporte para el 
Estado de Tabasco 
Código Civil y Código de 
Procedimientos Civiles 
Código Penal y Código de 
Procedimientos Penales del 
fuero común 
Ley General de 
Asentamientos Humanos 
del fuero federal 


Congreso del Estado 1963 


Congreso del Estado 1982 


Congreso del Estado 2000a 


Congreso del Estado 2000b 


Congreso del Estado 2004 


Congreso del Estado 2005a 


Congreso del Estado 2005b 


Congreso del Estado 2005c 


Congreso del Estado 2006 

Congreso del Estado 2009 
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Cuadro 1. Continuación. 


Ley estatal 

Dependencia titular 

Relevancia para la biodiversidad 

Ley supletoria 

Referencia 


Ley Agrícola 

SEDAFOP 

Regula el fomento, desarrollo y protección 
de la producción agrícola en todas sus 
etapas y niveles 

Ley de Desarrollo Rural 
Sustentable del Estado de 
Tabasco 

Congreso del Estado 2010 

Ley de Desarrollo 
Pecuario 

SEDAFOP 

Dispone los lineamlentos y políticas 
de las actividades pecuarias a fin de 
incrementar su eficiencia, productividad 
y competitividad, mediante la aplicación y 
transferencia de tecnología, desarrollo de 
investigación y fuentes de financiamiento 
para mejorar las condiciones socioeconó¬ 
micas de los productores, con un apro¬ 
vechamiento ambientalmente racional y 
sostenible de los recursos naturales 


Congreso del Estado 2011 


Fuente: elaboración propia con base en información de las referencias citadas. 


El Reglamento de Ecología y Protección Ambiental 
de Macuspana regula la prevención de la contamina¬ 
ción del agua, suelo y aire, la inspección y vigilancia en 
materia ambiental, la coordinación de funciones entre 
autoridades en la materia y los sectores sociales, al 
igual que la participación activa de la ciudadanía. 

Durante el periodo 2007-2009, el municipio 
Emiliano Zapata elaboró un manual de procedimientos 
de la dirección de desarrollo municipal. En la descrip¬ 
ción del área de ecología se delinean el mantenimiento 
de las áreas verdes, las condiciones físico-sanitarias 
de los árboles, la impartición de cursos-talleres de 
educación ambiental, así como la operación y limpieza 
del parque ecológico. 

En octubre del 2009, el municipio Tenosique 
aprobó su Reglamento para el Servicio Público de 
Limpia, cuya finalidad es normar las actividades en la 
prestación de este servicio, el manejo de los residuos 
sólidos urbanos y su concesión (act 2009). 

Los cuatro municipios mencionados anteriormente 
han trabajado en la elaboración de reglamentos de 
contenido ambiental con incidencia en la protección 
de la biodiversidad. La cantidad de municipios es 
pequeña si se considera que la entidad se integra por 
17; lo cierto es que cada localidad tiene necesidades 
y características propias, pero con base en el artículo 
115, inciso G, de la Constitución federal, es su facultad 
"participar en la creación y administración de zonas 
de reservas ecológicas y en la elaboración y aplica¬ 
ción de programas de ordenamiento en esta materia". 

De igual manera, en la Ley Orgánicade los Municipios 
del Estado de Tabasco, en el artículo 29 de las facultades 
y de las obligaciones de los ayuntamientos, fracción xxx, 
reza la misma atribución. Es prioritario que los munici¬ 
pios que faltan por reglamentar la temática ambiental 
lo hagan como parte de las facultades prescritas en los 


ordenamientos jurídicos para transitar en la dinámica 
nacional y estatal de acciones y fomento en la conserva¬ 
ción de la riqueza natural. 

Plan estatal y municipales de desarrollo 2013- 
2018. En concordancia con el precepto constitucional 
y las legislaciones ambientales, el Plan Estatal de 
Desarrollo (pled) 2007-2018 delinea políticas públicas 
de conservación al medio ambiente y sus recursos 
naturales y en el eje transformador número siete 
denominado Protección ambiental, aprovechamiento 
sustentable de los recursos naturales y energía con 
enfoque de gestión de riesgo, el cual contempla, dentro 
de sus objetivos, preservar la biodiversidad del estado 
al establecer políticas, programas, procedimientos 
e instrumentos que fomenten el aprovechamiento 
sustentable de los recursos naturales. 

En sus estrategias y líneas de acción se encuentran 
el establecer políticas para el manejo integral del agua 
y demás recursos naturales, fortalecer el Sistema de 
Áreas Naturales Protegidas, promover el desarrollo 
de unidades de manejo ambiental para conservar la 
vida silvestre, ampliar el programa de conservación 
de cuerpos lagunares e impulsar los programas de 
reforestación. 

Es importante dar continuidad y poner en marcha 
los objetivos, estrategias y líneas de acción del pled en 
materia de sustentabilidad, ya que es un instrumento 
de planeación y articulación de la política local en 
beneficio de la biodiversidad. 

Los 17 municipios de Tabasco incluyen un apartado 
a la temática ambiental en sus planes de desarrollo y 
se comprometen a preservar el medio ambiente. En 
sus planes de trabajo tienen los siguientes objetivos: 
impulsar el desarrollo sustentable, fomentar la cultura 
proteccionista, prevenir y controlar la contamina¬ 
ción, y promover el aprovechamiento racional de los 
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recursos naturales y prácticas amigables con el medio 
ambiente. En el cuadro 2 se muestran los ejes rectores 
ambientales de los planes municipales. 

Conclusión y recomendaciones 

Por su riqueza natural, provista de selvas tropicales, 
diversidad biológica y sus 13 áreas naturales 
protegidas (anp), el estado ha legislado la protección 
al medio ambiente en el uso de sus recursos con 
visión sustentable. En la dinámica conservacionista 
de los ámbitos internacional y nacional, Tabasco ha 
desarrollado planes y programas, leyes e instituciones 
como parte de la política pública ambiental para 
asegurar la permanencia de estos bienes. 

Sin embargo, esto ha sido insuficiente, el impacto 
de las actividades socioeconómicas, la deforestación, 
la expansión ganadera, la intensificación agrícola, la 
urbanización y la expansión petrolera (Bueno et al. 
2005) han originado la pérdida de sus especies de flora 
y fauna, lo que ha modificado sus ecosistemas. 

Una consecuencia devastadora para algunos 
municipios, en especial para Villahermosa, ha sido el 
relleno de humedales, lagunas y pantanos para construir 
fraccionamientos habitacionales y centros comerciales, 
lo que ocasiona las recurrentes inundaciones por la 
falta de vasos reguladores que contengan el exceso de 
lluvias y el desborde de los ríos. 


Cuadro 2. Planes municipales de desarrollo 2010-2012. 


Municipio 

Ejes rectores 


Balancán 

Desarrollo agropecuario, forestal y pesca 

Cárdenas 


Centla 

Protección ambiental y desarrollo sustentable 

Centro 

Comalcalco 

Impulso del desarrollo sustentable 

Desarrollo sustentable 

Cunduacán 

Ecología 

Emiliano Zapata 
Huimanguillo 

Desarrollo económico y turismo 

Sustentabilidad social y ambiental 

Jalapa 

Salud y medio ambiente 

Jalpa de Méndez 

Desarrollo sustentable y protección ambiental 

Jonuta 

Planeación para el desarrollo sustentable en el 
municipio 

Macuspana 

Preservación ambiental 

Nacajuca 

Paraíso 

Desarrollo agropecuario, forestal y pesca 

Desarrollo urbano, infraestructura, servicios públicos 
y medio ambiente 

Tacotalpa 

Desarrollo urbano sustentable y servicios municipales 

Teapa 

Desarrollo social y protección ambiental 

Tenosique 

Sustentabilidad ecológica y ambiental 

Fuente: elaboración propia. 


La falta de cultura ambiental y la escasa participación 
de los sectores productivos de la sociedad, considerados 
por la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección 
al Ambiente como la herramienta principal en la 
conducción de su política de conservación, es otro de 
los factores principales que influyen drásticamente en el 
agotamiento del patrimonio natural. Los instrumentos 
jurídicos existen, pero se requieren acciones en el 
cuidado de la casa de todos: la madre naturaleza. 

De la revisión y análisis del sistema jurídico ambiental 
de Tabasco se aprecia lo siguiente: 

• Se cuenta con una ley de protección ambiental 
y diversas leyes sectoriales, pero se encuentran 
desvinculadas. 

• La legislación ambiental requiere de un proce¬ 
dimiento específico de regulación para el 
tratamiento de la responsabilidad jurídica en 
materia civil, penal y administrativa. 

• Es necesario que las leyes sectorizadas reconozcan 
a la Ley de Protección Ambiental del Estado de 
Tabasco como la ley marco o general en la materia. 

• Deben unificarse sus preceptos jurídicos para 
regular y defender la diversidad biológica. 

• Las leyes sectoriales ambientales designan como 
dependencia titular a una distinta a la principal. 

• Las dependencias responsables de la tutela 
ambiental deben trabajar de manera colaborativa, 
independientemente de que la titularidad en el 
ámbito recaiga en una de ellas. 

• Es indispensable la participación social para 
fomentar el cuidado y respeto a los entornos 
naturales. 
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Marco institucional 


Guadalupe Vautravers Tosca y Areanna Hernández Jiménez 


Introducción 

Existen instituciones encargadas de vigilar el cumpli¬ 
miento de las normas jurídicas relacionadas con la 
biodiversidad en México y en el mundo, por lo que este 
capítulo aborda información de las instituciones interna¬ 
cionales y federales que tienen competencia en todo el 
territorio nacional y en las estatales, cuya competencia 
abarca únicamente a Tabasco. 

Marco institucional internacional 

El Convenio sobre la Diversidad Biológica (cdb) es el 
principal instrumento que protege la biodiversidad a 
nivel internacional; la Conferencia de las Partes, es el 
órgano principal para la toma de decisiones, la cual se 
encuentra conformada por 196 Estados Parte, y es la 
encargada examinar su implementación (conforme al 
artículo 23). 

La Conferencia se lleva a cabo cada dos años. De 
conformidad con el artículo 26, los Estados Parte del 
Convenio deben presentar informes acerca de las 
medidas adoptadas para implementar el Convenio y 
sobre su eficacia para cumplir con los objetivos (cdb 
1992, cdb 2015). Del 8 al 19 de octubre de 2010 se 
celebró la 11 a Conferencia de las Partes, llamada 
Río +20, ya que se cumplieron 20 años de la firma de este 
documento en favor de la biodiversidad; sin embargo, 
los Estados miembros no han establecido reglas para 
usar los recursos genéticos de conocimiento tradicional 
ni para distribuir de manera justa los beneficios, tal 
como se establece en la Convención sobre Diversidad 
Biológica (onu 2012). La mayor parte de los países 
en desarrollo, ricos en biodiversidad, aboga por que 


el régimen sea obligatorio, idea que muchas naciones 
industrializadas rechazan porque patentan productos 
que son originarios de las comunidades indígenas, 
como en el caso de México. 

El Programa de Naciones Unidas para el Medio 
Ambiente tiene como misión dirigir y alentar la parti¬ 
cipación en el cuidado del medio ambiente al inspirar, 
informar y dar a las naciones y a los pueblos los medios 
para mejorar su calidad de vida sin poner en riesgo a las 
futuras generaciones, toda vez que su atención impacta 
directamente en la biodiversidad del planeta (pnuma 
2015a, b). 

Los instrumentos internacionales relacionados con 
el tema de la biodiversidad, mencionados en párrafos 
precedentes, obligan a los países signatarios a rendir 
informes anuales acerca del cumplimiento de los 
compromisos contraídos. Por lo tanto, el gobierno mexi¬ 
cano tiene el compromiso con la diversidad biológica 
del país, ya que es signatario de todos los instrumentos 
internacionales que protegen al medio ambiente. 

Marco institucional federal 

A continuación se hace referencia a los organismos de 
protección y conservación de la biodiversidad en México, 
por lo que todos tienen aplicación a escala federal. 1 

Sector ambiental 

La Secretaría del Medio Ambiente y Recursos Naturales 
(semarnat) es la dependencia federal encargada de 
que la biodiversidad se use de manera sustentable y se 
conserve; para lograrlo tiene los siguientes objetivos: 
proteger y aprovechar los ecosistemas de manera 


1 En los Estados Unidos Mexicanos, de acuerdo con el artículo 73 fracción xxix-G de la Constitución Política, existe concurrencia entre los tres niveles de 
gobierno: federal, estatales y municipales, en materia de protección al ambiente, preservación y restauración del equilibrio ecológico. 


Vautravers Tosca, G. y A. Hernández Jiménez. 2019. Marco institucional. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de 
Estado. Vol. i. conabio, México, pp. 159-162. 
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sustentable para frenar la erosión del capital natural, 
conservar el patrimonio nacional, generar ingresos y 
empleos en las zonas rurales, y contribuir con la susten- 
tabilidad ambiental del desarrollo nacional; lograr un 
adecuado manejo y preservación del agua en cuencas y 
acuíferos para impulsar el bienestar social, el desarrollo 
económico y la preservación del medio ambiente; 
consolidar el marco regulatorio y aplicar políticas para 
prevenir, reducir y controlar la contaminación, hacer 
una gestión integral de los residuos y remediar sitios 
contaminados que garanticen una adecuada calidad 
del aire, agua y suelo; coordinar la instrumentación 
de la Estrategia Nacional de Cambio Climático para 
avanzar en las medidas de adaptación y de mitigación 
de emisiones; e impulsar la acción territorial integral 
al incluir la formulación y expedición del Programa de 
Ordenamiento Ecológico General del Territorio y de los 
mares y costas, así como atender regiones prioritarias 
(SEMARNAT 2013). 

La Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas 
(conanp) es un órgano desconcentrado de la semarnat 
que tiene como metas fortalecer la capacidad institu¬ 
cional para conservar los ecosistemas y sus servicios 
ambientales (recursos naturales), así como regular su 
aprovechamiento sustentable, e involucrar a la sociedad 
en su protección, preservación, restauración y adminis¬ 
tración (conanp 2014). 

La Comisión Nacional del Agua (conagua) tiene 
como misión, con la participación de la sociedad, admi¬ 
nistrar y preservar las aguas nacionales para lograr su 
uso sustentable en cada región del país. Dentro de sus 
acciones principales están establecer la política y estra¬ 
tegias hidráulicas nacionales, y promover el uso eficiente 
del agua (conagua 2015). Esta instancia federal tiene 
presencia importante en el estado, en virtud de que el 
líquido que proviene de las cuencas de los ríos Grijalva 
y Usumacinta recurrentemente inunda la planicie tabas- 
queña y causa perjuicios a los habitantes, así como a las 
actividades educativas, económicas y productivas. 

El Instituto Nacional de Ecología y Cambio Climá¬ 
tico (inecc) tiene como objetivo generar, integrar y 
difundir información a través de investigación científica 
aplicada y el fortalecimiento de capacidades para 
apoyar la formulación de política ambiental y la toma 
de decisiones que promueven el desarrollo sustentable. 
Su visión es impulsar y guiar la agenda de investigación 
ambiental aplicada en México y aportar respuestas 


a las necesidades que emanan de la política sectorial 
del medio ambiente, así como contribuir al desarrollo 
sustentable del país (inecc 2012). 

Comisiones ¡ntersecretariales 

La Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la 
Biodiversidad (conabio) es una comisión intersecretarial, 
creada en 1992, con carácter de permanente. Tiene el 
objetivo de promover, coordinar, apoyar y llevar a cabo 
actividades dirigidas al conocimiento de la diversidad 
biológica, así como a su conservación y uso sustentable 
para beneficio de la sociedad. 

La conabio fue concebida como una organización 
de investigación aplicada, promotora de datos 
básicos, que genera y compila información acerca 
de biodiversidad, desarrolla capacidades humanas 
en el área de informática de la biodiversidad y es 
fuente de conocimiento accesible para la sociedad. 
Es una institución que genera estudios acerca del 
capital natural de México que sirve de puente entre la 
academia, el gobierno y la sociedad, y promueve que la 
conservación y manejo de la biodiversidad se base en 
acciones realizadas por la población local, la cual debe 
ser un actor central en ese proceso. 

Entre las funciones principales de la conabio 
está instrumentar y operar el Sistema Nacional de 
Información sobre Biodiversidad (snib) 2 para brindar 
datos y asesoría a diversos usuarios, así como constituir 
las redes de información nacionales y mundiales acerca 
de biodiversidad. Uno más de sus objetivos es cumplir 
con los compromisos internacionales en materia de 
biodiversidad adquiridos por México, y llevar a cabo 
acciones orientadas a conservar y usar de manera 
sustentable la biodiversidad del país (conabio 2012). 

Un ejemplo de las atribuciones de la conabio 
es la presente obra, ya que, en coordinación con los 
gobiernos estatales, elabora estudios de estado en 
materia de biodiversidad; así también, es la responsable 
del funcionamiento y excelente manejo del Corredor 
Biológico Mesoamericano (cbmm) capítulo México, el 
cual es un espacio en el que confluye el quehacer de 
un conjunto diverso de actores en zonas de particular 
valor para conservar la biodiversidad, que constituyen 
importantes funciones de conectividad entre áreas 
protegidas en estados del sureste de México. 


2 Establecido el artículo 80, fracción v de la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente. 
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En 2009 el cbmm fue acogido por la conabio con el 
fin de impulsar esta nueva herramienta de conservación 
en territorio mexicano: los corredores biológicos. 
Los ejes de dicha estrategia parten de la convicción 
de que no es posible conservar los ecosistemas y su 
biodiversidad si no se trabaja al mismo tiempo en reducir 
la pobreza y en fortalecer la viabilidad económica de las 
poblaciones rurales. El cbmm contribuye, de manera 
cotidiana, a la agenda ambiental global a partir de la 
aplicación de un modelo integral destinado a detener el 
ensanchamiento de la frontera agropecuaria, proteger 
nuestros remanentes de selvas y bosques, y adoptar 
sólidas medidas frente al fenómeno de cambio climático 
(conabio 2015). 

Marco institucional estatal 

En el estado las autoridades encargadas de la gestión 
ambiental que tienen dentro de sus atribuciones 
conservar la biodiversidad son las siguientes: el titular 
del poder ejecutivo, quien designa como primer 
dependencia responsable a la Secretaría de Recursos 
Naturales y Protección Ambiental (sernapam) y los 
municipios de la entidad a través de sus órganos o 
unidades administrativas, asilo establece el artículo 8 de 
la Ley de Protección Ambiental del Estado de Tabasco. 

La sernapam es una dependencia que, en coordi¬ 
nación con los tres órdenes de gobierno y la sociedad, 
promueve e impulsa la protección y conservación del 
medio ambiente, así como el uso sustentable de los 
recursos naturales con pleno respeto a la diversidad 
cultural, pueblos indígenas y equidad de género para 
fortalecer las bases del desarrollo sustentable de 
Tabasco (sernapam 2015a, b). 

Otra dependencia estatal con atribuciones es la 
Secretaría de Desarrollo Agropecuario, Forestal y 
Pesquero (sedafop). Entre sus funciones está el regular 
el uso de elementos y recursos naturales susceptibles 
de aprovechamiento económico por su carácter de 
dependencia responsable en la aplicación de la mayoría 
de las leyes ambientales sectorizadas. A la sedafop 
le corresponde, regular, instrumentar, coordinar, 
supervisar, difundir y evaluar el programa de desarrollo 
agropecuario, pesquero, forestal y rural de la entidad, 
así como coordinar los programas con las autoridades 
federales, estatales y municipales, referentes a 
reforestación, silvicultura, acuacultura, pesca, recursos 
hidráulicos y preservación y restauración de recursos 
naturales (Gobierno del Estado de Tabasco 2002). Estas 


atribuciones se detallan en las 22 fracciones del artículo 
36 de la Ley Orgánica del Poder Ejecutivo del Estado de 
Tabasco. 

La sedafop gestiona y ofrece diversos apoyos fede¬ 
rales y estatales (sedafop 2015) como los siguientes: 

• Programa de acuacultura y pesca. 

• Asistencia técnica mediante transferencia de 
tecnología al sector agropecuario y pesquero. 

• Fondo de apoyo a la capitalización de productores 
agropecuarios: desarrollo ganadero y de proyectos 
agropecuarios integrales y fortalecimiento de los 
sistemas producto-pecuarios. 

• Programa de Apoyo a los Proyectos de Inversión 
Rural (papir). 

• Programa de Desarrollo de Capacidades en el 
Medio Rural (prodesca). 

• Programa de Fortalecimiento de Empresas y 
Organización Rural (profemor). 

• Acciones de salud animal, sanidad vegetal y acuí- 
cola e inocuidad agroalimentaria. 

La sedafop cuenta con un fondo para atender a la 
población rural afectada por contingencias climato¬ 
lógicas, el cual ha sido utilizado en diversas ocasiones, 
como en las inundaciones que afectaron a la producción 
agrícola y ganadera en el año 2010. 

También con injerencia en la biodiversidad existe la 
Secretaría de Ordenamiento Territorial y Obras Públicas 
(sotop), la cual comparte con la sernapam la ejecución 
del programa de ordenamiento ecológico del territorio y 
el Sistema de Información Ambiental de Tabasco del que 
se desprende el Sistema de Información Geográfica del 
Estado de Tabasco (siget) para la planeación urbana y 
el desarrollo regional estatal, el cual permite conocer la 
situación de la biodiversidad en Tabasco. 

El objetivo general del sector es promover el desa¬ 
rrollo integral de los centros de población del territorio 
estatal a través de la consolidación y modernización de 
la infraestructura básica, con lo que se propicia el desa¬ 
rrollo social sustentable para elevar la calidad de vida 
de la población que sirva de soporte para el desarrollo 
económico y social de Tabasco (sotop 2015). 

Por último, y con base en el artículo 8 de la Ley de 
Protección Ambiental del Estado de Tabasco, los muni¬ 
cipios también son autoridades encargadas de la gestión 
ambiental a través de sus departamentos, unidades o 
coordinaciones de ecología y medio ambiente. De igual 
manera, el artículo 115 de la constitución estatal y la 
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Ley Orgánica de los Municipios del Estado los facultan 
para prestar servicios públicos, administrar su territorio 
y zonas de reserva ecológicas, elaborar programas y 
concurrir con las esferas de gobierno federal y estatal en 
materia de protección, preservación y restauración del 
equilibrio ecológico. 

Se calcula que las dependencias antes referidas 
tienen una enorme responsabilidad en el manejo y 
conservación de la biodiversidad en la entidad, pero se 
encuentran limitadas debido a que en los municipios, 
en especial Centro, donde se encuentra Villahermosa, 
la capital, se rellenan lagunas y pantanos para construir 
unidades habitacionales y centros comerciales, lo cual, 
de acuerdo con los códigos penales federal y estatal, 
constituye un delito ambiental; también se construyen 
en suelos forestales o agrícolas, donde habitan especies 
nativas, como armadillos, serpientes, zorrillos y diversas 
aves que cada día pierden su hábitat natural (véase 
sección Factores de presión, en esta obra). 

En junio de 2011, el gobernador de Tabasco anunció 
que se tenía proyectada la creación de una procuraduría 
ambiental en la entidad. Independientemente de su 
concreción, las dependencias enunciadas tenían asig¬ 
nadas atribuciones importantes y requerían trabajar, en 
conjunto, en la aplicación de la política pública ambiental, 
en la que se apreciaran resultados positivos en su 
conducción, ya que cada una de ellas tenía asignaciones 
específicas en el área ambiental, las disposiciones y los 
instrumentos jurídicos a su cargo requerían su ejecución. 
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Instrumentos de política ambiental 

Areanna Hernández Jiménez 


Introducción 

El término gestión significa "acción y efecto de 
gestionar"; a su vez, gestionar implica hacer los trámites 
necesarios para lograr un asunto (Quintana 2005). 
La gestión ambiental es el conjunto de actividades 
humanas que se desarrollan en favor del ambiente en 
los sectores público, privado y social para proteger el 
capital natural; se trata de acciones que requieren de 
componentes políticos y jurídicos en su instrumen¬ 
tación reflejados en sistemas de información, planes 
y programas de conservación, y de participación 
ciudadana mediante programas ¡mplementados por 
organizaciones civiles y acuerdos intersectoriales para 
la gestión de la biodiversidad. 

Los problemas ambientales requieren de una 
serie de instrumentos planeados desde las políticas 
públicas que las legislaciones e instituciones deben 
trasladar a la sociedad. Los instrumentos para la 
gestión ambiental en Tabasco se manifiestan con base 
en la legislación, programas e instituciones facultadas 
para su administración en áreas naturales protegidas, 
evaluación del impacto ambiental, información 
ambiental y participación social. Cada instrumento 
tiene un ámbito específico de aplicación y diferentes 
condiciones de alcance y eficacia, costo y efectividad; 
algunos son aplicables a conductas generalizadas, 
otros tienen más especialidad y sólo pueden impo¬ 
nerse a proyectos determinados en el tiempo y el 
espacio (Alfaro-Barbosa et al. 2001). 

Los temas presentados corresponden a infor¬ 
mación general, misma que se abordará con mayor 
detenimiento en la sección Instrumentos y políticas 
públicas, en esta obra. 


Áreas naturales protegidas 

La Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección 
al Ambiente (lgeepa), en su artículo 44, describe 
las áreas naturales protegidas (anp) como zonas del 
territorio nacional en las que los ambientes originales 
no han sido significativamente alterados por la actividad 
del ser humano, o que requieren ser preservadas y 
restauradas. Tabasco cuenta con 13 áreas naturales 
protegidas, dos de carácter federal y 11 estatales; en 
conjunto, mantienen bajo protección 375 625.51 ha, lo 
que equivale a 15.2% del territorio. La mayor parte de 
la superficie protegida (348 660 ha) corresponde a las 
áreas de carácter federal, lo que representa alrededor 
de 1.4% del territorio nacional sujeto a protección (pled 
2007-2012). 

Ordenamiento ecológico 
del territorio 

El Programa de Ordenamiento Ecológico del Estado de 
Tabasco tiene su fundamento en el artículo 11, fracción 
v de la Ley de Protección Ambiental del Estado de 
Tabasco (lpat), en la que se le otorga a la Secretaría de 
Recursos Naturales y Protección Ambiental (sernapam) 
la atribución para que formule y aplique programas de 
ordenamiento ecológico. Al respecto, en su artículo 33, 
la citada ley prescribe que el ordenamiento ecológico 
es un instrumento de política ambiental que tiene por 
objeto definir usos del suelo, de los recursos naturales y 
de las actividades productivas para hacer compatible la 
conservación de la biodiversidad y del medio ambiente 
con el desarrollo regional. En el estado, este instru¬ 
mento es de carácter obligatorio y servirá de base para 
elaborar los programas y proyectos de desarrollo que se 
pretendan ejecutar. 


Hernández Jiménez, A. 2019. Instrumentos de la política ambiental. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. 
Vol. i. conabio, México, pp. 163-165. 
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Evaluación del impacto ambiental 

Otra herramienta empleada por los órganos encargados 
de formular las políticas públicas en Tabasco es la 
Evaluación de Impacto Ambiental (eia), la cual genera 
información ambiental al evaluar elementos de costo y 
beneficio social en cada proyecto de desarrollo; también 
propone medidas para minimizar los efectos negativos 
y que el proyecto resulte favorable al ambiente (Alfaro- 
Barbosa et al. 2001). 

El artículo 113 de la lpat expone que la evaluación 
del impacto ambiental es el procedimiento a través del 
cual la autoridad estatal califica los efectos que pueden 
generar los planes y programas de desarrollo en el 
ambiente estatal, así como las obras o actividades a que 
se refiere este capítulo, para evitar o reducir al mínimo 
los efectos negativos sobre el ambiente, prevenir futuros 
daños al mismo y propiciar el aprovechamiento susten¬ 
tare de los recursos naturales (Congreso del Estado 
2012 ). 

Los artículos 114 y 115 de la misma ley muestran 
un listado de las obras y actividades que deberán some¬ 
terse a evaluación de impacto ambiental; para ello, los 
interesados necesitan una autorización, por lo que se 
debe presentar, ante la Secretaría, una manifestación de 
impacto ambiental con los datos de descripción de las 
obras o actividades a llevar a cabo. 

Agenda municipal ambiental 

Es un programa de colaboración que busca elaborar e 
implementar la agenda ambiental municipal en el estado. 
Se define como una herramienta de planificación local 
de las áreas urbana y rural que orientan el desarrollo y 
el ordenamiento territorial con perspectiva ambiental. 
Entre sus objetivos están informar, capacitar, sensibilizar 
y lograr la participación de los diversos sectores de la 
sociedad en la formulación y puesta en marcha de la ges¬ 
tión ambiental municipal. Está diseñada en cuatro 
etapas: la primera consiste en la información y 
preparación de los actores principales (gobierno, 
sociedad civil y grupo empresarial) a través de la 
planeación de cursos y talleres y en la concertación de 
convenios de trabajo. En la segunda etapa se deben 
diagnosticar la situación ambiental actual del municipio, 
sus problemas o conflictos urbanos y rurales, hasta el 
perfil ambiental definitivo. La tercera pretende elaborar 
un plan de acción ambiental local (paal) que contemple 
la visión ambiental para cada municipio en un lapso de 


12 años. Como cuarta y última etapa se proyecta la 
evaluación del proceso de ejecución del paal (femisca 
2010 ). 

En el diseño del proyecto participan la sernapam 
y las asociaciones civiles: Federación Mexicana de 
Ingeniería Sanitaria y Ciencias Ambientales (femisca) 
y la Asociación Interamericana de Ingeniería Sanitaria y 
Ambiental (aidis; femisca 2010). 

Programa Sectorial de Recursos 
Naturales y Protección Ambiental 
(psernpa) 2013-2018 

Con el propósito de cumplir con las políticas públicas 
comprometidas a escalas nacional y estatal, el poder 
ejecutivo del estado, a través de la sernapam, formuló 
el programa sectorial en materia de recursos naturales y 
protección de los ecosistemas y su biodiversidad, el cual 
tiene como misión "generar, impulsar, instrumentar y 
evaluar políticas públicas para la protección y conserva¬ 
ción del ambiente, el aprovechamiento sustentable de 
los recursos naturales, la transición energética y la resi- 
liencia al cambio global" (sernapam 2014). Para lograrlo, 
contempla la formulación de diversos programas 
especiales: procuración de justicia ambiental; gestión de 
la calidad del aire; prevención y gestión integral de los 
residuos; cambio climático; educación, capacitación y 
comunicación ambiental; áreas naturales protegidas del 
estado; conservación y aprovechamiento sustentable; 
servicios ambientales y conservación de ecosistemas; 
y consumo energético. Programas estatales que según 
el diagnóstico son prioritarios en la conducción de la 
política pública estatal (sernapam 2014). 

Plan Estatal de Desarrollo (pled) 
del Estado de Tabasco 2013-2018 

Este plan pretende incrementar las áreas prioritarias 
de conservación mediante la ampliación del Proyecto 
Corredor Biológico Mesoamericano (2015a, b, c), el cual 
es un proyecto con el que se busca mantener unidos los 
ecosistemas de Norteamérica y Sudamérica a través del 
istmo centroamericano. Incluye a México, Guatemala, 
Belice, El Salvador, Honduras, Costa Rica y Panamá, 
y tiene sede en Managua, Nicaragua. El Acuerdo de 
Coordinación General del Proyecto está orientado a 
garantizar la conectividad entre zonas protegidas y 
áreas con alta diversidad biológica, ya que establece las 
bases de colaboración entre las partes en lo que respecta 
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al intercambio de información, asistencia técnica, 
desarrollo de proyectos, apoyos financieros y actos que 
se consideren necesarios para desarrollar y cumplir los 
objetivos del proyecto en Tabasco (sernapam 2015a, b). 

En el consejo consultivo del proyecto participan las 
tres órdenes de gobierno, organizaciones no guber¬ 
namentales, empresarios y sociedad civil en general; 
supervisa acciones y avances de proyectos ambientales, 
y define los mecanismos de conservación en áreas 
estratégicas de los municipios Centla, Emiliano Zapata, 
Jonuta, Paraíso y Tenosique (spf 2013); muestra clara 
de la celebración de un convenio con la cooperación de 
todos los sectores sociales. 

Convenios y acuerdos 

Un instrumento más en la gestión ambiental, de tras¬ 
cendencia por la finalidad que persiguen al pactarse 
para la creación de funciones específicas en un área 
o materia, son los acuerdos o convenios celebrados 
con diversos sectores de la sociedad. Estos pueden 
integrarse en ámbitos técnicos, administrativos, 
económicos y consultivos para asumir responsabilidades 
en una tarea importante de diseño y aplicación de 
políticas ambientales y en la atención de problemas 
específicos (Alfaro-Barbosa et al. 2001). Son vistos 
como instrumentos activos al promover la participación 
y corresponsabilidad social en la gestión ambiental de 
cuyos alcances depende la eficacia de planes, programas 
y proyectos. 

Otro convenio suscrito entre los ámbitos público y 
privado es el Acuerdo Marco para una Relación Insti¬ 
tucional y Productiva: Tabasco-Petróleos Mexicanos 
2007-2012, el cual tuvo el objetivo de renovar los 
mecanismos de coordinación y coadyuvar al desarrollo 
sustentable de los municipios con influencia petrolera 
y con visión de equidad de género, en los siguientes 
ejes estratégicos: seguridad, desarrollo de proyectos 
de infraestructura, protección ambiental y restauración 
ecológicas, desarrollo social, atención de reclamaciones 
derivadas de la actividad petrolera, fortalecimiento de la 
imagen pública, y transparencia y rendición de cuentas. 


Conclusión 

En Tabasco existen instancias, instrumentos y políticas 
públicas para la gestión, protección y conservación de 
la biodiversidad, así como recursos humanos calificados 
para hacer estudios asociados a ellas, además de sufi¬ 
ciente información acerca del estatus de especies en 
peligro de extinción, amenazadas o sujetas a protección 
especial. 

Sólo se requiere que las autoridades encargadas de 
dicha protección cumplan y hagan cumplir las normas 
jurídicas para proteger la biodiversidad que se encuentra 
constantemente amenazada en el estado. 
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Instituciones de educación superior 
y centros de investigación 


Alejandro García Muñiz y Miriam Eugenia Castillo Castro 


Introducción 

El sector académico y de investigación de Tabasco ha 
tenido un importante crecimiento. Está conformado 
por 56 entidades de educación superior, 12 centros de 
investigación públicos y privados, y cuatro oficinas de 
representación de centros de investigación (conacyt 
2010, 2014, 2016). Sin embargo, del total de estas 
68 instituciones, únicamente 10 están claramente 
identificadas con actividades de docencia e investigación 
vinculadas al estudio de biodiversidad (cuadros 1 y 
2): Universidad Juárez Autónoma de Tabasco (ujat), 
Universidad Popular de la Chontalpa, Unidad Regional 
Universitaria del Sureste de la Universidad Autónoma 
de Chapingo, Universidad Intercultural del Estado 
de Tabasco, Universidad Autónoma de Guadalajara 
campus Tabasco, Instituto Tecnológico de la Zona 
Olmeca, Instituto Tecnológico de Villahermosa, Colegio 
de Postgraduados campus Tabasco, El Colegio de la 
Frontera Sur unidad Villahermosa, e Instituto Nacional 
de Investigaciones Forestales, Agrícolas y Pecuarias. 

Cinco de estas instituciones están asentadas en el 
municipio Centro y las otras se ubican en Cárdenas, 
Huimanguillo, Teapa, Tacotalpa, así como una división 
académica de la ujat, en Tenosique. En consecuencia, 
la oferta de formación, la infraestructura y el capital 
humano en la materia se sitúan más en el municipio 
Centro, ya que existe una oferta de posgrados de nueve 
maestrías y tres doctorados. 

El Sistema Estatal de Investigadores y el Fondo 
Mixto son dos mecanismos de política científica que 
permiten recabar información acerca de trabajos 
de investigadores relacionados con la protección y 
conservación de la biodiversidad. 


El Sistema Estatal de Investigadores 

El Sistema Estatal de Investigadores (sei) es el 
mecanismo de reconocimiento de la productividad 
científica de los investigadores adscritos a las 
instituciones de la entidad. Opera desde el año 2000, 
incluye las diversas disciplinas y áreas del conocimiento 
conocidas, y otorga un nombramiento o estímulo 
económico a los investigadores que demuestran 
productividad científica con el reporte del conjunto de 
productos que caracterizan la actividad o relativas a su 
propia superación académica y a la formación científica 
de recursos humanos para la ciencia y la tecnología. 
Históricamente, el sei ha tenido una membresía de 
644 profesores investigadores de las instituciones 
tabasqueñas (conacyt 2010, 2014, 2016). 

En el 2010 el registro del sei fue de 349 
investigadores, la mayoría en áreas de las ciencias que 
se pueden relacionar con estudios de biodiversidad; 
de estos, 26.6% pertenece al área de biotecnología y 
ciencias agropecuarias, y 17.8% a biología y química, 
no obstante que sólo 14.7% de las instituciones de 
educaciónsuperiory centros de investigación en Tabasco 
están vinculados a estudios de biodiversidad (conacyt 
2010, 2014, 2016; figura 1). Esta composición de la 
comunidad científica es similar a la de la membresía del 
Sistema Nacional de Investigadores (sni) que opera el 
Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (conacyt), 
el cual registra 86 investigadores de Tabasco (datos 
2010); la mayoría (40.7%) son del área de biotecnolo¬ 
gía y ciencias agropecuarias, seguida de 15% en el área 
de ciencias físico-matemáticas y de la tierra (conacyt 
2012; figura 2). 


García Muñiz, A. y M.E. Castillo-Castro. 2019. Instituciones de educación superior y centros de investigación. En: La 
biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Yol. i. conabio, México, pp. 167-172. 
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Cuadro 1. Centros de investigación en la entidad. 


Centro 

Público 

Privado 

Posgrados 
en el estado 

Oficina de 
representación 

Con estudios de 
biodiversidad 


Colegio de Postgraduados, campus Tabasco (colpos) 

• 


• 


• 

El Colegio de la Frontera Sur, unidad Villahermosa (ecosur) 

Instituto Nacional de Investigaciones Forestales, Agrícolas y Pecuarias 

• 

• 


• 


• 

• 

Centro de Investigación en Alta Tecnología (ciateq) 

• 



• 


Corporación Mexicana de Investigación en Materiales (comimsa) 

• 


• 



Instituto Mexicano del Petróleo (imp) 

• 





Instituto de Investigaciones Eléctricas (iie) 

Centro de Investigación e Innovación de la Enseñanza y el Aprendizaje 
(ciiea) 

• 

• 



• 


Centro Mexicano de Producción más Limpia (del ipn) 

Centro de Estudios e Investigaciones del Sureste 

• 

• 




Centro de Investigación Científica de Yucatán (cicy)* 

• 



• 


Centro de Investigación en Materiales Avanzados (cimav)* 

• 



• 


Total de centros de investigación 

11 

1 

3 

4 

3 


*En proceso de instalación. Fuente: elaboración propia. 


Cuadro 2. Oferta educativa relacionada con la conservación de la biodiversidad. 


Institución o centro 


Oferta educativa 


Referencias 


Universidad Juárez Autónoma de Tabasco (ujat), 

División Académica de Ciencias Agropecuarias (daca) 

Ingeniería en Acuacultura 

Ingeniería en Agronomía 

Maestría en Ciencias Agroalimentarias 

Maestría en Producción Animal Tropical 

UJAT-DACA 2015a 

ujat, División Académica de Ciencias Biológicas 
(dacBíoI) 

Licenciatura en Biología 

Licenciatura en Gestión Ambiental 

Licenciatura en Ingeniería Ambiental 

Doctorado en Ciencias en Ecología y Manejo de Sistemas Tropicales 
Maestría en Ciencias Ambientales 

Maestría en Ingeniería y Protección Ambiental 

ujat-dacBíoI 2015b 

ujat, División Académica Multidisciplinaria de los Ríos 
(damr) 

Ingeniería en Acuacultura 

Maestría en Desarrollo Agropecuario Sustentable 

UJAT-DAMR 2015 

Colegio de Postgraduados, campus Tabasco (colpos) 

Maestría en Ciencias en Producción Agroalimentaria en el Trópico 
Doctorado en Ciencias Modalidad en Investigación 

COLPOS 2015 

El Colegio de la Frontera Sur, 
unidad Villahermosa (ecosur) 

Maestría en Ciencias en Recursos Naturales y Desarrollo Rural 
Doctorado en Ciencias en Ecología y Desarrollo Sustentable 

ECOSur 2015 

Instituto Tecnológico de la Zona Olmeca (itzo) 

Ingeniería en Agronomía 

Ingeniería Forestal 

Ingeniería en Desarrollo Comunitario 

itzo 2015 

Universidad Popular de la Chontalpa (upch) 

Ingeniería en Agronomía 

Ingeniería en Zootécnica 

Licenciatura en Turismo Alternativo 

Maestría en Estrategias Para el Desarrollo Regional Sustentable 
Maestría en Turismo de Naturaleza 

upch 2015 

Universidad Autónoma de Chapingo (uach), 

Centro Regional Universitario del Sureste (cruse) 

Ingeniería en Agronomía con Especialidad en Zonas Tropicales 

UACH-CRUSE 2015 

Universidad Intercultural del Estado de Tabasco (uiet) 

Licenciatura en Desarrollo Rural Sustentable 

uiet 2015 

Universidad Autónoma de Guadalajara, 
campus Tabasco (uag) 

Ingeniería en Gestión y Protección Ambiental 

Ingeniería en Biotecnología Ambiental 

Especialidad en Gestión Ambiental 

Maestría en Gestión Ambiental 

uag 2015 

Instituto Tecnológico de Villahermosa (itvh) 

Ingeniería ambiental 

ITVH 2015 

Total (9 universidades) 

31 



Fuente: elaboración propia basada en las referencias citadas. 
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El Fondo Mixto 

Fondo Mixto de Fomento a la Investigación Científica 
y Tecnológica (fomix coNACYT-Gobierno del Estado 
de Tabasco), establecido en abril de 2002, es la 
fuente de financiamiento a la investigación científica 
y tecnológica más importante en la entidad. 
Opera mediante un fideicomiso en el que participan el 
Gobierno del Estado de Tabasco y el conacyt como 
fideicomitentes y Nacional Financiera s.n.c. como fidu¬ 
ciaria. En abril del 2002 se estableció como Fondo Mixto 
de Fomento a la Investigación Científica y Tecnológica 
coNACYT-Gobierno del Estado de Tabasco (Fondo 
Mixto). 

En nueve años de operación, el Fondo Mixto ha 
publicado 28 convocatorias y financiado 204 proyectos; 
de estos, 29% corresponde a temas relacionados con 
biodiversidad (fomix 2011), el cuadro 4 muestra la 


lista de proyectos financiados por el Fondo Mixto que 
consideran diversos aspectos asociados al estudio y 
conservación de la biodiversidad. 

Son 60 proyectos financiados que han estado 
relacionados con la biodiversidad de la entidad, de los 
cuales 41 están concluidos. De manera adicional, a 
través del Fondo Mixto se conocen estudios acerca del 
aprovechamiento turístico sustentable de algunas áreas 
naturales protegidas (cuadro 5). 

Es importante mencionar que, en la presente 
publicación, existe gran cantidad de estudios e 
investigaciones no cuantificadas porque no están 
registradas en los dos mecanismos señalados, y que 
son elaboradas con recursos propios de docentes 
e investigadores de las instituciones, así como de 
estudiantes de licenciatura y de posgrado. 

Conclusión 



56 

0 IES 
• Cl 



4) Oficinas de 

representación Cl 












| . i , 


Total IES, Cl IES y Cl vinculas 


a estudios de biodiversidad 

Figura 1. Instituciones de educación superior y centros de inves¬ 
tigación en el estado. Fuente: elaboración propia. 


En Tabasco existen instancias, instrumentos y políticas 
públicas para gestionar, proteger y conservar la 
biodiversidad. Los recursos humanos calificados para 
su estudio son una fortaleza, como puede constatarse 
en los sistemas estatal y nacional de reconocimiento 
a la labor de investigación; sin embargo, las áreas de 
biología y química, así como de biotecnología y ciencias 
agropecuarias tienen una vocación natural para el 
estado; puede proponerse más presencia de ellas en 
la oferta educativa estatal actualmente dominada por 
carreras administrativas. 

De las listas de proyectos de investigación que 
se pueden identificar en los mecanismos sei y Fondo 
Mixto se aprecia una ausencia de estudios acerca de 
mamíferos, los cuales pueden dar a conocer el estatus 



agropecuarias y de la tierra conducta salud 


Figura 2. Número de integrantes del Sistema Estatal de Investigadores (sei, en el 2010) y del Sistema Nacional de Investigadores (sni, 


en Tabasco en el 2011) por área del conocimiento. Fuente: elaboración propia. 

DISTRIBUCIÓN GRATUITA. PROHIBIDA SU VENTA 


















170 La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i 


Cuadro 4. Proyectos de investigación financiados por Fondo Mixto, relacionados con biodiversidad 


Proyecto 

Institución 

Engorda de juveniles de robalo blanco ( Centropomus undecimalis ) en estanques rústicos y formación de un banco de reproductores 

Análisis de la regulación endocrina de la función gonadal y del efecto de la temperatura y la luz en la reproducción de tenguayaca 
(Petenia splendida ) 

Manejo de temperatura en la maduración reproductiva y pruebas de crecimiento de la tenguayaca ( Petenia splendida ) 

Selección genotípica de reproductores fundadores de tenguayaca ( Petenia splendida ) para el mejoramiento en la producción de crías 3 

Modelo multidisciplinario para el establecimiento de una granja de reproducción, producción y elaboración de subproductos alimenticios 
de la mojarra tenhuayaca ( Petenia splendida ) en la región de los ríos del estado de Tabasco 

Módulo de producción de crías de cíclidos nativos de importancia comercial para el repoblamiento de zonas críticas en el estado de 
Tabasco 

Identificación de ingredientes en alimentos balanceados y su digestibilidad en el cultivo experimental de peces nativos en Tabasco 

Estudio preliminar de la reproducción del topuche ( Aplodinotus grunniens) Rafinesque, 1819 (Perciforme: Sciaenidae) en Tenosique, 
Tabasco, México 3 

Estudio comparativo del efecto de cuatro dietas elaboradas a partir de insumos regionales de Tenosique, Tabasco, sobre el porcentaje de 
sobrevivencia y tasa de crecimiento de crías de mojarra castarrica ( Cichlasoma uroptithalmum ) 

Estudio preliminar de la reproducción y crecimiento de la mojarra blanca {Genes mexicanus) Steindachner, 1863 en Tenosique, Tabasco, 
México 

Biología y pesquería de tiburones y rayas en las costas de Tabasco 

Edad y crecimiento de la raya ( Dasyatis americana ) y el cazón {Rhizopñonodon terraenovae ) las dos especies de elasmobranquios más 
importantes de la pesca costera de Tabasco 3 

Desarrollo de la pesca en la Reserva de la Biosfera Pantanos de Centla, Tabasco, su impacto sobre los recursos naturales y tecnologías de 
aprovechamiento 

Potencial pesquero y biotecnológico de las macro almejas en la Reserva de la Biosfera Pantanos de Centla 

Evaluación y diagnóstico de las poblaciones del cocodrilo de pantano {Crocodylus moreletii ) en la Reserva de la Biosfera Pantanos de 
Centla; Villahermosa, Tabasco, México 

Evaluación de las poblaciones de vegetación acuática sumergida en la Reserva de la Biosfera Pantanos de Centla 

Estudio de detección de cambio ecológico por fuego en la cobertura vegetal de la Reserva de la Biosfera Pantanos de Centla, Tabasco, 
mediante análisis multitemporal de imágenes Landsat tm 

Composición, estructura y distribución de selva mediana inundable de Bravaisia integerrima (Spreng.) Standl. en el estado de Tabasco, 
México 3 

UJAT 

UJAT 

UJAT 

UJAT 

UJAT 

UJAT 

UJAT 

UJAT 

UJAT 

UJAT 

ECOSUR 

ECOSUR 

ECOSUR 

UJAT 

UJAT 

UJAT 

UJAT 

ECOSUR 

Especies forestales de uso múltiple: caracterización de sus usos y potencial de aplicación en planes de fomento forestal, agroforestal 
y silvopastoril en el municipio de Tenosique, estado de Tabasco, México 

Manejo de semillas y plántulas de especies arbóreas de las montañas del municipio de Tenosique, estado de Tabasco: bases para 
su manejo y conservación 

Rescate y conservación de germoplasma vegetal en riesgo de erradicarse en la sierra del estado de Tabasco 

Rescate, preservación y manejo de fitorrecursos con uso artesanal de la región de la sierra de Tabasco 

Diversidad y conservación de los hongos macro y microscópicos saprobios de algunos ambientes del Parque Estatal Agua Blanca, 
Macuspana, Tabasco 3 

Estudio de la biodiversidad genética de los hongos entomopatógenos en Tabasco 

Toxicidad de rizophora mangle sobre Fossaria viator hospedero intermediario de fasciola hepática en el estado de Tabasco 

Caracterización de propiedades antimicrobianas de extractos de plantas alimentarias tropicales 3 

El jardín botánico J. N. Rovirosa, un área prioritaria de rescate y conservación ex situ de especies en la nom-059 3 

Conocimiento tradicional de la flora tropical tabasqueña 

Determinación de la conectividad de fragmentos de vegetación identificados como corredores biológicos en el estado de Tabasco 

Aplicación del conocimiento agroforestal para la definición de una metodología para la implementación del Corredor Biológico 
Mesoamericano en Tabasco 3 

Aprovechamiento potencial de mamíferos por comunidades asentadas en áreas protegidas de Tabasco 

Identificación y caracterización de los sistemas silvopastoriles del estado de Tabasco 

Evaluación ecofisiológica y de productividad de los sistemas agroforestales histórico de Tabasco 

Mejoramiento genético de cacao para resistencia a moniliasis asistido por marcadores moleculares 3 

Optimización de las simbiosis microbiana rhizobium-leguminosa-micorrizas en la producción sustentable del cultivo de maíz en Tabasco 
Estudio de la variabilidad morfológica y molecular de cultivares criollos y mejorados de frijol adaptados al trópico húmedo 

Exploración y colección de la diversidad morfológica y genética de chile ( Capsicum spp) en el estado de Tabasco 

Identificación molecular de la resistencia Bemisia tabacie (hoja blanca) en chile habanero y silvestre (amashito, picopaloma, ojo cangrejo, 
garbanzo) 3 

Cultivo semintensivo y procesamiento del caracol tote (Pomacea flagellata) 

ECOSUR 

ECOSUR 

UJAT 

UJAT 

UJAT 

UTS 

UJAT 

UJAT 

UJAT 

UJAT 

UJAT 

ECOSUR 

UJAT 

UJAT 

ECOSUR 

INIFAP 

COLPOS 

COLPOS 

UJAT 

UJAT 

UJAT 


Intensificación en la producción de alimentos para animales a través de procesos biotecnológicos que protejan al medio ambiente colpos 
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Cuadro 4. Continuación. 


Proyecto 


Institución 


Evaluación de la fertilidad de suelos agrícolas mediante el uso de biofertilizantes a cultivos y alternancia con abonos verdes en el campo 
tabasqueño 

Diseño de un programa de conservación de suelos y aguas con base en el análisis de datos de suelos del estado de Tabasco 
La utilización de lombrices de tierra: una alternativa en el mejoramiento de la fertilidad de suelos 
Incremento de la fertilidad del suelo mediante el uso de lombrices de tierra 

Eficiencia de diferentes técnicas de restauración de suelos después del derrame de petróleo en el estado de Tabasco. 

La utilización de lombrices (Eisenia foetida) y el pasto alemán (Echinocloa polystachya ) como bioindicadores 

Evaluación integral de la contaminación del suelo con hidrocarburos del petróleo 3 

Desarrollo de modelo ecotoxicológico como alternativa de evaluación de la restauración de suelos contaminados con petróleo 3 

Gestión integral de los residuos de manejo especial, en particular recortes de perforación impregnados base agua y emulsión inversa 
base aceite 3 

Evaluación de los indicadores de impacto ambiental identificados en el estado de Tabasco 3 

Identificación y establecimiento de indicadores ambientales para los diferentes geosístemas del estado de Tabasco 
Estrategias de consolidación para la Red de Información Analítica Ambiental del Estado de Tabasco 
Red Académica de Desastres en Tabasco (1 l) a 

Evaluación del efecto de las variaciones en el nivel del mar y régimen de precipitación como fenómenos climáticos globales en la planicie 
costera tabasqueña 

Caracterización ambiental de la microcuenca Cárdenas-Comalcalco del estado de Tabasco 
Inventario de las microcuencas del municipio de Balancán, Tabasco 

Caracterización de la microcuenca del arroyo sane, Teapa, Tabasco, por medio de la modelación de hidrosistemas 
Caracterización de cuencas hidrológicas (microcuencas), en el estado de Tabasco 
Delimitación, caracterización y diagnóstico de microcuencas en el estado de Tabasco 3 

Consolidación del enfoque de cuenca en el grupo de investigación sobre recursos acuáticos en la unidad Villahermosa de ecosur 3 

Regionalización ecosistémica de las lagunas costeras sujetas a pesquerías artesanales en Tabasco: un enfoque de manejo 
transdisciplinario 3 


ECOSUR 

COLPOS 

ECOSUR 

ECOSUR 

ECOSUR 

UJAT 

COLPOS 

UTTAB 

UJAT 

UJAT 

UJAT 

UJAT 

UJAT 

COLPOS 

ECOSUR 

ECOSUR 

UJAT 

UJAT 

ECOSUR 

ECOSUR 


a Proyecto en desarrollo. Fuente: fomix 2011. 


Cuadro 5. Proyectos de investigación financiados por el Fondo Mixto relacionados con áreas naturales protegidas. 


Proyecto 


Institución 


Plan maestro para el desarrollo turístico del Parque Estatal Cañón del río Usumacinta (Boca del Cerro) 

Comunidades ribereñas del Usumacinta y desarrollo turístico 

Etnoecoturismo como una alternativa de desarrollo en las comunidades aledañas al Parque Estatal de la Sierra 
Plan maestro para el desarrollo turístico del Parque Estatal Agua Blanca 

Determinación de la capacidad de carga turística, en el Parque Estatal de Agua Blanca Macuspana, Tabasco 
Determinación de la capacidad de carga turística de la reserva ecológica Cascadas de Reforma 
Plan maestro de desarrollo turístico de Agua Selva 

Determinación de la capacidad de carga turística y diseño de senderos interpretativos en la Reserva Ecológica de Agua Selva, 
Huimanguillo, Tabasco 


UJAT 

UNAM 

UJAT 

UJAT 

UJAT 

UJAT 

UPCH 

UTTAB 


Fuente: fomix 2011. 


de las especies emblemáticas del trópico húmedo que 
están en peligro de extinción, además de amenazadas o 
sujetas a protección especial, algunas de estas especies 
son el jaguar ( Panthera onca), el manatí ( Trichechus 
manatus), el mono saraguato ( Alouatta palliata y 
Alouatta pigra), ocelote ( Leopardus pardalis) y el 
armadillo ( Dasypus novemcinctus). 

En algunos casos, los resultados de investigación 
han sido apropiados por la sociedad; por ejemplo, 


las unidades de manejo y aprovechamiento de fauna 
silvestre y las granjas de producción de diversas especies 
de tortugas o cocodrilo de pantano pueden considerarse 
una acción de protección y conservación de las especies 
amenazadas. No en todos los casos existe información 
de las acciones que se llevan a cabo después de concluir 
los proyectos; sin embargo, la divulgación de resultados 
puede contribuir a la sensibilización y a la proactividad 
social. 
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Resumen ejecutivo 

Luz del Carmen Lagunes Espinoza 


Los pobladores de la región tropical húmeda de México 
han utilizado la biodiversidad presente y le han dado 
diversos usos de acuerdo con sus necesidades diarias. En 
este capítulo se analiza el estado de aprovechamiento 
y conservación de la flora y fauna nativas, de especies 
acuícolas, así como de los servicios ecológicos que la 
biodiversidad otorga a la población. 

Este estudio incluye el uso de la biodiversidad para 
desarrollar bioindicadores terrestres, acuáticos (de 
calidad de agua) o control biológico, así como la identi¬ 
ficación de características vegetales internas o externas 
como biomarcadoras de toxicidad o para abono verde, 
artesanías o embellecimiento del paisaje. 

Se detallan las partes vegetales que se usan como 
alimento o medicina, así como las 143 especies que 
se comercializan en los principales centros de abasto 
de la entidad, mismas que forman parte del sistema 
milpa y de huertos familiares, donde sobresalen las 
solanáceas, fabáceas, euforbiáceas, aráceas y palmáceas. 
Los huertos son biodiversos y están constituidos de 
acuerdo con las estrategias y necesidades económicas 
de cada familia tabasqueña, por lo que son considerados 
sistemas agrofo restal es complejos donde cohabitan 
especies anuales y perennes. Otro aspecto importante 
de los huertos familiares y fragmentos de vegetación 
remanente son los frutales nativos, que son consumidos 
desde la época prehispánica, ya que son fuente de 
minerales y vitaminas, además son utilizados, a escala 
local y temporal, para su consumo en fresco, pero que 
requieren de estudios avanzados para su conservación, 
propagación y transformación en mermeladas, almí¬ 
bares, licores u otras formas. Dada la riqueza de estos 
sistemas es conveniente fomentar su conservación, así 


como sus estudios agronómicos y bioprospectivos para 
mejorar su aprovechamiento y uso sustentable. 

Las actividades productivas dependen del uso 
sustentable de la biodiversidad para que permanezcan a 
largo plazo. En este sentido, las praderas que constituyen 
60% de la superficie estatal son la base alimenticia de la 
producción ganadera del estado, donde se ha limitado el 
uso de leguminosas herbáceas o arbustivas para mejorar 
la calidad de la pradera y mantener la fertilidad de los 
suelos; otra actividad productiva importante son las 
plantaciones forestales de especies preciosas con alta 
demanda en el mercado nacional, ya que podrían inte¬ 
grar la diversidad de especies maderables presentes una 
vez que se conozcan sus estrategias de conservación, 
potencial de producción y aprovechamiento. 

Al igual que las plantas nativas, la pesca forma 
parte de la cultura culinaria de la región. En Tabasco se 
explotan, aproximadamente, 88 especies de peces, 17 
de crustáceos y ocho de moluscos; destacan los estudios 
del robalo blanco y las medusas. Esta actividad debe ser 
atendida de manera urgente en relación con su orde¬ 
namiento y manejo para asegurar su sustentabilidad a 
largo plazo. 

Asociados a los sistemas acuáticos también se 
encuentran los manglares que proporcionan madera y 
servicios ambientales diversos, y que actualmente son 
fuente de recursos y de empleo a través de la creación 
de las unidades de manejo (uma) como alternativa para 
aprovechar y conservar el manglar. Esta alternativa de 
manejo y de aprovechamiento sustentable también 
es necesaria para el caso de 11 mamíferos silvestres 
objetos de caza dentro de los cuales se encuentra el 
tepezcuintle. 


Lagunes-Espinoza, L.C. 2019. Resumen ejecutivo. Usos tradicionales y convencionales. En: La biodiversidad en Tabasco. 
Estudio de Estado. Yol. i. conabio, México, pp. 177. 
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Familias de plantas útiles 

Lenin de los Santos Hernández 


Introducción 

Desde la prehistoria, el ser humano ha tomado de la 
naturaleza sus alimentos, abrigo, vestidos, utensilios y re¬ 
medios para las dolencias que afectan su salud, haciendo 
uso de minerales, animales (carne, huesos y piel) y plan¬ 
tas (hojas, flores, frutos, tallos, tubérculos y raíces). 

De acuerdo con Magaña y Villaseñor (2002), de 
las 422 familias, 12 200 géneros y 231 925 especies 
que existen a escala mundial, la flora mexicana tiene 
aproximadamente 246,2 642 y 22 925 respectivamente, 
es decir, México posee 10% de las especies del mundo, 
siendo las principales asociaciones vegetales la selva, la 
sabana, el manglar y el tular-popal. 

Magaña (1995) reportó que en Tabasco hay 
aproximadamente 5 000 especies de plantas. En 1992 
los estudios de Flores-Villela y Gómez, citados por 
Ochoa-Gaona y De la Cruz-Arias en 2002, describieron 
que solo 8% del territorio estatal está cubierto por 
vegetación natural y, de este porcentaje, 18% está 
muy perturbada, ya que existen monocultivos como 
coco, plátanos, papaya, maíz, frijol, arroz, plantaciones 
forestales y actividad ganadera que cada día ocupa más 
terrenos con pastizales. 

La biodiversidad del estado se ha reducido, los suelos 
se han empobrecido y se han disminuido las capacidades 
para proporcionar beneficios como madera, materiales 
de construcción para casas, comida, remedios para la 
salud, adhesivos, aromatizantes, combustibles, cos¬ 
méticos, forrajes, curtientes, implementos de trabajo, 
insecticidas, fibras, colorantes, materia prima artesanal, 
condimentos, oxígeno, paisajes, empleos, entre muchos 
otros (cuadro 1), por lo que es necesario implementar 
estrategias que permitan convivir con la naturaleza, por 
lo que el propósito de este trabajo es colaborar en la 
implementación de las mismas (De los Santos 2002). 


Un poco de historia 

A pesar de las transformaciones que Tabasco ha sufrido 
en el transcurso de su historia por las diferentes acti¬ 
vidades antropogénicas, aún guarda gran diversidad de 
especies de flora y de fauna silvestre (sernapam 2007). 

En la región de los Ríos que es atravesada por el río 
Usumacinta, el más caudaloso del país, y en la Chontalpa 
Chica por el río Mezcalapa-Samaria-Gonzáles-Grijalva, 
debido a las frecuentes inundaciones, los árboles de 
especies como la ceiba ( Ceiba pentandra) y el caracolillo 
(Dendropanax arboreus o Ormosia macrocalyx ) se 
utilizan para fabricar cayucos (lanchas) que, a su vez, se 
usan para transportar personas, mercancías, animales e 
inclusive agua. 

Para defenderse de las inclemencias del tiempo, 
las casas son construidas con horcones (castillos) de 
chipilcoite ( Diphysa robinoides ) debido a que esta 
madera es muy resistente a las inundaciones. Para 
soportar el calor de hasta 42°C se utiliza el guano 
redondo ( Sabal mexicana) para el techo; para las 
paredes se usa la caña brava ( Arundo donax o Gynerium 
sagittatum ) o el jahuacte ( Bactris baculifera o Bactris 
balanoidea ) y, para armar los techos de las casas se 
utiliza el tatuán ( Colubrina arborescens ) como vigas, las 
cuales son amarradas con el bejuco de canasto ( Smilax 
dominguensis). 

La comida la hacían con base en raíces, tubérculos, 
hojas, frutos y semillas, como macal ( Xanthosoma 
sagittifolium), ñame ( Dioscorea alata), camote ( Ipomea 
batatas ), papa voladora ( Dioscorea bulbifera), suco 
( Calathea macrosepala), sagú ( Maranta arundinacea), 
chaya ( Cnidoscolus chayamansa), chipilín ( Crotalaria 
longirostrata), chícharo ( Cajanus cajan), alcaparra 
( Erytrina americana), calabaza ( Cucúrbita moschata), 
chile ( Capsicum annuum), entre otros. 


De los Santos, L. 2019. Familias de plantas útiles. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i. conabio, 
México, pp. 179-184. 
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Cuadro 1 . Usos que se les da a las familias de plantas en la entidad. 
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Parte utilizada: 1 

= Látex de la corteza del tallo 

y ramas, cáscara de los frutos, resinas y semillas pulverizadas, 2 = Flores, cáscara de 


los frutos, aceites esenciales de los frutos, corteza y tallos, 3 = Látex de la corteza del tallo, aceite de las semillas, extracto de las hojas, 
extractos de la madera y jugo de los frutos, 4 = Troncos, ramas y aceite, 5 = Frutos, semillas, colorante de las semillas, hojas, aceites, 
exudados y tubérculos, 6 = Tallos y corteza, 7 = Jugo de los frutos, 8 = Corteza del tallo y cáscara de los frutos, 9 = Frutos, 10 = Hojas, 
frutos, semillas, vástagos y flores, 11 = Tallos y ramas, 12 = Frutos, semillas, fibra de la corteza, fibra algodonosa de los frutos, azúcares 
para producir etanol, resinas, tallo fuente de pulpa para papel, ceras, aceites esenciales y exudados, 13 = Corteza del tallo, cáscara del 
fruto, hojas, semillas y raíz, 14 = Tallos y 15 = Frutos, semillas, hojas, raíz, corteza, tallo, flores, retoños, exudados de hojas y tallos, y 
aceites esenciales. Fuente: elaboración propia. 
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Y si se enfermaban de diarrea, fiebre, parásitos, gol¬ 
pes, heridas, luxaciones, dolor y muchas más recurrían a 
su botiquín herbolario, presente en el patio de sus casas, 
conformado por albahaca ( Ocimum basilicum), árnica 
(Thitonia diversifolia ), calaguala ( Phlebodium aureum), 
matalí ( Zebrina péndula), hierba de sapo ( Epaltes 
mexicana), zorrillo ( Petiveria alliaceae) y, para pica¬ 
duras de animales ponzoñosos, la solución era utilizar 
contrahierba (Dorstenia contrajerva) y bejuco guaco 
(.Aristolocacbia pentandra). Este panorama nos explica 
cómo la naturaleza proveía de casi todo a los pobladores 
tabasqueños. Pero veamos el panorama actual. 

Familias de plantas más utilizadas 

De los estudios realizados por Salaya-Domínguez et al. 
(2003) se encontró que las familias más utilizadas 
de frutales y forestales en Tabasco son Mimosaceae, 
Caesalpiniaceae, Bignoniaceae y Meliaceae (cuadro 2). 

En el cuadro 3 se pueden apreciar los usos que se 
dan a las plantas, ya sea artesanal, combustible, para 
construcción, cosmético, curtiente, forrajero, me¬ 
dicinal, insecticidas, rituales, maderable, apicultura, 
fibras y base de chicle (Salaya-Domínguez et al. 2003, 
Maldonado-Mares et al. 2004). 

Plantas de uso 
alimenticio tradicional 

De las 24 familias de plantas que alimentan a los 
tabasqueños en la Sierra, las más utilizadas para 
el consumo humano son solanáceas, leguminosas, 
euforbiáceas, aráceas y palmáceas (Centurión-Hidalgo 
et al. 2000). El consumo se da principalmente en hojas, 
frutos, flores, semillas, tallos y raíces (figura 1). 

En cuanto a la forma de consumo, Espinosa et al. 
(2000) indican lo siguiente de acuerdo con la parte de 
la planta. 

• Hojas: se comen cocidas fritas con huevo, los 
retoños hervidos con sal y limón o sofritos con 
jitomate y cebolla; con las hojas crudas se preparan 
ensaladas, sopas, empanadas, quesadillas y aguas 
frescas. 

• Raíces: se consumen secas o cocidas, como 
condimento para guisar pucheros, ensaladas, 
capeados y refritos. 

• Semillas: se consumen tostadas, cocidas, en torti¬ 
llas, pozol, tostadas y para aderezar salsas y guisos 
(chirmol, tamal y pipián), o hacer cremas y pan. 


Cuadro 2. Familias frutales y forestales en Tabasco más utilizadas. 


Familia 

Número de especies 

Mimosaceae 

3 

Bignoniaceae 

2 

Caesalpiniaceae 

2 

Meliaceae 

2 

Sterculiaceae 

2 

Anacardiaceae 

1 

Annonaceae 

1 

Bixaceae 

1 

Bombacaceae 

1 

Boraginaceae 

1 

Burseraceae 

1 

Clusiaceae 

1 

Cochlospermaceae 

1 

Fabaceae 

1 

Flacourtiaceae 

1 

Malpighiaceae 

1 

Moraceae 

1 

Cecropiaceae 

1 

Rubiaceae 

1 

Sapotaceae 

1 


Fuente: elaboración propia con datos de Salaya-Domínguez et al. 
2003. 


Cuadro 3. Tipo de uso de las plantas frutales y forestales. 


Tipo de uso 


Número de especies 


Combustible 

25 

Construcción 

25 

Medicinal 

25 

Forrajero 

21 

Maderable 

21 

Implementos de trabajo 

19 

Comestible 

16 

Artesanal 

15 

Industrializare 

14 

Adhesivo 

8 

Colorante 

8 

Curtiente 

8 

Fibras 

8 

Aromatizante 

7 

Insecticida 

7 

Cosmético 

5 

Estimulante 

4 

Condimento 

2 

Árbol 

1 

Base para chicle 

1 

Consumo humano 

1 


Fuente: elaboración propia con datos de Salaya-Domínguez et al. 
2003, Maldonado-Mares et al. 2004. 


• Frutos: se consumen frescos hervidos o en 
diversas preparaciones (puchero, puré, dulces). 

• Flores y guías: se usan para preparar sopa y 
antojitos (quesadillas, tortillas con huevo); 
cocidas se preparan con huevo, la inflorescencia 
se asa o se cuece para preparar salpicón o revuelta 
con huevo, fritas con jitomate y cebolla. 
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Raíces 

Tallos 

Semillas 

Flor 

Frutos 

Flojas 


Figura 1. Partes de las plantas que se consumen. Fuente: 
elaboración propia. 


• Tubérculos y raíces: se consumen asados, fritos, 
cocidos, en dulces, como ingrediente para el 
puchero y para preparar tortas y buñuelos, así 
como torrejas o mezclada con maíz para tortillas. 

Familias de plantas 
medicinales más utilizadas 

En el cuadro 4 se aprecian las familias de plantas 
medicinales de más uso en el estado; las principales son 
las leguminosas, malváceas, cucurbitáceas, euforbiá¬ 
ceas, lamiáceas, moráceas, piperáceas, bombacáceas, 
bignoniáceas, cactáceas, moráceas, rubiáceas, verbená¬ 
ceas y rutáceas (Maldonado-Mares 2002). 

Las comunidades usan estas plantas de diversas 
formas. Por ejemplo, las hojas en cocimiento, infusión, 
cataplasma, lavados, bebidas, macerados, asadas o 
fritas en su mayoría (Maldonado-Mares 2002, Gómez- 
Méndez et al. 2004). En estudios hechos por De los 
Santos (2006) se muestra que en municipios de la 
Chontalpa (Cárdenas, Comalcalco y Cunduacán), pre¬ 
fieren consumir las plantas pulverizadas (hojas, raíces 
y semillas) en cápsulas, grageas o comprimidos; en 
preparados instantáneos como tisanas e infusiones, así 
como líquidos, ya sea en gotas, jarabes, elíxires, linimen¬ 
tos y emulsiones; además se consumen como pomadas, 
ungüentos y geles (cuadro 5). 

En su mayoría, estas plantas se utilizan para aliviar 
padecimientos de la piel, comojiotes, mezquinos, mal del 
pinto, granos, sarampión urticaria, salpullido, disípela, 


Cuadro 4. Familias de plantas medicinales más utilizadas en la 
entidad. 


Familia 

Número de especies 


Amaranthaceae 

2 

Apocinaceae 

2 

Burseraceae 

2 

Lauraceae 

2 

Meliaceae 

2 

Myrtaceae 

2 

Sterculiaceae 

2 

Astoreaceae 

3 

Bignomiaceae 

3 

Bombacaceae 

3 

Cactaceae 

3 

Commelinaceae 

3 

Curcubiataceae 

3 

Euphorbiaceae 

3 

Lamiaceae 

3 

Moraceae 

3 

Piperaceae 

3 

Rubiaceae 

3 

Rutaceae 

3 

Solanaceae 

3 

Verbanaceae 

3 

Malvaceae 

4 

Leguiminosae 

8 

Otras familias 

33 

Fuente: elaboración propia con datos de Maldonado-Mares 2002. 

Cuadro 5. Forma de uso de las plantas medicinales. 

Tipo de uso 

Número de especies 

Cocimiento 

63 

Té 

23 

Infusión 

17 

Cataplasma 

10 

Aplicación directa 

7 

Otros Usos 

6 

Lavados 

5 

Bebida 

4 

Macerado 

4 

Soasadas y frotadas 

4 

Agua de tiempo 

3 

Baños 

3 

Comido en fresco 

3 

Fruto machacado 

2 


Fuente: elaboración propia con datos de Maldonado-Mares 2002, 
Gómez-Méndez et al. 2004 y De los Santos 2006. 


erisipela, heridas y quemaduras (cuadro 6). Asimismo, 
se emplean para el dolor de cabeza, estómago, oído, 
garganta, dolores menstruales, riñones, hígado, vesí¬ 
cula, cuerpo, reuma, dislocaciones y fracturas; para el 
tratado de fiebre, vías urinarias (riñones, vejiga, mal de 
orín, cálculos y diurético), nervios (calmante, estimu¬ 
lante y excitante), convulsiones y espasmos nerviosos 
(Maldonado-Mares 2002, Gómez-Méndez et al. 2004). 
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Cuadro 6. Padecimientos en 

medicinales. 

os que se utilizan 

Padecimientos 

(%) 


Complicaciones de la piel 

35.16 

Dolor 

23.11 

Parásitos 

15.70 

Diarrea 

12.60 

Fiebre 

12.60 

Riñones 

11.50 

Tos 

11.50 

Vías urinarias 

10.50 

Reuma 

9.40 

Diabetes 

8.40 

Nervios 

8.40 

Heridas 

7.30 

Huesos 

7.30 

Falta de apetito 

6.30 

Asma 

5.20 

Picaduras de animales 

5.20 

Inflamación 

4.20 

Abortivo 

3.10 

Conjuntivitis 

3.10 

Hemorragias 

3.10 

Hígado 

3.10 

Úlseras 

3.10 

Vesícula 

3.10 

Cansancio 

2.10 

Colesterol 

2.10 

Gripe 

2.10 

Presión 

1.00 


Fuente: elaboración propia con datos de Maldonado-Mares 2002, 
Gómez-Méndez et al. 2004. 


Reflexiones y sugerencias 


De lograr que se desarrollen estos proyectos, debe 
considerarse la siembra de cultivos anuales como maíz, 
frijol, chile, tomate, calabaza y plátano dentro de las 
plantaciones forestales los primeros cinco años, con el 
fin de contar con producción para su alimentación y 
economía, ya que a partir del tercer año comienza la 
cosecha de las familias forestales. 

Se debe planear estratégicamente el aprovecha¬ 
miento de los recursos naturales; es decir, regionalizar 
la producción para evitar competencia por el mercado, 
respetar las capacidades y vocación de los productores 
y del suelo, incorporar el trabajo colaborativo de 
hombres, mujeres, discapacitados, adultos mayores y 
niños. Asimismo se debe fomentar el amor por la tierra, 
sensibilizar a las autoridades para que no impongan 
proyectos no viables, crear una contraloría social para 
cuidar los recursos financieros y capacitar a los produc¬ 
tores en su propia comunidad sin descuidar el rescate 
y preservación de especies nativas y progresivamente 
eliminar las especies introducidas y no benéficas para 
el estado. 

Para concluir, se sugiere que los proyectos que se 
detonen con familias de plantas utilizadas en artesanías 
se lleven a cabo con las clases más necesitadas, ya sean 
mestizas o indígenas, e incluir los productos elaborados 
en las rutas turísticas para capitalizar a todos los 
tabasqueños. 
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Diversidad en huertos familiares 


Hans van der Wal, Juan Luis Viveros Salinas, Isidra Pérez Ramírez, Manuel Vargas Domínguez y Wilbert Santiago Poot Pool 


Introducción 

Durante la expansión de la frontera agrícola y moder¬ 
nización rural en el siglo xx en el trópico mexicano 
(Tudela 1989, Uribe-lniesta 2003), áreas extensas de 
Tabasco fueron desprovistas de su vegetación original; 
sin embargo, se mantuvieron fragmentos de ésta, parti¬ 
cularmente en las zonas inundables y en la sierra que 
colinda con Chiapas. Asimismo, se mantuvo la cubierta 
arbórea en los sistemas agroforestales -sistemas de 
producción primaria en los cuales se combinan árboles 
con la producción de cultivos y animales- de gran tradi¬ 
ción en el estado; por ejemplo, el cacaotal, que posee un 
estrato arbóreo que brinda sombra y un microambiente 
adecuado para el cultivo del cacao, y el huerto familiar, 
definido por Soemarwoto y Conway (1991) como el 
área cultivada en donde se construye la casa. Durante 
el proceso de modernización fueron creados nuevos 
huertos familiares y cacaotales, así como otros sistemas 
agroforestales en las áreas abiertas para agricultura y 
ganadería, como cercas vivas, plantaciones forestales 
en potreros y con plantas de ornato en el estrato 
inferior. El resultado es el actual mosaico agroforestal 
tabasqueño que, en conjunto con fragmentos de vege¬ 
tación original, brinda hábitat a un amplio número de 
especies de flora y fauna (Arriaga-Weiss 2008, Van der 
Wal etal. 2012). 

En este mosaico, los huertos familiares son ios 
sistemas agroforestales más complejos y más ricos en 
especies botánicas. De acuerdo con la clasificación agro- 
forestal de Torquebiau (2000), el huerto familiar perte¬ 
nece a los agrobosques; es decir, presenta cierta similitud 
con los bosques: las plantas no tienen un marco fijo de 
plantación, sino que se presenta una mezcla organizada 
y cambiante de especies anuales y perennes, herbáceas 
y leñosas. En esta mezcla organizada y cambiante, 


las especies arbóreas y otras de porte alto regulan la 
entrada de luz y generan microclimas distintos, con lo 
que se define dónde ubicar los demás componentes de 
la flora útil cultivada. Al interior de los huertos familiares, 
las variadas condiciones microambientales que favo¬ 
recen la diversidad de especies cultivadas y toleradas 
es propiciada por los dueños al generar micrositios con 
condiciones especiales para cultivar las plantas, como los 
recipientes en los cuales se cultivan plantas de ornato, 
de uso medicinal y culinario (Pérez-Ramírez et al. 
2012). Todo esto genera un ambiente agradable y 
estéticamente atractivo para el hombre, donde se reúne 
lo social, lo biológico y lo productivo (Doolittle 2004). 

En décadas recientes, la globalización ha reducido 
la proporción de la población económicamente activa 
que se dedica a la producción primaria y ha diversifi¬ 
cado las actividades económicas de las familias rurales 
(Zimmerer 2007), con lo que se ha redefinido el concep¬ 
to rural de la siguiente manera: son los integrantes de 
las familias que trabajan en actividades diversas no 
necesariamente primarias en las comunidades, o migran 
durante una parte de su vida a las ciudades. Esto deriva 
en cambios en las funciones que cumplen los huertos 
familiares en la economía familiar y en la estructura y 
composición florística de los huertos (WinklerPrins y De 
Souza 2005). Sin embargo, no todos los huertos cambian 
en el mismo sentido. Más bien, se observa una diversifi¬ 
cación del mosaico local de huertos en las comunidades, 
ya que cada familia amolda su huerto de acuerdo con 
sus estrategias y necesidades económicas (Van der Wal 
et al. 2011). En este proceso, la de-diversificación de 
unos huertos en el mosaico local -la disminución de la 
diversidad con respecto a la del huerto tradicional 
inmerso en una economía de subsistencia local- puede 
ir a la par con la diversificación de otros huertos del 
mismo mosaico (Padoch y De Jong 1991). 


Van der Wal, H., J.L. Viveros Salinas, I. Pérez-Ramírez, M. Vargas Domínguez y W.S. Poot Pool. 2019. Diversidad en 
huertos familiares. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i. conabio, México, pp. 185-191. 
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El campesino habitualmente combina distintos 
sistemas de producción en las parcelas que tiene a su 
disposición, y maneja cada uno de tal manera que en 
conjunto le genere los suficientes ingresos y alimentos; 
por ejemplo, la milpa le ofrece los productos básicos 
(maíz y frijol); en el camino a la milpa corta leña y, 
posiblemente, cerca de la milpa cosecha frutas de 
algunas especies de árboles, y asierra los maderables. 
La composición del huerto familiar de este campe¬ 
sino refleja una unidad de producción en conjunto y 
consiste en seleccionar especies que complementan 
lo que obtiene la familia campesina de otras parcelas. 
Vásquez-Dávila (2000) describe cómo, en Tabasco, 
los chontales combinan el huerto con otros sistemas 
de uso de los recursos naturales, como la recolecta, la 
cacería y el cultivo de maíz. 

De acuerdo con Doolittle (2004), se presentan 
relaciones funcionales entre los huertos y las parcelas 
distantes: los semilleros en el huerto brindan las plantas 
para trasplantar en las parcelas distantes (milpa) y, 
en dirección contraria, de las parcelas de cultivo y de 
ecosistemas manejados son llevadas plantas hacia el 
huerto familiar (Casas et al. 1996, Moreno-Black et al. 
1996, Engels 2002). Cuando el campesino abandona 
el trabajo agrícola para dedicarse a actividades econó¬ 
micas en el sector de servicios o industrial, adapta 
la composición y estructura del huerto familiar a su 
nueva actividad y estrategia económica. Este ya no 
complementa la producción de otras parcelas, sino 
que acentúa sus funciones de ahorro, como proveer 
plantas medicinales para reducir el gasto en medicina, 
y el intercambio de productos, lo que constituye un 
mecanismo social para asegurar el acceso a productos 
que no se producen en el huerto propio (WinklerPrins 
y De Souza 2005). 

El objetivo de este capítulo es dar a conocer la 
actual diversidad botánica de una muestra represen¬ 
tativa de los huertos familiares en las comunidades 
rurales de Tabasco. Para ello, la atención se concentra 
en los componentes de plantas estructurales y plantas 
cultivadas en recipientes. La hipótesis general es que el 
mosaico de huertos contribuye significativamente 
a la diversidad de plantas en la entidad; asimismo, se 
espera encontrar variación de la diversidad en huertos 
individuales en el territorio tabasqueño, como al inte¬ 
rior de cada región geomorfológica en el estado, como 
consecuencia, entre otros factores, del cambio rural en 
décadas recientes. 


Métodos 

En febrero y marzo del 2009 y en julio del 2010 se selec¬ 
cionó una muestra de 54 huertos familiares en recorridos 
por poblados a lo largo de tres franjas del territorio 
tabasqueño con una aproximada orientación de norte 
a sur, ubicados en el poniente, centro y oriente. Cada 
franja atravesaba las cinco regiones geomorfológicas 
de la entidad distinguidos por Ortiz y Zavala (2010): 
planicie costera, planicie palustre, planicie fluvial, 
lomeríos y laderas de montaña. Se tuvo la intención 
que, en cada franja norte-sur, la muestra contara con 
varios huertos en cada región geomorfológica. En los 
poblados se seleccionaron los huertos al azar al caminar 
por estos y establecer contacto con habitantes y 
dueños; aquellos huertos de superficie menor de 100 m 2 
y descuidados se excluyeron de la muestra. 

En primera instancia, en cada huerto se registraron 
las plantas que más influencia tienen en la distribución 
de la luz y en la formación de microambientes al inte¬ 
rior del huerto, mismas que llamaremos estructurales, 
que corresponden a las arbóreas, arbustivas, plátanos, 
palmas y bambú. En segunda instancia, se registraron 
las plantas, principalmente herbáceas, que se insertan 
en los microambientes generados por las plantas estruc¬ 
turales, y la atención se centró en el componente de 
plantas cultivadas en recipientes por su alta diversidad. 
Si se dudaba del nombre de las plantas, se colectaban 
muestras botánicas para identificarlas en el herbario 
de El Colegio de la Frontera Sur en San Cristóbal de las 
Casas. Se elaboraron mapas detallados de los 54 huertos, 
se marcó la posición de cada árbol e indicó la especie y la 
cobertura de la copa. 

Se determinó la riqueza total observada (número 
total de especies encontradas) y la riqueza total esti¬ 
mada de los componentes de las especies estructurales: 
las plantas cultivadas en recipientes. La riqueza total 
estimada se determinó con el procedimiento de rarefac¬ 
ción basada en muestras al aplicar el algoritmo Chao2, 
que determina cuántas especies más se pueden esperar 
a partir de los datos de una matriz de incidencias de 
las especies. Para ello se utilizó el programa EstimateS 
(versión 8.2.0; Colwell 2006). El mismo procedimiento 
se usó para estimar de manera preliminar el número de 
especies cultivadas en los intersticios de la cubierta de 
especies estructurales. Se hicieron análisis de varianza 
para determinar si había diferencias en riqueza entre 
regiones geomorfológicas con el programa Statistical 
Package Social Sciences (spss, versión 17). Asimismo, 
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se analizó si había diferencias en composición específica 
entre regiones al manejar el procedimiento anosim y 
simper disponible en el programa Paleontological Statis- 
tics (past, versión 1.99; Hammer et al. 2001). 

Resultados 

El muestreo de plantas en los huertos arrojó 417 espe¬ 
cies botánicas. De éstas, 161 eran especies estructurales 
(apéndice 1), mientras que 156 correspondían a plantas 
cultivadas en recipientes (apéndice 2). Además, había 
92 especies, principalmente herbáceas, cultivadas en 
el suelo sin protección, y ocho especies trepadoras o 
epífitas. 

Las especies estructurales más abundantes en 
la muestra completa de 54 huertos fueron naranja 
dulce ( Citrus sinensis), coco (Cocos nucífera), cocoite 
(Gliricidia sepium), macuilis ( Tabebuia rosea), 
plátano macho ( Musa paradisiaca), plátano cuadrado 
(Musa balbisiana), cacao ( Theobroma cacao), cedro 
(Cedrela odorata), guanábana ( Annona muñcata), 
caoba ( Swietenia macrophyiia) y plátano dátil ( Musa 
acuminata). Dada la sobrerrepresentación de huertos 
de la región geomorfológica de laderas de montaña en 
la muestra, hay que tener cierta cautela al momento de 
extrapolar a todo el territorio tabasqueño (cuadro 1). 
Las tres especies más abundantes en la planicie costera 
fueron coco, macuilis y plátano cuadrado; en la planicie 
palustre, coco, plátano macho y zapote de agua ( Pachira 
aquatica ); en la planicie fluvial, plátano dátil, cacao y 
cedro; en lomeríos, naranja dulce, cocoite y plátano 
macho; y en las laderas de montaña, cocoite, naranja 
dulce y cedro (apéndice 1). 

Las regiones geomorfológicas difieren en cuáles son 
las especies más abundantes (apéndice 1). Sin embargo, 
no se presenta una composición de especies claramente 
distinta entre las regiones geomorfológicas, ya que las 
más abundantes (columna Abundancia por especie del 


Cuadro 1. Número de huertos por región geomorfológica y 
transecto. 


Región 

geomorfológica 

Transecto 1 

Transecto 2 

Transecto 3 

Núm. 

huertos 

Planicie costera 

3 

3 

3 

9 

Planicie palustre 

2 

- 

2 

4 

Planicie fluvial 

3 

11 

- 

14 

Lomeríos 

5 

1 

5 

11 

Laderas de 
montaña 

3 

8 

5 

16 

Total 

16 

23 

15 

54 


Fuente: elaboración propia. 


apéndice 1) se presentan en un gran número de sitios en 
las cinco regiones geomorfológicas. El análisis anosim 
demuestra que la composición de los huertos famili¬ 
ares en la costa se distingue de la de los huertos en la 
planicie fluvial y lomeríos (P = 0.003). El análisis simper 
demuestra que la diferencia se debe principalmente a la 
mayor abundancia de cocos y de macuilis en los huertos 
en la costa. 

El número de especies estructurales por huerto varió 
de 10 a 49 especies. Esta variación no provenía de difer¬ 
encias en riqueza entre las regiones geomorfológicas, 
sino que dentro de cada región la riqueza de especies 
variaba considerablemente entre huertos. En la planicie 
costera había de 14 a 49 especies por huerto; en la 
planicie palustre de 12 a 33; en la planicie fluvial de 12 a 
42; en lomeríos de 17 a 29; y en las laderas de montaña 
de 10 a 39. Por el amplio rango en la riqueza de especies 
en los huertos de cada región geomorfológica no se 
detectaron diferencias significativas en riqueza de espe¬ 
cies entre las mismas (anova, F = 0.730, P = 0.576). La 
riqueza total de las especies estructurales en la muestra 
de huertos fue de 226.4 especies. La diversidad promedio 
del componente estructural de los huertos, expresada 
como índice de diversidad de Shannon-Weaver fue de 
2.55, con un mínimo de 1.79 y un máximo de 3.17. 

En 44 de los 54 huertos de la muestra se encon¬ 
traron 156 especies en recipientes de todo tipo: llantas, 
cubetas, botellas, macetas, bolsas y canastas (apéndice 
2). De acuerdo con el análisis anosim (P = 0.61), la 
composición de especies cultivadas en recipientes no 
variaba entre regiones geomorfológicas, por lo que no 
había especies típicas de las regiones en este compo¬ 
nente del huerto. Esto quiere decir que en todas las 
regiones hay una amplia variación en la composición de 
especies; asimismo, el número de especies cultivadas 
en recipientes no variaba entre las regiones geomor¬ 
fológicas (anova, 0.209, P = 0.932). En la planicie 
costera había de uno a 41 especies por huerto; en la 
planicie palustre de 2 a 31; en la planicie fluvial de tres 
a 24 especies; en los lomeríos de 2 a 54; y en la sierra 
de tres a 35 especies. La riqueza total calculada de las 
plantas en recipientes era de 185.5 especies. 

Dos ejemplos de mapas de huertos familiares 
reflejan cómo las diferencias en las estrategias 
económicas y sociales de sus dueños influyen en las 
características de composición. El primer huerto tiene 
la función principal de valorar la ecología (figura 1); 
es decir, su composición refleja la intención de sus 
dueños de dedicarse a la prestación de servicios de 
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ecoturismo. Hay 42 especies arbóreas en el huerto; 
de éstas, el cedro es la más abundante debido a que 
el dueño pretende ocupar la madera para construir 
cabañas; asimismo, contiene varias especies de la selva 
que dejaron en pie al establecer el huerto. Los dueños 
continuamente experimentan con la introducción de 
especies de la selva. 

El otro huerto pertenece a una señora y sus hijas, 
quienes cocinan para los alumnos de la escuela primaria 


cercana. El huerto funge como extensión de la cocina 
(figura 2). En él se cría un gran número de aves. El 
huerto tiene varias especies para leña; abunda el cocoite 
(Gliricidia sepium), cuyas hojas se usan para alimentar 
las aves; tiene 82 recipientes con diversas especies de 
uso en la cocina. Las diferencias entre ambos huertos 
ilustran cómo las estrategias económicas familiares se 
relacionan con aspectos de diversidad y composición 
botánica de las plantas en el huerto familiar. 




metros 


Figura 1. Un huerto de una familia cuya estrategia económica se enfoca en el turismo ecológico. Los círculos indican la proyección de la copa 
de los árboles. Círculo de línea cerrada: árbol joven que todavía no llega a su tamaño; línea interrumpida: árbol en toda su esplendor, con 
copa ancha y profunda; línea punteada: árbol cuya copa se empieza a debilitar. Los números refieren a especies, de la siguiente manera: Bixa 
orellana 54; Persea americana 27; Vatairea lundellii 110, 111,112, 114,119; Annona sp. 14, 26, 105,107, 118; Calophyllum brasiliense 169; 
Cordia alliodora 61, 62, 63, 64, 65, 67; Tabernamontana chrysocarpa 158, 159; Cordia stellifera 73, 77, 93; Ficus tecolutensis 165; Swietenia 
macrophylla 56, 57, 58, 59,142; Cecropia obtusifolia 92,182; Cedrela odorata 2, 4, 5,13,17,18,19, 51, 52, 53, 76, 79, 86, 91, 97, 98, 101, 
103,106, 108, 121,122,151, 152, 155, 160,163, 164, 166, 184,185,186, 187, 188,189,190, 191, 192,193; Bursera simaruba 130, 181; 
Cupania dentata 7, 20,84; Gliricidia sepium 8; Parmentiera aculeada 36, 55,136,141,161,177; Cestrum dumetorum 72; Eugenia rubella 16, 
21, 22, 23, 25, 89, 115, 168, 170, 171, 172, 174; Guazuma ulmifolia 1, 37, 38, 180; Annona muricata 9, 12, 15, 40, 42, 156; Talisia floresii 
83; Psidium guajava 60,100,116,120,123,124,125,144,157,178,179; Dendropanax arboreus 28, 30, 33, 35, 39, 43, 78, 87, 90, 94,117, 
126, 133, 183; Spondias mombin 128, 129, 131, 132, 134, 135, 138, 139, 143; Ocotea cernua 24, 71; Tabebuia rosea 109, 113; Erytbrina 
americana 82,140; Hampea nutricia 32, 34, 88; Mangifera indica 31; Quararibea funebris 137; Byrsonima sp. 10, 85; Cocos nucífera 95, 96, 
102,104; Sabal mexicana 69, 70, 80, 81; Bactrissp. 66, 68, 74, 75; Enterolobium cyclocarpum 127; Pimenta dioica 99; Musa balbisiana 153, 
154; Musa paradisiaca 6, 145, 146, 147, 148, 149; Cupania glabra 41, 162, 173, 176; Colubrina arborescens 11, 44, 45, 46, 47, 48, 49, 50; 
Tectona granáis 3,167. Fuente: elaboración propia. 
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Conclusión 

Tabasco cuenta con huertos familiares de variada 
composición botánica que está adecuada, en cada 
caso, a las estrategias económicas familiares particu¬ 
lares (Van der Wal et al. 2011). Estas estrategias ya no 
se basan únicamente, ni principalmente, en la produc¬ 
ción primaria del autoabasto, sino en una multitud de 
actividades económicas. Aún existe el prototipo del 
huerto familiar culturalmente específico, enfocado 
en el autoabasto y localidad; sin embargo, ya no es el 
único, y probablemente tampoco el más abundante. 


En este contexto se genera una riqueza botánica 
de cientos de especies en los mosaicos locales y regio¬ 
nales de huertos; en huertos individuales la riqueza de 
especies estructurales varía de 10 a 49 especies, y la de 
especies cultivadas en recipientes de cero a 54 especies. 
La riqueza observada en el mosaico estatal de huertos 
familiares era de 161 especies estructurales y de 156 
cultivadas en recipientes. Destaca la gran diversidad 
de plantas cultivadas en recipientes, que es similar a la 
de las especies estructurales en los huertos familiares. 
Datos preliminares del componente de las plantas 
cultivadas en el suelo en los intersticios entre las estruc- 



Figura 2. El huerto de una familia cuya estrategia económica se enfoca en la venta de alimentos preparados. Los círculos indican la proye¬ 
cción de la copa de los árboles. Círculo de línea cerrada: árbol joven que todavía no llega a su tamaño; línea interrumpida: árbol en toda su 
esplendor, con copa ancha y profunda; línea punteada: árbol cuya copa se empieza a debilitar. Los números refieren a especies de la siguiente 
manera: Persea americana 32, 90; Tabernamontana cbrysocarpa 12; Theobroma cacao 41,46,47,48, 60; Coffea arabica 38; Bursera simaruba 
9, 31, 97, 98, 99, 104; Manilkara zapota 14; Diphysa carthagenensis 63; Gliricidia sepium 11, 13, 18, 54, 64, 65, 66, 67, 68, 69, 70, 71, 72, 
73, 74, 75, 77, 78, 80, 81, 94, 95, 100; Codiaeum variegatum 25, 26, 27, 42, 45; Acanthocereus sp. 16; Annona muricata 17, 19, 36, 49; 
Psidium guajava 28, 29; desconocido 82; Ixora coccínea 3; Nectandra salicifolia 62; Citrus limón 53; Tabebuia rosea 76; Erythrina americana 
15, 43; Mangifera indica 8, 33, 52; Citrus sinensis 5,1, 2,4, 6, 50; Citrus sp. 24, 44; Cocos nucífera 7,10, 20, 21, 56, 57, 58, 59; Enterolobium 
cyclocarpum 84, 86, 87, 88, 91, 93; Pimenta dioica 55, 105, 107; Musa sapientum 61; desconocido 92; Tamarindus indica 51; Colubrina 
arborescens 35, 37, 38, 39, 40, 79,102,103; Spathodea campanulata 30, 85, 89, 96,101,106. Fuente: elaboración propia. 
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turales arrojan una riqueza adicional de 92 especies, más 
un número menor de ocho especies de trepadoras y 
epífitas. La suma es de 417 especies en la muestra de 54 
huertos. Esto confirma la gran diversidad de los huertos 
familiares en Tabasco reportada por otros autores; por 
ejemplo, González-Estrada (1983) encontró más de 
200 especies botánicas en una muestra de 37 huertos 
en una sola ranchería en el municipio Centro. 

Con base en el muestreo, se calcula que la riqueza 
total de los diferentes componentes es de 582.9 espe¬ 
cies. De éstas, 226.4 corresponden a las estructurales, 
172.0 a las cultivadas en el suelo en los intersticios del 
componente estructural, y 184.5 a las cultivadas en 
recipientes. Esto indica que los huertos familiares 
contribuyen con 12% a la riqueza total de la flora de 
Tabasco de 5 000 especies (Magaña-Alejandro 2006). 

Los índices de diversidad de Shannon-Wiener en los 
huertos presentan valores altos que no se diferencian de 
valores comunes en la vegetación selvática regional. Sin 
embargo, la diferencia entre la diversidad de los huertos 
familiares y la vegetación selvática regional reside en 
la composición de especies: en los huertos las especies 
cultivadas en su mayoría son introducidas, mientras que 
el número de especies nativas de la región es reducido. 
Composición y diversidad varían ampliamente entre 
huertos, aún dentro de una misma región geomor- 
fológica. Se observó una diferencia en composición entre 
la costa, y la planicie fluvial y lomeríos. La composición 
botánica de las plantas en los huertos familiares refleja 
la constante innovación por parte de los dueños de las 
especies cultivadas. Esta inclinación a la innovación es 
una oportunidad para una política estatal en materia 
de huertos familiares que ponga énfasis en el cultivo 
de especies frutales, maderables y de uso ornamental, 
medicinal y culinario de la región. 
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Plantas útiles en los sistemas tradicionales de producción 
y en mercados públicos tabasqueños 

Jesús Manuel Ascencio Rivera, Carmen Julia Martínez Toro, Rosalva Chablé Pascual, 
Ismari Sánchez León, Asunción Campan Dionisio y Erika Guadalupe Peña López 


Introducción 

En Tabasco se han reportado cinco grupos étnicos 
principales: chontales, choles, zoques, mayas y tzeltales. 
A finales del siglo pasado estos grupos, en conjunto, 
representaban 3.4% de la población tabasqueña (inegi 
2000). Parte de su legado ancestral sobre el uso y manejo 
de los recursos se encuentra en los agroecosistemas que 
hoy día existen en comunidades rurales, como en los 
casos de milpas, huertos familiares, parcelas de labranza 
y ecosistemas selváticos, los cuales son considerados 
como sistemas de producción para el autoconsumo y 
comercialización. Es importante resaltar que en estos 
se encuentran recursos genéticos con potencial para ser 
utilizados de manera sustentable. 

Uno de los agrosistemas más diversos es el huerto 
familiar, el cual constituye un espacio multiestratificado 
de cobertura vegetal dentro del entorno habitacional 
rural o urbano, y que, desde la perspectiva de los 
bienes ambientales, coadyuva a la conservación de la 
diversidad vegetal, provee de recursos alimenticios, 
medicinales y ornamentales y permite la transferencia 
de conocimientos de padres a hijos acerca del manejo 
de las plantas y animales. Además, son una muestra del 
proceso de domesticación que se ha dado mediante el 
manejo de las especies que actualmente se conocen, 
como el maíz (Zea mays ), frijol ( Phaseolus vulgaris), 
calabaza (Cucúrbita moschata), yuca ( Manihot 
esculenta ) y cacao (Theobroma cacao). 

Los bienes generados en estos sistemas de 
producción se venden en mercados públicos, que son los 
espacios de interacción comunitaria donde convergen 
los agricultores, vendedores y compradores en torno a la 
comercialización de productos de diversos orígenes, ya 
sea vegetal o animal, que son extraídos de los sistemas 


tradicionales, como la milpa y el huerto familiar, que 
tienen un valor antropológico y económico. 

En este documento se presentan las experiencias 
obtenidas en varios trabajos respecto a las especies 
comestibles y medicinales (flora y fauna) de los siste¬ 
mas de producción tabasqueños, así como la forma en 
que son manejadas y comercializadas en los mercados 
locales. 

Huertos de comunidades indígenas 

El huerto familiar, conocido también con el término solar, 
es un agroecosistema familiar ubicado en los alrededores 
de las casas habitación, que ha brindado gran cantidad 
de satisfactores y servicios a las familias rurales que lo 
poseen (Mariaca et al. 2010). Este sistema posee una 
composición estructural muy compleja, ya que incluye 
gran diversidad de especies vegetales (árboles, arbustos 
y hierbas) sembradas y toleradas, colocadas de tal 
forman que no compitan entre sí y que no merman el 
crecimiento normal de las diferentes especies; además, 
es un espacio donde se crían animales domésticos, como 
las gallinas (Gallus gallus), patos ( Cairina moschata 
domestica) y pavos (Meleagris gallopavo), así como 
los silvestres, por ejemplo, la iguana (Iguana iguana) y 
chachalaca (Ortalis vetula). 

Existe un gran número de especies vegetales 
y animales útiles en los huertos, y sobresalen las 
plantas comestibles como mango (Mangifera indica), 
guanábana (Annona muricata), chaya pica (Cnidoscolus 
chayamansa), entre otras; también tienen importancia 
las especies medicinales, como la albahaca (Ocimum 
basilicum), maguey (Tradescantia spathacea), sábila 
(Aloe vera), entre otras. La fauna doméstica es 
esencialmente para autoconsumo y como un ahorro 
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para temporadas difíciles o para consumirlas en 
épocas especiales, particularmente en festividades 
(cumpleaños, rezos, navidad). 

Campan (2000) visitó 32 comunidades chontales, 
choles y zoques del estado, en las que se encontraron 
163 fitorrecursos, que corresponden a 132 especies 
y 24 variedades de plantas comestibles, aunque de 
éstas últimas no se especifican sus morfotipos a 
detalle (apéndice 3). Es importante remarcar que los 
tabasqueños encuestados reconocen de una especie 
botánica diferentes variedades, como los plátanos y 
chiles; asimismo, de una planta pueden identificar más de 
un fitorrecurso, como el chayóte, del que se aprovechan 
las hojas nuevas o cogollo (punta), los frutos y la raíz o 
cueza. 


Aproximadamente 83% de estos fitorrecursos se 
ubican en los huertos familiares y parcelas de laboreo 
y el resto en otros ecosistemas. La familia Solanaceae, 
en la que se ubican el tomate ( Lycopersicon esculentum) 
y el chile ( Capsicum annuum ) es la más común en los 
huertos familiares, seguida de la familia Leguminosae 
(también conocida como Fabaceae, con las subfamilias 
Mimosaceae y Caesalpinaceae), en la cual se ubica al 
frijol ( Phaseolus vuígaris), cuinicuil ( Inga paterno) y 
al tamarindo ( Tamarindus indica). En el cuadro 1 se 
muestran los principales fitorrecursos con potencial 
alimenticio, mismos que posteriormente fueron 
analizados en sus componentes nutritivos (Peña 2001). 

En cuanto a su procedencia, 72.7% de las plantas 
encontradas son cultivadas, 20.1% son semicultivadas y 


Cuadro 1. Identificación de fitorrecursos potenciales, sitios de recolección y condiciones de manejo. 


Nombre común 

Parte 

consumida 

Familia 

Nombre científico 

Condición 

Procedencia-Municipio 


Albahaca 

Hoja 

Lamiaceae 

Ocimum campechianum 

D 

Ejido-Huimanguillo 

Alcaparra 

Flor y punta 

Fabaceae 

Erythñna americana 

s 

Poblado-Centla 

Amargoso 

Hoja 

Solanaceae 

Cestrum nocturnum 

s 

Ejido-Tacotal pa 

Cataté 

Fruto 

Icacinaceae 

Oecopetalum mexicanum 

s 

Ejido-Huimanguillo 

Camote blanco 

Tubérculo 

Convolvulaceae 

Ipomoea batatas 

D 

Mercado-Tenosique 

Camote morado 

Tubérculo 

Convolvulaceae 

Ipomoea batatas 

D 

Mercado-Tenosique 

Cuña 

Hoja 

Solanaceae 

Witberingia meiantha 

s 

Ejido-Huimanguillo 

Chapaya 

Inflorescencia 

Arecaceae 

Astrocaryum mexicanum 

s 

Mercado-Teapa 

Chaya pica 

Hoja 

Euphorbiaceae 

Cnidoscolus tubulosus 

D 

Huerto familiar-Centla 

Chelele 

Arilo 

Mimosaceae 

Inga leptoloba 

s 

Mercado-Tacotalpa 

Frijol pelón 

Semilla 

Fabaceae 

Vigna unguiculata 

D 

Mercado-Jonuta 

Guá 

Fruto 

Zingiberaceae 

Renealmia exaltata 

s 

Ejido-Huimanguillo 

Guaya 

Inflorescencia 

Areac ceae 

Chamaedorea tepijolote 

s 

Mercado-Teapa 

Hierba mora 

Hoja 

Solanaceae 

Solanum ptychantum 

D 

Mercado-Teapa 

jagüe 

Fruto 

Rubiaceae 

Genipa americana 

s 

Mercado-Comalcalco 

Jujo 

Fruto 

Passifloraceae 

Pasiflora quadrangularis 

D 

Mercado-Teapa 

Jurita 

Fruto 

Cucurbitaceae 

Sechium edule 

D 

Huerto familiar-Centla 

Limón real 

Fruto 

Rutaceae 

Citrus medica 

D 

Ejido-Tacotalpa 

Macal 

Rizoma 

Areceae 

Xanthosoma sagittifolium 

D 

Mercado-Macuspana 

Malanga 

Tubérculo 

Areceae 

Colocasia esculenta 

D 

Mercado-Macuspana 

Melocotón 

Fruto 

Cucurbitaceae 

Sicana odorífera 

D 

Mercado-Teapa 

Melón criollo 

Fruto 

Cucurbitaceae 

Cucumis meló 

D 

Huerto-Centro 

Musté 

Hojas 

Verbenaceae 

Clerodendron ligustrinum 

D 

Poblado-Centla 

Ñame 

Tubérculo 

Dioscoreaceae 

Dioscorea alata 

D 

Mercado-Teapa 

Osh 

Fruto 

Moraceae 

Brosimun alicastrum 

s 

Mercado-Teapa 

Papa voladora 

Tubérculo 

Dioscoreaceae 

Dioscorea bulbifera 

D 

Mercado-Teapa 

Pataste 

Semilla s/arilo 

Sterculiaceae 

Theobroma bicolor 

SD 

Puyacatengo-Teapa 

Poleo 

Hoja 

Laminaceae 

Mentba pulegium 

D 

Huerto-Centro 

Punta de calabaza 

Brote 

Cucurbitaceae 

Cucúrbita moschata 

D 

Mercado-Tacotalpa 

Punta de chayóte 

Brote 

Cucurbitaceae 

Sechium edule 

D 

Ejido-La Candelaria, Huimanguillo 

Punta de yuca 

Brote 

Euphorbioaceae 

Manihot esculenta 

D 

Poblado-Centla 

Quelite verde 

Hojas 

Fabaceae 

Senna papillosa 

SD 

Mercado-Tacotalpa 

Quinicuil 

Semilla y arilo 

Mimosaceae 

Inga paterno 

D 

Mercado-Teapa 

Sagú 

Rizoma 

Marantaceae 

Maranta arundinacea 

D 

Ejido-Tacotalpa 

Shuco o Suco 

Rizoma 

Marantaceae 

Calathea allouia 

D 

Mercado-Teapa 

Momo 

Tallo tierno 

Piperaceae 

Piper auritum 

D 

Huerto-Centro 

Tomate riñón 

Fruto 

Solanaceae 

Lycopersicon esculentum 

D 

Mercado-Comalcalco 

Tomatillo 

Fruto 

Solanaceae 

Lycopersicon esculentum var. leptophyllum 

D 

Poblado-Nacajuca 


Condición de manejo: S = silvestre, SD = semidomesticada, D = domesticada. Fuente: Ruiz-Carrera et al. 2004. 
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7.2% se encuentran en ambientes silvestres. Respecto 
al origen de estas plantas, 64.3% son del continente 
americano, 27.9% de Asia, 4.6% de Europa y 3.2% de 
África. 

Sistemas de producción en el 
Parque Estatal de la Sierra 

Durante 2005, se aplicaron 87 encuestas preliminares 
en la región de la Sierra, distribuidas en las localidades 
de Villa-Luz (25), Arroyo Chispa (22) y Noypac (40); 
todas ubicadas en el Parque Estatal de la Sierra, una de 
las 13 reservas ecológicas de Tabasco para conocer el 
uso y manejo de las plantas útiles en la región. A partir 
de esta información, se escogieron a 62 habitantes 
con más experiencia en el manejo de los recursos 
naturales, a quienes se les entrevistó. Esto permitió 
un acercamiento y apertura de los habitantes de cada 
poblado con el investigador (Chablé 2006). Entre las tres 
comunidades se encontró un total de 149 especies de 
plantas, que forman parte de alguno de los agrosistemas 
tabasqueños: huertos familiares, milpa, parcela y en el 
ecosistema selva. Estas plantas se ubican en 111 géneros 
y 88 familias (cuadro 2). 

A continuación se describen estos agrosistemas y el 
ecosistema selva: 

La milpa, como suele denominarse a la llamada 
agricultura de migración, comprende sistemas de 
subsistencia orientados a satisfacer las necesidades 
básicas de alimentos. Aunque el cultivo principal es 
el maíz (Zea mays), en el agroecosistema de milpa se 
reportaron 29 especies cultivadas, que sirven como 
alimento de primera necesidad para las poblaciones 
de las tres comunidades. Las familias botánicas más 
representativas fueron Poaceae, con seis especies, y 
Solanaceae, Musaceae y Araceae, con cuatro especies 
cada una. 

Si bien los productos obtenidos de la milpa son para 
autoconsumo, en ocasiones, cuando existe un excedente 
de cosecha, se comercializa entre las personas de la 


misma comunidad (que no siembran) o salen a diferentes 
lugares para tener un ingreso económico extra, que 
contribuya a satisfacer otras necesidades de la familia 
como son ropa, calzado, medicinas entre otros. En todos 
los casos, las milpas y parcelas de labranza se ubican 
fuera de los poblados, por lo que los campesinos tienen 
que recorrer largas distancias caminando de una a dos 
horas para llegar a sus cultivos. En estos permanecen 
por más de ocho horas, ya que hacen labores como 
eliminar malas hierbas y cuidar que ciertas aves, como 
cotorros (Psitácidos) y zanates (Quiscalus mexicanus ) 
no los dañen. 

La parcela se define como una superficie pequeña 
de terreno, generalmente de menos de un cuarto de 
hectárea (>2 500 m 2 ), la cual es manejada por las 
mujeres, y en la que cultivan gran diversidad de especies 
vegetales alimenticias y, por lo común, se sitúa a un lado 
de la milpa. Al igual que el huerto familiar, es un sistema 
de producción agrícola de estructura compleja, que 
incluye una diversidad de cultivos ordenados de tal 
forma que su estratificación es, por lo regular, de 
arbustos y árboles. En este sistema de producción se 
reportaron 30 especies vegetales, de estas, 18 son 
frutales que complementan la alimentación diaria para 
las poblaciones de las tres comunidades, cuatro son 
maderables y cinco son medicinales, entre otras. Las 
familias más representativas de frutales son Annonaceae 
y Rutaceae, con tres especies cada una, y Mirtaceae y 
Sterculiaceae, con dos. Las familias de maderables más 
representativas son Boraginaceae y Meliaceae, con dos 
especies. 

A pesar del elevado índice de perturbación presente, 
la selva es una de las áreas más importantes para 
conservar, porque conforma el hábitat de una amplia 
diversidad de plantas y animales de consideración 
ecológica y económica, como la chapaya (Astrocaryum 
mexicamum ) que cosechan su inflorescencia, y el 
armadillo (Dasypus novemcinctus) que es buscado en 
la selva por su carne. En este ecosistema se reportaron 
15 especies utilizadas por los pobladores de las tres 


Cuadro 2. Cuantificación de las familias, géneros y especies, en relación con su categoría de uso de las plantas, en cada comunidad 
visitada en la Reserva Ecológica Parque Estatal de la Sierra. 



Arroyo Chispa 

32 

41 

49 

32 

23 

3 

4 

2 

13 

5 

5 

Noypac 

31 

40 

53 

32 

15 

2 

6 

3 

19 

2 

23 

Villa Luz 

33 

42 

47 

29 

23 

5 

4 

2 

11 

3 

12 


Usos: C = comestible, M = medicinal, O = ornamental, F = forrajera, L = leña, MA = maderable, CV = cerco vivo. Fuente: Chablé 2006. 
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comunidades. Las familias más sobresalientes son 
Rubiaceae y Solanaceae, con dos especies. Las 
categorías de uso encontradas en este sistema fueron 
las maderables con cinco especies y con cuatro la 
medicinal. 

Plantas y animales útiles 
comercializadas en los principales 
mercados de Tabasco 

Un estudio que se llevó a cabo en los principales 
mercados públicos de Tabasco en 2006 (Martínez y 
Ascencio 2008) permitió conocer las especies de flora 
y fauna más comunes en esos establecimientos. Fueron 
visitados 17 mercados de las cabeceras municipales, 
en donde se identificaron las especies y productos 
regionales que ahí se comercializan (cuadro 3). 

Fueron encontradas 143 especies vegetales 
comercializadas en estos centros de abasto popular que 
corresponden a 57 familias botánicas, siendo la de mayor 
frecuencia la familia Solanaceae. En ésta se encuentra 
el tomate ( Lycopersicon esculentum ), chile ( Capsicum 
annuum) y hierbamora ( Soíanum ptychanthum ); 
además, se identificaron 30 especies de animales 
invertebrados distribuidas en tres phyla: Mollusca, 
Crustácea y Chordata. De esta última se encontraron 
tres clases del subphylum Vertebrata (Osteichthyes, 
Aves y Mammalia). Asimismo, se encontraron algunos 
derivados de especies de flora (joloche, tortillas y dulces, 
entre otros) y tres de fauna (queso, manteca de cerdo 
y huevos). 


Durante las visitas realizadas a los mercados, 
no se encontraron en comercialización especies 
protegidas por la legislación ambiental (nom-059- 
semarnat-2010) de flora ni de fauna (particularmente 
de la clase Reptilia); sin embargo, se rumora entre los 
locatarios que especies como la iguana ( Iguana iguana ), 
tortuga guao ( Staurotypus triporcatus), pochitoque 
(Kinosternon leucostomum), hicotea ( Trachemys scripta 
venusta), entre otras, se pueden adquirir sobre pedido 
("por debajo del agua"). 

Plantas medicinales 

Las plantas medicinales, aprovechadas desde la época 
prehispánica por las culturas indígenas y contem¬ 
poráneas, representan una alternativa viable y 
económica para tratar algunas enfermedades cotidianas 
en la población rural (Valdez et al. 1994). Por ello, y 
con la finalidad de determinar la riqueza que se tiene en 
Tabasco acerca de las plantas medicinales, se realizó una 
revisión de 23 trabajos recepcionales (tesis y tesinas) 
de la dacBíoI-ujat. De ellos, 19 fueron presentados por 
biólogos y cuatro por ecólogos (Sánchez y Ascencio 
2008). 

En ese estudio se encontró que los biólogos tienen 
más interés en el estudio de las plantas medicinales, 
con lo que reportan 253 plantas estudiadas. 
Aproximadamente 68% de los trabajos son descriptivos 
y 32% corresponden a bioensayos (Sánchez y Ascencio 
2008). Por otro lado, en los trabajos presentados por 
alumnos de ecología, se reportan 174 especies de plantas 


Cuadro 3. Relación de los mercados públicos de las cabeceras municipales de Tabasco y las especies de flora y fauna que ahí se 


comercializan. 


Municipio 

Nombre del mercado público 

Especies de flora 

Especies de fauna 

Derivados de flora 

Derivados de fauna 

Balancán 

Lie. Benito Juárez García 

37 

3 

1 

2 

Cárdenas 

27 de Febrero 

62 

3 

6 

4 

Centla 

José María Morelos y Pavón 

43 

3 

1 

2 

Centro 

José María Pino Suárez 

53 

13 

1 

4 

Comalcalco 

27 de Octubre 

60 

6 

6 

2 

Cunduacán 

Lie. Manuel Sánchez Mármol 

57 

2 

2 

1 

Emiliano Zapata 

Gregorio Cabrera García 

51 

4 

1 

1 

Huimanguillo 

Independencia 

40 

2 

4 

2 

Jalapa 

20 de Noviembre 

43 

2 

1 

1 

Jalpa de Méndez 

Prof. Daniel Santos García 

45 

2 

1 

2 

Jonuta 

Conrado Ceballos Cámara 

33 

11 

1 

1 

Macuspana 

José Narciso Rovirosa 

60 

3 

1 

2 

Nacajuca 

Lie. Benito Juárez García 

48 

2 

1 

1 

Paraíso 

Ignacio Gutiérrez Gómez 

37 

15 

1 

1 

Tacotal pa 

Prof. Fausto Méndez Jiménez 

34 

2 

1 

2 

Teapa 

Diana Córdova de Balboa 

48 

2 

2 

2 

Tenosique 

Lie. Manuel Bartlett Bautista 

42 

2 

1 

2 


Fuente: Martínez y Ascencio 2008. 
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medicinales estudiadas. En el cuadro 4 se muestran las 
plantas con mayor frecuencia de reporte en los trabajos 
de ecólogos; siendo estos 100% descriptivos (Martínez 
y Ascencio 2008). 

En relación con las enfermedades tratadas con las 
plantas medicinales, se reportan 120 padecimientos 
tratados. Las enfermedades más frecuentes en los 
trabajos revisados son problemas renales, tos, diarrea, 
inflamación, diabetes, asma, cólicos, nervios, gripe y 
heridas, muchas veces puede diferir el tratamiento de 
un lugar a otro. 

Conclusión 

Hablar de las plantas en Tabasco es referirse a toda una 
tradición ancestral de cómo la gente las utiliza para 
satisfacer sus necesidades cotidianas, como de alimento, 


medicina, ornato, herramientas y elementos para la 
construcción de sus hogares. 

En este análisis se mencionan 163 fitorrecursos 
que forman parte de la dieta diaria en las comunidades 
indígenas(Campan2000), 143 plantas secomercializan 
en los mercados públicos (Martínez y Ascencio 
2008), 149 especies vegetales se encontraron en los 
diferentes agrosistemas tabasqueños (Chablé 2006) 
y 253 especies vegetales que se utilizan para tratar 
enfermedades (Sánchez y Ascencio 2008). 

Si bien se está trabajando con el inventario de 
las plantas en la entidad, a la par se continúa con los 
estudios en comunidades rurales y étnicas. No obstante, 
la riqueza de la flora útil en Tabasco se estima en 1 500 
especies, de las cuales 500 tienen potencial medicinal, 
alimenticio o con algún uso (Magaña-Alejandro com. 
pers.). Sin duda, esto revela la necesidad de continuar con 


Cuadro 4. Relación de especies vegetales con más frecuencia de uso medicinal. 


Nombre común 

Especie 

Familia 

Forma biológica 

Frecuencia 


Achiote 

Bixa orellana 

Bixaceae 

Árbol 

1.00 

Aguacate 

Persea americana 

Lauraceae 

Árbol 

1.00 

Albahaca 

Ocimum micranthum 

Lamiaceae 

Hierba 

1.00 

Amargoso o árnica 

Tithonia diversifolia 

Asteraceae 

Arbusto 

0.75 

Belladona 

Kalanchoe flammea 

Crassulaceae 

Hierba 

1.00 

Bugambilia morada 

Bougainvillea glabra 

Nictaginaceae 

Arbusto 

0.75 

Café 

Coffea arabica 

Rubiaceae 

Arbusto 

0.75 

Canela 

Cinnamomun zeylanicum 

Lauraceae 

Árbol 

0.75 

Capulín 

Muntigia calabura 

Elaeocarpaceae 

Árbol 

0.75 

Cempoal o tizcoque 

Tagetes erecta 

Asteraceae 

Hierba 

0.57 

Chile amashito 

Capsicum annuum var. grabriusculum 

Solanaceae 

Hierba 

0.63 

Cocoíte 

Gliricidia sepium 

Fabaceae 

Árbol 

1.00 

Cuajilote 

Parmentiera aculeata 

Bignoniaceae 

Árbol 

0.52 

Cundeamor 

Mormordica charanda 

Cucurbitceae 

Hierba 

0.52 

Epazote 

Chenopodium ambrosiodes 

Chenopodiaceae 

Hierba 

1.00 

Guayaba 

Psidium guajava 

Myrtaceae 

Árbol 

1.00 

Hierba buena 

Mentha piperita 

Lamiaceae 

Hierba 

0.57 

Hierba Martín 

Hyptis verticillata 

Lamiaceae 

Hierba 

0.52 

Llantén 

Plantago major 

Plantaginaceae 

Hierba 

1.00 

Maguey morado 

Tradescantia spathacea 

Commelinaceae 

Hierba 

1.00 

Matalí 

Tradescantia zebrina 

Commelinaceae 

Hierba 

1.00 

Momo de chombo 

Piper umbellatum 

Piperaceae 

Arbusto 

1.00 

Nance 

Byrsonima crassifolia 

Malpighiaceae 

Árbol 

1.00 

Naranja agria 

Citrus aurantium 

Rutaceae 

Árbol 

1.00 

Nopal 

Opuntia decumbens 

Cactaceae 

Arbusto 

1.00 

Oreganón 

Plectranthus amboinicus 

Lamiaceae 

Hierba 

1.00 

Perejil 

Eryngium foetidum 

Apiaceae 

Hierba 

1.00 

Rosa de concha 

Rosa chinensis 

Rosaceae 

Arbusto 

1.00 

Ruda 

Ruta chalepensis 

Rutaceae 

Hierba 

1.00 

Sábila 

Aloe vera 

Liliaceae 

Hierba 

1.00 

Saúco 

Sambucus mexicana 

Caprifoliceae 

Arbusto 

0.57 

Zacate limón 

Cymbopogon citratus 

Poaceae 

Hierba 

0.57 


Fuente: Sánchez y Ascencio 2008. 
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los esfuerzos para llevar a cabo más estudios y así poder 
identificar la totalidad de especies útiles en la entidad 
pero, sobre todo, hacen falta más investigaciones que 
validen, a través de bioensayos, la calidad y potencial 
alimenticio y medicinal de las plantas aquí reportadas. 
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Plantas nativas medicinales utilizadas en las comunidades 
rurales en las zonas aledañas a la Sierra 


Judith Espinosa Moreno y Dora Centurión Hidalgo 


Introducción 

Actualmente existe un renovado interés por la flora 
medicinal en diversas regiones del mundo, el cual 
proviene de la preocupación por retornar a modos de 
vida más naturales debido a la insatisfacción respecto a 
ciertas limitaciones presentes en la asistencia biomédica 
actual, a lo que se suma la insuficiente cobertura asisten¬ 
cia! ante demandas que revelan un marcado deterioro 
en la calidad de vida de importantes segmentos de la 
población. Esta situación, de origen múltiple, se traduce 
en un incremento de los requerimientos de plantas 
medicinales en México (Hersch-Martínezy Fierro 2001). 

De acuerdo con la oms (2002), 60% de la población 
mexicana consume plantas medicinales. El uso de medi¬ 
cinas derivadas de plantas es muy diverso e incluye, por 
ejemplo, compuestos puros, infusiones, tinturas, partes 
de las plantas cortadas o pulverizadas, con poca infor¬ 
mación de calidad y, por lo tanto, sin datos acerca de 
eficacia clínica y efectos farmacológicos de extractos 
estandarizados, con perfiles farmacológicos y clínicos 
establecidos (Salazar-Aranda et al. 2009). México se 
distingue por su larga tradición herbolaria. Se calcula 
que existen aproximadamente 30 000 especies de 
plantas, de las cuales, en 1997, el Instituto Nacional 
Indigenista documentó 3 000 con usos medicinales, 
esto es 10% del total de la riqueza florística del país 
(Argueta et al. 1997). 

La efectividad de muchas de estas plantas se ha 
probado de manera empírica; en cambio, pocas se 
han estudiado exhaustivamente, por lo que existe un 
vasto campo de trabajo para la investigación. Algunas 
son parte tradicional de la dieta de los mexicanos. Este 
hecho ha dado la pauta para entender y conocer los 
alimentos medicinales que, además de ser curativos, 
forman parte de los alimentos de consumo diario y 


actúan como preventivos. Así se contribuye a una prác¬ 
tica de medicina preventiva, muchas veces no advertida 
pero de gran importancia (Jaime 2007). 

Diferentes autores han clasificado a las plantas 
medicinales en subcategorías, de acuerdo con las 
enfermedades para las que se usan. Entre ellos, Toledo 
et al. (1995) las clasificaron en 20 subcategorías según 
la evaluación del conocimiento indígena sobre las 
plantas de las selvas tropicales húmedas de México: 
sistémica, gastrointestinal, dermatológica, trauma, 
gineco-obstétrica, oído-ojo-nariz, respiratoria, muscular- 
esquelética, urinaria, cardiovascular, antibrujería, 
diagnóstico, neurológica, mental, brujería, veterinaria, 
ritual y veneno, general y sin especificar. 

Plantas utilizadas en la 
Sierra de Tabasco 

El presente estudio se llevó a cabo en comunidades con 
menos de 500 habitantes y con al menos un hablante de 
lengua indígena de los municipios Teapa y Tacotalpa. La 
información acerca del aprovechamiento de las plantas 
para tratar los padecimientos más comunes se recopiló 
mediante la aplicación de un cuestionario, y los datos se 
sistematizaron de acuerdo con las enfermedades cono¬ 
cidas y manejadas por lo pobladores de las comunidades 
(diarrea y dolor de estómago, torceduras y golpes, 
picadura de insectos, parasitosis, fiebre y gripe o vías 
respiratorias, inflamación, diurética o afecciones renales, 
granos o afecciones cutáneas, y diabetes), así como las 
plantas utilizadas para ello (cuadro 1). 

El total de plantas medicinales nativas identificadas 
fue de 89 especies, que pertenecen a 50 familias y 
82 géneros. Entre las familias con más especies se 
encontraron la Bignonaceae y la Fabaceae con seis cada 
una; Asteraceae con cinco; Verbenaceae con cuatro; y 
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Cuadro 1. Enfermedades tratadas por especies de plantas medicinales en la Sierra de Tabasco. 


Nombre común 

Nombre científico 

Familia 

Enfermedad 


Achiote 

Bixa orellana 

Bixaceae 

A 



D 



G 



Aguacate 

Persea americana 

Lauraceae 

A 

B 


D 






Albahaca de la tierra 

Ocimum micrantbum 

Lamiaceae 

A 









Altamisa 

Parthenium hysterophorus 

Asteraceae 





E 





Anona 

Annona reticulata 

Annonaceae 

A 





F 




Árnica, tanchiche 

Tithonia diversifolia 

Asteraceae 


B 








Barbasco 

Dioscorea composita 

Dioscoreaceae 






F 




Bejuco de ajo, flor de ajo 

Cydista aequinoctialis 

Bignoniaceae 




D 






Bejuco loco 

Cissus sycioides 

Vitaceae 

A 


C 







Belladona 

Kalanchoe flammea 

Crassulaceae 


B 




F 




Berenjena 

Solanum torvum 

Solanaceae 






F 




Caballera 

Strutbanthus cassythoides 

Loranthaceae 


B 




F 




Cacaté 

Oecopetalum mexicanum 

Icacinaceae 









1 

Calabaza 

Cucúrbita moschata 

Cucurbitaceae 




D 






Calaguala 

Phlebodium nitidum 

Polypodiaceae 


B 





G 



Cañita agria (Teapa) 

Costus ruber 

Costaceae 





E 

F 




Cañita agria (Centro) 

Costus spicatus 

Costaceae 

A 






G 



Caoba 

Swietenia macrophylla 

Meliaceae 

A 



D 






Capulín 

Muntigia calabura 

Tiliaceae 

A 









Carricillo 

Jaltomata procumbens 

Solanaceae 








H 


Casnique 

Salvia serótina 

Lamiaceae 

A 









Cebollín morado 

Allium sp. aff. cepa 

Amaryllidaceae 





E 

F 




Cedro 

Cedrela odorata 

Meliaceae 




D 

E 





Ceiba 

Ceiba pentandra 

Bombacaceae 


B 

C 

D 






Cempoal 

Tagetes erecta 

Asteraceae 

A 









Chaya 

Cnidoscolus aconitifolius 

Euphorbiaceae 







G 


1 

Chichimecate 

Tynanthus guatemalensis 

Bignoniaceae 








H 


Chicozapote 

Manilkara zapota 

Sapotaceae 







G 



Chiquiyul 

Bactris baculifera 

Arecaceae 





E 





Cholagogue 

Myriocarpa yzabalensis 

Urticaceae 






F 

G 



Cinco negritos 

Lantana camara 

Verbenaceae 



C 





H 


Ciricote 

Cordia dodecandra 

Boraginaceae 

A 




E 





Ciruela 

Spondias purpurea 

Anacardiaceae 

A 





F 




Cocobá 

Aristoloquia odoratisma 

Aristolochiaceae 






F 




Cocohite 

Gliricidia sepium 

Fabaceae 








H 


Cocoyol 

Acrocomia aculeata 

Arecaceae 









1 

Contra araña 

Acalypha arvensis 

Euphorbiaceae 

A 


C 





H 


Cosigüe 

Trichilia havanensis 

Meliaceae 








H 


Cristalillo 

Peperomia pellucida 

Piperaceae 


B 








Cuajilote 

Parmentiera aculeata 

Bignoniaceae 


B 



E 


G 



Epazote 

Cbenopodium ambrosioides 

Chenopodiaceae 




D 






Esclaviosa 

Capraria biflora 

Scrophulariaceae 







G 



Guácimo 

Guazuma ulmifolia 

Sterculiaceae 

A 









Guanacaste 

Enterolobium cyclocarpum 

Fabaceae 

A 







H 


Guarumo 

Cecropia obtusifolia 

Cecropiaceae 



C 




G 



Guayaba 

Psidium guajava 

Myrtaceae 

A 









Guayaba agria 

Psidium friedricbsthalianum 

Myrtaceae 

A 









Guayacán 

Tabebuia guayacan 

Bignoniaceae 






F 


H 


Hierba dulce, orozuz 

Phyla scaberrima 

Verbenaceae 





E 





Hierba Martín 

Hyptis verticillata 

Lamiaceae 

A 





F 


H 


Hoja de murciélago 

Passiflora coriácea 

Passifloraceae 







G 


1 

Hoja de piedra 

Calathea macroclamys 

Marantaceae 







G 



Hoja de zorrillo 

Petiveria alliacea 

Phytolacaceae 






F 




Hormiguera 

Senna occidentalis 

Fabaceae 








H 


Incienso verde, estafiate 

Artemisia ludoviciana ssp. mexicana 

Asteraceae 

A 



D 




H 


Jicara 

Crescentia cujete 

Bignoniaceae 


B 



E 





Jobo 

Spondias mombin 

Anacardiaceae 







G 



Limpia plata 

Elocharfs elegans 

Cyperaceae 







G 
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Cuadro 1 . Continuación. 


Nombre común 

Nombre científico 

Familia 

Enfermedad 


Lombricera 

Spigelia anthelmia 

Buddleiaceae 




D 






Macuilís 

Tabebuia rosea 

Bignoniaceae 

A 





F 




Maguey 

Tradescantia spathacea 

Commelinaceae 


B 



E 

F 




Maíz 

Zea mays 

Poaceae 







G 



Mamey 

Mammea americana 

Clusisiaceae 




D 




H 


Mano de león 

Celosía argéntea 

Amaranthaceae 




D 






Matalí, moradilla 

Tradescantia zebrina 

Commelinaceae 

A 






G 



Momo 

Piper auritum 

Piperaceae 



C 

D 

E 





Momo de chombo 

Piper umbellatum 

Piperaceae 

A 





F 




Nance 

Byrsonima crassifolia 

Malpighiaceae 

A 







H 


Palo de sangre 

Pterocarpus hay ensi 

Fabaceae 

A 







H 


Palo mulato 

Bursera simaruba 

Burseraceae 

A 






G 



Papaloquellte 

Porophyllum ruderale 

Asteraceae 






F 




Papaya 

Carica papaya 

Caricaceae 




D 






Perejil 

Eryngiumfoetidum 

Apiaceae 

A 






G 



Pimienta 

Pimienta dioica 

Myrtaceae 

A 









Pitaya 

Hylocereus undatus 

Cactaceae 

A 









Pochote 

Cochlospermum vitifolium 

Chochlopermaceae 








H 


Rabo de mico, cola de mico 

Heliotropium peruvianum 

Boraginaceae 


B 

C 

D 






Rlñonina de playa, añil de piedra 

Justicia spicigera 

Acanthacea 







G 


1 

Riñonina la sierra 

Chamaesyce hirta 

Euphorbiaceae 







G 



Saúco 

Sambucus mexicana 

Caprifoliaceae 





E 





Sibil, tulipán de monte, tulipancillo 

Malvaviscus arboreus 

Malvaceae 

A 






G 



Tabaco 

Nicotiana tabacum 

Solanaceae 


B 








Tamorreal 

Aristolachia máxima 

Aristolochiaceae 

A 









Taratana 

Cassia alata 

Fabaceae 








H 


Té de la abuela 

Lippia alba 

Verbenaceae 

A 




E 





Tinto 

Haematoxylon campechianum 

Fabaceae 







G 



Verbena 

Stachytarpheta jamaicensis 

Verbenaceae 




D 

E 


G 

H 


Zapote colorado 

Pouteria sapota 

Sapotaceae 

A 



D 






Zapote de agua 

Pachira aquatica 

Bombacaceae 

A 






G 




A = diarrea y dolor de estómago, B = golpes, C = picadura de insectos, D = parasitosis, E = fiebre y vías respiratorias, F = inflamación, 
G = diurético, H = afecciones cutáneas, I = diabetes. Fuente: Espinosa 2009. 


Myrtaceae, Meliaceae, Lamiaceae y Euphorbiaceae, con 
tres (figura 1). Las 42 familias restantes tuvieron solo 
una especie reportada. 

En la figura 2 se puede observar que de las 89 
especies, 11% se utilizan para la diarrea y dolor de 
estómago (causados frecuentemente por alimentos mal 
manejados), 9% como diurético, 8% para las afecciones 
cutáneas, entre otros usos reportados. 

En cuanto a las especies que se usan para aliviar 
diferentes padecimientos, 33 plantas (37.1%) se 
aprovechan para curar dos tipos de enfermedades, 10 
(11.2%) para tres tipos y solo una (1.1%) para tratar 
cuatro afecciones (figura 3). Del total de especies 
registradas, 50.6% se utilizan para tratar solo un tipo de 
enfermedad. 

El dominio del conocimiento tradicional incluye la 
parte de la planta que se utiliza y que puede ser toda 
o sólo la raíz, tallo, corteza, látex, hoja, flor y fruto, así 


como la hora en que puede ser colectada: al amanecer 
antes que empiecen los rayos solares; al atardecer, con 
el rocío de la mañana; y al mediodía; así como por la 
época del año en que se recolecta: durante la floración y 
fructificación (Hersch-Martínez y Fierro 2001). 

Otro punto medular de este conocimiento es la 
forma de preparar la planta medicinal: cuando se utiliza 
agua caliente y se deja reposar se le conoce como té; si 
se coloca la parte de planta en alcohol y se deja reposar 
al menos 15 días a temperatura ambiente en un lugar 
fresco y a la sombra es un macerado; cuando se estruja 
manualmente con agua o alcohol y se aplica inmediata¬ 
mente es un emplasto; si las hojas frescas son calentadas 
en una superficie plana (asadas) y se exprimen para 
obtener el jugo se le denomina extracto. Esto signi¬ 
fica que, empíricamente y a través del tiempo, se ha 
generado el conocimiento de las propiedades curativas 
de las plantas debido a la experiencia. Es importante 
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Figura 1. Familias más representativas de las plantas medicinales de la Sierra de Tabasco. Fuente: Espinosa 2009. 
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Figura 2. Plantas medicinales usadas para cada enfermedad en la 
Sierra de Tabasco. Fuente: Espinosa 2009. 


Figura 3. Número de plantas medicinales utilizadas para tratar una 
o más enfermedades en la Sierra de Tabasco. Fuente: Espinosa 
2009. 


mencionar que las recetas son una lista de ingredientes 
para la preparación de las mismas; por ejemplo, una 
preparación para tratar la diarrea puede estar compuesta 
por hojas de incienso verde y de ciruela más un fruto de 
guayaba, con lo cual se prepara la infusión que se toma 
como té. También existen diferentes recetas para tratar 
la misma enfermedad, y su preparación depende de la 
experiencia en cada núcleo familiar. 

En el cuadro 1 se enlistan las especies reportadas 
como medicinales, con el nombre común y el científico, 
y se relacionan con la enfermedad que tratan de 
acuerdo con la clave descrita. Por ejemplo, se observa 
que la albahaca de la tierra se utiliza contra la diarrea y 
el dolor de estómago, y que la belladona se aprovecha 
para tratar golpes y contra la inflamación; es decir, se 
emplean para dos enfermedades diferentes. También 
se encontró que algunas plantas son conocidas con el 
mismo nombre común en diferente núcleos familiares 


o comunidades, aunque se trata de especies distintas, 
como la cañita agria reportada en Teapa (Costus ruber) 
y en Centro (Costus spicatus). En otros casos, la misma 
especie recibe diferentes nombres comunes; depende 
de la comunidad en que se reportó, como sucede 
con Malvaviscus arboreus que es conocida como sibil, 
tulipán de monte o tulipancillo. Esto último indica una 
falta de sistematización en el conocimiento popular de 
las plantas medicinales, lo que debe superarse al incluir 
la caracterización química de loZs compuestos activos 
y la definición de la dosis mínima al complementarla 
con estudios toxicológicos; es decir, este bagaje 
cultural acerca de las plantas medicinales se debe 
recuperar y estudiar de forma multidisciplinaria para 
garantizar la efectividad del imaginario colectivo de 
estas plantas, y preservarlo como un legado que se 
debe investigar y transmitir a las futuras generaciones. 
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Conclusión 

Las familias botánicas de las plantas medicinales más 
representativas en las comunidades aledañas a la 
subregión Sierra son Fabaceae y Bignoniacea, y las 
enfermedades más atendidas con una planta específica 
fueron la diarrea y dolor de estómago y las afecciones 
renales como diurética. Dependiendo de la planta y de 
los síntomas, una misma planta medicinal puede utili¬ 
zarse para tratar una, dos o hasta cuatro enfermedades 
como es el caso de S. jamaicensis (verbena). 
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La diversidad de plantas usadas en la cultura alimentaria 

Francisco Maldonado Mares y Emerson Almar Maldonado Sánchez 


Introducción 

El término cultura alimenticia hace referencia al conoci¬ 
miento de la diversidad vegetal y animal en un escenario 
natural determinado, así como a su aprovechamiento que 
comprende la obtención de la especie, su propagación, 
almacenamiento de la parte comestible, transformación 
en un platillo o guiso y los valores que se le asignan, así 
como los hábitos de consumo y costumbres vinculadas 
(Espinosa-Moreno etal. 2005). 

De acuerdo con el Censo de Población y Vivienda del 
año 2010, Tabasco contaba con una población indígena 
de 60 526 habitantes (inegi 2011), que pertenecía a 
diferentes grupos étnicos, como nahuas, chontales, 
zoques, mayas, maya-chontal y choles. Estos grupos 
han sido los responsables de conservar y transmitir por 
generaciones el conocimiento sobre las plantas alimen¬ 
ticias en Tabasco. Esta entidad posee aproximadamente 
4 mil especies de plantas vasculares registradas 
(Guadarrama 2000) y se ubica en la región Mesoame- 
ricana considerada como uno de los más importantes 
centros de origen de la agricultura (Hernández 1993) y 
punto de origen y diversidad de plantas cultivadas. 

Muchas plantas alimenticias del estado son nativas 
de Centro y Sudamérica y otras fueron introducidas por 
intercambio cultural a partir de la Conquista española 
de los pueblos indígenas de México. Varias especies 
vegetales fueron ampliamente aceptadas desde sus 
inicios y se adaptaron tan bien, que se han naturalizado. 
Algunas especies nativas como el cacao, el chicozapote, 
el cuijinicuil y el chinin se encuentran en sistemas de 
producción tradicional como parcelas, cacaotales, 
huertos familiares y otros espacios, y se establecieron 
como una forma de conservación ex situ para el auto- 
abastecimiento con variedades de frijol, maíz, calabaza 
y chiles, con lo que los pobladores resuelven problemas 


básicos de salud y nutricionales. Otras especies siguen 
siendo recolectadas del medio silvestre debido a que 
no pueden ser cultivadas porque requieren condiciones 
específicas del ecosistema. En Tabasco, las plantas 
alimenticias presentan diferentes formas biológicas, 
como árboles, arbustos, hierbas, enredaderas, bejucos 
y epífitas (Garcés et al. 1987, Campan et al. 2000, 
Maldonado et al. 2000), de las cuales se consumen 
diversas partes, como raíces, tubérculos, frutos, semillas, 
hojas, tallos, flores e inflorescencias (Centurión-Hidalgo 
et al. 2003a, b). En la entidad existe gran diversidad de 
plantas que se utilizan en la preparación de bebidas, 
dulces y platillos tradicionales, condimentados y acom¬ 
pañados con distintas partes como frutos, hojas, tallos, 
raíces, flores y semillas, de los que se ha comprobado su 
valor nutricional, como la chaya, macal, malanga, entre 
otros (Centurión et al. 2003a, b, Ruíz-Carrera et al. 2004). 

Este trabajo pretende brindar un panorama general 
de las especies de plantas nativas e introducidas usadas 
con fines alimenticios, que satisfacen las necesidades de 
alimento en el contexto de la cultura tabasqueña. 

Métodos 

En salidas de campo por los diferentes municipios 
comprendidos entre las regiones de la Sierra (Teapa 
y Tacotalpa), la Chontalpa (Comalcalco, Cunduacán, 
Jalpa de Méndez, Cárdenas y Huimanguillo) y los Ríos 
(Macuspana), se incluyeron visitas a huertos familiares, 
exposiciones gastronómicas y mercados locales con 
el objetivo de registrar las especies que se cultivan y 
comercializan con fines alimenticios. En las visitas a los 
huertos familiares se realizaron entrevistas informales a 
más de 150 familias; principalmente se buscó la comuni¬ 
cación con la señora de la casa, puesto que ella es quien 
lleva la responsabilidad de la alimentación familiar y 
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posee el conocimiento sobre la preparación de platillos 
regionales utilizando plantas alimenticias. La informa¬ 
ción referente a las plantas alimenticias se registró de 
acuerdo con lo planteado por Hernández (1985). 

Durante los recorridos se llevó a cabo un registro 
fotográfico, colecta de material vegetal y de materia 
viva para conservación ex situ (fuera de sus sistemas 
naturales) en el jardín botánico de la División Académica 
de Ciencias Biológicas de la Universidad Juárez Autó¬ 
noma de Tabasco. 

Resultados 

La cultura alimenticia de Tabasco presenta una gran 
diversidad de platillos y dulces propios de la región. 
Muchas veces, las plantas ocupan el ingrediente principal, 
otras son condimento o simplemente acompañan un 
platillo en forma de ensalada. En el cuadro 1 se muestra 
la diversidad de plantas alimenticias de Tabasco, sus 
usos y los diversos dulces preparados con dichas plantas. 

Dentro de los distintos dulces típicos elaborados 
con plantas medicinales se pueden mencionar el dulce 


de melocotón, cocoyol, cocoyol con panela, guapaque, 
manzana de coco, coco con guanábana, coco con 
piña, zapote, cacao, mamey, papaya con hojas de higo, 
guayaba, tamarindo, higo, cáscara de sandía, nance, 
camote, siricote, calabaza, grosella, icaco, ciruela 
curtida, mango curtido, ramón, papayita y chicozapote. 

Se registraron 78 especies vegetales usadas en la 
cultura alimenticia de la entidad; y se distribuyen en 66 
géneros y 41 familias. Las familias mejor representadas 
fueron Fabaceae (7 especies), Cucurbitaceae y Solana- 
ceae (6), Lauraceae (5), Arecaceae (5; figura 1). Las 
formas biológicas que presentaron el mayor número de 
especies fueron los árboles y las hierbas (figura 2). 

Conclusión 

Muchas de las plantas usadas en la cultura alimenticia 
tabasqueña se asocian en su preparación con especies 
animales que cada vez es más raro encontrar, o están 
protegidas por leyes nacionales o internacionales. Las 
medidas gubernamentales, como las vedas y de especies 
silvestres amenazadas o en vías de extinción, han tenido 


Cuadro 1. Lista de plantas usadas en la cultura alimenticia. 


Nombre común 

Nombre científico 

Familia 

Forma biológica 

Uso alimenticio 


Achiote 

Bixa orellana 

Bixaceae 

Árbol 

Condimento 

Aguacate 

Persea americana 

Lauraceae 

Árbol 

Guacamole, ensaladas, condimento 

Aguacatillo 

Nectandra ambigens 

Lauraceae 

Árbol 

Condimento 

Albahaca 

Ocimum basilicum 

Lamiaceae 

Hierba 

Condimento 

Anona blanca 

Annona squamosa 

Annonaceae 

Árbol 

Bebida 

Anona roja 

Annona reticulata 

Annonaceae 

Árbol 

Bebida 

Cacao 

Theobroma cacao 

Sterculiaceae 

Árbol 

Bebida, dulce, golocina 

Cacaté 

Oecopetalum mexicanum 

Icacenaceae 

Árbol 

Cocido 

Café 

Coffea arabica 

Rubiaceae 

Arbusto 

Bebida 

Calabaza 

Cucúrbita maxima 

Cucurbitaceae 

Rastrera 

Dulce 

Calabaza 

Cucúrbita pepo 

Cucurbitaceae 

Rastrera 

Cocido, pucheros, dulce 

Camote 

Ipomoea batatas 

Convolvulaceae 

Enredadera 

Cocido, asado, pucheros, dulce 

Canela 

Cinnamomum zeylanicum 

Lauraceae 

Árbol 

Condimento 

Caña 

Saccharum officinarum 

Poaceae 

Hierba 

Piloncillo 

Carambola 

Averrhoa carambola 

Oxalidaceae 

Árbol 

Bebida 

Castaña 

Arctocarpus altilis 

Moraceae 

Árbol 

Semilla cocida 

Cebollín 

Allium fistulosum 

Amaryllidaceae 

Hierba 

Condimento 

Chaya 

Cnidoscolus chayamansa 

Euphorbiaceae 

Hierba 

Condimento 

Chayóte 

Secbium edule 

Cucurbitaceae 

Enredadera 

Cocido, caldo 

Chichón 

Astrocarium mexicanum 

Arecaceae 

Palma 

Con huevo 

Chile amashito 

Capsicum annuum var. glabriosculum 

Solanaceae 

Hierba 

Condimento 

Chile dulce 

Capsicum annuum var. annuum 

Solanaceae 

Hierba 

Condimento 

Chile garbanzo 

Capsicum annuum 

Solanaceae 

Hierba 

Condimento 

Chile habanero 

Capsicum annuum 

Solanaceae 

Hierba 

Condimento 

Chile pico paloma 

Capsicum annuum var. annuum 

Solanaceae 

Hierba 

Condimento 

Chinin 

Persea schiedeana Nees. 

Lauraceae 

Árbol 

Ensaladas 

Chipilín 

Crotalaria longirostrata 

Fabaceae 

Hierba 

Tamales 

Cilantro 

Coriandrum sativum 

Umbelifera 

Hierba 

Condimento 


DISTRIBUCIÓN GRATUITA. PROHIBIDA SU VENTA 

















Usos tradicionales y convencionales 207 


Cuadro 1. Continuación. 


Nombre común 

Nombre científico 

Familia 

Forma biológica 

Uso alimenticio 


Ciricote 

Cordia dodecandra 

Boraginaceae 

Árbol 

Dulce 

Ciruela 

Spondias purpurea 

Anacardiaceae 

Árbol 

Dulce, conserva 

Coco 

Cocos nucífera 

Arecaceae 

Árbol 

Dulce 

Cocoyol 

Acrocomia mexicana 

Arecaceae 

Árbol 

Dulce 

Cuajilote 

Parmentiera edulis 

Rubiaceae 

Árbol 

Cocido 

Epazote 

Chenopodium ambrosioides 

Amaranthaceae 

Hierba 

Condimento 

Frijol negro 

Phaseolus vulgaris 

Fabaceae 

Hierba 

Cocido 

Frijol nescafe 

Stizolobium deeringianum 

Fabaceae 

Hierba 

Bebida 

Frijol pelón 

Vigna ungiculata 

Fabaceae 

Hierba 

Cocido 

Gua 

Renealmia exaltata 

Zingiberaceae 

Hierba 

Cocido 

Guanabana 

Annona muricata 

Annonaceae 

Árbol 

Bebida 

Guapaque 

Dialium guianense 

Fabaceae 

Árbol 

Dulce 

Guaya de montaña 

Camaedora sp. 

Arecaceae 

Hierba 

Con huevo 

Guayaba 

Psidium guajava 

Myrtaceae 

Árbol 

Bebida, dulce 

Hierbabuena 

Mentba spicata 

Lamiaceae 

Hierba 

Bebida, condimento 

Hoja de to 

Calathea lútea 

Marantaceae 

Hierba 

Envoltura para tamal y barcacoa 

Jamaica 

Hibiscus sabdariffa 

Malvaceae 

Arbusto 

Bebida 

Jicama 

Pachyrhizus erosus 

Fabaceae 

Hierba 

Ensaladas 

Jinicuil 

Inga jinicuil 

Fabaceae 

Árbol 

Semilla cocida 

Jobo 

Spondias mombin 

Anacardiaceae 

Árbol 

Bebida, dulce 

Laurel prieto 

Ocotea cernua 

Lauraceae 

Árbol 

Condimento 

Limón real 

Citrus limonia 

Rutaceae 

Árbol 

Dulce 

Macal 

Xantbosoma sagittifolium 

Araceae 

Hierba 

Cocido 

Maíz 

Zea mays 

Poaceae 

Hierba 

Diversos guisos 

Malanga 

Colocasia esculenta 

Araceae 

Hierba 

Puchero 

Mango 

Mangifera indica 

Anacardiaceae 

Árbol 

Dulce 

Marañón 

Anacardium occidentale 

Anacardiaceae 

Árbol 

Bebida 

Matalí 

Tradescantia zebrina 

Commelinaceae 

Árbol 

Bebida 

Melocotón 

Sicana odorífera 

Cucurbitaceae 

Enredadera 

Dulce 

Melón 

Cucumis meló 

Cucurbitaceae 

Rastrera 

Bebida 

Momo 

Piper auritum 

Piperaceae 

Hierba 

Condimento 

Nance 

Byrsonima crassifolia 

Malpigiaceae 

Árbol 

Dulce 

Naranja agria 

Citrus aurantium 

Rutaceae 

Árbol 

Bebida, Condimento, Dulce 

Naranja dulce 

Citrus sinensis 

Rutaceae 

Árbol 

Dulce 

Pan de sopa 

Artocarpus humilis 

Moraceae 

Árbol 

Caldo 

Papa voladora 

Dioscorea alata 

Dioscoreaceae 

Bejuco 

Caldo 

Papaloquelite 

Porophyllum ruderale 

Asteraceae 

Hierba 

Con huevo 

Papaya 

Carica papaya 

Caricaceae 

Árbol 

Dulce 

Papayita 

Carica mexica 

Caricaceae 

Árbol 

Dulce 

Pataste 

Theobroma bicolor 

Sterculiaceae 

Árbol 

Semilla tostada y molida para pozol 

Pepino blanco, Verde 

Cucumis sativus 

Cucurbitaceae 

Enredadera 

Bebida, ensaladas 

Perejil 

Eryngium foetidum 

Apiaceae 

Hierba 

Condimento 

Pimienta gorda 

Pimienta dioica 

Myrtaceae 

Árbol 

Condimento 

Piña 

Ananas commosus 

Bromeliaceae 

Hierba 

Bebida, dulce 

Pitahaya 

Cereus undatus 

Cactaceae 

Árbol 

Bebida 

Plátano 

Musa paradisiaca 

Musaceae 

Hierba 

Diversos guisos 

Ramón 

Brosimum alicastrum 

Moraceae 

Árbol 

Dulce 

Shuco 

Calathea sp. 

Marantaceae 

Hierba 

Caldo 

Tamarindo 

Tamarindus indica 

Caesalpiniaceae 

Árbol 

Bebida, golocina 

Tomatillo 

Physalis ixocarpa 

Solanaceae 

Hierba 

Condimento 

Verdolaga 

Portulaca olerácea 

Portulacaceae 

Hierba 

Ensaladas 

Yuca 

Manihot esculenta 

Euphorbiaceae 

Hierba 

Caldo, dulce 

Zapote 

Puteria sapota 

Sapotaceae 

Árbol 

Semilla molida para pozol 

Zapote negro 

Diospyros digyna 

Ebenaceae 

Árbol 

Dulce 


Fuente: elaboración propia. 
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Figura 1. Familias representativas de plantas de uso alimenticio. Fuente: elaboración propia. 
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Figura 2. Formas biológicas representativas de plantas de uso alimenticio. Fuente: elaboración propia. 


un impacto significativo en la degustación de alimentos 
típicos en Tabasco, al grado de ser llamados equivocada¬ 
mente platillos exóticos. Los platillos típicos tabasqueños 
han sido relegados hacia las zonas rurales, en donde aún 
se conserva la tradición y conocimiento de la prepara¬ 
ción, caso contrario en las zonas urbanas. Esta situación 
ha modificado la dieta alimenticia del tabasqueño, 
que ha sustituido la preparación de platillos regionales 
basada en plantas por alimentos menos variados pero de 
fácil acceso y poco aporte nutrimental. 

Las iniciativas de cría de pejelagarto, cocodrilo, 
tortuga y otras especies han contribuido a conservar 
estos platillos y a las mismas especies; sin embargo, es 
una parte mínima de la fauna silvestre antes aprove¬ 
chada. En este sentido, es importante que instituciones 
superiores de investigación se aboquen a desarrollar 
proyectos de manejo y uso de diversidad de especies 


silvestres, así como realizar estudios nutrimentales 
del contenido de los platillos típicos de las plantas que 
se utilizan. La mayoría de las plantas alimenticias son 
cultivadas y otra parte son silvestres, por lo que es 
importante llevar a cabo trabajos de conservación in situ 
que permitan la protección, uso y manejo de estos 
recursos a largo plazo. 

Es también muy recomendable hacer trabajos que 
preserven el conocimiento tradicional sobre la cultura 
alimenticia de los pueblos, elaborar publicaciones de fácil 
entendimiento, folletos de divulgación, y realizar talleres 
nutricionales en las comunidades rurales y en escuelas 
de todos niveles, así como difundir los beneficios 
nutricionales de cada especie, con lo cual se retomaría 
la importancia que el recurso vegetal desempeña en la 
alimentación familiar de la población, y con ello aportar 
alternativas saludables de alimentación en tiempos 
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como los actuales, en los que la dieta de las personas 
cada día se basa en alimentos de bajo contenido nutri- 
cional, lo que conlleva al incremento de la obesidad y, 
por ende, a las enfermedades asociadas a ésta, como la 
diabetes y padecimientos cardiovasculares. 
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Frutales subexplotados 

Georgina Vargas Simón 


Introducción 

Las plantas siempre han estado vinculadas con el ser 
humano porque les proporcionan un sinnúmero de 
beneficios, particularmente las que se consumen por 
sus frutos. Según Hernández Bermejo y León (1992), 
los frutales han sido usados desde la época prehispánica, 
por ejemplo, el zapote blanco ( Casimiroa edulis), 
uspí (C ouepia polyandra ; figura 1), anonas (Annona 
diversifolia, A. reticuíata y A. sderoderma ) y zapote 
negro ( Diospyros digyna ), de los que se han encontrado 
restos arqueológicos de hace 5 mil años, como especies 
de recolección. Estas especies han sido parte de los 
diferentes ecosistemas tropicales, pero actualmente han 
disminuido debido al empleo de grandes extensiones 
de tierra dedicadas a la ganadería y a las prácticas 
extractivas de petróleo. Desde la época colonial los 
frutales nativos han sido sustituidos por diferentes 
variedades de plátano ( Musa AAA subgrupo Cavendish), 



Figura 1. Fruto de uspí (Couepia polyandra'). Foto: Georgina Vargas 
Simón. 


naranja ( Citrus sinensis), coco (Cocos nucífera ) y plantas 
de origen asiático bastante adaptadas a los trópicos 
mexicanos de alta importancia económica; por lo que a 
los frutales subexplotados se les encuentra comúnmente 
en huertos familiares y en fragmentos de vegetación 
remanente. Por eso, el objetivo de esta contribución es 
mostrar una compilación de información y experiencias 
de la autora acerca de las especies frutales presentes en 
el estado, su distribución, uso y aporte nutritivo; además, 
se proponen alternativas para su aprovechamiento y 
conservación. 

Origen geográfico 

La mayoría de los frutales a los que se hace alusión 
provienen de Mesoamérica (lo que se conoce 
como la parte media de México hacia el sur, incluso 
Centroamérica), también a lo que se denomina América 
tropical (desde el centro de México hasta Brasil) y las 
Antillas (islas del Caribe). Después de la Conquista, ha 
sido abundante el comercio entre dichas áreas y México, 
por lo que los centros de origen de tales especies se 
confunden, pero desde entonces han sido muy bien 
adoptadas y aprovechadas (León 2000). 

Atributos de los frutales 
subexplotados 

Se calcula que existen aproximadamente 66 plantas 
tropicales americanas que se utilizan por sus frutos 
en Tabasco (cuadro 1, apéndice 4), la mayoría son 
consumidos en fresco y varias son parte de la gastrono¬ 
mía estatal como fuente primaria para elaborar dulces 
(figura 2) que acompañan a la bebida local llamada 
pozol (elaborada con maíz y cacao) para preparar aguas 
frescas y curtidos en aguardiente. Cabe resaltar que, 


Vargas-Simón, G. 2019. Frutales subexplotados. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i. conabio, 
México, pp. 211-218. 
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Cuadro 1. Listado de especies tropicales americanas que se consumen en Tabasco. 


Nombre común 

Familia botánica 

Nombre científico 

Autor 

Aguacate criollo 

Lauraceae 

Persea americana 

Mili. 

Anona blanca 

Annonaceae 

Annona squamosa 

L. 

Anona colorada 

Annonaceae 

Annona reticulata 

L. 

Bayil 

Arecaceae 

Desmoncus chinantlensis 

iebm. ex Mart 

Bayil 

Arecaceae 

Desmoncus ferox 

Bartlett 

Bellota 

Malvaceae 

Sterculia apétala 

(Jacq) H. Karst. 

Bellota de montaña 

Malvaceae 

Sterculia mexicana 

R. Br. 

Cacaté 

Icacinaceae 

Oecopetalum mexicanum 

Greenm & Thomps. 

Cacao 

Malvaceae 

Theobroma cacao 

L. 

Cacahuananche 

Chrysobalanaceae 

Licania arbórea 

Seem. 

Caimito 

Sapotaceae 

Chrysophyllum cainito 

L. 

Capulín 

Muntingiaceae 

Muntingia calabura 

L. 

Castarrica 

Rubiaceae 

Alibertia edulis 

(Rich.) A. Rich. ex DC. 

Ciruela 

Anacardiaceae 

Spondias purpurea 

L. 

Cocoyol 

Arecaceae 

Acrocomia aculeata 

(Jacq.) Lodd. ex Mart. 

Corozo 

Arecaceae 

Attalea butyracea 

(Muttis ex L.f.). Wess. Boer. 

Cuajilote 

Bignoniaceae 

Parmentiera aculeata 

(Kunth) Seem. 

Cuijinicuil 

Fabaceae 

Inga jinicuil 

Schltdl. 

Chelele 

Fabaceae 

Inga leptoloba 

Schltdl. 

Chicozapote 

Sapotaceae 

Manilkara zapota 

(L.) P. Royen 

Chincuya 

Annonaceae 

Annona purpurea 

Moc. & Sessé ex Dunal 

Chinín 

Lauraceae 

Persea schiedeana 

Nees 

Chocho 

Sapotaceae 

Pouteria hypoglauca 

(Standl.) Baehni 

Choya de mico 

Chrysobalanaceae 

Licania platypus 

(Hemsl.) Fritsch 

Fierrillo 

Chrysobalanaceae 

Hirtella triandra 

(Mart. ex Schult.) G. Don 

Gogo 

Celastraceae 

Salada elliptica 

L. 

Grosella dulce 

Malpighiaceae 

Malpighia glabra 

L. 

Guanábana 

Annonaceae 

Annona muricata 

(Aubl.) Sandwith 

Guapaque 

Fabaceae 

Dialium guianense 

L. 

Guapinol 

Fabaceae 

Hymenaea courbaril. 

Pittier 

Guatope 

Fabaceae 

Inga fissicallyx 

Kunth. 

Guaya 

Sapindaceae 

Melicoccus oliviformis 

L. 

Guayaba 

Myrtaceae 

Psidium guajava 

L. 

Icaco 

Chrysobalanaceae 

Chrysobalanus icaco 

L. 

Jagüe 

Rubiaceae 

Genipa americana 

Karw. ex Mart. 

Jahuacte 

Arecaceae 

Bactris baculifera 

L. 

Jobo 

Anacardiaceae 

Spondias mombin 

L. 

Jujo 

Passifloraceae 

Passifíora quadrangularis 

(Kunth) Baheni 

Kanisté 

Sapotaceae 

Pouteria campechiana 

Schott 

Lengua de vaca 

Araceae 

Syngonium podophyllum 

Sw. 

Limoncillo 

Salicaceae 

Gasearía sylvestris 

(Britton & Rose) Standley 

Lorillo 

Fabaceae 

Pithecellobium leucocalyx 

L. 

Mamey 

Clusiaceae 

Mammea americana 

Sims 

Maracuyá 

Passifloraceae 

Passifíora edulis 

L. 

Marañón 

Anacardiaceae 

Anacardium occidentale 

(Vell.)Naudin 

Melocotón 

Cucurbitaceae 

Sicana odorífera 

(Miq.) Standl. 

Mazamorra 

Moraceae 

Poulsenia armata 

(L.) Kunth 

Nance 

Malpighiaceae 

Byrsonima crassifolia 

Pittier 

Osh amarillo 

Moraceae 

Brosimum terrabanum 


Papaya oreja de mico 

Caricaceae 

Carica papaya 

L. 

Pataste 

Sterculiaceae 

Theobroma bicolor 

Bonpl. 

Pita 

Bromeliaceae 

Bromelia pinguin 

L. 

Pita de sabana 

Bromeliaceae 

Bromelia wercldei 

Mez 

Pitahaya 

Cactaceae 

Hylocereus undatus 

(Haw.) Britton & Rose 

Piña 

Bromeliaceae 

Ananas comosus 

L. Merr. 

Piñoncillo 

Euphorbiaceae 

¡atropa curcas 

L. 

Ramón 

Moraceae 

Brosimum alicastrum 

Sw. 

Sibil 

Malvaceae 

Malvaviscus arboreus 

Cav. 

Siricote 

Boraginaceae 

Cordia dodecandra 

DC. 

Tocó 

Polygonaceae 

Coccoloba barbadensis 

Jacq. 

Tuna de playa 

Cactaceae 

Opuntia stricta 

(Haw.) Haw. 

Uspí 

Chrysobalanaceae 

Couepia polyandra 

(Kunth) Rose 

Uva de playa 

Polygonaceae 

Coccoloba uvifera 

(L.) L. 

Uva silvestre 

Vitaceae 

Vitis tiliifolia 

Humb. & Bonpl. ex Roem. & Schult. 

Zapote 

Sapotaceae 

Pouteria sapota 

(Jacq.) H. E. Moore & Steam 

Zapote negro 

Ebenaceae 

Diospyros digyna 

Jacq. 


Fuente: Maldonado-Mares et al. 2007, corregido por Vargas-Simón 2018. 
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aparte de los frutos, dichas plantas son utilizadas como 
medicinales y varias son maderables, útiles como cercos 
vivos, combustible, construcción rural, sombra en 
potreros, en cacaotales y cafetales (Maldonado-Mares 
etal. 2007). 

En cuanto a su distribución (cuadro 2), hay frutos 
que se localizan en cualquier parte del estado, otros 
están restringidos a algunas áreas por sus preferencias 
ambientales, como la castarrica ( Alibertia edulis ), tuna 
de playa ( Opuntia stricta ) y uva de playa ( Coccoloba 
uvifera, figura 3) que son propias de la planicie costera, 
caracterizadas por suelos arenosos. La chincuya 
(Annona purpurea ) está reportada sólo para Teapa y 
Tacotalpa (lomerío). Frutales como la guaya ( Meliccocus 
oliviformis, figura 4), jagüe ( Genipa americana ), 
limoncillo ( Gasearla silvestris ) y zapote negro ( Diospyrus 
digyna) se han encontrado en la zona que abarca los 



Figura 2. Dulce de ciruela (Spondias purpurea). Foto: Georgina 
Vargas Simón. 


Cuadro 2. Distribución de algunas especies frutales en Tabasco, México. 


Aguacate criollo 

Todo el estado 

HF 

Jahuacte 

Todas, menos montaña 

SMSP 

Anona blanca 

Planicie costera 

HF, SMI 

Jobo 

Todo el estado 

CV, SAP, STS 

Anona colorada 

Todo el estado 

HF 

Jujo 

Planicie fluvial 

HF 

Bayil 

Planicie fluvial 

HF 

Kanisté 

Planicies costera y lomerío 

SAP, STS 

Cacaté 

Laderas de montaña 

SAP, SMP 

Lengua de vaca 

Lomeríos y ladera de montaña 

HF 

Cacahuananche 

Lomerío 

SAP, SMP 

Limoncillo 

Planicie fluvial 

HF 

Caimito 

Todo el estado 

HF, SAP, SMP 

Lorillo 

Laderas de montaña 

SAP 

Capulín 

Todo el estado 

HF, STS 

Mamey 

Todas, menos montaña 

HF 

Castarrica 

Planicie costera 

SMI 

Maracuyá 

Planicie fluvial 

C 

Ciruela 

Todo el estado 

HF, SMP, STS 

Marañón 

Planicies costera y fluvial 

HF, STS 

Cocoyol 

Planicie fluvial 

HF, P 

Melocotón 

Planicies costera y fluvial 

HF 

Corozo 

Planicie fluvial 

HF, P 

Mazamorra 

Todo el estado 

SG 

Cuajilote 

Todo el estado 

HF, STC 

Nance 

Planicie fluvial 

HF, STC 

Cuijinicuil 

Chelele 

Planicies fluvial y lomerío 
Planicies fluvial y lomerío 

SG, HF 

Osh amarillo 

Planicie fluvial 

SAP 

SG, HF 

Papaya 

Todo el estado 

HF, C 

Chicozapote 

Todo el estado 

HF, SAP, STC 

Papaya o de mico 

Todo el estado 

HF 

Chincuya 

Lomerío 

HF 

Pataste 

Planicies fluvial y palustre 

HF, SAP 

Chinín 

Planicies lacustre y lomerío 

HF, SAP 

Pita 

Todo el estado 

HF, CV 

Chocho 

Choya de mico 
Fierrillo 

Planicies fluvial y palustre 
Planicies fluvial y montaña 
Planicies fluvial y montaña 

SAP 

SAP, SMP 

SAP, SMP 

Pitahaya 

Todo el estado 

HF, C 

Piña 

Planicie fluvial 

HF, C 

Piñoncillo 

Planicie fluvial 

HF 

Gogo 

Planicies costera y fluvial 

SAP, SMP 

Ramón 

Sibil 

Laderas de montaña 

Planicies costera y fluvial 

SAP 

HF 

Grosella dulce 

Planicie fluvial 

HF, SAP, SBC, MSC, 
SMSP 

Guanábana 

Planicies fluvial y lomerío 

HF 

Siricote 

Todo el estado 

HF, STC 

Guapaque 

Lomerío y laderas de montaña 

SAP 

Tocó 

Planicies fluvial y palustre 

SAP 

Guapinol 

Lomerío 

SAP, STS 

Tuna de playa 

Planicies costera y fluvial 

SMI, HF 

Guatope 

Planicie fluvial y lomerío 

SG, HF 

Uspí 

Todo el estado 

HF, SAP 

Guaya 

Todas, menos montaña 

HF, STS 

Uva de playa 

Planicie costera 

D, HF 

Guayaba 

Todas, menos montaña 

HF 

Uva silvestre 

Planicie costera 

D, HF 

Icaco 

Planicie costera 

HF, D, M 

Zapote 

Todo el estado 

SAP 

Jagüe 

Planicie fluvial 

HF, SAP 

Zapote negro 

Lomerío 

HF, SMI 


HF = huerto familiar, SAP = selva alta perennifolia, SMP = selva mediana perennifolia, STS = selva tropical subcaducifolia, SMI = selva 
mediana inundable, P = palmares, STC = selva tropical caducifolia, SG = selva de galería, D = vegetación de dunas, M = manglar, SMSP = 
selva mediana subperennifolia, CV = cercos vivos, C = cultivada. Fuente: elaboración propia con información del capítulo Geomorfología. 
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Figura 3. Fruto de uva de playa (Coccoloba uvifera). Foto: Georgina Vargas Simón. 



Figura 4. Fruto de guaya (Meliccocus oliviformis ). Foto: Georgina 


municipios Centro, Cárdenas, Comalcalco y parte de 
Huimanguilio (planicie fluvial), áreas identificadas por 
tener suelos de diferente textura, pero muy inundables. 

La mayoría de las selvas o bosques se han perdido 
por prácticas humanas, pero de los fragmentos que 
aún existen se pueden ubicar algunas de las especies 
frutales que se consumen en menor cantidad y son de 
recolección, como el cacaté ( Oecopetalum mexicanum), 
cacahuananche ( Licania arbórea), chocho ( Pouteria 
hypoglauca), choya de mico ( Licania platypus, figura 
5), guapaque ( Dialium guianense), kanisté ( Pouteria 
campechiana), ramón ( Brosimum alicastrum), entre 
otros, y las demás pueden encontrarse en huertos 
familiares (cuadro 2). Gran parte de las plantas que 
producen frutos son árboles o arbustos; mientras que 
el melocotón ( Sicana odorífera) y el jujo ( Passiflora 
quadrangularis) son trepadoras y la pitahaya ( Hyíocereus 
undatus) es una epífita. El melocotón (figura 6) tiene 
sus preferencias en escalar los árboles de anonas y la 
pitahaya sobrevive en árboles vivos o tocones que se 
encuentran en los cacaotales (Maldonado-Mares et al. 
2007, Vargas-Simón et al. 2010). 

Aportación nutritiva 
de las especies frutales 

Por su riqueza en azúcares, algunos frutos se co¬ 
mercializan en la agroindustria como mermeladas, 
almíbares y licores. En general, son ricas en vitaminas 
y minerales, en mucha o poca proporción (cuadro 3). 


Vargas Simón. 
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Figura 5. Fruto de choya de mico (Licania platypus ). Foto: Emerson 
Maldonado Sánchez. 



Figura 6. Fruto de melocotón (Sicana odorífera). Foto: Alma De la 


Cuadro 3. Características nutricionales generales de algunas 
especies frutales. 


Nombre común 


Características nutricionales 


Aguacate criollo 

Grasas y vitamina A 

Anona blanca 

Calcio y trazas de vitamina B 

Anona colorada 

Calcio, fósforo, trazas de vitamina B 

Bayil 

s/d 

Cacaté 

Minerales (fósforo y potasio) 

Cacahuananche 

s/d 

Caimito 

Calcio y vitamina A 

Capulín 

Minerales, trazas de vitamina B 

Castarrica 

s/d 

Ciruela 

Minerales y vitamina C 

Cocoyol 

Vitaminas A y C 

Corozo 

Compuestos antioxidantes 

Cuajilote 

Vitamina A 

Cuijinicuil 

Minerales, vitamina C 

Chelele 

s/d 

Chicozapote 

Vitaminas A y C 

Chincuya 

Vitaminas A y C 

Chinín 

Grasas y minerales 

Chocho 

Vitaminas A, B y C; minerales 

Choya de mico 

Minerales, vitamina A, trazas de vitamina B 

Fierrillo 

s/d 

Gogo 

s/d 

Grosella dulce 

Altos contenidos de vitamina C, minerales 

Guanábana 

Minerales, vitaminas B y C 

Guapaque 

s/d 

Guapinol 

Minerales, vitamina B, trazas de vitamina C 

Guatope 

s/d 

Guaya 

s/d 

Guayaba 

Vitamina A, B y C, minerales 

Icaco 

Grasas, minerales, compuestos fenólicos 

Jagüe 

Calcio, trazas de vitamina B 

Jahuacte 

s/d 

Jobo 

Vitaminas A, B y C 

Jujo 

Minerales, vitamina C 

Kanisté 

Minerales, vitaminas A y C 

Lengua de vaca 

s/d 

Limoncillo 

s/d 

Lorillo 

s/d 

Mamey 

Minerales, vitamina A, trazas de vitamina C 

Maracuyá 

Minerales, vitaminas A y C 

Marañón 

Minerales, vitaminas A y C 

Melocotón 

Minerales, trazas de vitamina C 

Mazamorra 

s/d 

Nance 

Minerales, trazas de vitamina C 

Osh amarillo 

Minerales 

Papaya 

Minerales, vitamina A y trazas de vitamina C 

Papaya o de mico 

s/d 

Pataste 

Proteínas, minerales 

Pita 

s/d 

Pitahaya 

Minerales, trazas de vitamina C 

Piña 

Minerales, vitamina A, B y C 

Piñoncillo 

Grasas, proteínas 

Ramón 

Minerales 

Sibil 

s/d 

Siricote 

Trazas de vitamina B y C, minerales 

Tocó 

s/d 

Tuna de playa 

s/d 

Uspí 

Proteínas 

Uva de playa 

Trazas de vitaminas A, B y C, minerales 

Uva silvestre 

s/d 

Zapote 

Vitaminas B y C, minerales 

Zapote negro 

Vitaminas B y C, minerales 


s/d = sin datos. Fuente: Duke y Atchley 1986, Hoyos 1994, Morton 
1995, Villachica 1996, Muñoz et al. 1999, Centurión-Hidalgo et al. 


Cruz Ascencio. 


2000, Filgueiras et al. 2001, Coronel 2003, fao 2006. 
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Resaltan el cocoyol ( Acrocomia aculeata ) y el capulín 
(Muntingia calabura) por su importante contenido de 
calcio; ciruela ( Spondias purpurea, figura 7), papaya 
(Carica papaya), cocoyol ( A. aculeata), choya de mico 
(Licania platypus), mamey ( Marranea americana), 
cuajilote ( Parmentiera aculeata), aguacate ( Persea 
americana) y zapote ( Pouteria sapota) por su aporte 
en carotenos (precursor de la vitamina A). La mayoría 
contiene trazas de vitamina B y ácido ascórbico (Duke 
y Atchiey 1986, Morton 1995, Villachica 1996, Muñoz 
et al. 1999, Centurión-Hidalgo et al. 2000, Filgueiras et 
al. 2001, Coronel 2003, fao 2006). Algunas de estas 
especies han cobrando mucha relevancia por su alto 
contenido en grasas y como biocombustibles: piñoncillo 
C latropha curcas), choya de mico (L platypus), chinín 
(Persea schiedeana, figura 8), icaco (C. icaco, figura 9) y 
aguacate (P. americana-, Cano 1987, Cruz-Castillo et al. 
2007, Maldonado-Mares et al. 2007). 

Consideraciones finales 

Dentro de la gran deforestación que está sufriendo 
Tabasco, es urgente conservar y aprovechar, de manera 
sostenible, los recursos genéticos vegetales, como 
las especies frutales. Como se ha venido dando en 
agroecosistemas tradicionales, la conservación parece 
insuficiente y si se requiere una mayor producción de 
frutos para mejorar la economía rural, es necesario 
propagarlos. Se están llevando a cabo estudios acerca 
de la conservación de las semillas en algunas especies 
frutales -con el objetivo de tener el conocimiento para 
una adecuada disponibilidad de propágulos para la 
siembra- ya que algunas de ellas pueden mantenerse 
en bajas temperaturas. Para este caso, existen avances 
en la anona colorada (A. reticulata), guapaque ( Dialium 
guianense) y uva de playa ( Coccoloba uvifera), las cuales 
pueden permanecer hasta por un año sin perder su 
viabilidad en condiciones de refrigeración doméstica 
(Vargas-Simón et al. 2003, Vargas-Simón y Gama 2010, 
Vargas-Simón y Pire 2010, López 2011). 

Acerca de su proceso germinativo se cuenta con 
los datos de icaco (C. icaco), jinicuil (/. jinicuil), nance 
(Byrsonima crassiflora) y chinín (P. schiedeana), entre 
otras (Isidro 2002, Martínez et al. 2006, Vargas-Simón 
e Isidro 2008). Para las especies cuyas semillas no 
pueden almacenarse en condiciones de refrigeración 
(recalcitrantes), tienen que conservarse como planta 
viva, como en el cacao ( Theobroma cacao), pataste 
(T. bicolor), jujo ( Passiflora quadrangularis), chinín 



Figura 7. Frutos de ciruela morada (Spondias purpurea ). Foto: 
Georgina Vargas Simón. 



Vargas Simón. 


(P. schiedeana), guaya (M. oliviformis), entre otros, ya 
sea en áreas naturales protegidas (ín situ) o mediante 
proyectos comunales ( exsitu), en los que los agricultores 
se comprometan a intercambiar el germoplasma y 
mantener las colecciones de tan importantes variedades 
botánicas junto con las instituciones de investigación. 
Para conservar estos valiosos recursos, existen diversas 
experiencias obtenidas en otras regiones de México, 
Cuba, Perú y Brasil (De Carvahlo et al. 2002, Hermann 
et al. 2009). Diferentes aspectos de frutos subexplotados 
se están estudiando por instituciones locales como 
la Universidad juárez Autónoma de Tabasco, donde 
se invierten esfuerzos para conocer, además de lo 
anteriormente señalado, aspectos fenológicos, sobre 
todo en especies como el nance (8. crassiflora), 
melocotón (S. odorífera), ciruela (S. purpurea, figura 
8) e icaco (C. icaco-, Martínez et al. 2006, Vargas-Simón 
et al. 2010, 2011, Vargas-Simón y Gama 2010) y en el 
zapote (P. sapota) sobre manejo postcosecha (Martínez 
et al. 2008). 
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Figura 9. Fruto de icaco ( Chrysobalanus icaco). Foto: Georgina Vargas Simón. 
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Uso y manejo de la flora maderable 

Ángel Sol Sánchez 


Introducción 

El aprovechamiento de la flora maderable en Tabasco se 
ha centrado en su uso para la construcción y la creación 
de instrumentos de labranza, artesanías y otras manu¬ 
facturas. Dentro de la construcción se han empleado 
exitosamente especies de acuerdo con su presencia en 
las diversas regiones del estado. De manera general, la 
producción forestal en México ha mostrado una ines¬ 
tabilidad en los volúmenes obtenidos. En el decenio de 
1998 a 2007 la producción varió de 8.3 millones de m 3 
en rollo (m 3 r) a 7 millones de m 3 r, manteniendo este 
comportamiento en los últimos seis años de esa década. 
No obstante, los estados con más aportación fueron 
Durango, Chihuahua, Michoacán, Jalisco y Oaxaca 
(conafor 2007). En 2007, Tabasco participó con 
maderas preciosas con 3 893 y 6 584 m 3 r de comunes 
tropicales, principalmente en tablones. Este producto 
generó un ingreso de 15 934 049 pesos por venta de 
las maderas preciosas y 13 964 664 pesos por venta 
de las maderas comunes tropicales (conafor 2007). 

Las principales especies preciosas con las que 
Tabasco participa en la producción nacional son caoba 
(Swietenia macrophylla ) y cedro ( Cedrela odorata ), 
mientras que la lista es mayor para las comunes 
tropicales. Actualmente la entidad posee menos de 
2% de sus selvas, por lo que su participación es escasa, 
aunado a su reducida superficie en comparación con 
otros estados del norte de la república. La caoba y el 
cedro que Tabasco produce proviene de los cacaotales, 
que son áreas que sirven de banco de germoplasma de 
especies de este tipo. No obstante, áreas en sucesión 
(acahuales), vegetación riparia, y los escasos reductos 
de selva, así como las áreas en producción, brindan 
una amplia diversidad de especies maderables que se 
emplean de varias maneras; entre los usos conocidos 


está la elaboración de instrumentos de labranza, uten¬ 
silios de cocina, construcción, aserrío, postes, juguetes, 
puentes rústicos, entre otros (Sol 1993). 

La diversidad de especies maderables en el estado 
es amplia de acuerdo con la región que se trate. La 
región de la Sierra se caracteriza por las maderas duras 
y de gran talla, como primavera ( Cybistax donnell- 
smithii), bojón (Cordia alliodora ) y chicozapote 
(Manilkara zapota ); mientras que la región de la 
Chontalpa alberga especies como el tatúan ( Colubrina 
arborescens ), caracolillo ( Ormosia macrocalyx), 
cesniche ( Lippia myriocephala), cocoíte ( Gliricidia 
sepium), y chipilcó (Diphysa robinioides ), entre otras 
(Sol 1991). 

Las zonas bajas son un ambiente diferente, dado que 
las especies presentes generalmente viven en el agua 
y sus funciones son diversas, como el mangle, el tinto 
(Haematoxylon campechianum) y el palomillo 
(Citharexylum hexangulare). Especies comunes en 
todo el estado son el cedro ( Cedrela odorata ) y la 
caoba ( Swietenia macrophylla ; Sol 1991). 

La diversidad de agroecosistemas ha sido de 
vital importancia, dado que es ahí donde crecen 
estas especies ante la desaparición de los ambientes 
naturales y el uso desmedido de los mismos, aunado a 
proyectos que han resultado en la tala de la vegetación 
primaria o de áreas en sucesión. 

Usos de la madera 

El uso de la madera es muy amplio debido a la abundante 
flora del estado. Sol (1993) reporta 468 especies de 
plantas agrupadas en 24 categorías de uso para la sierra 
de Tenosique. Por su abundancia, las más importantes 
fueron las especies comestibles, medicinales, madera¬ 
bles y para construcción; además existe un sinfín de 


Sol-Sánchez, Á. 2019. Uso y manejo de la flora maderable. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i. 
conabio, México, pp. 219-221. 
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plantas sin usos conocidos en la zona, y que en otras 
localidades tienen alguna utilidad (cuadro 1). 

Manejo de la flora maderable 

La flora maderable que se emplea en el estado deriva de 
agroecosistemas productivos. Especies como caoba y 
cedro que provienen de cacaotales no reciben un manejo 
directo, pero se benefician del que se le proporciona al 
cacao; por ejemplo, limpieza, eliminación de plagas y 
enfermedades o fertilización. Por su parte, los árboles de 
caoba, cedro y macuilís que crecen en los pastizales no 
reciben ningún tipo de atención. 

En las áreas con programas de manejo forestal debe 
efectuarse el aprovechamiento de acuerdo con lo esta¬ 
blecido por la normatividad vigente, considerando el 
diámetro mínimo de corta y los volúmenes autorizados 
por especie. 

Para 2007 y en relación con la producción forestal 
maderable, Tabasco sólo figuraba con volúmenes de 
3 893 m 3 r de especies preciosas y 6 584 m 3 r de co¬ 
munes tropicales (conafor 2007); sin embargo, un 
gran porcentaje de la producción de madera no se 
contabiliza, por lo que son inciertas las cifras reales de 
producción forestal. 

A últimas fechas la superficie cubierta de vegeta¬ 
ción en el estado se ha mantenido casi estable debido 
a los programas de la Comisión Nacional Forestal 
(conafor), que considera áreas para reforestación 
y plantaciones forestales de algunas especies como 
teca ( Tectona granáis ) y melina ( Gmelina arbórea), 
así como de caoba, cedro, macuilís, bojón y guayacán, 
principalmente. 

Dado que la flora maderable que se utiliza en el 
estado de diversas maneras proviene de agroecosis¬ 
temas productivos, el manejo que se les da es realmente 
nulo. Por otro lado, las especies que crecen en los pasti¬ 
zales no reciben ninguna atención; en ambos casos los 
árboles son aprovechados cuando el productor desea 
utilizarlos para un fin específico. 

Recientemente, la superficie estatal cubierta de 
vegetación se ha mantenido casi estable debido a 
los programas de la Comisión Nacional Forestal, que 
considera áreas para reforestación y plantaciones 
forestales de algunas especies como teca ( Tectona 
granáis) y melina ( Gmelina arbórea)-, además de caoba 
(Swetenia macropbylla), cedro ( Ceárela oáorata), 
macuilís ( Tabebuia rosea), bojón ( Coráia allioáora) y 
guayacán ( Tabebuia chrysantha). 


Cuadro 1. Nombre común y científico de especies útiles en la 
entidad. 


Nombre común 

Nombre científico 

Localización 

Usos 

Mangle negro 

Avicennia germinans 

ZB 

Cr 

Ramón 

Brosimum alicastrum 

ZS 

Cr, M 

Bari 

Calophyllum brasiliensis 

ZS 

Cr 

Cedro 

Cedrela odorata 

ZB 

Cr 

Ceiba 

Ceiba pentandra 

ZChS 

Cr, M 

Palomillo 

Citbarexylum hexangulare 

ZB 

Cr 

Tatuán 

Colubñna arborescens 

ZChS 

Cr 

Mangle botoncillo 

Conocarpus erectus 

ZB 

Cr 

Bojón 

Cordia alliodora 

ZS 

Cr, M 

Primavera 

Cybistax donnell-smithii 

ZS 

Cr, M 

Guapaque 

Dialium guianense 

ZChS 

Cr 

Chipilcó 

Dypbisa robinioides 

ZChS 

Cr, P 

Guanacaste 

Enterolobium ciclocarpum 

ZS 

Cr, M 

Flor de mayo 

Erblicbia xylocarpa 

ZS 

Cr 

Cocoite 

Gliricia sepium 

ZChS 

P 

Guácimo 

Guazuma ulmifolia 

ZChS 

Cr 

Tinto 

Haematoxylon campecbianum 

ZB 

Cr 

Mangle blanco 

Laguncularia racemosa 

ZB 

Cr 

Cesniche 

Lippia myriocephala 

ZChS 

Cr 

Machiche 

Lonchocarpus castilloi 

ZChS 

Cr 

Gusano 

Lonchocarpus guatemalensis 

ZChS 

Cr 

Tzalam 

Lysiloma bahamensis 

ZS 

Cr 

Chicozapote 

Manilkara zapota 

ZS 

Cr, D 

Caracolillo 

Ormosia macrocalyx 

ZS 

Cr 

Amapola 

Pseudobombax ellipticum 

ZS 

Cr, M 

Mangle rojo 

Rhizophora mangle 

ZB 

Cr 

Palma real 

Roystonea regia 

ZB 

Cr 

Guano yucateco 

Sabal mexicana 

ZB 

Cr 

Samán 

Samanea saman 

ZChS 

Cr, M 

Palma de corozo 

Scheelea liebmanii 

ZB 

Cr 

Palo de danta 

Squizolobium parahybum 

ZS 

Cr 

Caoba 

Swietenia macropbylla 

ZB 

Cr 

Guayacán 

Tabebuia chrysantha 

ZB 

Cr, M 

Macuilís 

Tabebuia rosea 

ZB 

Cr 

Canshan 

Terminaba amazonia 

ZS 

Cr, M 

Maca blanca 

Vochysia hondurensis 

ZChS 

Cr, M 

Lomo de lagarto 

Zantoxylum kellermanii 

ZChS 

Cr 

Trementino 

Zuelania guidonea 

ZChS 

Cr 


ZS = zona sierra, ZB = zona baja, ZChS = zona Chontalpa 
y sabana, Cr = construcción, M = maderable, P = postes, D = 
durmientes. Fuente: Sol 1993. 


Conclusión 

Geográficamente Tabasco cuenta con diversos tipos 
de ecosistemas y una vasta diversidad de plantas. 
Cowan (1983) reporta 2 152 especies de plantas para 
la entidad, de las cuales la mayoría son desconocidas 
para la población. La región de la Sierra alberga gran 
diversidad de plantas arbóreas con diversos usos; la 
región de la Chontalpa y sabana presenta vegetación 
más escasa debido a la gran superficie ocupada por 
cítricos, cañales, cacaotales y pastizales, y en la región 


DISTRIBUCION GRATUITA. PROHIBIDA SU VENTA 














Usos tradicionales y convencionales 221 


de la Costa la gran mayoría es zona inundable y 
dominan pocas especies. 

Independientemente de la zona que se trate, 
aún se encuentra gran diversidad de especies en los 
ecosistemas y sistemas productivos. Es interesante ver 
las cifras de madera que se citan para el estado, dado 
que un trabajo previo del autor a 122 carpinterías de la 
Costa y de la Sierra manifestó el consumo de 42 000 m 3 
en tabla de diversas especies. 

Los cacaotales han sido ambientes de interés, dado 
que albergan a la mayoría de la madera de caoba y 
cedro que se comercializa en el estado, a pesar de que 
no recibe manejo, como podas, manejo fitosanitario, 
fertilización, entre otros. 

Es urgente un estudio referente al inventario de la 
flora maderable por uso y por región, que brinde 
información acerca de biología de las especies, 


usos, mercado, volumen y tratamiento, así como de 
susceptibilidad al manejo forestal. El bajo indicador 
de la producción maderable del estado es debido a que la 
cultura forestal es reciente en la región; anteriormente 
esta actividad era de tipo extractiva y apenas se 
encamina hacia la plantación, manejo y producción. 
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Uso de árboles maderables en zonas rurales 
de La Chontalpa 

Luis Felipe Zamora Cornelio 


Introducción 

Un tema de renovado interés en la investigación es el 
conocimiento y usos locales que la población da a las 
plantas. Sobresalen los estudios acerca de árboles de 
importancia económica y de los cuales el sector rural 
obtiene ingresos complementarios por su venta (en pie 
o aserrada), como es el caso de las maderas tropicales. 
En este documento se da a conocer información sobre 
el uso de especies con aptitud para aprovechar el 
autoabasto a una escala superior. Se trata de difundir 
la existencia y el potencial de las especies mal llamadas 
maderas corrientes tropicales o poco conocidas con el fin 
de contribuir a su conservación mediante la aplicación 
efectiva de programas de manejo que ayuden a 
revalorizar estos recursos al generarles algún valor 
agregado y un enfoque de sustentabilidad. 

Importancia y problemática 
del recurso forestal maderable 

La explotación del recurso forestal maderable de 
especies preciosas, caoba (Swietenia macrophylla ) y 
cedro ( Cedrela odorata ), inició en Tabasco a finales 
del siglo xix (entre 1849 y 1860), principalmente en 
la región de la Chontalpa. Fue ahí donde se asentaron 
los primeros madereros, aunque el auge de su 
actividad terminó hacia finales de ese siglo, producto 
de la extracción selectiva de estas especies, la roza- 
tumba-quema y tala inmoderada (West et al. 1985, 
Capdepont-Ballina 2008). Asimismo, las selvas altas 
de Tenosique en los límites con Guatemala, hacia el 
sureste de Tabasco, fueron sitios de una intensa 
extracción de caoba y cedro. El medio de transporte para 
los envíos de madera fue el río Usumacinta y su destino, 
los puertos de Campeche, de donde salían hacia Europa 


(West et al. 1985). La madera sigue siendo un producto 
forestal de importancia económica. En 2007, a escala 
nacional se reportó que las maderas comunes tropicales 
ocupaban el tercer lugar en aprovechamiento y que 
sumaban 44263 m 3 r. Tabasco se encuentra entre los tres 
estados que agrupan la mayor producción de maderas 
preciosas y entre los que concentran la extracción 
de madera corriente tropical (semarnat 2005). Es 
importante indicar que la información estadística sólo 
proviene de registros de aprovechamientos legalmente 
autorizados; pero los datos que corresponden a la 
madera de extracción informal e ilícita, con origen de 
extracción a partir de sistemas agroforestales, no se 
encuentran en esta estadística (Caballero 2010). Entre 
las especies que se registran dentro de la producción 
maderable por especie, para Tabasco se reportan: 
latifoliadas (álamo, liquidambar, mezquite, fresno, 
nogal y siricote), maderas tropicales preciosas (cedro y 
caoba) y maderas tropicales comunes (chechén, jabín, 
pucté, mangle rojo, ébano, habillo, primavera y ceiba) 
que se obtienen de las selvas y otros ambientes en la 
región (semarnat 2007a, b). 

En la entidad, las prácticas de aprovechamiento de 
especies maderables se siguen enfocando a la caoba y el 
cedro por su alto valor económico, por lo que es común 
extraerlas de los escasos fragmentos de vegetación 
(acahuales), áreas conservadas y plantaciones fores¬ 
tales establecidas, siendo en las dos primeras una 
práctica de extracción informal e ilícita de la cual se 
desconoce el volumen que se obtiene. Tabasco cuenta 
con más de 19 mil hectáreas de especies exóticas de 
eucalipto ( Eucaliptus spp.), melina ( Gmelina arbórea ) 
y teca ( Tectona grandis ), que fueron plantadas hace 
más de 10 años y se encuentran en aprovechamiento 
industrial, lo que contrasta con las escasas plantaciones 
de caoba (S. macrophylla ), cedro (C. odorata ) y macuilís 


Zamora-Cornelio, L.F. 2019. Uso de árboles maderables en zonas rurales de La Chontalpa. En: La biodiversidad en Tabasco. 
Estudio de Estado. Yol. i. conabio, México, pp. 223-227. 
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(Tabebuia rosea ) debido a que las primeras especies 
tienen un rápido crecimiento. 

Como dato de referencia, la semarnat y la 
Comisión Nacional Forestal (conafor 2007) reportan 
las siguientes superficies de plantaciones forestales 
comerciales para el periodo 2002-2007 en Tabasco: 

a) 1 610 ha de especies nativas (mangle, teca, macuilís, 
ceiba, guayacán, tinto, pich, corazón azul, zapatero 
y bojón); b) 1 336 ha de preciosas (cedro y caoba); 
y c) 5 895 ha de especies exóticas (eucalipto, melina 
y teca). En 2009 la conafor planteó como una de 
sus políticas la exclusión de especies exóticas en 
plantaciones y el establecimiento de especies nativas 
(cedro, caoba, macuilís, ramón, primavera, piche, barí 
y ceiba), lo cual es un paso notable en las iniciativas 
públicas para conservar los recursos forestales locales, 
aunque es deseable que no sea una respuesta aislada 
a la urgente necesidad de diversificar y aprovechar los 
recursos forestales y no forestales en Tabasco. 

Uso potencial de especies 
maderables tropicales 

El uso y aprovechamiento de los recursos forestales 
maderables de las selvas, la vegetación secundaria y 
otros sistemas con vegetación y árboles en pie son un 
proceso continuo asociado a las necesidades humanas 
y a los servicios que nos ofrece el capital natural de 
nuestro país (Echenique-Manrique 1975). Mucha de la 
información acerca del aprovechamiento de maderas 
comunes tropicales está poco documentada, como se 
evidencia en las estadísticas de la semarnat (2007a, 

b) . En estos datos se enlistan alrededor de ocho 
especies maderables en aprovechamiento (sin indicar 
superficie de plantaciones y cantidad de madera 
producida por especie), entre las que figuran: chechen 
(Metopium brownei), jabín ( Piscidia piscipula), pucté 
(Bucida boceras ), mangle rojo ( Rhizophora mangle ), 
bojón ( Cordia alliodora), macuilís ( Tabebuia rosea), 
ceiba ( Ceiba pentandra ) y guayacán ( Guaiacum 
coulteri). Esta falta de datos probablemente se explica 
por el escaso aprovechamiento comercial y porque 
son pocos los establecimientos de procesamiento 
de madera (aserraderos y carpinterías) registrados 
que otorgan la información. Algunos estudios sobre 
el conocimiento del uso de recursos forestales 
maderables a escala local en Tabasco indican el 
aprovechamiento de más de 20 especies (Rodríguez 
1986, Corella-justavino 1988) y, para la región de la 


Chontalpa, Melchor (1988) menciona que existen más 
de 30 especies arbóreas de vegetación secundaria que 
son utilizadas por campesinos para elaborar muebles 
(cuadro 1). Zamora-Cornelio (2003) identificó el uso 
que carpinteros dan a 23 especies forestales en el Plan 
Chontalpa; de éstas, seis presentan características 
favorables para su aprovechamiento en ebanistería 
(cuadro 2), además se indican otros usos en la región. 
En el apéndice 5 se muestran los nombres de especies 
maderables utilizadas en la entidad. 

El registro y documentación de estas experiencias 
permite identificar recursos factibles de implementar 
para diversificar el aprovechamiento de recursos 
forestales maderables al integrar nuevas especies con 
potencial mediante plantaciones forestales comer- 


Cuadro 1. Recursos maderables utilizados para elaborar muebles. 


Núm. 

Especie 

Nombre común 

1 

Enterolobium cyclocarpum 

Pich 

2 

Heliocarpus donnellsmithii 

Jolotzin 

3 

Lonchocarpus castilloi 

Gusano 

4 

Cedrela odorata 

Cedro 

5 

Albizia lebbeck 

Cabello de ángel 

6 

Andira inermis 

Macayo 

7 

Cordia alliodora 

Bojón 

8 

Ceiba pentandra 

Ceiba 

9 

Cojoba arbórea 

Coralillo 

10 

Lonchocarpus guatemalensis 

Gusano 

11 

Dialium guianense 

Guapaque 

12 

Aspidosperma megalocarpon 

Laurel 

13 

Licania platypus 

Pió 

14 

Brosimum alicastrum 

Ramón 

15 

Brosimum lactescens 

Ramón 

16 

Lonchocarpus latifolius 

Gusano 

17 

Calophyllum brasiliense 

Barí 

18 

Hevea brasilensis 

Hule 

19 

Byrsonima crassifolia 

Nance 

20 

Genipa americana 

Jague 

21 

Guazuma ulmifolia 

Guácimo 

22 

Lippia myriocephala 

Cesniche 

23 

Mangifera indica 

Mango 

24 

Manilkara zapota 

Chicozapote 

25 

Ormosia macrocalyx 

Caracolillo 

26 

Persea americana 

Aguacate 

27 

Persea schiedeana 

Chinin 

28 

Pimenta dioica 

Pimienta 

29 

Albizia saman 

Saman 

30 

Pseudobombax ellipticum 

Amapola 

31 

Spondias mombin 

Jobo 

32 

Tabebuia rosea 

Macuilís 

33 

Terminaba amazonia 

Canshan 

34 

Terminaba catappa 

Almendro 

35 

Trichospermum mexicanum 

Palencano 

36 

Zanthoxylum sp. 

Lagarto 


Fuente: elaboración propia con información de Rodríguez 1986, 
Corella-justavino 1988, Melchor 1988, Sol y Domínguez 1996 y 
Zamora-Cornelio 2003. 
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Cuadro 2. Usos de especies forestales maderables. 


Nombre común/científico 

Usos 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

Fr 


Cedro (Cedrela odorata)* 






















21 

Caoba (Swietenia macrophylla)* 






















21 

Cesniche (Lippia myriocephala)* 



• 

• 



• 


• 

• 












11 

Macuilis (Tabebuia rosea)* 




• 





• 





• 








10 

Guanacastle (Enterolobium cyclocarpum)* 




• 













• 





9 

Caracolillo (Ormosia macrocalyx)* 




• 










• 








8 

Aguacate (Persea americana) 




• 



• 















7 

Almendra (Terminada catappa) 



• 














• 





7 

Jobo (Spondias mombin) 




• 













• 


• 



6 

Saman (Albizia saman) 











• 






• 





5 

Chinin (Persea scbiedeana) 




• 













• 





5 

Jague (Genipa americana) 








• 














4 

Barí (Calophyllum brasiliense) 




• 


















4 

Mango (Mangifera indica) 






















3 

Rabo de lagarto (Zantboxylum sp.) 






















3 

Nance (Byrsonima crassifolia) 



• 







• 












3 

Eritrina (Erythrina sp.) 






• 
















1 

Palo mulato (Bursera simaruba) 





• 

















1 

Framboyan (Delonix regia) 



• 



















1 

Pimienta (Pimienta dioica) 










• 












1 

Zapote de agua (Pachira aquatica) 





• 

















1 


*Especies favorables para ebanistería. 1 = Mesa, 2 = silla, 3 = tocador, 4 = cama, 5 = puertas y ventanas, 6 = gabinetes, 7 = ropero, 
8 = repisa, 9 = mesa de centro, 10 = marco, 11 = entablerado (forro de pared), lambrín, 12 = base de cama, 13 = plafón o cielo raso, 
14 = escritorio, 15 = trinchadore, 16 = juguetero, 17 = librero, 18 = clóset, 19 = cocina integral, 20 = puerta de lambrin, 21 = puerta 
entablerada y Fr = Frecuencia de uso. Fuente: Zamora-Cornelio 2003. 


cíales, lo cual garantiza beneficios por obtención 
de productos de calidad, teniendo como evidencia 
previa su utilización en las localidades; adicional a 
esto, existe información técnica que garantiza el 
empleo de maderas tropicales. La viabilidad del uso y 
aprovechamiento de las maderas tropicales se atribuye 
a las propiedades físicas, mecánicas, de trabajo y 
estabilidad dimensional de la madera, a la belleza en 
el veteado, entre otras características, las cuales han 
sido determinadas para algunas maderas tropicales. Al 
seguir esta premisa, se deben seleccionar especies que 
tengan estas propiedades, para garantizar su inclusión 
en un mercado de productos, su uso seguro y eficiente 
al procesarse la madera. 

Partiendo del listado de especies de los cuadros 1 y 
2, de las cuales se ha reconocido su aprovechamiento 
en el estado (Rodríguez 1986, Corella-Justavino 1988, 
Melchor 1988, Sol y Domínguez 1996, Zamora- 
Cornelio 2003) y de la información generada por 
Bárcenas (1985), Fuentes-Salinas (1998) y Tamarit 
y López (2007), se identifican 11 especies (además 
del cedro y caoba) como maderas con potencial de 
aprovechamiento mediante plantaciones forestales 
para obtener productos de tipo industrial comercial y 
de uso en ebanistería (cuadro 3). 


Cuadro 3. Especies forestales nativas con potencial para su 


establecimiento en plantaciones forestales maderables. 


Nombre común 


Nombre científico 


Origen 


Amapola 

Pseudobombax ellipticum 

N 

Barí 

Calophyllum brasiliense 

N 

Bojón 

Cordia alliodora 

N 

Canshán 

Terminada amazonia 

N 

Caracolillo 

Ormosia macrocalyx* 

N 

Ceiba 

Ceiba pentandra 

N 

Guanacastle 

Enterolobium cyclocarpum 

N 

Güapaque 

Dialium guianense 

N 

Jagüe 

Genipa americana 

E 

Macuilis 

Tabebuia rosea 

N 

Ramón 

Brosimum alicastrum 

N 


N = nativa, E = exótica. *En peligro de extinción de acuerdo con 
la nom-059-semarnat-2010. Fuente: elaboración propia. __ 

Consideraciones finales 


Existe un recurso maderable adecuado para todas las 
aplicaciones que demanda la industria de la construcción 
y ebanistería con madera a diferentes escalas, de manera 
que la diversidad biológica que caracteriza a nuestros 
bosques y selvas representa una riqueza y potencial que 
se debe aprovechar mejor. 

Es necesario transitar del uso empírico al aprovecha¬ 
miento que garantice la renovación y permanencia del 
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recurso, y genere ingresos para los productores y vende¬ 
dores forestales al aplicar el conocimiento científico y 
tecnológico existente. 

Desde la perspectiva de aprovechamiento forestal 
sustentable, la conafor ha implementado 22 programas 
de aprovechamiento en Tabasco, en los que se producen 
más de 10 especies arbóreas, lo que indica una política 
proactiva para evitar la disminución de la cobertura 
forestal y generar ingresos por aprovechamiento y 
conservación de la masa forestal. Sin embargo, se 
requieren mecanismos que den continuidad al proceso 
y que fortalezcan e integren el conocimiento local sobre 
el aprovechamiento de especies maderables en un corto 
y largo plazo. 

Para delinear acciones e implementar medidas 
para diversificar las plantaciones forestales maderables 
al integrar especies nativas y obtener productos de 
calidad, es necesario tener en cuenta los siguientes 
elementos: a) que se identifiquen productos potenciales 
y se asegure un mercado para su venta o consumo en 
el mercado; b) que cuente con un plan para utilizar 
las especies de interés mediante un programa de 
aprovechamiento propuesto que sea económi¬ 
camente viable, ambientalmente apropiado y 
socialmente benéfico; c) tener las consideraciones 
necesarias para el establecimiento de plantaciones 
forestales (Capó 2001, Wightman et al. 2006); es decir, 
considerar el tiempo de producción para cosechar 
especies de rápido y lento crecimiento, elegir sitios 
adecuados para plantación, entre otros. Sin lo anterior, 
no tiene sentido sembrar árboles y cosechar la madera. 

Recomendaciones 

1. La conafor debe incluir en el listado de especies 
para su uso en plantaciones forestales a las 
nativas que representan un potencial real de uso 
y aprovechamiento; es decir, las enlistadas en el 
cuadro 2, ya que se ha reconocido sus propiedades 
como elemento esencial que garantiza su viabilidad 
mediante el aprovechamiento para los fines que 
indican dichas investigaciones, haciendo posible 
su uso a escala comercial, además de incluirse 
en los posibles programas de aprovechamiento 
de especies tropicales en el sureste de México, 
donde estas especies se encuentran distribuidas. 

2. Al considerar que existe una base de conocimiento 
sobre las propiedades y características tecnológi¬ 
cas de algunas especies comunes tropicales, en un 


primer nivel se debe incluir y concentrar el esfuer¬ 
zo sobre la producción de especies (plantaciones y 
aprovechamientos con planes de manejo autoriza¬ 
dos) para su uso en una escala piloto comercial y 
su vinculación al mercado local, estatal y nacional, 
identificando productos factibles. 

3. Las instituciones encargadas de velar por el buen 
uso y aprovechamiento de los recursos forestales 
deben promover procesos de vinculación del 
sector forestal a diferentes escalas (local, estatal, 
nacional e internacional) con la iniciativa privada 
para favorecer la promoción y uso de especies 
comunes tropicales mediante la diversificación de 
productos, y con esto facilitar el posicionamiento 
en mercados de nicho; esto implica la inserción de 
las especies indicadas en el cuadro 2. 

4. Es necesario promover la diversificación del uso y 
aprovechamiento de especies comunes tropicales 
desde las comunidades al ofertar posibilidades 
que den valor agregado a través de productos 
manufacturados con estas especies. 

5. Se requiere dar continuidad a los procesos de 
integración de nuevas especies en plantaciones 
y el mercado forestal en corto, mediano y largo 
plazo como garantía de su efectividad, y evaluar 
los éxitos y tropiezos de iniciativas forestales que 
tengan como objetivo el buen aprovechamiento 
de los recursos maderables, teniendo como 
fin integrarse a cadenas productivas de valor y 
acceder a mercados certificados. 
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Productos forestales no maderables (pfnm) 

Julián Pérez Flores y Vinicio Calderón Bolaina 


Introducción 

Los productos forestales no maderables (pfnm) son 
aquellos productos no madereros de origen biológico 
que se obtienen de los bosques, selvas o árboles fuera 
de los bosques que pueden ser recolectados en estado 
silvestre o ser producidos en plantaciones dentro de 
bosques y otras tierras boscosas (fao 2004). Según su 
origen, se clasifican en vegetales y animales, y se refieren 
a la flora y la fauna existente en determinada región. 

Hay una extensa variedad de clasificaciones de 
los pfnm, por lo que no existe una sola organización 
de uso general, aunque hay cierta lógica dentro de 
las distintas disciplinas. Hay una serie de métodos 
generales que los clasifican de forma variada según los 
productos, usos finales, taxonomía, características de 
la ordenación o formas de vida (fao 2001). 

El uso de estos productos representa un valor 
adicional de los sistemas de producción forestal y 
agroforestal, así como de áreas con vegetación arbórea 
natural o inducida. La fao reportó que, a escala mundial, 
en el 2010 existían aproximadamente 4 032.905 
millones de hectáreas de bosques que corresponden 
a 31% de la superficie total de la Tierra, de las cuales 
678.958 millones se encuentran en América del Norte, 
siendo para México 9.54% (fao 2011) y 400 millones 
de hectáreas con sistemas agroforestales (Watson et al. 
2000). Para el 2010, en México sólo se destinaron cerca 
de 8 488 ha para la conservación y no existe información 
consistente sobre los pfnm (fao 2011). De los princi¬ 
pales productos por los que se conserva esa vegetación 
se obtienen alimentos de origen vegetal y animal, 
combustibles (leña, carbón y ocote), frutas, medicinas, 
forrajes, aceites o plantas ornamentales. 

México cuenta con 21 600 plantas nativas que 
representan 10% de las especies vegetales del mundo; 


la mayor parte se localiza en la región tropical húmeda. 
Un ejemplo del aprovechamiento de pfnm de áreas 
forestales naturales en Tabasco es la recolección de las 
palmas camedor (Chamaedorea elegans y C. tepejilote ) 
con fines ornamentales, religiosos o alimenticios. 

Por su uso en alimentación, salud, construcción, 
cultura y religión, los pfnm constituyen un recurso 
importante que se ha utilizado en Mesoamérica desde la 
época prehispánica, como lo citan Kumary Nair (2004) 
y Montagnini (2006). Los pfnm del agroecosistema de 
cacao como el achiote, la chaya y la pimienta se han 
utilizado desde hace más de 400 años (Green 2010); 
no obstante, debido a problemas sociales como la 
sobrepoblación y la pobreza rural, así como a sequía e 
inundación, la presión sobre las áreas donde se encuen¬ 
tran los pfnm es cada día mayor y representa una pérdida 
no sólo de la flora y otros recursos bióticos, sino también 
de los recursos abióticos (Montagnini 2006). El objetivo 
de este documento es presentar un panorama general 
sobre los pfnm en el estado. 

Uso de los pfnm 

El ordenamiento territorial de Tabasco no responde 
a las necesidades de conservación de los pfnm 
(Congreso del Estado 2006, Sarukhán 2009). 
Además, existe una contradicción ideológica en 
cuanto a su aprovechamiento: las autoridades insti¬ 
tucionales consideran que las personas que hacen 
uso de los pfnm carecen de conocimientos sobre su 
manejo ordenado y los sobreexplotan, mientras que 
quienes los utilizan indican que no reciben capaci¬ 
tación sobre su uso y manejo o de otros recursos 
naturales, pero están conscientes de la necesidad de 
cuidar el ambiente conservando especies de fauna y 
flora (Barton-Bray y Merino-Pérez 2005). 


Pérez-Flores, J. y V. Calderón-Bolaina. 2019. Productos forestales no maderables (pfnm). En: La biodiversidad en Tabasco. 
Estudio de Estado. Yol. i. conabio, México, pp. 229-233. 
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En Tabasco persisten ecosistemas y sistemas agrofo- 
restales que aportan numerosos pfnm usados como 
artesanías, alimentos, forrajes, medicinas o biocom- 
bustibles; por ejemplo, las zonas cacaoteras presentes 
en los municipios Huimanguillo y Paraíso son las de 
mayor productividad. Al mismo tiempo que el ambiente 
agroforestal cacaotero alberga una notable biodiver¬ 
sidad (García 1983, Ramos 2001, Ramírez 2009), el 
cacao mantiene rendimientos de 360 kg/ha (siap 
2010) y beneficia aproximadamente a 31 139 familias 
(cesvetab 2010). Los manglares de esta región cubren 
35 928 ha (conabio 2010) y fungen como refugio para 
mamíferos, reptiles, anfibios y aves transitorias, como se 
menciona en la edición especial dedicada a los Pantanos 
de Centla (Romero-Gil et al. 2000), y amortiguan los 
escurrimientos de las cuencas Grijalva y Usumacinta. 

Para el año 2007, en Tabasco existían 404 unidades 
de producción dedicadas al aprovechamiento de pfnm 
(inegi 2009), las cuales fueron aprovechadas para leña, 
resina, tierra, semillas, alimentos (hongos), medicina 
(barbasco Dioscorea mexicana ) y ornamentos (hoja de 
palma camedor C. elegans). De estas, destaca la leña con 
259 unidades de producción (conjunto formado por los 
terrenos, con o sin actividad agropecuaria o forestal en el 
área rural o con actividad agropecuaria en el área urbana, 
ubicados en un mismo municipio) y la venta de semillas 
de árboles o plantas silvestres recolectadas para ser utili¬ 
zadas o transformadas en alimento para aves o ganado, 
o con fines de comercialización que se lleva a cabo 
en los municipios Centro, Huimanguillo, Macuspana, 


Tacotalpa y Tenosique. Al parecer, las unidades de 
producción comercializan en un mercado no catalogado; 
es decir, existe una proporción de unidades de producción 
que no brindan información sobre el destino de la venta 
de sus productos (figura la). La flora no maderable, que 
se comercializa según el tipo de comprador, comprende 
una notable venta a intermediarios (figura Ib). 

En la mayoría de las comunidades rurales en México, 
incluyendo las de Tabasco, es fundamental la leña y 
el carbón como combustibles. Las familias requieren 
cocinar sus alimentos diariamente y no disponen de otra 
fuente de energía para hacerlo. La obtención de combus¬ 
tibles en zonas rurales es una verdadera necesidad, y 
en su localización, corte y acarreo, participan todos los 
integrantes de la familia (Cuevas 1988). 

Como se observa en la figura 2, en los 17 munici¬ 
pios de Tabasco se produce leña para la venta, la cual 
puede ser en la misma comunidad o en otros munici¬ 
pios. Nacajuca es el municipio que sobresale con 51% 
(2 860.5 m 3 ) de la producción de leña para la venta 
porque, a diferencia de los 16 restantes, se tiene el 
mayor índice de marginación y las familias aún cocinan 
con leña su nixtamal para obtener masa para su pozol 
y hacer tortillas. En contraste, el municipio Teapa es el 
que produce menos leña para la venta, probablemente 
por la disponibilidad de gas y porque las comunidades no 
son del todo rurales y tienen un grado de marginación 
menor a las de Nacajuca. En un lugar intermedio está 
el municipio Centro, esto se explica porque, aunque 
aquí se encuentra la capital del estado, también existen 
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Figura 1. a) Destino de las ventas de productos forestales no maderables (pfnm), no incluye el comercio de leña; y b) venta de pfnm según 


tipo de comprador. Fuente: inegi 2009. 
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Figura 2. Volumen de producción de leña por municipio en Tabasco. Fuente: inegi 2009. 


comunidades rurales o semiurbanas que combinan el 
consumo de leña con el de gas. 

Las autorizaciones para la extracción de los pfnm 
corren a cargo de Secretaría de Medio Ambiente 
y Recursos Naturales (semarnat). En Tabasco, la 
delegación federal de la semarnat indica que, hasta 
el año 2008, se habían otorgado 803 permisos, siendo 
el tasiste (Acoelorrhaphe wrightii) el recurso con 
más autorizaciones (figura 3). El tasiste o palma de 
pantano se consideraba una maleza, pero actualmente 
la semilla se colecta y se exporta a Canadá. En su 
aprovechamiento participa toda la familia, los hombres 
cortan los racimos de frutos, los niños los recogen del 
suelo y las mujeres desgranan los frutos para secarlos 
y obtener la semilla. De la semilla se extraen aceites 
para cosméticos. Esta actividad es tan importante, que 
actualmente se están constituyendo asociaciones de 
productores; una de éstas es "El Tasiste Producción 
agropecuaria y forestal no maderable de Balancán 
S.P.R. de R.L.". 

El aprovechamiento (recolección) de la palma 
camedor (Chamaedorea sp.) ocurre en todos los 
estados en donde se distribuye esta especie (Nayarit, 
Tamaulipas, Puebla, Veracruz, Chiapas y Tabasco). La 
recolección excesiva (sobreexplotación) de estas palmas 
ha originado que algunas especies como C. elegans 
estén registradas con algún grado de amenaza de 
extinción. Por ello se han hecho intentos para establecer 
plantaciones y no basar la producción en recolección. 
Estas acciones dieron inicio por el Colegio de Postgra¬ 
duados en 1995 al intercalar esta palma en cultivos de 
cacao, hule y forestales en la Chontalpa y el municipio 
Macuspana. Posteriormente en Macuspana, el Centro 


de Capacitación Agropecuaria y Forestal (cecaf) inició 
la producción de planta para establecerla bajo selva y 
acahuales en el municipio Tenosique. Actualmente se 
trata de regular su aprovechamiento, pero los permisos 
son mínimos comparados con el tasiste (aunque ambos 
pfnm se exportan). No obstante, las autorizaciones para 
el aprovechamiento de la palma camedor son el doble 
de las autorizaciones para la palma de guano (figura 3). 

La palma de guano (Sabal mexicana ) es un pfnm de 
sumaimportanciaparael estado. Guanoenlenguachontal 
significa "hacer o construir"; lo utilizan en la construc¬ 
ción de casas y palapas, así como para hacer artesanías, 
por tanto, es un producto de venta, ya sea en su forma 
natural (pencas de la palma) o en productos elaborados 
como bolsas y abanicos. Los frutos de esta palma son 
comestibles; por el porte que alcanza esta palma, 
otro de sus usos es como sombra para el ganado en 
sistemas silvopastoriles. 

Conclusión 

Los pfnm complementan los satisfactores de alimenta¬ 
ción, salud, vivienda, energía, cultura y religión que el 
ser humano requiere para existir. El monitoreo continuo 
para conocer el estatus temporal y espacial de los 
pfnm es necesario para su conservación, uso y manejo 
eficientes. Su importancia se manifestó cuando, en 
1996, cecaf quiso comprar semilla y planta de palma 
camedor a los recolectores de Tenosique para disminuir 
la recolección con el establecimiento de plantaciones. 
Esto no fue posible debido a la sobreexplotación de las 
poblaciones naturales de estas palmas, y se tuvo que 
traer planta de Veracruz. 
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Palma de guano: Sabal mexicana 


Palma camedor: Chamaedorea elegans camedor 


Taslste: Acoelorrhaphe wrightii 


Figura 3. Autorizaciones otorgadas por la semarnat para la extracción de recursos forestales no maderables en Tabasco. Fuente: inegi 2009. 


Otro ejemplo de la necesidad de conocer la situación 
de los pfnm se desprende de la figura 3. Como se observa, 
sólo se reportan autorizaciones para tres especies de 
palmas. No obstante, basta recordar que durante las 
inundaciones de 2007 a 2011 muchas familias rurales 
no salieron de sus hogares y mucho menos contaban 
con un botiquín de primeros auxilios, haciendo uso de 
diversas especies de flora (chaya, jobo, yuca, matali, 
quelites, aguacate, capulín, guayaba, guaya, caña de 
azúcar, yuca, caimito, tamarindo, jícaro, chinín, chile 
habanero, chile amashito, guanábana, anona, capulín y 
cundeamor), y fauna (pochitoques, guaus, chiquihuaus 
e iguanas), mismas que conocen y aprovechan desde 
tiempos ancestrales. 

El monitoreo de estos pfnm corresponde a la 
Comisión Nacional Forestal (conafor). No obstante, 
es una tarea compleja si consideramos la biodiversidad 
(incluyendo a los 62 grupos indígenas que hacen uso de 
estos recursos) que existe en nuestro país. Esta biodi¬ 
versidad es mayor en las regiones tropicales húmedas 
como Tabasco. En el año 2006 esta Comisión empezó 
sus estudios regionales forestales en todo el país, en los 
cuales se tiene un apartado de los pfnm y propuestas 
para su aprovechamiento. En esta entidad se llevaron a 
cabo nueve estudios regionales que abarcan la totalidad 
de la superficie estatal, por lo que existen propuestas 
no sólo para su aprovechamiento, sino también para su 
conservación. 
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Estudio de Caso: Uso de productos forestales 
no maderables (pfnm) en el municipio Centro 

Julián Pérez Flores y Vinicio Calderón Bobina 


Introducción 

Contar con una base de información geográfica de los 
productos forestales no maderables (pfnm) facilita la 
búsqueda de información sobre recursos fitogenéticos 
y permite planear las actividades para su conservación, 
uso y manejo. Estos recursos han sido la base del mejo¬ 
ramiento genético vegetal y de la existencia del ser 
humano, ya que poseen valor económico, social, cultural 
y ambiental, muchos de los cuales, como la pimienta y el 
barbasco, se comercializan en mercados locales y otros 
se exportan, como el tasiste y la palma camedor. Algunos 
pfnm, como el peyote que usan los tarahumaras, identi¬ 
fican a determinados grupos indígenas; es decir, existe 
una estrecha relación entre el ser humano y los pfnm. 

La presión sobre los pfnm es cada vez mayor por 
el constante aumento de la población. Por esto, y para 
hacer un uso eficiente de estos recursos, es necesario 
conocer en dónde y cómo están para planificar su apro¬ 
vechamiento, conservación o manejo. Este trabajo se 
hizo con el objetivo de generar una base de información 
acerca del uso del suelo y una clasificación funcional de 
la utilización de la flora no maderable en el municipio 
Centro, Tabasco. En este estudio se incluye un listado 
de especies vegetales con su ubicación en las diferentes 
condiciones geomorfológicas del municipio. 

Método 

La metodología se esquematiza en la figura 1. El reco¬ 
nocimiento de la vegetación se realizó en tres etapas: 
a) elaboración de una carta preliminar del uso actual de 
suelo a partir de la clasificación supervisada de imágenes 
de satélite spots 2009 utilizando el software comercial 


erdas 8.4 y trabajo de campo; b) mareaje de rutas 
teniendo en cuenta los diferentes gradientes del paisaje 
que conforman los municipios Centro, Macuspana y 
Jalapa; y c) aplicación de encuestas en las comunidades 
y entrevistas a personas clave (representantes) de las 
comunidades, específicamente en zonas de interés 
agropecuario y forestal. Asimismo, mediante la técnica 
bola de nieve 1 se recabó información acerca de prácticas 
agropecuarias y conocimiento de la flora y fauna de la 
región; finalmente se elaboraron gráficos y tablas de 
frecuencia con los datos para el análisis de la informa¬ 
ción. 

Uso del suelo 

El municipio Centro posee una superficie de 170 969 ha 
y cuenta con cinco principales usos del suelo: pastizal 
(49.6%), vegetación hidrófila (20.7%), cuerpos de 
agua (12.8%), suelos desnudos e infraestructura urbana 
o industrial (en la que se incluyen huertos familiares 
y árboles maderables; 6.9%), y acahuales (7.8%); 
adicionalmente existe una asociación de cultivo de 
plátano, forestal, tíntales, mangle, cacao, selva mediana 
perennifolia, palma de aceite y selva baja inundable (2%; 
figura 2). 

Se registraron 785 plantas que pertenecen a 
105 especies. Por el número de plantas registradas, 
las más sobresalientes fueron las maderables que se 
indican en la figura 3. Entre éstas destacan el macuilís 
(Tabebuia rosea ) con 72 plantas registradas (9.2%), el 
cedro ( Cedrela odorata ) con 47 (5.9%) y el guácimo 
(Guazuma ulmifolia ) con 45 (5.7%). 

Según la clasificación de Arellano-Rodríguez y 
colaboradores (2003), las 105 especies registradas se 


1 También llamado “Muestreo en cadena o por redes", se identifican participantes clave y se agregan a la muestra, estos participantes señalan a otras perso¬ 
nas que puedan proporcionar más datos, se contactan y se incluyen a la muestra. 


Pérez-Flores J. y V. Calderón-Bolaina. 2019. Uso de productos forestales no maderables (pfnm) en el municipio Centro. En: 
La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i. conabio, México, pp. 234-239. 
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Figura 1. Diagrama de flujo para generar una base de datos de los sistemas de producción, la diversidad de la flora y sus usos en el municipio 
Centro, Tabasco. Fuente: elaboración propia. 



CP, F, Tn, Ma, Ca, Sm, Pa, Sb 
Suelo desnudo o infraestructura 
Acahuales 
Cuerpos de agua 
Vegetación hidrófita 
Pastizales 


Figura 2. Uso del suelo en el municipio Centro, Tabasco. CP = cultivo de plátano, F = forestal, Tn = tíntales, Ma 
selva mediana perennifolia, Pa = palma de aceite, Sb = selva baja inundable. Fuente: elaboración propia. 
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Figura 3. Especies maderables con mayor número de individuos registrados en el municipio Centro. Fuente: elaboración propia. 


agruparon en nueve categorías de acuerdo con su uso 
(cuadro 1). 

1. Para la alimentación humana y aplicación en la 
industria (representada por 32 especies) destaca 
el jobo ( Spondias mombin ) como la de mayor 
frecuencia y distribución en el municipio Centro. 

2. Utilizadas como frutales, madera y leña 
(combustible). Las especies con uso potencial se 
distribuyen principalmente en la zona de lomeríos 
y llanura de inundación. 

3. Para la construcción artesanal, en la medicina 
tradicional y en la alimentación humana. De las 
cuatro especies registradas destaca el guano 
redondo ( Sabal mexicana ) distribuida principal¬ 
mente en las áreas de lomerío y vega de río. 

4. Utilizadas para la conservación de suelo y agua, 
recuperación de suelos, ebanistería y entomo- 
forestería. En esta categoría se registraron 11 
especies; la más representativa fue la zarza 
(Mimosa pigra), seguida del sauce ( Salix 
chilemnis) y el espadañal ( Typha latifolia). La 
mayoría se distribuyó en las zonas de lomeríos y 
vega de río. 

5. Como forraje para ganado vacuno, equino y 
ovino. Fueron registradas 12 especies, las cuales 
se concentraron principalmente en la zona de 
lomeríos. 

6. Cumplen funciones de barreras rompe-vientos, 
sombra para el ganado, para el cultivo de 
plantas ornamentales tropicales como heliconias 
(Heliconia sp.) y hawaianas ( Alpinia purpurata), y 
cercos vivos en huertos familiares. Se encontraron 
11 especies maderables dominantes dentro de 
sistemas agroforestales. 


7. Como leña (combustible), sombra en sistemas 
agroforestales, medicina tradicional, insumo 
artesanal y como postes para cercas en la gana¬ 
dería. Entre las 12 especies utilizadas destacan el 
guácimo ( Guazuma ulmifolia), cocohíte ( Gliricidia 
sepium) y tinto ( Haematoxylum campechianum), 
distribuidos principalmente en las áreas de lome¬ 
ríos. 

8. Especies utilizadas en la medicina tradicional, 
construcción, ornato, control de la erosión y 
como madera aserrada. Las especies en esta 
categoría fueron nueve, entre estas sobresale por 
su abundancia el guarumo ( Cecropia obtusifolia), 
distribuido principalmente en la zona de lomeríos. 

9. Plantas con uso ornamental, gastronómico, medi¬ 
cinal, frutal, melífera, industrial y como cercas 
vivas en la ganadería. Fueron nueve y destaca la 
palma real ( Roystonea regia) distribuida principal¬ 
mente en las áreas de vega de río. 

Cada categoría incluyó el uso predominante 
de las especies, así como otros usos principales. Es 
importante resaltar que algunas especies son multipro- 
pósito, por lo que aparecieron en más de una categoría 
(cuadro 1). 

Conclusión 

Los resultados de este estudio proporcionan infor¬ 
mación básica acerca de la diversidad de especies 
vegetales, su distribución y utilidad en el municipio 
Centro, Tabasco. Dicha información sirve como marco 
de referencia para evaluar la condición ecológica del 
hábitat a través de especies clave (indicadoras), y dar 
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Cuadro 1. Uso predominante de las especies según Arellano-Rodríguez y colaboradores (2003) por categoría de acuerdo con su 
ubicación geomorfológica. 


Nombre común 

Nombre científico 

Uso abreviado 

Geomorfología 

Categoría de uso 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

Achiote 

Bixa orellana 

Or, Gat, Ind 

V 









• 

Aguacate 

Persea americana 

Fr, Acs 

Ll 










Anona 

Annona muricata 

Fr, Acs , Md, Rpt 

Ll, V 

• 









Bambú 

Bambusa arundinacea 

Pe, DI 

L 




• 






Bejuco 

Dalbergia glabra 

Md, MI, Fo 

L 








• 


Bellota 

Sterculia apétala 

Ma, MI, Md 

Ll 






• 




Bojón 

Cordia alliodora 

Acs, Lñ, Or 

Ll 


• 








Cacao 

Theobroma cacao 

Fr, Acs, Lñ 

L 

• 









Calabaza 

Cucúrbita pepo 

Alh 

L 

• 









Camalote 

Panicum máximum 

Fo 

Ll 





• 





Cantemó 

Acacia angustissima 

Fo, Md, Lñ 

Ll 





• 





Caña 

Saccbarum officinarum 

Ind 

L 

• 









Caoba 

Swietenia macrophylla 

Ma, Caf, Lñ, Md, Pcv 

Ll 






• 




Capulín 

Muntingia calabura 

Fr, MI 

Ll 

• 









Caracolillo 

Ormosia macrocalyx 

Ssaf, Ho 

L 


• 








Carrizo 

Olyra latifolia 

Fo 

L 





• 





Castaña 

Artocarpus altilis 

Fr, Ssaf 

L 

• 









Cedro 

Cedrela odorata 

Ma, Caf, Lñ, Md, Pcv 

Ll 






• 




Ceiba 

Ceiba pentandra 

Alh, Fo, Pcv, Ssaf 

Ll 

• 









Chichón 

Ficus goldmanii 

Art, Md 

L 



• 







Chicozapote 

Manilkara zapota 

Fr, Ssaf 

Ll 

• 









Chipilcó 

Dipbysa robinioides 

Ssaf, Fnt, Lñ, Pe, Ho, Emph 

L 


• 








Coco 

Cocos nucífera 

Ind, Fr, Md, Ssaf, Stp 

L 

• 









Cocoíte 

Gliricidia sepium 

Lñ, Ssaf, Pe, Ho, Emph 

Ll 







• 



Corcho 

Heliocarpus donnellsmitbii 

MI, Art 

L 



• 

• 






Cornezuelo 

Acacia cornígera 

Lñ, MI, Md 

Ll 







• 



Coscorrón 

Crateva tapia 

Ho, Fr 

L 







• 



Cuajilote 

Parmentiera aculeata 

Or, Fo, Md 

L 









• 

Cuinicuil 

Inga jinicuil 

Fr, Acs, Fnt 

L 

• 









Dama de noche 

Cestrum nocturnum 

Or 

V 









• 

Dormilón 

Mimosa púdica 

Lñ, Or 

L 







• 



Encino 

Quercus oleoides 

Lñ, Ssaf, Pe, Ho, Emph 

L 







• 



Espadañal 

Typa latifolia 

Rph, Ftrr 

L 




• 






Eucalipto 

Eucalyptus globulus 

Ma, Lñ, Ind 

L 






• 




Ficus 

Ficus obtusifolia 

Or, Fr 

L 









• 

Grama amarga 

Paspalum conjugatum 

Fo 

L 





• 





Grama azul 

Poa pratensis 

Fo 

L 





• 





Guácimo 

Guazuma ulmifolia 

Lñ, Ssaf, Md 

Ll 







• 



Guanaba 

Psidium guajava 

Fr, Md 

V 

• 









Guanacaste 

Enterolobium cyclocarpum 

Ssaf, Ma, Lñ 

Ll 


• 








Guano largo 

Parmentiera aculeata 

Exa, Ho 

L 




• 






Guano redondo 

Sabal mexicana 

Art, Alh, Md 

Ll 



• 







Guarumo 

Cecropia obtusifolia 

Md 

Ll 








• 


Guatope 

Inga vera 

Ssaf 

Ll 


• 








Guaya 

Talisia oliviformis 

Fr, MI, Md, Lñ, Fo 

V 

• 









Higo 

Ficus carica 

Alh 

Ll 

• 









Hoja de lata 

Miconia argéntea 

Lñ 

L 







• 



Hoja de tó 

Calathea lútea 

Gat, Or 

L 

• 









Hule 

Flevea brasiliensis 

Ind, Lñ 

L 

• 









Icaco 

Chrysobalanus icaco 

Fr, Lñ, MI, Or 

L 

• 









Jabín 

Piscidia communis 

Ma, Ho 

Ll 






• 




Jacinto 

Eicbbornia crassipes 

Ftrr 

L 




• 






Jagüe 

Genipa americana 

Md 

V 








• 
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Cuadro 1. Continuación. 


Nombre común 

Nombre científico 

Uso abreviado 

Geomorfología 

Categoría de uso 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

jobo 

Spondias mombin 

Fr, Md, Lñ 

Ll 

• 









Lecherillo 

Tabernaemontana alba 

Md, Ho 

L 








• 


Apompo 

Pachira aquatica 

Md, Or, Fo, Exa, Cev 

L, Ll 




• 




• 


Lengua de vaca 

Syngonium podophyllum 

Avrh 

Ll 




• 






Limón 

Citrus aurantifolia 

Fr, Acs, Md 

Ll 

• 









Lirio acuático 

Eicbhornia crassipes 

Ftrr 

Ll 




• 






Macayo 

Andira galeottiana 

Ma 

Ll 






• 




Macuilís 

Tabebuia rosea 

Ma, Caf, Lñ, Md, Pcv, Or 

Ll 






• 




Maíz 

Zea mays 

Alh, Can 

La 

• 









Majagua 

Hampea nutricia 

Art 

Ll 



• 







Malva 

Heliotropium indicum 

Md 

L 








• 


Mango 

Mangifera indica 

Fr, Lñ 

Ll 

• 









Manzanita 

Malvaviscus arboreus 

Alh, Md 

L 

• 









Marañón 

Anacardium occidentale 

Ind, Ma, Alh, Fr, Md 

L 

• 









Matapalo 

Clusia flava 

Md, Or 

Ll 








• 


Melina 

Gmelina arbórea 

Lñ, Ssaf, Md, Ma, Ind, Caf 

L 






• 




Nance 

Byrsonima crassifolia 

Fr, Md, Lñ, Gat 

L 

• 









Naranja agria 

Citrus aurantium 

Fr, Acs 

L 

• 









Palma real 

Roystonea dunlapiana 

Or, MI, Exa 

Ll 









• 

Palo gusano 

Lonchocarpus guatemalensis 

Ma, MI, Ho 

Ll 






• 




Palo mulato 

Bursera simaruba 

Md, Cev, Or, Ma 

Ll 








• 


Pancilla 

Salvinia auriculata 

Ftrr 

L 




• 






Papaya 

Carica papaya 

Fr, Acs 

L 

• 









Pasto alemán 

Echinochloa polystachya 

Fo 

Ll 





• 





Pasto cabezón 

Paspalum virgatum 

Fo 

Ll 





• 





Pasto chontalpo 

Brachiaria decumbens 

Fo 

L 





• 





Pasto estrella 

Cynodon plectostachyus 

Fo 

Ll 





• 





Pasto gigante 

Panicum máximum 

Fo 

L 





• 





Pasto remolino 

Paspalum notatum 

Fo 

Ll 





• 





Pimienta gorda 

Pimenta dioica 

Gat, Acs 

L 

• 









Platanillo 

Heliconia bihai 

Or, Gat, 

Ll 









• 

Plátano 

Musa acuminata 

Fr, Acs 

Ll 

• 









Pochote 

Cochlospermum vitifolium 

Or, MI, Cev, Md 

L 









• 

Popal 

Thalia geniculata 

Or 

Ll 









• 

Quequeste 

Xanthosoma robustum 

Or, Md, Rpt 

L 









• 

Revienta muela 

Asclepias curassavica 

Md 

L 








• 


Sauce 

Salix chilemnis 

Cer 

La 




• 






Tamarindo 

Tamarindus indica 

Fr, Or, Md, Lñ, Acs 

L 

• 









Tatuán 

Colubrina arborescens 

Lñ, Ssaf, Pe, Ho, Emph 

L 







• 



Teca 

Tectona granáis 

Ma, Cev, Pcv 

Ll 






• 




Tinto 

Haematoxylum campechianum 

Lñ, Pe, Ho, Art 

Ll 







• 



Tucuy 

Pithecellobium lanceolatum 

Lñ, MI 

L 







• 



Uvero 

Coccoloba barbadensis 

Lñ, Ssaf, Pe, Ho, Emph 

Ll 







• 



Zacate 

Paspalum vaginatum 

Fo 

L 





• 





Zapote 

Manilkara zapota 

Fr, Lñ, Ssaf 

L 

• 









Zapote mamey 

Pouteria sapota 

Ma, MI, Md, Lñ, Fr 

L 






• 




Zarza 

Mimosa pigra 

MI 

La 




• 






Zopo 

Dendropanax arboreus 

Lñ, Ssaf, Pe, Ho 

L 







• 



Total de especies registradas 

29 

5 

4 

11 

12 

11 

12 

9 

9 


Geomorfología: La = llanura aluvial, Ll = llanura de inundación, L = lomeríos y V = vega de río. Uso abreviado: Acs = acompañado en 
sistemas agroforestales, Avrh = arvense regulador de la humedad, Caf = carpintería fina, Can = cultivo anual, Cer = control de erosión, 
Cev = cerca viva, DI = duelas, Emph = elaboración de mangos para herramientas, Exa = extracción de grasas, Fnt = fijador de nitrógeno, 
Ftrr = f¡to-remediac¡ón, Hp = horcón, Rph = ritual prehispánico, Rpt = repelente contra insectos, Pe = postes para cercas, Pcv = protección 
contra el viento. 

DISTRIBUCIÓN GRATUITA. PROHIBIDA SU VENTA 








































Estudio de caso 239 


seguimiento a la situación que guardan los productos 
forestales no maderables en el municipio. 

Centro es uno de los municipios afectados por 
las continuas inundaciones, las cuales podrían estar 
relacionadas con la falta de vegetación en la ribera de 
los ríos. Por ello sería conveniente estudiar la diversidad 
de especies aptas a las riberas de los ríos, como el sauce 
(Salix chilemnis), a fin de utilizarlas como protección de 
desbordes y para el manejo de la erosión del suelo. 

La continua deforestación en el estado ha provo¬ 
cado una grave erosión de los ambientes y pérdida del 
germoplasma; no obstante, como consecuencia de una 
regeneración natural, principalmente en los sistemas 
ganaderos (potreros), aún existen áreas cubiertas con 


vegetación forestal. En esta regeneración se tiene el 
crecimiento de árboles como el tinto y el macuilís, de 
palmas como el guano y de otras especies vegetales y 
animales que son considerados pfnm. 

Referencias 

Arellano-Rodríguez, J.A., J.S. Flores, J. Tun-Garrido y M.M. Cruz- 
Bojórquez. 2003. Nomenclatura, forma de vida, uso, manejo y 
distribución de las especies vegetales de la península de Yucatán. 
uay, Mérida. 

Palma-López, D.J. y A. Triano-Sánchez. 2007. Plan de uso 
sustentable de suelos de Tabasco Vol. //. isPROTAB/Colegio de 
Postgraduados, Tabasco. 
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Estudio de Caso: Participación de mujeres y hombres 
chontales de San Isidro Primera Sección, Nacajuca, 
en la producción de artesanías de fibras naturales 

María de los Ángeles Pérez Villar 


Introducción 

Este texto constituye una visión de las interrelaciones 
en la vida y el trabajo de los habitantes de la comunidad 
indígena chontal San Isidro Primera Sección (ubicada en 
el municipio Nacajuca, Tabasco) en torno a la materia 
prima utilizada para la producción de artesanías de fibras 
naturales. Esta localidad está conformada por habitantes 
de lengua chontal, quienes son la etnia más antigua de 
la región y han habitado tierras tabasqueñas por más 
de 2 000 años. Herederos de una civilización que 
dominó toda Mesoamérica por más de un milenio, los 
mayas chontales conservan muchas tradiciones, creen¬ 
cias y costumbres prehispánicas, lo que les ha permitido 
preservar su cultura; entre ellos aún se elaboran artesa¬ 
nías utilitarias, ceremoniales y otras más para el turismo. 

Tradicionalmente, la actividad artesanal más 
importante era la construcción de cayucos con caoba o 
cedro; no obstante, esta costumbre se ha perdido como 
consecuencia de la desaparición de la selva (Flores- 
López 2006), por lo que ahora prevalece la elaboración 
de artesanías para uso doméstico y comercial de piezas 
pequeñas como cestos, abanicos y bolsas, entre otros. 
El objetivo de este trabajo es conocer las prácticas y 
conocimientos de los hombres, pero especialmente las 
mujeres 1 en la unidad familiar para producir artesanías 
de fibras naturales, con el propósito de resaltar la parti¬ 


cipación de la mujer chontal como parte importante del 
sistema de producción para el sostenimiento familiar, y 
la relación que guardan sus actividades con los recursos 
naturales. 

Metodología 

El trabajo se hizo en el año 2008 en la comunidad de 
San Isidro Primera Sección, 2 Nacajuca. En el periodo 
que se llevó a cabo el estudio, esta comunidad contaba 
con una población de 1 098 habitantes (51% mujeres y 
49% hombres; inegi 2005); mientras que para 2010 la 
población estaba conformada por 1094 habitantes: 549 
son hombres y 545 mujeres (inegi 2010). 

En esta localidad se llevaron a cabo 10 entrevistas a 
profundidad; cinco a socias de un grupo de artesanas de 
la localidad y el resto a sus familiares. Se analizó la rela¬ 
ción que establecen hombres y mujeres con su entorno 
natural, así como las tareas que realizan en relación a 
la materia prima utilizada para producir artesanías de 
fibras naturales. 

Prácticas productivas 
en la unidad familiar 

Las mujeres 3 son las principales responsables de criar 
a los niños, de producir, procesar y conservar los 


1 Desde la corriente de género, medio ambiente y desarrollo sustentable, se considera a la construcción de género como uno de los agentes mediadores 
de las relaciones entre las mujeres y los varones con el medio ambiente. A partir del concepto género se produce un profundo cambio en la delimitación 
del objeto, ya no se habla sólo de las mujeres, sino de las relaciones sociales que éstas establecen y del sistema de poder en el que están insertas. Los pos¬ 
tulados de género, medio ambiente y desarrollo sustentable permiten identificar las diferencias entre las mujeres al enfatizar el carácter socio histórico y 
cultural de los procesos de subordinación y negociación en los que se encuentran insertas (Rico 1998). 

2 Este trabajo recaba una parte de la investigación que se llevó a cabo en siete comunidades del municipio Nacajuca, con mujeres indígenas chontales que 
participan en diversos proyectos productivos financiados por la Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas (cdi). Para este trabajo 
se eligió a la comunidad de San Isidro porque, de todas las comunidades donde se realizó la investigación, es la única donde el proyecto en el que están 
inmersas las mujeres se utilizan recursos naturales, como fibras para la elaboración de artesanías. 

3 La Plataforma de Acción, aprobada por la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, celebrada en Beijing en 1995, identificó la necesidad de lograr la 
participación activa de la mujer en la adopción de decisiones relacionadas con el medio ambiente en todos los niveles, y de incorporar una perspectiva 
de género en todas las estrategias orientadas al desarrollo sostenible, como una de las 12 esferas de especial preocupación que exigían la adopción de 
medidas por parte de los Estados, la comunidad internacional y la sociedad civil (onu 2010). 


Pérez Villar, M.A. 2019. Participación de mujeres y hombres chontales de San Isidro Primera Sección, Nacajuca, en la 
producción de artesanías de fibras naturales. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i. conabio, México, 


pp. 240-242. 
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alimentos, así como de cuidar la casa, a los enfermos y 
a las personas de la tercera edad. Para algunas mujeres 
mayores, a menudo la crianza de los niños incluye el 
cuidado de los nietos cuando sus hijas van a trabajar 
fuera de la comunidad o por situaciones como una sepa¬ 
ración de pareja. La función principal y responsabilidad 
de los hombres es la provisión de ingresos, bienestar 
y alimentación, así como el cuidado de la vivienda y 
atención de la parcela; además, se considera los que 
obtienen un mejor ingreso. Muchos hombres se van de 
la comunidad a buscar trabajo. Cuando se compara el 
trabajo no remunerado de las mujeres y de los hombres, 
es evidente que el de las mujeres es más intenso. Las 
funciones sociales de las mujeres como proveedoras de 
cuidado y alimentos las condicionan a quedarse dentro 
de la comunidad. 

Actividades en torno al uso 
y manejo de la materia prima 
para producir artesanías de fibras 
naturales 

La conservación, la protección y el manejo de los recursos 
naturales constituyen uno de los retos más importantes 
para la humanidad. Uno de estos es el aprovechamiento 
de recursos naturales para generar ingresos económicos. 
La tendencia mundial a usar de forma irracional los 
recursos podría convertirse en irreversible si no se llevan 
a cabo acciones concretas e inmediatas para eliminar sus 
múltiples causas: contaminación de aire y agua, pérdida 
de biodiversidad y hábitos de consumo que, a su vez, 
producen grandes cantidades de basura, entre otros 
(Arellano-Montoya 2003). 

Algunas de las materias primas que utilizan las 
mujeres indígenas para producir artesanías son el junco 
(Scirpus lacustris ), jacinto (Hyacinthus orientales ), 
palma real (Roystonea regia ) y palma de guano (Sabal 
mexicana ; figura 1). Se reconoce que los hombres -ya 
sea algún familiar u otra persona a la que se le paga- son 


los encargados del corte y acarreo, principalmente del 
junco y del jacinto, así como del corte de palma que, en 
su mayoría, se encuentran dentro de los patios de los 
hogares. 

Aunque no se percibe una relación muy estrecha 
entre las mujeres de la comunidad y los recursos natu¬ 
rales, se debe resaltar un aspecto importante: en las 
entrevistas se mencionó que durante las inundaciones 
disminuye o escasea la materia prima, la cual en su 
mayoría crece en los cuerpos de agua y, debido a que son 
recursos que están al aire libre, se puede extinguir si no 
se les brinda el cuidado necesario. Así, aunque para otras 
personas no sean de utilidad, para ellas representan la 
fuente principal de su actividad productiva dentro de 
la comunidad, lo que les permite contribuir al sosteni¬ 
miento familiar. 



Figura 1. Artesanías elaboradas con diferentes fibras naturales. 
Foto: Ena Edith Mata Zayas. 
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Conclusión 

Los aspectos ecológicos y económicos de las materias 
primas utilizadas en la fabricación de artesanías cons¬ 
tituyen un medio ideal para complementar el ingreso y 
sostenimiento de las familias de las artesanas; también 
sirven para conservar especies de fauna nativa como 
garzas (Egretta alba), pejelagarto (Lepidoseus viridis), 
y pochitoque (Kinosternon herrerai) en los cuerpos 
de agua donde se desarrollan principalmente junco 
y jacinto: si se lleva un proceso de cuidado por parte 
de quienes las utilizan para que se sigan cultivando, 
también se beneficiarían algunas especies al utilizarlas 
para aspectos de refugio o reproducción. Ello dará pauta 
a una relación más armoniosa entre las actividades de las 
mujeres y el medio ambiente, ya que ellas son quienes 
llevan a cabo el aprovechamiento. 
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Beneficios ambientales, usos forestales maderables 
y no maderables del manglar en la planicie costera 

Marivel Domínguez Domínguez y Pablo Martínez Zurimendi 


Introducción 

El manglar es un ecosistema de la zona intermareal 
cercana a las desembocaduras de agua dulce en las 
costas. Está compuesto por árboles o arbustos con 
adaptaciones que les permiten colonizar terrenos 
anegados sujetos a intrusiones de agua salada 
(conabio 2008, 2009). Su función esta relacionada 
con la especie de mangle y con el ambiente salobre 
donde se desarrollan, así como con la distribución de 
las especies en el ecosistema, lo que genera un hábitat 
particular para aves, peces, mamíferos, anfibios y 
reptiles que lo habitan. 

Existen cuatro especies de mangle: rojo ( Rhizophora 
mangle ), negro ( Avicennia germinans), blanco 
(.Laguncularia racemosa ) y botoncillo ( Conocarpus 
erectus ), las cuales están distribuidas en la región 
geomorfológica de la planicie costera de Tabasco, 
que comprende los municipios Cárdenas, Centla, 
Comalcalco, Huimanguillo, Jalpa de Méndez y 
Paraíso. Estas especies tienen diferentes usos para 
los habitantes de 98 comunidades (Domínguez 1991, 
Domínguez et al. 2009). Desde hace varias décadas, las 
comunidades usan los recursos forestales maderables 
y no maderables para su subsistencia, y actualmente 
comercializan algunos productos a pequeña escala. 

Para el 2011 en Tabasco, la superficie estimada de 
manglares es de 41 498.5 ha, de las cuales 33% corres¬ 
ponde al mangle rojo, 28% al mangle negro y 27% al 
mangle blanco; el mangle botoncillo y las asociaciones 
de mangle representan 12%. Los manglares de cuenca 
son los más extensos y mejor conservados, mientras 
que los más fragmentados se ubican en los campos 
petroleros. Importantes extensiones de manglar 
joven han prosperado en suelos salinizados al sur de 


las lagunas Machona y Redonda en Cárdenas, y Cocal 
en Comalcalco, después de la apertura de la Boca de 
Panteones en 1972 (Domínguez-Domínguez et al. 
2011 ). 

Servicios ambientales del manglar 

Son muchos los servicios ambientales que se le atri¬ 
buyen a este ecosistema, entre ellos se encuentran los 
de provisión, regulación, soporte y culturales. 

Provisión. El manglar proporciona alimento a 
numerosas especies de importancia ecológica y econó¬ 
mica. La materia orgánica que proviene de las hojas del 
manglar, así como los detritos y las bacterias que en 
ellos crecen son consumidos por camarones, peces, 
ostiones, tortugas, entre otros, lo que genera una 
pesquería productiva dentro y fuera de las lagunas y 
ríos donde se desarrolla el manglar. Destaca la protec¬ 
ción que brindan a las larvas de camarón al proveerles 
refugio contra depredadores. En cuanto al aporte de 
alimentos (peces e invertebrados), Veracruz, Tabasco 
y Campeche son importantes por las actividades 
pesqueras ribereñas, lo cual se atribuye en mucho a los 
manglares. También proporcionan madera y combus¬ 
tible (figura 1), productos bioquímicos como taninos, 
recursos medicinales, especies potencialmente útiles y 
ornamentales, como peces y plantas de acuario (De 
Groot et al. 2007). 

Regulación. El manglar contribuye a la mitigación 
de riesgos naturales en el control de inundación y 
protección contra tormentas. Protege de vientos, 
tormentas tropicales y huracanes a comunidades 
de animales, vegetales y de personas, ya que sirven 
como doble resguardo o amortiguamiento: el dosel 
más alto de mangle negro funciona como un muro de 


Domínguez-Domínguez, M. y P. Martínez-Zurimendi. 2019. Beneficios ambientales, usos forestales maderables y no 
maderables del manglar en la planicie costera. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i. conabio, México, 
pp. 243-247. 
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contención de ia fuerza del mar; el dosel de mangle 
rojo al distribuirse en la franja que está en permanente 
contacto con el agua, absorbe el impacto inicial de las 
olas; también ofrece protección contra la erosión 
en la retención de suelos, ya que sus raíces aéreas 
estabilizan y evitan la erosión de las líneas costeras y 
pérdida de neumatóforos (raíces en forma de lápiz) 
principalmente del mangle negro (Domínguez 1991). 
Las especies de manglar forman áreas terrestres 
al atrapar sedimentos con sus raíces; asimismo, 
detienen la carga sedimentaria que procede del área 
terrestre adyacente e impiden la erosión causada por 
corrientes, mareas y vientos para proteger la línea de 
costa (conafor 2010). En la regulación de la calidad 
del aire, el mangle captura partículas de polvo; en la 
regulación del clima a través de la fotosíntesis son 
sumideros de gases de efecto invernadero, como el 
bióxido de carbono y el óxido nitroso, mitigando el ca¬ 
lentamiento global y reteniendo en los suelos sobre 
los que se asientan grandes cantidades de carbono 
(Moreno et al. 2002). 

En la regulación de los regímenes hidrológicos 
funcionan como reguladores del flujo de agua 
de lluvia y reducen el efecto de las inundaciones 
(Foroughbakhch et al. 2004). En la retención y recu¬ 
peración de nutrientes excesivos y de contaminantes, 
el sedimento del manglar actúa como trampa que 
facilita el depósito de metales pesados al precipitarse 
en las raíces. Por su parte, las raíces de mangle blanco 
y mangle negro filtran biológicamente los metales 
que provienen de aportes terrestres naturales y 
antropogénicos, como descargas de aguas residuales 
de origen diverso, manteniendo la calidad del agua. 
Los ambientes hipóxicos (pobres en oxígeno) de los 
manglares purifican las aguas cloacales transportadas 
por los afluentes (Gette 2010). 

Las especies presentes en el manglar cumplen 
una importante función en la regulación biológica de 
plagas y en la polinización natural de los cultivos de las 
zonas adyacentes. 

Soporte. Los manglares son sitio de anidamiento 
de aves costeras, así como hábitat de reptiles y mamí¬ 
feros. 

Cultural y recreativo. El manglar es fuente de 
inspiración del arte y la religión desde el punto de 
vista estético en la apreciación del paisaje natural. En 
el aspecto recreativo da oportunidad para el turismo y 
las actividades deportivas, y en el educativo da opor¬ 
tunidad para el aprendizaje y la capacitación. 


Beneficios del manglar 
en la planicie costera 

Para conocer los beneficios que se obtienen del manglar 
en la planicie costera se aplicaron 319 encuestas a 
productores de mangle, ejidatarios o dueños de terrenos 
con manglar que aprovechan el recurso forestal en 37 
comunidades, y se llevaron a cabo siete talleres en los 
municipios Cárdenas, Centla, Comalcalco y Paraíso, 
considerados como los más representativos de este 
ecosistema. En las encuestas se buscó obtener infor¬ 
mación de la percepción de los habitantes acerca de la 
importancia del manglar y de sus servicios ecológicos, 
así como de los beneficios económicos que obtiene la 
gente de las comunidades al comercializar los productos 
maderables y no maderables, y la manera en que lo 
hacen para lograr un uso sustentable de este importante 
recurso forestal (Domínguez et al. 2009, Domínguez- 
Domínguez et al. 2011). 

De las encuestas y talleres aplicados se obtuvieron 
ios siguientes resultados: 

Beneficios ambientales. Una parte importante 
(35.64%) de los habitantes de las comunidades 
productoras, ejidatarios y dueños de terrenos que viven 
en las comunidades con manglar reconocen su valor 
desde el punto de vista ambiental y manifiestan que su 
importancia se basa en la protección del ambiente. Esto 
indica que los habitantes están conscientes del beneficio 
que genera este ecosistema. (Domínguez et al. 2009, 
Domínguez-Domínguez et al. 2011). 

Usos forestales maderables y no maderables. Los 
manglares desempeñan una función importante como 
fuente de recursos insustituibles para muchas pobla¬ 
ciones campesinas en la entidad (cuadro 1). Para 31.28% 
de los productores de mangles o dueños de terreno con 
manglar, este tiene un valor económico significativo 
debido al aprovechamiento de la madera, ya que provee 
diversos materiales comercializables, como vigas, 
horcones, puntales, tijeras, postes y pilotes para construir 
viviendas y cercas. La madera de las especies de mangle 
tiene valor principalmente de autoconsumo entre los 
pobladores de la zona costera, ya que se aprovecha para 
elaborar vigas que provienen, en su mayoría, de mangle 
blanco. También se utiliza para la pesca, ya que las raíces 
aéreas de mangle rojo se usan de forma artesanal en la 
elaboración de agujas para tejer redes y hamacas. Esta 
especie es muy resistente a los insectos y a la pudrición 
por las características de densidad de su madera y por su 
contenido de taninos, por lo que comúnmente es usada 
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para construir viviendas rurales (Domínguez et al. 2009, 
Domínguez-Domínguez et al. 2011). 

De los ejidatarios, 9.09% utilizan el manglar como 
fuente de leña y 2.90% para carbón. Este último uso 
es más frecuente en Centla con 41%, Paraíso 32% y 
Cárdenas 10%. Más de la mitad de los productores ejida¬ 
tarios de Paraíso utilizan las especies de mangle para 
leña (principalmente el mangle negro); sin embargo, 
los productores de Centla prefieren el mangle rojo; 
en Cárdenas y Comalcalco usan el mangle blanco. De 
manera general, el mangle rojo es uno de los preferidos 
para leña y carbón por la gran densidad de su madera 
que los proporciona mejor calidad. Por otra parte, 9.81% 
considera al manglar como fuente de trabajo vinculada 
al aprovechamiento de los recursos maderables. 

Hasta los años sesenta, las comunidades usaban el 
tanino que se obtiene del mangle rojo en el curtido de 
pieles para cinturones y zapatos, uso que actualmente 
es poco frecuente. Otro producto que las comunidades 
costeras obtienen del manglar es la miel con caracterís¬ 
ticas particulares de sabor por las condiciones salobres 
del ambiente, y dado que las especies de mangle 
presentan floración casi todo el año, son consideradas 
melíferas. Otro uso que se da al manglar es como ecotu- 


rismo en 1.45%, por el valor escénico, recreativo, cultural 
y educativo que posee este ecosistema, como en el caso 
del ejido El Bellote, en Paraíso, donde se ofrecen paseos 
en lancha por la laguna costera de Mecoacán. Para la 
pesca artesanal a nivel familiar se utiliza en 4.36%, cifra 
que parece inferior a la que aparentemente se da, porque 
los habitantes de las comunidades consideran a la pesca 
como una de las actividades principales, junto con el uso 
forestal que le dan al manglar (figura 1). 

Los manglares desempeñan una función importante 
como fuente de recursos para muchas poblaciones en 
los seis municipios de la costa de Tabasco. Desde el 
punto de vista sociocultural, en la obtención de hierbas 
medicinales, cría de especies como el ostión en las 
lagunas rodeadas por manglar, o los deportes acuáticos 
como paseos en piraguas en el ejido Puerto Ceiba, en 
Paraíso. Desde muchos puntos de vista, los manglares 
son un recurso importante para la educación y la investi¬ 
gación científica, ya que son una fuente de conocimiento 
para los habitantes de la zona y para los estudiantes 
de los diversos niveles educativos, hasta postgrado. 
En la investigación aún hay mucho por conocer en los 
aspectos ecológicos, económicos y sociales para realizar 
su manejo sustentable. 


Cuadro 1. Usos forestales de las especies de mangle. 


Tipo de mangle 

Nombre científico 

Usos maderables 

Usos no maderables 

Rojo 

Rhizophora mangle 

Construcción de viviendas rurales, carbón y leña (Centla) 

Agujas para tejer redes para pesca y hamacas, 
taninos (Paraíso) 

Negro 

Avicennia germinans 

Postes, pilotes y leña (Paraíso) 


Blanco 

Laguncularia racemosa 

Vigas, postes y leña (Cárdenas, Paraíso y Comalcalco) 


Botoncillo 

Conocarpus erectus 


Leña, carbón (Centla) 

En general 


Postes con fines comerciales y leña 

Miel y ecoturismo 


Fuente: Domínguez-Domínguez et al. 2011. 



Ecoturismo 

Carbón 

Pesca 

Otros 

Leña 

Fuente de trabajo 
Aprovechamiento de madera 
Servicio ambiental 


Figura 1. Usos de las especies de mangle en la planicie costera de Tabasco. Fuente: Domínguez-Domínguez et al. 2011. 
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Tendencias de cambio y 
mecanismos de manejo para su 
aprovechamiento y conservación 

Desde 1988 hasta la actualidad, tres grupos de ejida- 
tarios tabasqueños han establecido planes de manejo 
aprobados por la administración ambiental (semarnat), 
los cuales son resultado de trabajo conjunto de los 
grupos locales, los técnicos prestadores de servicios que 
asesoran a estos grupos y la semarnat (Gómez 2008, 
Hernández et al. 2009). 

La legislación mexicana sobre manglares, a la vez 
que los protegía, posibilitaba el manejo sostenible de 
este ecosistema. En algunos sitios de la república, como 
en Cancún, Quintana Roo, se da una fuerte presión 
de la industria turística sobre los manglares para su 
conversión y creación de plazas hoteleras (De la Lanza 
2010). La presión de los movimientos conservacionistas 
para solucionar este problema, condujo a promulgar, 
a escala nacional, el artículo 60 TER de la Ley General 
de Vida Silvestre (lgvs; semarnat 2000), que prohíbe 
llevar a cabo cualquier tipo de aprovechamiento en 
los manglares. Esto plantea dos aspectos importantes: 
al hacerlo elimina una de las mejores herramientas y 
estímulos del manejo sostenible, y confisca las tierras a 
los habitantes de los manglares y a sus dueños. Es impor¬ 
tante aclarar que la mayor parte de los terrenos donde 
crece el manglar son de propiedad privada. La posibilidad 
de conjugar conservación y aprovechamiento podría 
organizarse mediante unidades de manejo ambiental 
(uma), solución que está empezando a arbitrarse en 
algunos estados. 

Para darles un manejo sustentable, Domínguez y 
colaboradores (2009) consideran que 57.5% de los 
manglares de Tabasco deben dedicarse a la protección, 
3.3% a la restauración y 39.2% tiene potencial para 
su aprovechamiento maderable, esto con base en la 
superficie estimada de manglar en Tabasco, su grado de 
conservación, así como los factores físicos y bióticos. En 
los ejidos "La solución somos todos" y "Francisco Trujillo 
Gurría" de Paraíso y "El Golpe" de Cárdenas se han 
aprobado programas de manejo en 4 426 ha, y se han 
autorizado aprovechamientos maderables, fijando los 
límites del aprovechamiento, los plazos y las condiciones 
de ejecución. En la entidad existen grupos de trabajo 
que tienen programas de manejo forestal en 8 678 ha, 
y están constituidos por nueve ejidos de los municipios 
Centla, Comalcalco, Jalpa de Méndez y Paraíso, pero 
no fueron autorizados por falta del estudio de impacto 


ambiental y por entrar en vigor el artículo 60 TER de la 
lgvs. El volumen de existencias maderables potencial¬ 
mente aprovechable en esos ejidos es de 1 269 402 m 3 , 
con una densidad media de volumen maderable de 
161.39 m 3 /ha, que podrían dar lugar a una importante 
industria forestal en la zona (Domínguez et al. 2009). 

En sus programas de manejo, los mangleros de 
Tabasco aplican las técnicas conocidas como "de entre¬ 
saca", es decir, que permiten al manglar tener árboles de 
todas las edades en un rodal, donde la cubierta forestal 
nunca se extrae por completo, por lo que no se suprime 
el abrigo y la sombra para la regeneración; los costos 
de aprovechamiento son menores y la extracción de 
madera más sencilla. De esta forma, se puede manejar 
este recurso de forma inteligente para su conservación y 
aprovechamiento (fao 1994). 

Conclusión 

Los manglares de Tabasco suministran servicios 
ambientales, muchos de los cuales son conocidos 
y apreciados por los propietarios de los terrenos y 
por los habitantes de las zonas aledañas, los cuales 
proporcionan usos no consuntivos, como el ecotu- 
rismo, la educación ambiental, los deportes acuáticos 
y el disfrute del paisaje, además de que son fuente de 
gran variedad de productos, especialmente madera 
para construcción, comercialización y usos como leña, 
carbón, pesca, miel y artesanales. 

Aún hace falta analizar los aspectos ecológicos, 
económicos y sociales del manglar que se interrelacionan 
estrechamente, para lograr el uso sustentable de este 
importante recurso forestal. Su manejo sostenible 
asegura que el ecosistema cumpla con los servicios 
ambientales, que su aprovechamiento sea ecológica¬ 
mente aceptable y que aporte recursos económicos a la 
gente de las comunidades. 

La legislación actual ha detenido los aprovecha¬ 
mientos maderables que eran una forma de manejo 
sustentable del ecosistema; sin embargo, se les ha 
brindado una oportunidad a las comunidades con expe¬ 
riencia mediante nuevos marcos legales a través de las 
uma para ejercer su derecho de uso, y con ello obtener 
recursos y fuentes de empleo como alternativa para 
un manejo de aprovechamiento y de conservación del 
manglar. 
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Palmas 


Jaime Gabriel Cázares Camero 


Introducción 

Las palmas, con la llamativa belleza del porte esbelto 
de su tallo y la elegante corona de su follaje, son de 
los elementos más atractivos de los diferentes tipos de 
vegetación de Tabasco. Su importancia ecológica radica 
en la interacción con diversas especies de animales 
como insectos, aves, roedores y murciélagos, los cuales 
dependen de las hojas, frutos y néctar de las flores para 
su sobrevivencia y, a su vez, ayudan en la propagación 
de polen y semillas. Aunado a lo anterior, desde épocas 
prehispánicas, las palmas constituyen elementos indis¬ 
pensables en la cultura y economía de los habitantes 
de las diversas comunidades de la entidad: en la cultura 
porque su aprovechamiento es el resultado del conoci¬ 
miento adquirido y transmitido por sus ancestros, y 
en la economía porque el excedente de los productos 
recolectados es comercializado en los mercados munici¬ 
pales. Entre las diferentes etnias indígenas del país, 
previo a la Conquista, era común usarlas como alimento 
y para elaborar artículos, así lo mencionan algunos de los 
primeros cronistas españoles (Díaz del Castillo 1977, De 
Sahagún 1999). 

Para los especialistas en botánica sistemática, la 
disciplina encargada de la clasificación de las plantas, 
las palmas se ubican en el reino vegetal Plantae, división 
Angiospermae, clase Monocotyledoneae, subclase 
Commelinidae, orden Arecales y familia Palmae o Areca- 
ceae (Cronquist 1981; cuadro 1). 

La familia comprende palmas pequeñas y de gran 
tamaño, solitarias o cespitosas; es decir, con varios tallos 
por planta (figuras la, b). Al igual que las hojas, estas 
pueden presentar espinas o carecer de ellas. Las hojas 
generalmente son enteras; pinnadas, es decir, con un 
eje central y segmentos individuales en forma de hoja 
(foliolos) en ambos lados dispuestos de manera opuesta 
o alternada; y palmadas (en forma de abanico con los 


Cuadro 1. Clasificación taxonómica de las palmas. 


Nivel taxonómico 


Nombre 


Reino 

Vegetal (Plantae) 

División 

Angiospermas (Angiospermae) 

Clase 

Monocotiledoneas (Monocotyledoneae) 

Subclase 

Commelinidae 

Orden 

Arecales 

Familia 

Arecaceae (Palmae) 


Fuente: Cronquist 1981. 


folíolos que emergen de un mismo punto) o costapal- 
madas (con los foliolos que nacen de una costilla corta 
situada en la base de la hoja; figuras 2a-e). Usualmente, 
las hojas se encuentran agrupadas al final del tallo con lo 
que forman una corona o, más raramente, esparcidas a 
lo largo del tallo, como ocurre en las palmas trepadoras 
(figuras 3a, b). El fruto consta de una sola semilla 
(Henderson et ai. 1995, Jones 1995, Dransfield et al. 
2008). 

Para el año 2010, se estimaron entre 2 500 y 3 500 
especies de palmas en todo el mundo, clasificadas en 236 
géneros (Jones 1995). De acuerdo con Monroyy Monroy 
(2006), en México existen 22 géneros y 100 especies, 
de las cuales, en Tabasco, y de acuerdo con diversos 
autores, se encuentran 14 géneros y 30 especies con 
posibilidades de incrementar su cantidad a medida que 
se lleven a cabo más colectas en zonas del estado aún 
no estudiadas (Vásquez 1991, Centurión et al. 2008). 
Además de las especies que en la entidad se encuentran 
silvestres, existen por lo menos diez especies exóticas 
que han sido introducidas con fines ornamentales para 
el embellecimiento de parques y jardines públicos y 
privados, como la palma de manila (Veitchia merrillii), 
o para su aprovechamiento industrial, como el cocotero 
(Cocos nucífera) o la palma de aceite (Elaeis guinnensis)-, 
sin embargo, no son consideradas en la relación de 
palmas de Tabasco por no ser parte de la biodiversidad 
nativa. 


Cázares-Camero, J.G. 2019. Palmas. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i. conabio, México, pp. 249-259. 
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Figura 1. Tipos de planta: a) solitaria, y b) cespitosa. Fotos: Jaime Gabriel Cázares Camero. 


Palmas y su aprovechamiento 

De las 30 especies reportadas para la entidad (cuadro 
2), la mayoría tiene al menos una forma de aprovecha¬ 
miento aun cuando la mayoría se consideradan palmas 
multipropósito; es decir, que se reportan varios usos 
para cada una. Solo cinco no tienen reporte de uso 
por parte de los habitantes de comunidades rurales: 
Gaussia maya, Chamaedorea arenbergiana (figura 4), 
C. geonomiformis, C. tuerckheimii y Reinhardtia eiegans ; 
sin embargo, las últimas cuatro son usadas como 
plantas de ornato en otras partes del mundo y, por lo 
tanto, poseen un gran potencial de ser aprovechadas en 
ese sentido, sobre todo las dos últimas, que tienen una 
amplia demanda por especialistas en horticultura de 
Estados Unidos y países de Europa debido a su belleza 
y rareza pues, además de ser endémicas de México. 
A continuación se ofrece el nombre común para cada 
género y sus especies que les dan los campesinos, y 
la información acerca de su descripción y aprovecha¬ 
miento. 

Tasiste (Acoelorraphe wrightii) 

Palma no mayor de 5 m, tronco erecto de 5 a 10 cm 
de diámetro, hojas en forma de abanico (palmati- 
compuestas) y margen del peciolo (parte de la hoja 


unida al tallo) con espinas dentadas (figura 5). Se 
desarrolla de manera individual con un solo tallo o 
cespitosa; debido a la abundancia de la especie crece 
en pequeños grupos denominados tasistaíes en sitios 
inundados permanente o temporalmente, en lugares 
cercanos a la costa de los municipios Cárdenas, Centla 
y Huimanguillo o en áreas bajas inundadas de forma 
periódica en vegetación de sabana de los municipios 
Balancán y Huimanguillo; el tipo de vegetación está 
constituido por praderas de gramíneas con grupos de 
árboles esparcidos (Miranda y Hernández 1963). En 
Tabasco, el tallo y la hoja son utilizados para construir 
corrales para aves, cerdos y borregos. En Balancán, la 
semilla es colectada para ser exportada a Canadá, vía 
Veracruz, donde su aceite es utilizado en la industria 
cosmética. 

Cocoyol (Acrocomia aculeata) 

Palma de tronco erecto no mayor de 15 m, espinoso; 
hojas pinnadas con folíolos largos y delgados. Crece 
de manera abundante en todos los municipios de 
Tabasco, en áreas abiertas a la ganadería o zonas bajas 
como sabana. Se considera una especie indicadora de 
incendios por disturbio humano debido a que siempre se 
presenta en sitios que han sido afectados por fuego, y su 
presencia es tolerada por su amplio aprovechamiento: 
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Figura 2. Tipos de hoja: a) entera, b) pinnada de folíolos opuestos, c) pinnada de folíolos alternos, d) palmada o palmatícompuesta, 
y e) costapalmada. Fotos: Jaime Gabriel Cázares Camero. 
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Figura 3. Tipos de hojas por agrupación: a) en una corona, y b) espaciadas a lo largo del tallo. Fotos: Jaime Gabriel Cázares Camero. 


Cuadro 2. Catálogo de especies de palmas de Tabasco, nombre común y categoría de riesgo. 


Género 

Nombre científico 

Nombre común 

Categoría de riesgo 


Acoelorraphe 

Acoelorraphe wrightii 

Tasiste 


Aero comía 

Acrocomia aculeata 

Cocoyol 


Astrocaryum 

Astrocaryum mexicanum 

Chichón Chapaya 



Bactris baculifera 

Jahuacte 


Bactris 

B. major 

Jahuacte 



B. mexicana 

Jahuactillo 


Calyptrogyne 

Calyptrogyne ghiesbreghtiana 

Guanito de taliz 

Amenazada 


Cbamaedorea alternans 

Guaya de montaña 

Amenazada 


C. arenbergiana 

Sin nombre común 

Amenazada 


C. cataractarum 

Guayita de río 

Amenazada 


C. elatior 

Matambilla lisa 

Amenazada 


C. elegans 

Guayita de adorno 



C. ernesti-augustii 

Cola de pescado 

Amenazada 

Chamaedorea 

C. geonomiformis 

Sin nombre común 

Amenazada 


C. metallica 

Sin nombre común 

Peligro de extinción 


C. oblongata 

Sin nombre común 



C. sartorii 

Moj-toi (Chol) 

Amenazada 


C. pinnatifrons 

Sin nombre común 

Amenazada 


C. tepejilote 

Joma 



C. tuerckheimii 

Sin nombre común 

Peligro de extinción 

Cryosophila 

Cryosophila stauracantha 

Escoba 

Amenazada 

Desmoncus 

Desmoncus orthacanthos 

Bayil, matambilla 


Gaussia 

Gaussia maya 

Sin nombre común 

Amenazada 

Geonoma 

Geonoma interrupta 

Pojay 

Amenazada 

Reinhardtia 

Reinhardtia elegans 

Sin nombre común 

Amenazada 

R. gracilis 

Coquito 

Sujeta a protección especial 

Roystonea 

Roystonea dunlapiana 

Palma real 

Sujeta a protección especial 

Sabal 

Sabal mauritiiformis 

Palma de guano 


S. mexicana 

Palma de guano 


Scheelea 

Scheelea liebmanii 

Corozo 



Fuente: Vásquez 1991, Centurión et al. 2008, semarnat 2010. 
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Figura 4. Camedora (Chamaedorea arenbergiana). Foto: Jaime 
Gabriel Cázares Camero. 


Figura 5. Tasiste (Acoelorraphe wrightii). Foto: Jaime Gabriel 
Cázares Camero. 


su tronco es utilizado como postes (horcones) en la 
construcción de casas y palapas, y sus hojas se entre¬ 
tejen para formar el tejado. Sus frutos se aprovechan 
para alimentar al ganado y para preparar dulces; su 
cáscara (endocarpo) la utilizan para elaborar artesanías. 
Además, antiguamente era utilizada en la elaboración de 
lejía (jabón) y de una bebida fermentada. 

Chichón, chapaya 
(Astrocaryum mexicanum ) 

Es la única especie mesoamericana de este género 
(mismo que predomina en Sudamérica e incluye de 36 a 
48 especies; Dransfield et al. 2008, Martínez 1997); se 
distribuye originalmente en las selvas altas y medianas 
del estado, aunque actualmente sólo se encuentra en 
los escasos fragmentos de selva alta perennifolia que 
aún persisten en Huimanguillo, Macuspana, Tacotalpa, 
Teapa y Tenosique. Es una palma propia del sotobosque; 
es decir, el estrato de plantas menores a 10 m que 
habitan bajo el dosel de la selva. Se caracteriza porque 
su crecimiento es de un solo tallo (monopódico) 
recubierto uniformemente de espinas apianadas de 3 
a 5 cm de longitud y de 0.5 cm de grosor en su base; 


asimismo, espinas de menor tamaño se encuentran en 
hojas e inflorescencias, que son estructuras donde se 
desarrollan las flores (figura 6; Standley y Steyermark 
1958). Su tallo se usa como macana o coa para la 
siembra de maíz y frijol, la cual consiste en una vara de 
aproximadamente 1.70 m que un extremo termina en 
punta, el cual se clava en el suelo para crear un orificio 
donde se depositan las semillas. Su inflorescencia tierna 
es consumida sola o guisada con huevo después de ser 
cocida y se comercializa en los mercados municipales. 
El agua que contiene el fruto en su interior y su parte 
carnosa pueden ser consumidas por los campesinos 
durante sus recorridos en el campo. En los hogares, la 
parte carnosa es macerada y mezclada con maíz para 
elaborar tortillas (Centurión etal. 2008). 

Jahuacte (Bactris baculifera y 
B. major ) y jahuactillo (B. mexicana ) 

Palmas de tronco y hojas espinosas; las especies 
B. baculifera y B. major (Jahuactes) poseen hojas con 
folíolos distribuidos uniformemente en pares a lo 
largo de un raquis central. Crecen debajo de tíntales 
(agrupación densa de árboles de tinto o Haematoxylon 


DISTRIBUCION GRATUITA. PROHIBIDA SU VENTA 








254 La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i 


campechianum) y acahuales (vegetación que se presenta 
después de que la vegetación original ha sido removida) 
de más de 10 años de edad. En todos los municipios del 
estado están distribuidos en zonas inundables, desde 
la franja costera hasta la sabana y habitan en grupos 
conocidos como jahuactales (agrupación densa de 
jahuactes). La especie B. mexicana (Jahuactillo) es una 
palma de crecimiento solitario con folíolos distribuidos 
en grupos irregulares a lo largo del raquis, que habita 
debajo de árboles en los márgenes de ríos y, en el 
sotobosque, en fragmentos de selvas altas y medianas 
en los municipios Huimanguillo, Jalapa, Macuspana, 
Tacotalpa, Teapa y Tenosique. En comunidades rurales 
el tronco es frecuentemente usado para conformar 
las paredes de casas y corrales para aves; además, 
es empleado para macana o coa en la siembra de sus 
parcelas. La parte carnosa del fruto de los jahuactes es 
consumida en fresco o cocida con miel para producir 
un jarabe medicinal para eliminar flemas (Burelo et al. 
2009). 

Guanito de taliz 
(Calyptrogyne ghiesbreghtiana) 

Esta palma crece de manera óptima en áreas muy 
sombreadas (umbrófila); es de crecimiento solitario, 


apariencia acaule (parece no tener tallo) e inflorescencia 
erecta que sobresale por encima de las hojas. Habita en 
el sotobosque de selvas altas perennifolias sin disturbio y 
situadas por encima de los 300 msnm en los municipios 
Teapa y Tacotalpa (figura 7). Debido a la dificultad 
para acceder a ella, en la actualidad es poco utilizada; 
se ha reportado como planta de ornato para hogares 
y templos durante festividades religiosas, y sus hojas 
son utilizadas para techar casas y corrales para aves 
(Centurión et al. 2008). 

Camedora, xate, guaya, guayita 
y joma (Chamaedorea sp.) 

Chamaedorea es el género más diverso, abundante y de 
mayor distribución de la familia Arecaceae en el trópico 
americano. El tallo es liso y verde, erecto o postrado 
(Jones 1995), solitario o cespitoso. En su mayoría, 
las hojas son pinnadas, pero pueden ser enteras. Son 
plantas dioicas unisexuales, por lo que cada individuo 
presenta solamente inflorescencia masculina o 
femenina (Hodel 1992); la cantidad de especies varía 
de 77 a 133, de acuerdo con las estimaciones de 
diversos autores (Hodel 1992, Henderson et al. 1995, 
Jones 1995, Dransfield et al. 2008). En Tabasco se 
registran 13 especies que habitan exclusivamente el 




Figura 6. Chapaya (Astrocaryum mexicanum). Foto: Jaime Gabriel 
Cázares Camero. 


Figura 7. Guanito de taliz (Calyptrogyne ghiesbreghtianá). Foto: 
Jaime Gabriel Cázares Camero. 
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sotobosque de selvas perennifolias altas y medianas de 
los municipios Huimanguillo, Macuspana, Tacotalpa, 
Teapa y Tenosique, con ejemplares que van desde los 
30 cm (C. geonomiformis; figura 8) hasta 6 m de altura 
(C. tepejilote). 

Chamaedorea es un género multipropósito, con 
tallos que pueden ser usados en la construcción de 
corrales para aves (C. alternans y C. tepejilote; Centurión 
et al. 2008) y para elaborar canastos (C. elatior, 
figura 9; Cázares 2008). Otro uso de las hojas son 
como adorno de casas e iglesias en festividades 
religiosas, o para su comercialización en tiendas de 
floristería para arreglos florales, como C. cataractarum, 
C. elegans (figura 10), C. ernesti-augustii (figura 11), 
C. metallica, y C. oblongata (Centurión et al. 2008). 
Las inflorescencias se usan en la alimentación, ya sea 
cocidas y aderezadas con limón y sal o guisadas con 
huevo (C. alternans, C. cataractarum, C. tepejilote-, 
Centurión et al. 2004, 2009). Debido a que todas 
las especies son muy apreciadas o tienen gran 
potencial como plantas de ornato para interiores, 
algunas tienen gran demanda nacional e interna¬ 
cional (C. cataractarum, C. elegans, C. ernesti-augustii, 
C. geonomiformis, C. metallica, C. oblongata, 
C. pinnatifrons, C. tuerckheimii; Granados et al. 2004, 
Bridgewater et al. 2006, Centurión et al. 2008). 



Figura 8. Camedora (Chamaedorea geonomiformis'). Foto: Jaime 
Gabriel Cázares Camero. 



Figura 9. Camedora (Chamaedorea elatior). Foto: Jaime Gabriel 
Cázares Camero. 



Figura 10. Camedora (Chamaedorea elegans). Foto: Jaime Gabriel 
Cázares Camero. 
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Figura 11. Camedora (Chamaedorea ernesti-augustii). Foto: Jaime 
Gabriel Cázares Camero. 


Escoba, mis-te 
(Cryosophila stauracantha ) 

Es una palma de hasta 15 m de altura, tronco erecto 
cubierto de espinas aplanadas y corona con hojas en 
forma de abanico (palmaticompuestas), verdes en el 
haz y plateadas por el envés (Dransfield et al. 2008). En 
Tabasco se encuentra en el sotobosque de selvas altas y 
medianas en los municipios Teapa, Tacotaipa y Macus- 
pana, y en ocasiones los campesinos la trasladan a sus 
parcelas y huertos (Centurión et al. 2008). El tronco es 
usado para construir casas o como escalera al adaptarle 
incisiones para apoyar los pies. Sus hojas son empleadas 
en la elaboración de escobas y el ápice del tronco 
(cogollo) se consume asado (Centurión et al. 2008). 

Bayil, matambilla 
(Desmoncus orthacanthos ) 

Palma trepadora de hasta 35 m de largo, con tallos y 
peciolo de las hojas cubiertos de espinas. Presenta la 
última porción de las hojas con pares de folíolos modifi¬ 
cados a manera de espinas para sujetarse de los árboles 
y trepar por sus ramas (figura 12). Crecen en grupos de 



Figura 12. Matambilla (Desmoncus orthacanthos ). Foto: Jaime 
Gabriel Cázares Camero. 


tres a 15 tallos bajo árboles en selvas altas o medianas 
alteradas y en selvas secundarias (acahuales) de más de 
10 años de edad en los municipios Balancán, Huiman- 
guillo, Macuspana, Tacotaipa, Teapa y Tenosique. Su 
tallo es muy apreciado para elaborar canastos tanto para 
su uso doméstico como para su venta (Cázares 2008); el 
cogollo es usado en fresco para comer después de cortar 
el tallo, por su fibra. 

Gaussia maya 

Palma de escasa presencia en Tabasco, con tronco 
erecto y hojas separadas en pares opuestos de folíolos 
lanceolados, su principal característica es que sus flores 
se distribuyen en pequeños grupos (acérvulos), de tres 
a siete, a lo largo de la inflorescencia (Dransfield et al. 
2008). Crece hasta 10 m de altura, solitaria, en selvas 
medianas con dosel disperso, en altitudes entre 50 y 150 
msnm en los municipios Jalapa, Tacotaipa y Macuspana, 
posiblemente también en Tenosique. 

Debido a su poca abundancia no se le registra un uso 
particular, pero su tronco puede utilizarse como poste 
en construcciones rústicas. 
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Figura 13. Pojay (Geonoma interrupta ). Foto: Jaime Gabriel 
Cázares Camero. 


Pojay (Geonoma interrupta ) 

Palma solitaria con tronco erecto de hasta 7 m de 
altura y 25 cm de diámetro (figura 13). Láminas 
foliares formadas por hojas más pequeñas (folíolos) 
alternas y flores agrupadas en racimos (inflorescencia) 
doblemente ramificados con 50 a 70 raquillas de color 
salmón (Centurión et al. 2008, Dransfield et al. 2008). 
Crece en el sotobosque de selvas altas perennifolias por 
encima de los 200 msnm en los municipios Macuspana, 
Teapa y Tacotalpa. La inflorescencia se consume cocida 
y el cogollo asado, las hojas se utilizan para techar casas 
rústicas (Centurión et al. 2008); antiguamente era 
preferida para construir tejados en casas y corrales. Al 
respecto, Rovirosa (2006) la describe como la "palmera 
reputada como el material más duradero para cubrir los 
techos". 

Coquito (Reinhardtia gracilis 
y R. elegans ) 

Palmas solitarias que durante su crecimiento desarrollan 
más tallos (cespitosas). R. gracilis alcanza una altura no 
mayor de 1.60 m, con hojas separadas en cuatro folíolos 



Figura 14. Palma real (Roystonea dunlapianá). Foto: Jaime Gabriel 
Cázares Camero. 


y pequeñas perforaciones rectangulares en la base que 
separan las nervaduras. R. elegans tiene su tallo principal 
no mayor a 5 m de altura, hojas de hasta 1.30 m de 
largo, pinnadas con folíolos separados, excepto en el 
ápice en el que se unen formando un ápice bífido (Ibarra 
y Mendoza 2003). Ambas palmas habitan a una altitud 
entre 500 y 700 msnm; R. elegans en el sotobosque 
de selva alta perennifolia de los municipios Teapa y 
Tacotalpa, mientras que R. gracilis se encuentra también 
en Huimanguillo. 

Ambas palmas no tienen un uso generalizado; pero, 
presentan un gran potencial como plantas de ornato. En 
sus recorridos, los campesinos recurren a los pequeños 
frutos de R. gracilis para mitigar el hambre. 

Palma real (Roystonea dunlapiana ) 

Es una palma de tronco erecto y solitario. Las vainas de 
sus hojas inferiores forman una característica estructura 
cilindrica de 1.5 a 2 m, lisa y de color verde por debajo 
de la corona, con hojas pinnadas de 2 a 3 m de longitud 
e inflorescencia racemosa doblemente dividida con más 
de 40 raquillas primarias y de 20 a 40 secundarias (figura 
14). En Tabasco es muy utilizada como planta de ornato 
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enjardines de parques y casas. Su tallo entero es usado 
como poste o aserrado en tablas para construcción de 
casas. 

Guano yucateco 
(.Sabal mauritiiformis) 
y guano redondo (S. mexicana ) 

Ambas especies de palmas son de tallo erecto, no 
mayores de 10 m con las bases de las hojas partidas en 
forma de "V" invertida (Olvera 1999) y hojas costapal- 
madas dispuestas en forma de abanico, someramente 
curveadas. La diferencia entre ambas especies es la 
longitud de las inflorescencias y el ápice de las hojas 
que son mucho más largos en S. mauritiiformis que en 
S. mexicana (figura 15). Crecen solitarias o en grupos 
dispersos en áreas abiertas a la ganadería, en la planicie 
costera o en vegetación de sabana, prácticamente en 
todos los municipios del estado. El tronco se utiliza como 
poste y las hojas para el tejado de construcciones rurales. 
El cogollo, el tallo y los frutos se usan en la alimentación 
de cerdos y aves de corral. 

Corozo (Scheelea liebmanii ) 



Figura 15. Guano redondo ( Sabal mexicana ). Foto: Jaime Gabriel 
Cázares Camero. 


Palma de un solo tallo, erecto y no mayor de 10 m, con 
hojas pinnadas e inflorescencia racemosa de casi 1.5 m 
de largo. Crece solitaria o formando grupos dispersos, en 
ocasiones mezclada con plantas S. mexicana. Su distri¬ 
bución en el estado es similar al género Sabal. Su tronco 
y follaje es utilizado en la construcción de viviendas 
rurales y sus frutos se aprovechan para alimentar reses 
y cerdos. La parte carnosa del fruto se come fresca o se 
prepara en dulce y, por su alto contenido de aceite, solía 
emplearse para la elaboración casera de jabón. 

Conclusión 

La pérdida de comunidades forestales naturales significa 
una disminución de recursos vegetales cuya conserva¬ 
ción, por parte de las comunidades rurales, contribuiría 
al desarrollo de programas de manejo sustentable que 
las beneficiaría social y económicamente. En Tabasco, 
las diversas especies de palmas son parte importante de 
estos recursos vegetales. Es remarcable la importancia 
etnobotánica de esta familia: sus hojas y tronco han sido 
usados tradicionalmente por diversos grupos étnicos 
para construir cercas, techos y paredes; su inflores¬ 
cencia y cogollo para alimentación, y diversas partes 


de la planta para elaborar artículos artesanales de uso 
cotidiano como canastos y escobas, así como ornamento 
en festividades religiosas (Vovides y García 1994, Olvera 
1999, Castillo et al. 1994, Paniagua-Zambrana 2005, 
Bridgewater et al. 2006, Cázares 2008). Es alarmante el 
riesgo ecológico por la pérdida de la riqueza biológica 
de las especies de palmas. Actualmente, de 30 especies 
que aún existen de manera natural en Tabasco, 13 en la 
categoría de amenazadas, dos en peligro de extinción y 
dos sujetas a protección especial (semarnat 2010). 
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Plantas forrajeras 

Francisco Meléndez Nava 


Al igual que en otras regiones del país, en la región 
tropical el forraje es una de las principales fuentes de 
alimento que se emplea para los rumiantes debido a su 
alto contenido de fibra. En esa región la principal fuente 
de forraje es la pradera, conformada generalmente por 
cultivos de especies de gramíneas (monocultivos), la 
cual se diferencia de los pastizales (denominación que se 
da a las áreas de pastoreo del norte o centro del país) en 
que los últimos incluyen varias especies de gramíneas y 
otras familias, incluyendo arbustos (Beetle et al. 1991). 

En Tabasco el uso de las praderas es relativamente 
nuevo. Hace 300 o 400 años las gramíneas forrajeras 
estaban ausentes en la mayor parte de la vegetación, 
sobre todo en las selvas. Quizá la gramínea con mayor 
presencia asociada a los antiguos pobladores de la región 
(en principio, mayas, chontales y olmecas) fue el maíz, 
que se cultivó por sus granos y no como planta forrajera. 

Las plantas forrajeras existentes eran arbustos y 
árboles utilizados por fauna silvestre como el venado 
cola blanca ( Odocoileus virginianus ) que los consumía 
bajo un uso de ramoneo, el cual consiste en que los 
animales consuman únicamente hojas y tallos tiernos 
principalmente en arbustos y árboles. El único ecosis¬ 
tema que contaba con un estrato vegetal de gramíneas 
forrajeras era la sabana, presente en los municipios 
Balancán y Huimanguillo. A raíz de la Conquista 
española se introdujeron los bovinos, especie de 
rumiante que basa su alimentación en plantas forra¬ 
jeras, sobre todo las gramíneas (Suárez-Domínguez y 
López-Tirado 1996). 

A partir del año 1900, Tabasco sufrió un proceso 
de ganaderización intenso (igual que otros estados 
del sureste de México), pero se aceleró desde 1950 
(Rentería 2009). Durante ese periodo se llevó a cabo el 
desmonte de grandes áreas de vegetación, en especial 
en los ecosistemas selváticos. Al inicio se efectuó 


mediante el proceso denominado "roza-tumba-quema", 
que consistía en sembrar maíz por uno o dos ciclos y 
después sembrar algún pasto, de preferencia a partir 
de material vegetativo, mediante el uso del implemento 
denominado "macana”, el cual es un trozo de tronco 
delgado que se emplea para sembrar. En los últimos 
40 años este método fue sustituido por el empleo 
de maquinaria para desmonte, el uso de motosierra y de 
tractores para preparar los terrenos, lo cual también ha 
modificado el tipo de material de propagación, dado que 
en la actualidad muchas especies forrajeras se siembran 
a partir de semilla verdadera. Así, en los últimos 50 
años, el crecimiento de las áreas cubiertas con pastos 
ha estado relacionado con el incremento de la población 
ganadera (Enríquez et al. 1999). 

Actualmente existen alrededor de 1.6 millones 
de hectáreas dedicadas a la actividad ganadera, 
superficie que representa más de 60% de la superficie 
estatal (cotecoca 2009). A pesar de que la población 
ganadera se ha mantenido igual, en los últimos años el 
crecimiento de este uso de suelo ha sido mínimo, incluso 
ha disminuido en algunas regiones, como ocurre en el 
área de la sabana de Huimanguillo. Esto se atribuye a que 
los ganaderos han incrementado el número de animales 
por hectárea (capacidad de carga animal) de su rancho, 
al sustituir la pastura original con especies introducidas 
que tienen mayor rendimiento de forraje por hectárea. 

En el estado podemos encontrar tres tipos de 
pasturas: 

Nativas o naturales. Son especies que se consideran 
originarias de la región, aunque es posible que hace 
muchos años hayan sido introducidas de otras regiones 
del país o del mundo. El ser humano no interviene de 
forma directa en su establecimiento y propagación; sin 
embargo, sí ha inducido su aparición a través del chapeo, 
las quemas roza constante de la vegetación y el sobre- 


Meléndez N., F. 2019. Plantas forrajeras. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i. conabio, México, 
pp. 261-263. 
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pastoreo. Este grupo de forrajes es el que hoy ocupa la 
mayor parte de las praderas del estado. Las debilidades 
o características indeseables de estos forrajes son las 
siguientes (Meléndez 1999): 

1. Bajo valor nutritivo. Poseen valores por abajo de 
50% de digestibilidad de la materia seca y porcen¬ 
tajes menores de 7% de proteína cruda (Lascano 
1981). 


de proteína y digestibilidad. Las principales especies 
forrajeras que se cultivan en Tabasco se enlistan en el 
cuadro 2. 

Especies naturalizadas. Son especies introducidas 
a la entidad hace muchos años que, por su grado 
de adaptación a las condiciones de clima y suelo, se 
propagan sin la ayuda del hombre; por ejemplo, en las 
orillas de las carreteras se establecen de forma natural el 


2. Baja producción de forraje anual. La mayor parte 
de estos forrajes tienen producciones por debajo 
de 101 de materia seca/ha/año, lo que se traduce 
en una baja capacidad de carga animal. 

3. Crecimiento estacional. Algunas especies generan 
entre 70 y 80% de su producción total sólo en 
algunos meses, ya sea en época de lluvias o de 
secas, según el hábitat natural de la especie. 

Es importante señalar que no todas las especies 
tienen las características arriba mencionadas, algunas 
presentan solo una y otras conjuntan los tres, pero 
también hay las excepciones que no presentan ninguna 
de las debilidades mencionadas; por ejemplo, pasto 
alemán ( Echinochloa polystachya ; Meléndez 1999). 

Las gramíneas nativas más importantes clasificadas 
en este grupo se presentan en el cuadro 1. En éste sólo 
se incluyen los pastos más frecuentes y abundantes, 
así como algunos pastos nativos, como el alemán 
(E. polystachya ) y remolino ( Paspalum notatum), que 
son cultivados por sus atributos favorables de planta 
forrajera. 

Introducidas o cultivadas. Son plantas cultivadas 
que provienen de otras regiones o países. La mayor parte 
de los pastos de esta categoría proceden del continente 
africano. Los atributos principales de las especies intro¬ 
ducidas son: su alto rendimiento de forraje anual, una 
mejor distribución durante el año y valores más altos 

Cuadro 1. Gramíneas nativas más importantes que se encuentran 
en la entidad. 


jaragua ( Hyparrhenia rufa), guinea o zacatón ( Panicum 
maximun), estrella de áfrica ( Cynodon plectostachuys) y 
chontalpo ( Brachiaria decumbens). Aunque se ha hecho 
hincapié en los pastos o gramíneas forrajeras, en la 
actualidad también se están induciendo en la ganadería 
otros grupos de plantas herbáceas y arbustivas de 
diversas familias, incluso de leguminosas, algunas de las 
cuales se han utilizado en pequeña escala. Entre estas 
últimas se encuentran especies nativas e introducidas, 
la mayor parte de otras regiones tropicales de América 
(cuadros 3 y 4). 

El empleo de estas plantas no se debe tanto a su 
producción de forraje, sino a su alto contenido de 
proteína (entre 14 y 28%) y a la mayor digestibilidad 
de la materia seca (entre 60 y 90%) en relación con los 
valores que presentan los pastos (Minson 1971). Cabe 
aclarar que el manejo de estas plantas es más complicado 
que el de las gramíneas, ya que su recuperación tiende a 
ser más lento y son menos resistentes al pastoreo. 


Cuadro 2. Principales pastos introducidos o cultivados. 


Nombre común 


Nombre científico 


Insurgente 

Brachiaria brizantha 

Chontalpo o señal 

B. decumbens 

Chetumal 

B. humidícola 

Egipto o pará 

B. mutica 

Alicia y grupo de Bermudas 

Cynodon dactylon 

Estrella de África 

C. plectostachyus 

Pangóla 

Digitada decumbens 

Blgalta 

Hemarthria altissima 

Guinea, privilegio, acatón o rajador 

Panicum maximun 

Elefante, gigante o taiwán 

Pennisetum purpureum 

Jaragua 

Hyparrhenia rufa 


Nombre común 

Nombre científico 

Fuente: Enríquez et al. 1999. 


Grama amarga 

Paspalum conjugatum 



Camalote 

P. fasiculatum 

Cuadro 3. Leguminosas herbáceas usadas como especies 

Remolino o frente de toro 

P. notatum 

forrajeras. 


Pajón de sabana 

Cabezón 

P. plicatulum 

P. virgatum 


Nombre común 

Nombre científico 



Lambedora 

Leersia hexandra 

Cacahuatillo tropical 

Arachis pintoi 

Azuche o yacomel 

Hymenachneam plexicaulis 

Centro 

Centrosema pubescens 

Alemán 

Echinochloa polystachya 

Conchita azul o zapatito de la reyna 

Clitoria ternatea 

Pasto carpeta o alfombra fina 

Axonopus affinis 

Kudzú 

Pueraria phaseoloides 

Alfombra o carpeta 

A. compressus 

Siratro 

Macroptilium atropurpureum 

Fuente: Meléndez 1999. 


Fuente: Enríquez et al. 1999. 
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Cuadro 4. Principales árboles y arbustos usados como especies 


forrajeras. 


Nombre común 


Nombre científico 


Guaje o huaxin 

Cocoíte 

Morera 

Tulipán 

Guácimo 


Leucaena leucocepbala 
Gliricidia sepium 
Morus alba 
Hibiscus rosa-sinensis 
Guacima ulmifolia 


Fuente: Meléndez y Granados 2002. 


Conclusión 


En Tabasco las plantas forrajeras se encuentran en 
todos los ecosistemas, ya que existen especies en zonas 
de inundación temporal o permanente, áreas con alta 
salinidad, franjas de lomeríos y montañas, suelos extre¬ 
madamente ácidos y de fertilidad elevada, así como en 
regiones costeras. Es fundamental la función que desem¬ 
peñan: son la principal fuente de alimentación para 
bovinos y ovinos, el producto más barato para alimentar 
a dichas especies y, cuando son bien manejadas, desem¬ 
peñan una función primordial en el mantenimiento de 
la fertilidad del suelo. Muchas especies, especialmente 
las de hábito rastrero, pueden ser imprescindibles para 
evitar la erosión de los suelos, en especial en la región de 
la Sierra de Tabasco y Chiapas, además de que también 
tienen una función importante como paisaje del entorno 
cuando son manejadas de manera apropiada enjardines 
y carreteras. 


Referencias 

Beetle, A.A., E. Manrique, J.A. Miranda et al. 1991. Las gramíneas 
de México. Tomo ///. Secretaría de Agricultura y Recursos 
Hidráulicos, México. 

cotecoca. Comisión Técnico Consultiva de Coeficientes de 
Agostadero. 2009. Superficie ganadera de México, sagarpa, 
México. 

Enríquez, J.F., F. Meléndez y E. Bolaños. 1999. Tecnología para la 
producción y manejo de forrajes tropicales en México, sagar/ 
inifap, Veracruz. 

Lascano, C. 1981. Calidad de pasturas y nutrición. En: Programa 
de adiestramiento de posgrado en producción y utilización de 
pastos tropicales. Centro Internacional de Agricultura Tropical, 
Cali, pp. 558-628. 

Meléndez, N.F. 1999. Caracterización y aprovechamiento de las 
pasturas naturales de Tabasco. Informe técnico del programa 
de forrajes. Centro Estatal de Investigaciones Forestales y 
Agropecuarias de Tabasco-iNiFAp/sAGAR, Huimanguillo. 

Meléndez, N.F. y Z.L Granados. 2002. Leguminosas y arbustos forra¬ 
jeros tropicales, una alternativa para suplementar con proteína 
el ganado en pastoreo. Reporte técnico, inifap, Tabasco. 

Minson, D.J. 1971. The nutritive valué of tropical pasture. Journal 
of the Austrialian Institute Agriculture Science 37:255-263. 

Rentería, A.C. 2009. La colonización, adaptación y desarrollo 
económico de la selva a través de la ganadería. El caso de la 
frontera Tabasco-Chiapas, México. Iberoforum 4(7):66-93. 

Suárez-Domínguez, H. y Q. López-Tirado. 1996. La ganadería 
bovina productora de carne en México. Situación actual. En: 
< http://agrinet.tamu.edu/trade/papers/hermilo.pdf >, última 
consulta: 16 de abril de 2012. 


DISTRIBUCION GRATUITA. PROHIBIDA SU VENTA 








264 La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i 



DISTRIBUCIÓN GRATUITA. PROHIBIDA SU VENTA 




Usos tradicionales y convencionales 265 


Flora útil de los sistemas silvopastoriles 


Salvador Hernández Daumás, Gilberto Villanueva López y Noel Mauricio Maldonado García 


Introducción 

Las poblaciones de leñosas en áreas ganaderas se carac¬ 
terizan por presentarse como alineamientos (divisiones 
entre potreros, fincas y a lo largo de las orillas de los 
cuerpos de agua) y como pequeños agrupamientos 
(acahuales, remanentes de vegetación nativa o planta¬ 
ciones con dosel más o menos abierto), también es 
común encontrar grandes árboles solitarios creciendo 
en potreros con pastizal. Cuando existe gran cantidad de 
árboles en una parcela ganadera es posible asumir que 
estos árboles están prestando servicios ecosistémicos 
que van más allá de los relacionados con la producción 
comercial, lo cual incluye la prevención de la degrada¬ 
ción del suelo, la recarga de los acuíferos y la producción. 

Quizá el concepto que mejor representa la flora 
leñosa de importancia para los paisajes ganaderos en 
Tabasco es el de árboles de uso múltiple. La sombra, los 
cercos, el forraje, la madera y la producción de fruta son 
los bienes que con más frecuencia definen cuáles árboles 
deben permanecer en los potreros (cuadro 1). Especies 
de árboles como el cocoíte ( Gliricidia sepium), guácimo 
(Guazuma ulmifoliá), moté ( Erythryna americana ) 
y macuilís ( Tabebuia rosea ) se mantienen por sus 
múltiples beneficios para el productor; por ejemplo, la 
hoja del guácimo tiene tanta proteína como el mejor 
alimento concentrado para el ganado, los frutos tienen 
propiedades astringentes y la madera es de excelente 
calidad, tanto para leña como para la construcción. 
Esta especie proporciona sombra en época seca porque 
posee hojas vivas en el transcurso de todo el año y es 
utilizada tradicionalmente para cercos vivos (Villa- 
Herrera et al. 2009). 

Cuando los árboles desempeñan una función muy 
importante para el sostenimiento de los agroeco- 
sistemas ganaderos se les refiere como sistemas 


silvopastoriles (ssp; Sharrow e Ismail 2004, Nair et al. 
2007, Shibu 2009). Estos sistemas son una opción de 
producción pecuaria que asocia la presencia de árboles 
o arbustos con pastos y animales mediante un sistema 
de manejo integral, lo que favorece una serie de interac¬ 
ciones ecológicas y económicas entre los árboles y los 
otros componentes del sistema (Pezo e Ibrahim 1998, 
Sharrow e Ismail 2004, Nair et al. 2007, 2010, Soto- 
Pinto et al. 2010). 

Asimismo, la inclusión de árboles y arbustos en 
sistemas pecuarios proporciona una variedad de 
servicios ambientales, como la prevención de la erosión, 
conservación de agua, provisión de hábitat y corredores 
para la vida silvestre, amortiguamiento del impacto 
de otras actividades sobre los bosques y reducción de 
gases de efecto invernadero (secuestro de carbono al 
fijarlo en el sistema y metano) para disminuir el calen¬ 
tamiento de la Tierra; además, mejora la productividad 
del suelo mediante el reciclaje de nutrientes (algunas 
especies pueden fijar nitrógeno) y, por ende, favorece el 
desarrollo del estrato herbáceo; finalmente, el embelle¬ 
cimiento del paisaje (Reynolds 1995, Somarriba 1995, 
Esquivel-Sheik y Calle-Díaz 2002, Navas 2003, Sharrow 
e Ismail 2004, Oelbermann et al. 2006, Kirby y Potvin 
2007, Dube et al. 2009, Shibu 2009, Bambrick et al. 
2010, Nair et al. 2010). Muchos de estos servicios 
aumentan directa o indirectamente la productividad 
de la parcela o rancho; además, cada vez existen más 
mercados para la compra-venta de este tipo de servi¬ 
cios (Murgueitio et al. 2004). 

Actualmente, los sistemas silvopastoriles repre¬ 
sentan una alternativa para el uso y manejo adecuado de 
los recursos productivos ante la incompatibilidad de las 
tecnologías comerciales que limitan el potencial para la 
producción de carne y leche que ofrece el trópico en sus 
diferentes agroecosistemas. El acceso a nuevos nichos 
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Cuadro 1. Flora de uso múltiple asociada a la ganadería en el estado. 


Nombre común 

Nombre científico 

A 

B 

C 

D 

E 

F 

G 

Palo mulato 

Bursera simaruba 

• 

• 

• 


• 



Cocoíte 

Gliricidia sepium 

• 

• 

• 

• 

• 



Moté 

Erythñna sp. 

• 

• 

• 


• 



Hierba olorosa 

Lippia cardiostegia 

• 







Guácimo 

Guazuma ulmifolia 

• 

• 

• 

• 

• 



Ceiba 

Ceiba pentandra 

• 


• 

• 




Nance agrio 

Byrsonima crassifolia 


• 

• 

• 

• 



Maculís 

Tabebuia rosea 

• 


• 

• 




Jocote 

Spondias mombin 

• 

• 

• 





Cuajilote 

Parmentiera aculeata 


• 

• 


• 



Samán 

Pitbecellobium saman 

• 


• 

• 




Guanacastle 

Enterolobium cyclocarpum 


• 

• 

• 




Tatúan 

Colubrina arborenscens 



• 

• 




Cedro 

Cedrela odorata 

• 


• 

• 




Bojón 

Cordia alliodora 



• 

• 




Caoba 

Swietenia macrophylla 



• 

• 




Guayacán 

Tabebuia guayacan 



• 

• 

• 



Guayaba 

Psidium guajava 

• 

• 

• 


• 



Naranja 

Citrus sinensis 

• 


• 


• 



Limón 

C. aurantifolia 



• 


• 



Pimienta 

Pimenta dioica 

• 


• 


• 



Apompo 

Pachira acuatica 

• 




• 



Corozo 

Attalea butyracea 



• 

• 

• 



Cocotero 

Cocos nucífera 

• 


• 

• 

• 



Palma de guano 

Sabal mexicana 



• 


• 



Jícaro 

Crescentia cujete 


• 

• 


• 



Tinto 

Haematoxylum campecbianum 

• 


• 


• 



Mango 

Mangifera indica 



• 

• 

• 



Neem 

Melia azadiracbta 

• 



• 

• 



Tulipán 

Hibiscus rosa-sinensis 

• 

• 






Cróton 

No identificado 

• 







Ixora 

Ixora coccínea 

• 







Palma africana 

Elaeis guineensis 





• 



Teca 

Tectona granáis 




• 




Melina 

Gmelina arbórea 




• 




Eucalipto 

Eucaliptus sp. 




• 

• 



Sauce 

Salix babylonica 

• 


• 





Árnica 

Tithonia diversifolia 


• 



• 



Morera 

Morus alba 


• 






Grama amarga 

Paspalum conjugatum 






• 


Jolochillo 

Iscbaemun indicum 






• 


Remolino 

Paspalum notaum 






• 


Zacate cabezón 

Paspalum paniculatum 






• 


Maíz 

Zea mays 


• 



• 

• 


Xaraes 

Brachiaria brizantha 







• 

Estrella africana 

Cynodon nlemfluensis 







• 

Insurgente 

Brachiaria brizantha 







• 

Señal 

Brachiaria decumbens 







• 

Humidícola 

Brachiaria humidicola 







• 

Caña 

Saccharum officinarum 


• 



• 


• 

Guinea 

Panicum máximum 







• 


A = árboles para postes vivos, B = árboles forrajeros, C = árboles de sombra, D = árboles maderables, E = producción frutal y otros usos 
Importantes para la unidad de producción, F = gramíneas forrajeras nativas, G = gramíneas forrajeras introducidas. Fuente: adaptado de 
Enríquez et al. 1999, Vázquez-Yanes et al. 1999, Francis 2000, Cordero y Boshier 2003, e información propia. 
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de mercado internacional hace necesario reestructurar 
los sistemas de producción de carne y leche, no sólo 
para mejorar la cantidad y calidad de los productos, sino 
para acceder a mercados especiales en los que la conser¬ 
vación de los recursos naturales y el bienestar animal y 
social son pilares fundamentales (Villanueva 1997). 

Uno de los aspectos más controversiales para la 
adopción de tecnologías silvopastoriles se refiere al 
efecto que ocasiona la presencia de árboles en los 
potreros sobre la producción de pasto y sobre el animal, 
ya que la sombra de los árboles ocasiona efectos 
negativos, como la competencia por luz solar, nutrientes 
y agua, lo que determina los cambios importantes en la 
composición botánica (Somarriba y Lega 1991, Pezo e 
Ibrahim 1998). 

En los últimos años, los ssp se han implementado 
por diversas instituciones de investigación y desarrollo 
sin mucho impacto en el sureste de México, pero que, 
por sus características fisiográficas, podrían funcionar 
en la entidad tabasqueña. A continuación se mencionan 
los ssp más comunes en la entidad. 

Cercos vivos 

Se refiere al uso de árboles vivos ordenados de forma 
lineal, los cuales sujetan el alambre de púas para delimitar 
predios y dividir potreros y caminos (figura 1). Una de 


las principales ventajas de usarlos en relación con los 
postes muertos es la economía, ya que los precios dismi¬ 
nuyen alrededor de 50%, además de que son durables y 
pueden vivir muchos años (Murgueitio e Ibrahim 2001, 
Carvajal 2005). 

Maldonado y colaboradores (2008) mencionan que 
47.6% de los 246 ssp identificados en las diferentes 
regiones del estado fueron cercos vivos, y que existen 
más de 100 especies distintas de árboles: aproxima¬ 
damente 25 principales y el resto aparece de forma 
esporádica. Entre las principales especies se encuentran 
el cocoíte, mulato ( Bursera simaruba ), jobo ( Spondias 
purpurea ) y moté; las especies maderables son cedro 
(Cedrela odorata ), macuilís y ceiba, y las no maderables 
son tinto ( Haematoxylum campechianum), cocotero 
(Cocos nucífera), apompo o zapote de agua ( Pachira 
acuática), neem (, Azadirachta indica) y diversos frutales. 
En los solares, los setos de arbustos como el tulipán 
(Hibiscus rosa-sinensis), crotón ( Croton spp.) e ixora 
(/xora coccínea) también se consideran cercos vivos. 

De estas especies, el cocoíte ha sido la leguminosa 
nativa de uso múltiple más ampliamente utilizada. La 
preferencia de los ganaderos por esta especie se explica 
por la facilidad de siembra y manejo, lo fácil de enraizar a 
partir de estacas, además de ser una especie duradera y 
de rápido crecimiento inicial, el pronto rebrote después 
de podas drásticas, la capacidad de tolerar sequías 



Figura 1. Cercos vivos. Foto: Gilberto Villanueva López. 
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prolongadas, la buena calidad de la madera, funciona¬ 
lidad y los productos obtenidos (Elgueta y Pérez 2001, 
Grande et al. 2006). 

El cerco vivo es quizá el ssp más conocido y 
abundante de las estrategias para la introducción 
de árboles en praderas, pero la menos productiva en 
términos del beneficio obtenido (volumen de follaje, 
nitrógeno fijado y materia orgánica depositada en el 
suelo) con relación al tamaño de la parcela. En otras 
palabras, la interacción biológica directa del árbol con 
el suelo y el monocultivo de pastos sólo impacta signi¬ 
ficativamente a una banda relativamente estrecha a 
cada lado del cerco, mientras que el resto de la parcela 
escasamente recibe algún beneficio. 

Árboles dispersos en potreros (adp) 

Este sistema se basa en la combinación natural o asocia¬ 
ción deliberada de una o varias especies de árboles 
con gramíneas para pastoreo dentro de los potreros 
mediante un arreglo y distanciamiento irregular entre 
árboles (figura 2). 

Usualmente se considera la presencia de este sistema 
si la población de árboles es mayor a 50 individuos 
grandes o 200 medianos por hectárea. En los potreros, 
las especies nativas más comunes son guácimo, ceiba, 
cedro, cocoíte, bojón, palo mulato, jobo, cola de lagarto 
C Zanthoxylum riedelianum), popistle ( Bleptiaridium 
mexicanum), así como algunas especies introducidas, 
como el mango ( Mangifera indica ), naranja ( Citrus 
sinensis ) y limón ( Citrus limón). Cuando aparecen en el 
potrero, las plántulas y rebrotes deseables se protegen 
con corrales individuales, cercos más amplios o simple¬ 
mente evitando cortarlas durante el deshierbe. Aparte 
de la protección, el manejo del dosel superior es mínimo. 
Los árboles reducen la temperatura del suelo con lo que 
se previene la pérdida de humedad, lo cual prolonga la 
estación de crecimiento del pasto, dan sombra al ganado 
y reducen el estrés por calor, e incrementan las horas 
efectivas de alimentación (Sousa de Abreu et ai. 2000, 
Ribaski y Menezes 2002, Ramírez-Avilés et al. 2010). 

La población de leñosas posee atributos que varían 
según las especies utilizadas y el objetivo del sistema. 
La producción de madera, leña, sombra y frutos son 
los beneficios más reconocidos por los productores; sin 
embargo, la producción de forraje o de abono verde 
de alta calidad son atributos bien documentados en 
otras regiones (Nair 1993, Dart 1994, Reynolds 1995). 
Los árboles también favorecen la fijación biológica 



Figura 2. Árboles de macuilís dispersos en el potrero. Foto: Mauricio 
Maldonado García. 

de nitrógeno, la capacidad para formar asociaciones 
entre las raíces y hongos capaz de proporcionar agua 
y nutrientes (nitrógeno y fósforo principalmente) a la 
planta, proteger las raíces contra algunas enfermedades 
y depositar la materia orgánica en capas más profundas 
del suelo. 

Plantaciones en potreros 

Este sistema se refiere al aprovechamiento de pastizales 
y animales en plantaciones de especies maderables, 
frutales u oleaginosas, en áreas que se dedican al 
pastoreo de bovinos (figura 3). Es una alternativa que 
permite al productor diversificar la producción, con 
lo cual se busca generar ingresos tempranos antes del 
turno forestal, así como reducir los costos de control 
de malezas (normalmente gramíneas) durante los 
primeros años. 

En este sistema, el producto que los agricultores 
obtienen de los árboles (madera y fruta) es su 
principal fuente de ingreso, mientras que la ganadería 
se considera una actividad complementaria, ya sea 
porque los animales funcionan como reguladores de la 
competencia ejercida por las malezas o los cultivos de 
cobertura, o porque constituyen una fuente de ingresos 
adicionales antes de que los árboles entren en su etapa 
productiva (Stür y Shelton 1991). Por otra parte, los 
ganaderos consideran complementarias las actividades 
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Figura 3. Plantaciones en potreros. Foto: Gilberto Villanueva López. 


forestal y frutal. Esto es posible mediante la introducción 
de árboles en pequeños bosquetes cercanos a las áreas 
de pastoreo, como una forma de inversión a largo plazo 
para producir la madera y frutos requeridos en el rancho 
o para la venta, pero también como áreas de protección 
y sombra para los animales en pastoreo. 

Las especies más encontradas en plantaciones 
en potreros de Tabasco son cedro, limón, naranja, 
palma africana ( Elaeis guineensis), caoba ( Swietenia 
macropbylla) ,macu¡lís y teca (Tectona granáis). Dadas las 
altas tasas de crecimiento de las especies comúnmente 
seleccionadas, la práctica de la exclusión del pastoreo 
para proteger los árboles puede reducirse a un año, 
siempre que se mantengan libres de competencia severa 
por parte de gramíneas. La presencia de animales puede 
promover el crecimiento de los árboles mediante el 
control de malezas, la reducción de la competencia entre 
plantas y el reciclaje de nutrimentos (Cook et al. 1984, 
Pezo e Ibrahim 1998, Pennington y Sarukhán 2005). 

Las preferencias del productor hacia árboles y 
animales también afectan el manejo silvopastoril. En una 
plantación para la producción de madera de aserrío, los 
productores pueden diferir en sus enfoques de manejo. 
Un enfoque más forestal puede traducirse en baja 
tolerancia al nivel de daño que los animales causan a 
los árboles o en la utilización de una carga animal por 
debajo de la capacidad del sitio, con lo que se trata de 
evitar la compactación del suelo y sus posibles efectos 
desfavorables sobre el desarrollo de los árboles. Un 


enfoque más ganadero puede traducirse en el manejo 
de una población arbórea por debajo de lo normal; por 
ejemplo, raleos intensivos tempranos para mantener la 
productividad de la pastura, mejor ajuste entre capacidad 
de carga y carga real utilizada y más tolerancia a daño o 
pérdida de crecimiento de los árboles. 

A diferencia de la práctica del pastoreo en planta¬ 
ciones que se realiza para obtener ingresos en un plazo 
menor que la rotación forestal, las plantaciones en 
potreros están relacionadas con la estrategia de diver¬ 
sificación económica ante la incertidumbre del mercado 
bovino y el incremento sostenido de la demanda de 
maderas finas, tanto nativas (caoba, cedro y en menor 
medida macuilís) como exóticas (teca, melina Gmelina 
arbórea, y eucalipto Eucalyptus spp.). En ambos casos, 
la combinación de plantaciones y ganadería implica un 
mayor distanciamiento entre árboles adultos, contrario 
a lo que recomienda el manejo silvícola. Durante el 
establecimiento, las distancias pueden ser de 3 x 3 m a 
5 x 5 m, pero al segundo o tercer año, después de permitir 
el ingreso del ganado, ya debe haber ocurrido un raleo; 
es decir, quitar los árboles defectuosos y enfermos en al 
menos un 50%, para que permitan la entrada de luz al 
pasto (Sharrow et al. 1992, Couto et al. 1994). 

En Tabasco se han identificado varios ssp que 
conjugan plantaciones y pastoreo, los cuales se pueden 
clasificar en cuatro tipos de acuerdo con la orientación 
de la plantación: 1) pastoreo en plantaciones madera¬ 
bles (ppm; figura 4), 2) pastoreo en plantaciones de 
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frutales (ppf; plantaciones citrícolas y de mango; figura 
5), 3) pastoreo en plantaciones de eucalipto-celulosa 
(ppce; figura 6), 4) pastoreo en plantaciones de oleagi¬ 
nosas ppo (plantaciones de cocotero y palma africana; 
figura 7). 

Pastoreo en acahuales 

Los bosques secundarios o acahuales son áreas donde 
abundan especies leñosas con características únicas y 
deseables para la producción de forraje (figura 8). Por 
su naturaleza oportunista, las especies que dominan 
son de muy rápido crecimiento y con gran densidad de 
hojas, características que les permiten atrapar más luz y 
completar su ciclo reproductivo en corto tiempo. Poseen 
una gran capacidad de rebrote después de la defoliación 
o ramoneo, y suelen concentrar sus tejidos fibrosos en 
tallos y nervaduras diferenciadas de la porción suave de 
las hojas, lo que mejora su digestibilidad. Especies como 
guarumo, árnica, coralillo, guácimo, jobo y algunos 
amates (cuadro 2) son forrajes de buena calidad que 
provienen de los acahuales y que los animales aprove¬ 
chan en épocas de escasez de pastura (Hernández 
1993). 

Son áreas plantadas con altas densidades (5 a 
30 mil plantas por hectárea) con arbustos o árboles 
forrajeros en monocultivo que se conciben como una 
fuente suplementaria de alimento para ganado muy 
productivo y, por lo tanto, conviene ubicarlas cerca de 
las instalaciones de manejo y alimentación (figura 9). 
Al cultivo de leguminosas en bloque compacto y de 
alta densidad, con miras a maximizar la producción de 
follaje con más de 15% de proteína cruda, se le llama 
banco de proteína. Si la forrajera presenta altos niveles 
de energía digerible, como es el caso de morera (Morus 
alba), el bloque constituirá un banco energético, y si la 
forrajera cumple los dos requisitos anteriores, consti¬ 
tuirá un banco energético-proteico (Pezo e Ibrahim 
1998). 

Pueden ser aprovechados directamente por los 
animales (ramoneo) o podados cíclicamente para 
alimentación en corral (Botero y Russo 1998). 

Ésta es la forma más intensiva de producción de 
forraje de leñosas, ya que puede producir volúmenes 
de forraje de alta calidad en cantidades que impactan 
positivamente la nutrición del hato ganadero. Para 
establecer bancos forrajeros se prefieren especies 
como el cocoíte y el moté, entre otras, que deben ser 
capaces de resistir podas frecuentes e intensas, tener 



Figura 4. ppm: pastoreo en plantaciones de cedro. Foto: Gilberto 
Villanueva López. 



Figura 5. ppf: pastoreo en plantaciones de mango asociado a pasto. 


Foto: Gilberto Villanueva López. 
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Figura 6. ppo: pastoreo en plantaciones de cocotero, Cárdenas. 
Foto: Salvador Hernández Daumás. 


Figura 8. Pastoreo de bovinos en áreas de acahual. Foto: Gilberto 
Villanueva López. 



Figura 7. ppo: pastoreo en plantaciones de palma africana, Tenoslque. Foto: Gilberto Villanueva López. 
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Cuadro 2. Especies leñosas con alto valor forrajero en acahuales del 
trópico húmedo mesoamerlcano. 


Especie 


Nombre común 


Familia 


Brosimum alicastrum 

Ramón (blanco) 

Moraceae 

Bursera simaruba 

Mulato 

Burceraceae 

Cecropia peltata 

Guarumo 

Cecroplaceae 

Cnidoscolus chayamansa 

Chaya 

Euphorblaceae 

Dendropanax arboreus 

Mano de león 

Arallaceae 

Ficus yoponensis 

Amate 

Moraceae 

Guazuma ulmifolia 

Guácimo 

Stercullaceae 

Hamelia patens 

Coralillo 

Rubiaceae 

Lonchocarpus guatemalensis 

Chaperno 

Papillonaceae 

Pouteria sp. 

Zapotillo 

Sapotaceae 

Spondias mombin 

Jobo 

Anacardlaceae 

Trema micrantha 

Capullnclllo 

Ulmaceae 

Trophis racemosa 

Ramón colorado 

Moraceae 

Verbesina sp. 

Tora 

Asteraceae 


Fuente: adaptado de Hernández 1993, Enríquez et al. 1999, Vázquez- 
Yanes et al. 1999, Francls 2000, Cordero y Boshier 2003, e Información 
propia. 


buena capacidad de rebrote luego de ser podadas o 
consumidas por los animales, poseer gran potencial 
para producir hojas de buena calidad nutritiva, y 
que sean consumidas por el ganado; además, deben 
presentar ausencia total o baja presencia de taninos 
o alcaloides, los cuales afectan el consumo y la salud 
de los animales. En Tabasco han sido establecidos, con 
diferentes niveles de éxito, bancos de cocoíte, moté 
y árnica ( Tithonia diversifolia), así como de algunas 
arbustivas exóticas como la morera y el tulipán. 

Elementos arbóreos asociados 
a los sistemas silvopastoriles 

Bosque de galería 



Figura 9. Rebrote del banco de proteína de cocohíte, Macuspana. 
Foto: Gilberto Villanueva López. 


Conclusión y recomendaciones 

Tabasco presenta amplias posibilidades para la siembra, 
evaluación y promoción de diversas especies arbóreas 
nativas e introducidas que mejoran o enriquecen los 
sistemas silvopastoriles, y que ya han sido practicados por 
los productores. Asimismo, la entidad presenta un gran 
potencial para la implementación de ssp los modernos 
o mejorados, particularmente los bancos de proteína 


Son los elementos de vegetación arbórea que natu¬ 
ralmente crecen en la rivera de los ríos. Los bosques 
de galería proporcionan sombra y forraje (hojas y 
semillas) al ganado que llega a abrevar en los arroyos; 
además, poseen árboles de gran talla, de especies 
durables que son una fuente muy importante de 
madera para aserrío. Especies como guanacastle 
(Enterolobium cyclocarpum), caoba, samán ( Samanea 
saman), apompo, guayacán ( Tabebuia guayacan), 
sauce ( Salix spp.) y zapote de agua ( Pachira acuática) 
son comunes en los bosques de galería que presentan 
un buen estado de conservación en Tabasco. Se ha 
observado que los productores saben que existe una 
relación directa entre la deforestación y la erosión de 
los taludes, debido al pisoteo y al arrastre por el agua. 


y sistemas intensivos o de alta densidad arbórea; tal es 
el caso de especies forrajeras como la morera, tulipán, 
moté, cocoíte, guácimo, pata o casco de vaca ( Bahuinia 
spp.), albizia ( Albizia lebbeck), ramón ( Brosimum alicas- 
trum), leucaena ( Leucaena leucocepbala) y chipilcoi 
(Dipbysa robinioides), cuyo potencial para la producción 
de biomasa en el estado se ha demostrado en diversas 
investigaciones. 

El conocimiento, evaluación y aprovechamiento 
forrajero de las especies arbóreas en varios de los 
sistemas silvopastoriles presentados es un reto impor¬ 
tante para su utilización en el corto plazo, sobre todo 
si se considera la condición mala o pobre en que se 
encuentran muchos pastizales de la zona; además de la 
incidencia cada vez más frecuente en el estado de 
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condiciones adversas para la alimentación del ganado, 
como sequías prolongadas o inundaciones, lo que obliga 
a ampliar el conocimiento, oferta y uso de todos los 
recursos forrajeros disponibles. 

Es prioritario mostrar y promover entre los 
ganaderos, el conocimiento, importancia y beneficios de 
los árboles de los ssp para conservar las plantas y animales 
asociados a ellos, y para el refugio y alimentación de 
aves locales y migratorias, así como de otras especies 
de animales, además de los servicios ecosistémicos como 
la captura de carbono. Esto favorecería el acceso de los 
productores al pago de servicios ambientales, tema ya 
reconocido y en ejecución en los ssp de algunos países. 

El conocimiento, receptividad y disposición de 
muchos ganaderos para sembrar y aprovechar los 
árboles en sus explotaciones, puede aprovecharse 
para mejorar los ssp ya establecidos, o para promover, 
adoptar o establecer otros nuevos, lo cual ampliaría 
las potencialidades y beneficios de los árboles en la 
ganadería del estado. 

También se debe aprovechar el interés de los produc¬ 
tores por tener más información y establecer árboles 
en diferentes tipos de arreglos en sus explotaciones, 
particularmente de especies maderables, como el cedro, 
teca, melina y otras de rápido crecimiento, lo que a su 
vez, puede servir para promover las reforestaciones 
multipropósito y el desarrollo de ssp con aprovecha¬ 
miento de maderas finas. 

Finalmente, el conocer, evaluar y promover varios 
de los ssp descritos, es prioritario en una entidad en 
donde la ganadería es muy importante para favorecer 
su mejora y desarrollo. Esto puede contribuir a cambiar 
la visión simplista de que la ganadería tabasqueña es 
irracional y enemiga de los recursos naturales. Con el 
fomento de los ssp, Tabasco puede tener una función 
relevante en el manejo adecuado y en la conservación 
de los recursos locales (suelo, agua y biodiversidad), así 
como aliviar la pobreza. 
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Estudio de Caso: Uso potencial del cocoíte 
(Gliricidia sepium) para la alimentación de rumiantes 

Emilio Manuel Aranda Ibañez 


Introducción 

En Tabasco, la ganadería posee un inventario de 
1 485 070 cabezas de bovinos (siap 2010) y una super¬ 
ficie de 1 655 696 ha de pastizales (De Dios-Vallejo 
2001). A pesar de la vasta superficie de pastizales, los 
pastos tienen una producción irregular debido a efectos 
climáticos, lo que ha dado lugar a épocas de escasez y 
abundancia y, por lo tanto, a variaciones en la produc¬ 
ción de carne y leche (Meléndez et al. 1980). Además 
de lo anterior, los pastos son de bajo valor nutritivo 
y no cubren los requerimientos necesarios para los 
bovinos, sobre todo en la primera etapa de crecimiento 
de becerros y en vacas lactantes. Por eso, es necesario 
establecer estrategias nutricionales con los recursos 
disponibles en la región. 

Algunas estrategias utilizadas en la región son el 
uso de forrajes arbustivos no convencionales. La gran 
diversidad de flora en las regiones de trópico húmedo, 
como leguminosas de cobertera (Granados 1998b) y 


plantas arbustivas, son de gran potencial para comple¬ 
mentar la alimentación de los rumiantes (bovinos, 
ovinos, caprinos, etc.). El valor nutritivo y la relación de 
digestibilidad y degradación de algunos forrajes arbus¬ 
tivos como la eritrina ( Erythrina poeppigiana), guaje 
(Leucaena leucocephala ) y cocoite ( Gliricidia sepium) 
indican que poseen un alto contenido de proteína y una 
gran degradación de la parte fibrosa en comparación a 
los pastos (cuadro 1), por lo que los forrajes arbustivos 
pueden considerarse buenos alimentos complementa¬ 
rios en sistemas de producción de carne y leche basada 
en pastos (Aranda-lbañez 1996). 

Un forraje que sobresale es el cocoíte o cocuíte 
(Gliricidia sepium), leguminosa arbustiva fijadora de 
nitrógeno, versátil y de rápido crecimiento, cultivada 
como árbol de sombra para postes y planta de soporte 1 
(figura 1). A pesar de sus excelentes cualidades nutri¬ 
cionales, alta producción de materia seca y bajo costo, 
aún no se utiliza como forraje en forma intensiva en la 
entidad (Granados 1998b). 


Cuadro 1 . Porcentaje de proteína y digestibilidad in situ de diferentes forrajes arbustivos en comparación con el pasto estrella (Cynodon 
plectostachyus). 


Nombre común 

Nombre científico 

Proteína (%) 

Digestibilidad (%) 

Fuente 


Morera 

Morus alba 

27.6 

- 

Aranda-lbañez 1996 

Eritrina 

Erythrina poeppigiana 

27.1 

48.2 

Lascano 1995 

Guaje 

Leucaena leucocephala 

26.5 

52.2 

Lascano 1995 


Gliricidia sepium 

25.4 

50.5 

Lascano 1995 

Cocoíte 

Caliandra calothyursus 

23.9 

41.0 

Lascano 1995 


Cratylia argéntea 

23.5 

48.1 

Lascano 1995 

Cacahuatillo 

Araquis pintoi 

21.4 

- 

Aranda-lbañez 1996 

Tulipán 

Hibiscus rosa-sinensis 

19.9 

- 

Aranda-lbañez 1996 

Eritrina 

Erythrina fusca 

19.1 

51.4 

Lascano 1995 

Colorín 

Guácimo 

Erythrina americana 

Guazuma ulmifolia 

17.9 

11.0 

52.7 

Aranda-lbañez 1996 

Aranda-lbañez 1996 

Pasto estrella 

Cynodon plectostachyus 

8.0 

40.5 

Aranda-lbañez 1996 


1 En caso de requerir información técnica detallada sobre el cocoíte, consultar la publicación de Aranda-lbañez y colaboradores (2005) incluida como 
apéndice 6 de la presente obra. 


Aranda-lbañez, E.M. 2019. Uso potencial del cocoíte ( Gliricidia sepium) para la alimentación de rumiantes. En: La 


biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i. conabio, México, pp. 276-280. 
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Nombres comunes, 
propiedades y usos 

El cocoíte se conoce de diferentes formas, presenta 
una multiplicidad de usos y amplitud en su distribución 
(cuadros 2 y 3). Algunos de sus usos comunes son 
como cerco vivo, sombra de café y cacao, y para la 
producción de madera, leña, forraje y miel. Las flores 
pueden ser cocinadas como alimento, comúnmente 
con huevo, pero rara vez se comen crudas; sin embargo, 
para el consumo humano se debe tener cuidado de no 
ingerir ninguna parte de la planta con excepción de las 
flores, dado que otras secciones han producido efectos 
tóxicos en animales. En muchas áreas de los trópicos 
es valorada como planta medicinal, ya que se hacen 
compresas calientes con una mezcla de las hojas, 
corteza y raíces, para colocarlas sobre las heridas, 
verrugas y picaduras (Aranda Ibáñez et al. 2005). 

Producción de forraje 

Figura 1 . Arbustos de cocoíte (Gliricidia sepium ) utilizados como 

cerca viva, árboles de sombra y plantas forrajeras. Foto: Emilio La producción de biomasa de hojas en materia seca 
Manuel Aranda ibáñez. se estima en 22.3 t/ha en banco de proteína (sistema 


Cuadro 2. Nombres comunes y propiedades del cocoíte en el mundo. 


País/Región 

Nombre común 

Propiedades 


América Central 

Madera negra, palo de hierro, palo rápido 

Facilidad de propagación al usar estaca 

Indonesia 

Gamal, que significa "destructor del pasto 
imperata" 

Recuperación de tierras invadidas con este tipo de pasto 

Costa Rica 

Pata veloz 

Facilidad de propagación de este árbol mediante estacas 

Cuba 

Piñón amoroso 

Desnudo florido 

Propiedad afrodisiaca al consumir flores cocidas (aunque 
esto no está comprobado científicamente) 

Prolífico hábito de floración y hojas deciduas 

República Dominicana 

Palo de parque 

Ornamental por lo vistoso de sus flores 

México (Chiapas) 

Mata ratón, bien vestida, madre de cacao 

Veneno sin explotación comercial, ni estudios de potencial 
raticida 

México (Sinaloa, Michoacán, Nayarit, 
Guerrero y Oaxaca) 

Cacahuananche, cacahuanano 


México (Veracruz, norte de Puebla y Oaxaca) 

Cocoíte, cocuíte 


México (Hidalgo, San Luis Potosí, Puebla) 

Palo de corral, primavera 


México (Jalisco) 

Madre de cacao 



Fuente: Pennington y Sarukhán 1968. 
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Cuadro 3. Usos del cocoíte a escala mundial. Fuente: Pennlngton y Sarukhán 1968. 


País 

Uso 


México (Chiapas) 

Veneno preparado al mezclar las hojas molidas con maíz o arroz cocinado, usado como raticida 

México, Venezuela, Cuba, República Dominicana, 
Puerto Rico, San Vicente, Trinidad y Tobago 

Árbol de sombra 

Sombra del cacao. La palabra azteca para Gliricidia, cacahuanantl, literalmente significa "madre del 
cacao" 

En algunas regiones del mundo 

Producción de miel, ya que posee una fuente importante de polen y néctar para las abejas 

Pesticida, al utilizarse contra los parásitos externos de las aves de corral y el ganado 

Ahuyenta los gusanos y larvas de caracol. Las hojas del cocoíte y las ramas se colocaban en los campos 
de arroz 

Estabilizadores de las dunas de arena, rehabilitación de tierras y usos ornamentales 

México (Tabasco) 

Alimento en la ganadería en forma tradicional 


Fuente: Pennington y Sarukhán 1968. 


intensivo) al considerar podas cada 90 días y realizar 
un corte por época de lluvias, nortes y secas (Granados 
1998a; figura 2). 

La producción de proteína del forraje de cocoíte en 
hojas -parte comestible- puede alcanzar 5.59 t/ha. El 
costo de establecimiento de una plantación de 1 ha con 
12 mil árboles se estima en 10 000 pesos (considerando 
la mecanización del terreno, precio de la vareta y los 
jornales para la siembra), mientras que el costo de 1 kg 
de proteína de cocoíte se estima en 1.80 pesos. Si este 
costo se compara con la proteína de la soya a 6 500 
pesos la tonelada con 48% de proteína, el precio de 1 kg 



Figura 2. Hojas frescas del cocoíte. Foto: Emilio Manuel Aranda 
Ibañez. 


de proteína a partir de la soya equivale a 13.54 pesos, 
situación que hace atractivo y económico este forraje 
como fuente de proteína en la suplementación animal 2 
(Aranda-lbañez et al. 2005). 

Manejo 

En otras regiones del país, el establecimiento por semilla 
alcanza 95% de germinación, mientras en Tabasco la 
viabilidad de la semilla es muy baja, y 98% se siembra 
por material vegetativo (Aranda-lbañez et al. 2005). 
El follaje del cocoíte puede provenir de los cercos vivos, 
plantaciones de cacao y de café, cultivados en forma 
compacta como bancos de proteína o en franjas donde 
la distancia entre franjas depende del tipo de animal. 
En el uso de bancos de cocoíte para pastoreo directo, el 
arreglo de la plantación debe considerar el tamaño de los 
animales en el pastoreo para dar el espacio adecuado. Es 
importante controlar la altura de los árboles en pastoreo 
para que no sobrepasen los 2 m y los animales puedan 
consumirlos sin dificultad; para becerros, 2 m entre 
franjas y para animales adultos 3 m entre franja. En el 
caso de los ovinos no se recomienda el pastoreo directo 
por el hábito de comer la corteza de los árboles, lo que 
origina la muerte y pérdida de la plantación (Aranda- 
lbañez et al. 1992). 

Como bancos de proteína se puede manejar de dos 
formas: para corte o para pastoreo directo. Para corte 
la defoliación debe ser cada 90 días, ya que se ha visto 
que cuando se hacen defoliaciones a los seis meses, 
incrementa la producción de tallos y disminuye la de 
hojas. Durante la defoliación se debe dejar, cuando 
menos, una rama para asegurar la recuperación rápida 
de la planta y evitar su muerte; de esta forma el forraje 
de cocoíte se puede conservar en forma de ensilaje o 


2 El costo de 1 kg de proteína proveniente del cocoite se estima en $2.10 pesos, equivalente en dólares para el 2018 a $0.109 dls, y 1 kg de proteína de pasta 
de soya es de $21.73 pesos, que equivale en dolares a $1.14 dls. 
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Figura 3. Alimentación directa por medio de comederos. Foto: Emilio Manuel Aranda Ibañez. 


llevar directamente a los comederos para ser consumido 
por los animales (figura 3), también puede secarse y 
convertirse en harina para integrarlo a los suplementos 
(Mata etal. 2006). 

Debido a que la planta florea en la época seca, la 
producción de forraje es mínima, por lo que se pueden 
llevar a cabo podas de enero a marzo para evitar la 
floración e inducir una mayor producción de forraje. 
La importancia del manejo y aplicación de técnica es 
señalada por Wiersum y Dirdjosoemarto (1987). 

En relación con el consumo, se establecieron dos 
pruebas para conocer la preferencia en bovinos: en 
la primera se probó el cocoíte (Gliricidia sepium) y el 
pasto estrella (Cynodon plectostachyus), con lo que se 
obtuvo 59% de preferencia para el cocoíte y 41% para el 
pasto estrella. En el segundo ensayo se probó la prefe¬ 
rencia entre el cocoíte, pasto estrella y hoja de plátano, 
con lo que se consiguieron valores de preferencia de 
49, 34 y 17% respectivamente (Aranda-lbañez 1996). 
La palatabilidad se ha mencionado como una restric¬ 
ción en el consumo (Larbi 1993). Sin embargo, en 
estos trabajos sobre la preferencia, esta restricción de 
la palatabilidad no fue una limitante. Los ovinos pueden 
consumir Giricidia sepium en niveles altos y por largo 
tiempo, así como suplir los requerimientos de proteína 
de manera total sin presentar trastornos metabólicos 
(Aranda-lbañez et al. 1995). Smith y Van Houtert 
(1987) estudiaron a pequeños rumiantes y bovinos, y 


concluyeron que el forraje de cocoíte no tuvo efectos 
adversos en su crecimiento y reproducción. Respecto a 
diferentes ecotipos, Granados (1998a) encontró dife¬ 
rencias en el consumo. Aranda-lbañez y colaboradores 
(1995) hicieron un estudio para determinar el consumo 
voluntario, digestibilidad y balance de nitrógeno con 
diferentes proporciones de cocoíte y pasto estrella en 
borregos panza negra; el consumo de materia seca, 
proteína y retención de nitrógeno se incrementó a 
medida que aumentó la proporción de cocoíte, por lo 
que se puede esperar una mejor respuesta animal. 

En Tabasco, Aranda-lbañez y colaboradores (1995) 
trabajaron con borregos en crecimiento, suministrando 
cocoíte solo, pastoreo con pasto estrella suplementado 
con 1 y 2 kg de cocoíte. En los resultados se obtuvo 
25.8, 24.8 y 39.0 g/a de ganancia diaria. Al comparar 
el potencial productivo de tres arbustivas forrajeras 
en forma de harina (cocoíte, morera y tulipán) como 
suplemento en corderos en pastoreo (1.5% del peso 
vivo), Hernández-Sánchez (2003) obtuvo ganancias 
de 48.0, 63.8 y 77.3 g/a/día respectivamente. En 
Balancán, Granados y colaboradores (2003) trabajaron 
en época de secas y lluvias con novillos en pastoreo 
suplementados con cocoíte a nivel de 15 y 30% sin 
encontrar diferencias. Granados y colaboradores 
(2002) trabajaron con becerros de 200 kg de peso vivo 
suplementados con cocoíte y obtuvieron ganancias de 
800 g por animal. 


DISTRIBUCION GRATUITA. PROHIBIDA SU VENTA 



280 La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i 


Conclusión y recomendaciones 

El cocoíte es una planta multipropósito porque se 
utiliza como sombra, cerca viva y en algunos lugares 
como planta de ornato. Es un forraje con gran conte¬ 
nido de proteína, aunque presenta variación por el 
efecto de la época y de la edad. Es un forraje con buena 
aceptación por los animales y bajo costo al compararlo 
con otros alimentos regionales, por lo que se considera 
una excelente alternativa para alimentar los rumiantes 
en la entidad; sin embargo, para garantizar su éxito, es 
necesario llevar a cabo estudios acerca de la viabilidad 
de la semilla del cocoíte en tierras tabasqueñas, mejorar 
los diseños de plantación para pastoreo de acuerdo 
con el tipo de animal, evaluar el aspecto nutricional con 
terneros de doble propósito y brindar información al 
productor sobre los beneficios y formas de uso de esta 
planta. 
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Abonos orgánicos para la mejora de suelos y cultivos 


Rufo Sánchez Hernández y David Jesús Palma López 


Introducción 

Los abonos orgánicos son materiales capaces de aportar 
nutrientes a los cultivos gracias a su composición 
química y microbiológica, mientras que de manera 
simultánea pueden generar una serie de beneficios 
físicos y químicos al suelo, particularmente en las tierras 
sometidas a un manejo intenso (López-Martínez et al. 
2001). Por ello, los abonos orgánicos son una excelente 
opción cuando se trata de practicar una agricultura 
sustentable; ante todo, representan una oportunidad de 
reintegrar materia orgánica (mo) a los agroecosistemas 
de los que provienen, con lo que se reafirma que en la 
naturaleza todo se aprovecha y que el término basura 
es relativo. Si el ser humano aprovecha los residuos 
agrícolas para reincorporarlos a los agroecosistemas se 
genera una serie de beneficios, como conservación y 
mejoramiento de la productividad de dichos agroeco¬ 
sistemas, y generación de valor agregado a cualquier 
actividad agrícola (Sánchez-Hernández et al. 2006). 
Los microrganismos participan en el mantenimiento de 
los ciclos biogeoquímicos que ocurren en el ecosistema, 
lo que se traduce en mantenimiento de la productividad 
primaria a favor del ser humano; además, se garantiza 
la inocuidad, siempre y cuando los abonos orgánicos se 
produzcan a partir de materias primas libres de sustan¬ 
cias tóxicas. 

Antecedentes del uso 
de los abonos orgánicos 

El uso de materiales ricos en mo para el incremento en 
la productividad agrícola data desde el florecimiento de 
las antiguas civilizaciones (mesopotámica, hindú, china, 
egipcia y mesoamericana). En la época prehispánica 
los mexicas utilizaban excremento de murciélago 


(guano) y lodos para incorporarlos a las áreas de cultivo 
(Capistrán et al. 2001). A partir de la década de los 
cuarenta, la población mundial se duplicó y, como 
consecuencia, la necesidad de alimentos amplió de 
manera importante la frontera agrícola. En la década 
de los cincuenta el modelo de producción conocido como 
revolución verde se orientó a incrementar el volumen de 
la producción agrícola; este modelo se caracterizó por la 
gran dependencia de las tecnologías modernas y el uso 
de pesticidas y fertilizantes sintéticos, particularmente 
los que contenían elevadas cantidades de nitrógeno. Así, 
hasta finales de la década de los noventa, el volumen de 
fertilizantes se había incrementado hasta siete veces 
respecto a la década de los cincuenta. Aunque en un 
primer momento esta forma de producir resultó favo¬ 
rable para incrementar los rendimientos, el costo que 
la sociedad ha tenido que pagar ha sido alto (Fritscher 
2000). Actualmente, 56% de los suelos del mundo se 
encuentran con algún grado de degradación (Oldeman 
et al. 2001); por lo tanto, es necesario plantear una nueva 
revolución que esté orientada a producir alimentos sin 
provocar el deterioro de los recursos sobre los cuales se 
basa la existencia de vida en el planeta (Rosset 1997). 

El suelo, un espado 

de gran riqueza en biodiversidad 

Aunque el concepto suelo puede variar dependiendo del 
enfoque o punto de vista del especialista que lo define 
(agrónomos, edafólogos, químicos, geólogos, etc.), 
todos coinciden en que es un cuerpo natural que cubre 
la corteza terrestre, capaz de soportar el crecimiento 
de plantas con propiedades debidas al efecto integrado 
del clima y organismos sobre el material parental (roca 
madre), y que está condicionado por las características 
del relieve y el tiempo al que ha estado sometido un sitio 


Sánchez-Hernández, R. y D.J. Palma-López. 2019. Abonos orgánicos para la mejora de suelos y cultivos. En: La biodiversidad 
en Tabasco. Estudio de Estado. Yol. i. conabio, México, pp. 281-284. 
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a los factores antes mencionados (Tan 1994). Al suelo 
se le atribuyen diversas funciones del ecosistema, como 
almacén de carbono, filtro natural en el ciclo hidro¬ 
lógico del agua, fuente de materias primas útiles para el 
ser humano, espacio en el que se producen las plantas 
que sirven como fuente de alimentos; además, es el 
hábitat donde se desarrollan un sinnúmero de orga¬ 
nismos visibles (macroorganismos), como mamíferos, 
insectos, lombrices y pequeños invertebrados, así como 
no visibles (microorganismos) ya sean hongos, bacte¬ 
rias, actinomicetos, algas y otros. En conjunto, estos 
organismos mezclan el suelo, hacen galerías que favo¬ 
recen la aireación, transforman la mo en nutrimentos 
útiles para el crecimiento y desarrollo de plantas y otros 
seres vivos, ayudan a captar nutrimentos de la atmósfera 
y producen compuestos orgánicos muy resistentes que 
contribuyen a mantener una buena estructura del suelo 
(Tan 1994). 

Beneficios del uso 
de abono orgánicos 

Según Bresson y colaboradores (2001), los abonos 
orgánicos como la composta (producto de la descom¬ 
posición de residuos de cosechas, de plantas verdes o 
desechos orgánicos de los hogares) ayudan a regenerar 
las estructuras perturbadas del suelo provocadas por 
prácticas agrícolas inadecuadas y la pérdida de la materia 
orgánica del suelo (mos). La mos está integrada por 
partículas de diferente nivel de resistencia a la degrada¬ 
ción, consideradas como agentes activos que favorecen 
la formación de agregados o peds del suelo mediante 
mecanismos físicos o químicos (Mikha y Rice 2004). Los 
beneficios que el suelo obtiene cuando se forman estas 
estructuras o agregados es que se mejora la porosidad y, 
con ello, los flujos internos de aire, agua y calor, lo que 
se traduce en una mejor nutrición para las plantas (Hillel 
2000 ). 

Cuando se aportan abonos orgánicos a suelos 
arcillosos, la degradación de la mo (mineralización) libera 
algunos elementos químicos inorgánicos denominados 
cationes, los cuales pueden quedar retenidos en la 
superficie de las arcillas y ser suministrados de forma 
gradual al cultivo para nutrirlas. En suelos con textura 
arenosa podrían no observarse los mismos beneficios, 
ya que experimentan una velocidad de infiltración 
muy alta, lo cual provoca que los productos de la 
mineralización se pierdan con el agua de infiltración 
(Capistrán et al. 2001). Otro beneficio importante del 


aporte de los abonos orgánicos al suelo es que ayudan 
a mantener las poblaciones de microorganismos, los 
cuales participan en el mejoramiento de las propiedades 
físicas del suelo, especialmente los hongos micorrízicos 
arbusculares (hma) que presentan un micelio extrarra- 
dical (mer) en forma de red o telaraña que puede 
conectarse a las raíces de las plantas y ayudarle a 
suministrar agua y nutrimentos sin causarles daños, 
además que estos hma producen sustancias orgánicas 
mucilaginosas que funcionan como agentes enlazantes 
o pegamento que mantienen unidas las partículas del 
suelo para mejorar la estructura del mismo (Tisdall y 
Oades 1982). 

Materiales regionales útiles 
para preparar abonos orgánicos 

Entre los materiales regionales que se pueden utilizar 
para preparar abonos orgánicos se incluyen los dese¬ 
chos domésticos de fábricas de transformación de 
productos agrícolas, así como las heces de animales. En la 
mayoría de los casos, los desechos domésticos son apro¬ 
piados para elaborar abonos orgánicos, aunque hay que 
cuidar que no estén contaminados con alguna sustancia 
tóxica, como agroquímicos, aguas negras, excrementos 
de perros o gatos, plantas venenosas o que contengan 
sustancias inhibidoras de la vida microbiana, entre otros 
(fao 1977). En Tabasco, las industrias que más dese¬ 
chos orgánicos generan son los ingenios azucareros. Los 
volúmenes de cachaza, bagazo de caña y los esquilmos 
que quedan después de la cosecha son alrededor de 6% 
respecto al rendimiento de tallos, el cual se estima en 
65 t/ha (Salgado et al. 2000). La cachaza son los lodos 
residuales que incluyen una mezcla de cenizas, tierra y 
mo que se obtiene a partir del lavado de la caña antes de 
iniciar la molienda, mientras que el bagazo son los resi¬ 
duos obtenidos posterior a la extracción del jugo de los 
tallos de caña de azúcar, sus constituyentes principales 
son celulosa, ligninas y hemicelulosa. 

El sistema productivo cacao es otro agroecosistema 
que puede proveer residuos para elaborar abonos orgá¬ 
nicos, particularmente composta, sobre todo la cáscara 
del fruto, la cual tiene, entre otros constituyentes, 
238 g/kg de carbono (C), 14.9 g/kg de nitrógeno (N), 
y una relación C/N de 15.95 (Molina et al. 2009). Según 
estos valores, el proceso del compostaje de este residuo 
es relativamente rápido. De acuerdo con Edwards y 
Bater (1992), la producción de composta es afectada 
por los factores que actúan sobre la actividad biológica, 
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siendo la relación C/N el más importante que controla la 
velocidad del proceso. Esta relación debe estar entre 25 
y 35; si es mayor, el proceso se torna lento debido a que 
los compuestos ricos en C son de difícil descomposición; 
en cambio, si la relación es menor, el proceso es rápido, 
aunque gran cantidad de N se volatiliza en forma de 
amoniaco. La cáscara de cacao se puede compostear 
(preparar) solo o mezclado con suelo del cacaotal, 
aunque su efectividad es mayor cuando no se mezcla 
(Molina et al. 2009). 

El estiércol bovino es un residuo orgánico que 
presenta niveles de C y N apropiados para el compostaje; 
sin embargo, su uso puede ofrecer resultados variables 
en la elaboración de compostas, ya que son materiales 
muy heterogéneos (Santamaría-Romero y Ferrera- 
Cerrato 2002), por lo que dicho proceso es afectado por 
el grado de descomposición del estiércol, tipo de especie 
animal del que provienen, así como el manejo que se 
les da a los animales y al propio estiércol. Al respecto, 
González y colaboradores (2001) explicaron que 
residuos como el estiércol de bovinos y ovinos, polvillo 
de coco, pastos, hojas de tamarindo, pulpa de café y 
cachaza de caña pueden emplearse como sustratos para 
elaborar abonos orgánicos, mientras que no son acon¬ 
sejables los estiércoles que proceden de explotaciones 
intensivas de pollos, gallinas, pavos y otras aves debido a 
su bajo pH (Ferruzi 1994). 

Ventajas y desventajas 
del uso de abonos orgánicos 

Generalmente el objetivo de las prácticas agrícolas es 
obtener un sólo producto de interés que pueden ser 
granos, tallos, frutos, flores, etc.; no obstante, junto a 
estos se genera una serie de subproductos que pueden 
ser de utilidad si se transforman en abonos orgánicos. 
Mediante el compostaje, los residuos se convierten en 
un valor agregado a la producción, ya sea por el ahorro 
que representa la reducción del uso de insumos o por 
la comercialización de los abonos; en el primer caso, 
se ahorra en la adquisición de fertilizantes al disminuir 
las dosis utilizadas de forma gradual; en el segundo 
caso, el abono es un excelente producto susceptible 
de comercializarse en invernaderos, empresas de jardi¬ 
nería o con productores orgánicos. Una ventaja muy 
importante de destacar en los productos orgánicos es la 
inocuidad, porque la composición de los fertilizantes u 
otros insumos químicos pueden ser nocivos para la salud 
de los usuarios si no se manejan de forma adecuada. En 


general, el costo de producción de los abonos orgánicos 
es bajo; sin embargo, Martínez (1995) señala que la 
cantidad de residuos que se desee procesar es determi¬ 
nante en la variación de los costos. 

La producción de abonos también conlleva un 
conjunto de desventajas en las cuales hay que poner 
atención; por ejemplo, el hecho de que la descompo¬ 
sición de los residuos produce lixiviados que pueden 
contaminar mantos freáticos o corrientes superficiales 
de ríos y arroyos, ocasiona que se requieran membranas 
impermeables para captar los líquidos, mismos que 
también pueden ser susceptibles de aprovecharse 
como abonos líquidos. Los olores que se producen por 
la descomposición de los residuos pueden ser desagra¬ 
dables, por eso se recomienda que los sitios donde se 
desarrolla el compostaje se ubiquen lejos de poblaciones 
(Sánchez-Fternández et al. 2006). En el caso del cacao, 
los montones de cáscara que permanecen dentro de la 
plantación representan riesgos fitosanitarios porque son 
reservónos de plagas y enfermedades, de manera que 
el retiro y procesamiento de los residuos tiene la doble 
finalidad de aprovecharlos y, de manera simultánea, 
librar un problema fitosanitario (Soberanis et al. 1999). 
Si los abonos orgánicos contienen sustancias peligrosas, 
su efecto nocivo se mantiene, por lo que para evitar 
riesgos a la salud es necesario que, en la producción de 
ios abonos, se evite el uso de residuos contaminados con 
sustancias químicas de alta peligrosidad, aguas negras, 
excrementos humanos y otros. 

Conclusión y recomendaciones 

El suelo es un cuerpo natural que cubre la corteza 
terrestre, es el soporte en el que crecen las plantas 
y es el hábitat natural de macro y microorganismos 
que transforman y reciclan la mo. El suelo ha sido 
sobreexplotado debido al uso intensivo y aplicación 
de agroquímicos, lo que ha generado la pérdida de su 
productividad. De ahí la importancia de reincorporar 
los residuos orgánicos a los agroecosistemas de donde 
provienen, previa transformación como abonos 
orgánicos. La producción de estos abonos permite 
aprovecharlos como fuente de nutrientes, como 
mejoradores físicos y químicos del suelo, a la vez que 
se le da un valor agregado a la producción al ahorrar 
recursos en la adquisición de fertilizantes químicos, 
o por la comercialización de los abonos, ya que estos 
son excelentes productos, útiles en la producción en 
invernaderos, jardinería o en la producción orgánica. 


DISTRIBUCION GRATUITA. PROHIBIDA SU VENTA 



284 La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i 


Las recomendaciones más relevantes para aprove¬ 
char los residuos es manejar adecuadamente el sistema 
de donde provienen y los propios residuos procurando 
no utilizar sustancias contaminantes y cuidar que, 
durante el proceso de producción, no se generen 
emisiones que afecten la calidad del suelo, agua y aire. 
Es importante recordar que el término basura es rela¬ 
tivo, ya que si estos residuos se aprovechan no solo se 
generan beneficios económicos, sino también ambien¬ 
tales y sociales, lo que hace de los abonos orgánicos, 
elementos útiles en la producción agrícola sustentable 
y la conservación de la biodiversidad. 
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El paisaje en el turismo de naturaleza 

José Francisco Juárez López y Leticia Ortiz Salas 


Introducción 

Ei turismo está considerado como una de las primeras 
actividades económicas en el mundo; actualmente es 
uno de los sectores de más crecimiento (Viñals 2000). 
La Organización Mundial del Turismo (omt) señala 
que en el 2011 las llegadas de turistas internacionales 
a escala mundial creció casi 4.0%, con lo que se alcanzó 
la cifra de 980 millones, y se generó una derrama econó¬ 
mica de 919 mil millones de dólares en ingresos por 
turismo internacional en el 2010 (Heyniger 2010, omt 
2012). En México, la actividad turística es un segmento 
sumamente importante para la economía, es conside¬ 
rada como la tercera actividad económica después de 
la petrolera y el envío de remesas del extranjero, por 
lo que aporta 13.3% del pib (aproximadamente 276.9 
billones de dólares); 12.9% de empleos (3.8 millones de 
trabajos) y 9.0% de crecimiento del pib de turismo (Foro 
Económico Mundial 2009). 

Por ello, la Ley General de Turismo de México 
(sectur 2009) señala que se deberán fomentar y desa¬ 
rrollar acciones para diversificar la actividad turística. 
Todas las modalidades turísticas se considerarán como 
un factor de desarrollo local integrado para apoyar 
el aprovechamiento de las actividades propias de las 
comunidades. Así la Secretaría de Turismo de México 
(sectur) ha establecido otros segmentos alternativos 
al turismo tradicional también conocido como turismo 
de sol y playa, entre estos se encuentran los siguientes: 

• Turismo de negocios 

• Turismo cultural 

• Turismo de salud 

• Turismo de naturaleza 

• Turismo deportivo y náutico 

• Turismo para todos 

• Otros segmentos especializados 


De estos segmentos turísticos, destaca el turismo 
de naturaleza con un enfoque sostenible para su desa¬ 
rrollo en Tabasco, debido a la riqueza de sus recursos 
naturales, ecosistemas, su amplia biodiversidad en flora 
y fauna, y la belleza de sus paisajes, entre otras. Este 
segmento de turismo genera 7% del gasto por turismo 
internacional, lo que presenta muy buenas perspec¬ 
tivas hacia el año 2020 (pnud 2010); además, en el año 
2000, el ecoturismo y turismo de aventura generaron 
un ingreso de 750 millones de pesos, de los cuales 45% 
provenían de gastos efectuados por nacionales y el 
resto por turistas extranjeros (Muñoz 2005). 

El turista de este segmento turístico pide cada vez 
más lo auténtico y natural del sitio que visita, realmente 
quiere conocer lo que es y no simpatiza con los lugares 
o paisajes artificialmente bellos; más bien, es atraído por 
los paisajes exóticos del medio intertropical y tropical 
(Vargas 2009). Es así que el paisaje se convierte en uno 
de los elementos cruciales para los nuevos modelos turís¬ 
ticos, que tienen como objetivo la sustentabilidad, con lo 
que se promueve una mejor y más diversificada gestión 
turística en el desarrollo de un territorio. Este concepto 
de paisaje se percibe en dos direcciones: desde la pers¬ 
pectiva estructural y la visual (Carlson 1977). Esta última 
es la más utilizada en el turismo de naturaleza porque 
valora el paisaje desde una dimensión perceptiva, la cual 
está asociada a sensaciones y recuerdos que son la base 
de este producto turístico; además, en esta dirección 
se da valor a los paisajes naturales como parte implícita 
de la biodiversidad, que en el esquema de una educación 
ambiental actual y de modelos noosféricos (patrón de 
conocimientos adquiridos mediante el entorno cultural 
y organizados mentalmente para ser recreados con base 
en perspectivas científicas, estéticas, espirituales, éticas 
y religiosas) permiten al turista reconocerse como parte 
de la naturaleza. 


Juárez L., J.F. y L. Ortiz. 2019. El paisaje en el turismo de naturaleza. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. 
Vol. i. conabio, México, pp. 285-293. 
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Turismo de naturaleza, 
un turismo sustentable 

En México, la Secretaría de Turismo reconoce que los 
Criterios Globales de Turismo Sostenible representan 
los estándares internacionales que debe adoptar el 
sector turístico para garantizar el aprovechamiento 
sustentable de los recursos naturales y culturales del 
país (sectur 2004). De ahí que este sector sea de las 
pocas actividades económicas con amplio potencial de 
desarrollo sostenible; por lo tanto, debe ser un atenuante 
de la disminución de la pobreza para conservar el 
patrimonio natural y cultural de manera sustancial, 
principalmente en los países en desarrollo en los que 
los recursos naturales y paisajes se conservan relativa¬ 
mente intactos (onu 2003). El turismo de naturaleza 
o alternativo surge de un proceso y cambio de tenden¬ 
cias globales del turismo, en el que el turista busca 
experiencias únicas de acuerdo con sus nuevos gustos, 
necesidades y preferencias, como tener experiencias 
con las comunidades receptoras, interrelacionarse con la 
naturaleza, realizar actividades que le impliquen un reto 
físico, buscar emociones significativas, mantenerse en 
forma, cuidar su salud, realizar actividades al aire libre, 
entre otras (sectur 2004). Por ello, en las últimas tres 
décadas, la omt ha impulsado la práctica del turismo de 
naturaleza (omt 2012). 

El turismo de naturaleza o turismo alternativo se 
puede definir como aquel cuyo fin es llevar a cabo activi¬ 
dades recreativas en contacto directo con la naturaleza 
y las expresiones culturales que le envuelven, con una 
actitud y compromiso de conocer, respetar, disfrutar y 
participar en la conservación de los recursos naturales 
y culturales. A su vez este turismo, de acuerdo con la 
sectur (2004), se subdivide en: 

a) Turismo de aventura: viaje donde el fin es hacer 
actividades recreativas y deportivas asociadas a 
desafíos impuestos por la naturaleza (vuelo en 
globo, montañismo, escalada, descenso en río, 
buceo libre, entre otras). 

b) Ecoturismo: tiene como fin llevar a cabo activi¬ 
dades recreativas de apreciación, conocimiento de 
la naturaleza mediante el contacto con la misma, 
como observación de ecosistemas, senderismo 
interpretativo, rescate de flora y fauna, talleres de 
educación ambiental, entre otros. 

c) Turismo rural: son los viajes que tienen como 
objetivo llevar a cabo actividades de convivencia 
e interacción con una comunidad rural en todas 


sus expresiones sociales, culturales y productivas 
cotidianas, ya sean talleres artesanales, vivencias 
místicas, etnoturismo, agroturismo, entre otras. 

Sin embargo, la falta de planeación y el uso inade¬ 
cuado de los recursos con que opera el turismo en 
muchos lugares ha dado lugar a numerosos impactos 
ambientales negativos, como pérdida de la biodiver¬ 
sidad, generación de residuos, consumo de agua y 
energía, entre otros (Viñals 2000). En México se han 
generado impactos negativos ambientales y socio- 
culturales debido a la falta o incipiente planificación 
de la actividad turística; se han identificado la pérdida 
de identidad, los cambios en usos y costumbres de la 
población receptora, la alteración de hábitos y niveles 
de consumo de la población local, el incremento de la 
prostitución, la destrucción de ecosistemas (debido a la 
construcción de hoteles, restaurantes, etc.), la conta¬ 
minación y erosión de suelos, playas, ríos y lagunas, el 
aumento en el consumo de recursos debido al aumento 
de turistas, entre otros (Acerenza 2006). 

A partir de los impactos generados y del incre¬ 
mento del turismo internacional y nacional, así como 
la búsqueda de nuevas experiencias y alternativas de 
esparcimiento (Chávez 2007), distintas organizaciones 
nacionales e intergubernamentales, como la omt y el 
Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente 
(pnuma), han incentivado la aplicación de la noción 
de desarrollo sustentable al turismo, así como al 
establecimiento de normas, criterios y metodologías 
que contribuyan a corto, mediano y largo plazo a esta 
estrategia (pnud 2009). 

Desde inicios de los noventa, la omt concibió al 
turismo sostenible como una vía hacia la gestión inte¬ 
gral de los recursos, de forma que pudiera satisfacer las 
necesidades económicas, sociales y estéticas, al mismo 
tiempo que respetara la integridad e identidad cultural, 
la diversidad biológica y los ecosistemas que sostienen 
la vida (Vilches et al. 2013). En la Agenda 21 para el 
Turismo Mexicano se identifica al turismo como uno de 
los pocos sectores que puede contribuir en el desarrollo 
sostenible mediante el turismo de naturaleza (omt 
2012, Agenda 21 para el Turismo Mexicano 2012). 

El paisaje y el turismo de naturaleza 

El concepto paisaje tiene diferentes acepciones según 
la disciplina que lo aborde; sin duda, constituye un 
concepto al que se adhieren numerosos significados en 
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los que cada colectivo disciplinar que lo utiliza introduce 
su propia interpretación (Pérez-Chacón 1999). En el 
caso del presente trabajo hace referencia a la definición 
establecida por el Convenio Europeo del Paisaje (Consejo 
de Europa 2000): "el paisaje es cualquier parte del terri¬ 
torio, tal y como es percibida por las poblaciones, cuyo 
carácter resulta de la acción de los factores naturales y 
humanos y de sus interrelaciones". Desde esta perspec¬ 
tiva, es posible afirmar que los paisajes son instrumentos 
valiosos para identificar zonas para un segmento 
turístico en un territorio o espacio geográfico, como 
en el turismo de naturaleza (ecoturismo, turismo rural 
y turismo de aventura) también denominado turismo 
alternativo. El espacio geográfico de un paisaje no es sólo 
su configuración material o su fisonomía, es la relación 
sensible, la percepción sensorial (principalmente visual) 
del territorio observado por el ser humano. 

El paisaje es valorado e interpretado de acuerdo con 
diversos factores que influyen en quien lo percibe, como 
su identidad cultural, formación académica, estado 
emocional, el ambiente donde crecieron, etc. (Gómez 
1994, Muñoz 2004). Para Pórtela (2001) es "un espacio 
tridimensional y, además, una vivencia sensorial y una 
reflexión intelectual; representado por un conglome¬ 
rado de formas coloreadas por la luz, pero también es 
el canto de los pájaros, el sonido de los insectos, el ruido 
de la lluvia y del viento, el olor de la tierra, de las plantas 
y del mar, el grado de temperatura y de la humedad, el 
aire, la atmósfera, las nubes en movimiento, el espacio y 
el tiempo de contemplación de todo ello". 

De esta manera, el paisaje con todos sus recursos 
constituye la materia prima para el desarrollo del turismo 
de naturaleza en una entidad, ya que a partir de éste se 
crean experiencias vivenciales mediante los sentidos, 
que son de utilidad para la identificación, valoración y 
análisis de diversos espacios geográficos, con el objetivo 
de atraer la atención de los turistas que prefieren alguno 
de los segmentos del turismo de naturaleza. 

El paisaje y el turismo 
de naturaleza en Tabasco 

El turismo de naturaleza es el reflejo de las tendencias 
globales a escala mundial que, a su vez, representa una 
nueva forma de hacer turismo y permite al ser humano 
un reencuentro con la naturaleza y un reconocimiento al 
valor de la interacción con la cultura rural, así como una 
oportunidad para México de participar en el segmento 
con mayor crecimiento en el mercado en los últimos años 


(turismo alternativo; sectur 2004). Desde esta pers¬ 
pectiva, Tabasco tiene un alto potencial para desarrollar 
el turismo de naturaleza, ya que su ubicación geográfica 
favorece una alta biodiversidad en comparación con 
otros estados de la república mexicana (conabio 
1998, Sánchez-Hernández et al. 2005). El eje principal 
para desarrollar las actividades relacionadas con estos 
segmentos turísticos son la variedad de ecosistemas 
presentes en la entidad, no sólo por su exuberante 
vegetación y fauna original, sino también por la belleza 
de sus paisajes característicos y sus interrelaciones; por 
ejemplo, los paisajes del Parque Estatal de Villa Luz en 
Tacotalpa (figura 1). 

Por ello se justifica el utilizar la naturaleza como eje 
central del producto turístico del estado como visita a 
reservas ecológicas, playas, comunidades, observación 
de flora y fauna, observación de ecosistemas, safari 
fotográfico, entre otras actividades que pertenecen al 
turismo de naturaleza. Por otra parte, el comprometer 
espacios geográficos al involucrar recursos naturales y 
culturales que satisfagan las expectativas imaginadas 
por un turista que está en busca de nuevas experiencias, 
es el compromiso de un anfitrión para hacer sentir bien 
a quien lo visita mediante la interpretación y reflexión de 
las diferentes formas de vida (sectur 2004). 



Figura 1. Parque Estatal Villa Luz, Tacotalpa. Foto: Leticia Ortiz. 
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El valor de un paisaje como objeto de la acción 
paisajística, de todo aquello que hace a cada parte 
del territorio distinta de otra y le otorga identidad 
(Corraliza 1993) ha promovido diversos estudios 
sistemáticos de caracterización del paisaje (Mata 2008). 
Desde esta perspectiva, la caracterización de los paisajes 
presentes en la entidad es una herramienta que orienta 
la vocación de un paisaje para desarrollar los segmentos 
del turismo de naturaleza (figura 2). 

Un paisaje característico de Tabasco corresponde a 
los Pantanos de Centla (figura 3), que representan el 
humedal más grande de Mesoamérica. Tiene una exten¬ 
sión de 302 706 ha, cuya área cuenta con una riqueza 
ambiental y escénica integrada por tres municipios 
(Centla, Jonuta y Macuspana); además, se distingue 
como uno de los grupos de ecosistemas con más 
diversidad biológica del país, ya que lo integran dunas, 
esteros, pantanos, manglares, marismas, espejos de 
agua dulce y salobre e islas fluviales, los cuales son hogar 
de un significativo número de especies de flora y fauna 
(Bueno etal. 2005). 

En este territorio se pueden desarrollar actividades 
de senderismo, paseo en lancha, observación del 
ecosistema, flora y fauna, safari fotográfico, entre 
otros, así como etnoturismo debido a que en él habitan 
varios grupos mayas chontales. De ahí que los Pantanos 
de Centla representen un espacio geográfico para el 
turismo de naturaleza, donde el visitante puede desa¬ 
rrollar actividades de ecoturismo, turismo rural y de 
aventura y, a su vez, admirar y percibir el paisaje y sus 
interrelaciones. 

Otro paisaje de interés en la entidad es su red hidro¬ 
lógica, principalmente porque el estado está circundado 
por dos de las más importantes cuencas hidrográficas 
del país, la del río Usumacinta y la del Grijalva, que son 


consideradas de las más caudalosas (figura 4). Estos ríos 
dividen la entidad en dos regiones: a) la del Usumacinta, 
formada por dos subregiones: Pantanos y Ríos; y b) la 
del Grijalva, que está conformada por tres subregiones: 
Sierra (figura 5), Centro y Chontalpa (ine 2010). Cada 
una de estas áreas podría ser de gran interés para el 
visitante, pues poseen paisajes característicos donde 
existe la posibilidad de desarrollar una gran cantidad de 
actividades (sectur 2004). 

A pesar de que Tabasco ha perdido grandes 
extensiones de selvas en estas regiones, aún conserva 
importantes reservas de selvas mediana y alta perenni- 
folia; por ejemplo, la que aún se conserva en el municipio 
Huimanguillo (región de la Chontalpa), la cual es hogar 
de un importante número de especies de flora y fauna. 

Esta riqueza natural y la belleza escénica de sus 
paisajes han generado diversos trabajos de investigación 
y proyectos ecoturísticos para conocer su potencialidad 
para desarrollar un turismo sustentable y a favor del 
desarrollo local. Dentro de estos trabajos se encuentra 
el Plan Maestro de Desarrollo Turístico de la Reserva de 
Agua Selva (pmdtas) -reserva en la que se encuentran 
asentadas las comunidades Villa de Guadalupe (figura 
6), La Candelaria, Las Flores, Ejido Malpaso, Carlos A. 
Madrazo, Mujica, Chimalapa primera y segunda sección 
(upch 2007)- el cual contiene información sobre el 
potencial de turismo de naturaleza en el ejido Villa 
Guadalupe (Ramón-García et al. 2010). 

En estos estudios se analizó la potencialidad de 
dichos recursos para desarrollar actividades relacionadas 
con el ecoturismo (senderismo interpretativo, safari 
fotográfico, cabalgatas u observación de su flora, fauna, 
ecosistemas y paisajes, entre otros), algunas actividades 
del turismo de aventura (rappel, caminata, kayakismo, 
entre otros) y turismo rural (etnoturismo, vivencias 



Figura 2. Imágenes de la Laguna Pomposú-Julivá, Jalpa de Méndez. Foto: Leticia Ortiz. 
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Figura 3. Pantanos de Centla. Foto: Felipe Bonilla Aguilar/Banco 
de imágenes conabio. 




Figura 4. Cascadas de Reforma. Balancán. Foto: Benjamín Solís. 




Figura 5. Tacotalpa. Foto: Leticia Ortiz. 
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Figura 6. Villa Guadalupe, Huimanguillo. Foto: Benjamín Solís. 
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místicas, etc.); determinándose que el potencial turís¬ 
tico de estos espacios geográficos están constituidos 
no sólo por la riqueza de su flora y fauna, sino también 
por el carácter impresionante de sus paisajes naturales 
conformados por la vegetación de selva siempre verde, 
la imponente belleza de arroyos, pozas de formación 
natural y un amplio número de cascadas de agua crista¬ 
lina (muchas de las cuales aún no han sido exploradas), 
sus caprichosas formaciones geológicas, así como una 
gran cantidad de depresiones, hondonadas, acantilados 
junto con la vegetación circundante, paisajes que consti¬ 
tuyen un importante atractivo natural. 

Es importante señalar que dentro de la región Agua 
Selva se encuentra la zona arqueológica Malpasito, de 
la cultura zoque, en cuyo centro ceremonial existen 
más de 60 petrograbados; es decir, importantes edi¬ 
ficaciones entre las que sobresalen el Patio Sur y las 
construcciones que delimitan la plaza, un juego de pe¬ 
lota y un temascal. Por ello es necesaria la contribución 
de los pobladores para promover el desarrollo social y 
económico mediante el turismo de naturaleza en armo¬ 
nía con el patrimonio natural, cultural y de sus paisajes. 

En la región de la Chontalpa también existen otras 
zonas con un alto potencial para llevar a cabo el turismo 
de naturaleza, donde destacan las comunidades El Golpe 
y El Mingo ubicadas en la zona costera del municipio 
Cárdenas, tal como demuestra un estudio sustentado 
en el ordenamiento territorial y la valoración paisajística 
de la zona para usos turísticos (Gerónimo et al. 2009). 
Este estudio se llevó a cabo en la zona debido a que 
posee recursos naturales, ecosistemas y paisajes de 
gran calidad escénica, susceptibles de ser aprovechados 
para el desarrollo del turismo de naturaleza. Para ello 
se aplicaron encuestas, cuestionarios, valoración de 
paisajes mediante fotografías para identificar y analizar 
los principales factores que podrían determinar la 
viabilidad de este segmento turístico. En ambas comu¬ 
nidades, la riqueza natural la constituye el conjunto de 
hábitats de manglares, representados por el mangle rojo 
(Rhizophora mangle ) y mangle blanco ( Laguncularia 
racemosa ), vegetación hidrófita compuesta por popal 
(hábitat integrado principalmente por Thalia geniculata 
y Sagittaña lancifolia ) y tular ( Typha domingensis), 
cuerpos de agua (río Tonalá) y árboles maderables 
como cedro ( Cedrela odorota ) y caoba ( Swietenia 
macrophylla). 

En otro estudio llevado a cabo en la zona costera, 
desde Cuauhtemoczin hasta Paylebot, en el municipio 
Cárdenas, se identificó y analizó la zona con la misma 


metodología antes señalada, destacando que también 
se sugiere la potencialidad de sus hábitats de manglares 
(figura 7), tulares, palmares y la belleza escénica en su 
totalidad para el desarrollo de turismo de naturaleza 
(Mazó et al. 2009). 

Los estudios mencionados ponen de manifiesto la 
alta biodiversidad de Tabasco y los beneficios que de 
ésta pueden originarse, los cuales no sólo se refieren a la 
satisfacción de las necesidades humanas de la población 
local y del turismo, sino también a las oportunidades que 
ofrece para el desarrollo económico, social y sustentable 
de comunidades rurales mediante el turismo de natu¬ 
raleza, cuya modalidad turística se considera de bajo 
impacto ambiental y sociocultural, pues se apoya en los 
principios y criterios de la sustentabilidad. De ahí que se 
reconozca la importancia de la preservación y conserva¬ 
ción de los recursos naturales, culturales y del paisaje al 
hacer un uso respetuoso y responsable de los mismos. 
Por ello, el paisaje es uno de los elementos cruciales para 
los nuevos modelos turísticos que tienen como objetivo 
la sustentabilidad, con lo que se promueve una mejor y 
más diversificada gestión turística en el desarrollo de un 
territorio. 

Desde esta perspectiva, cualquier estudio dirigido al 
desarrollo sustentable de Tabasco y de la conservación 
de su biodiversidad debe basarse en una visión integral 
de los elementos constituyentes mediante un enfoque 
paisajístico, el cual propicia una valoración integradora 
de la naturaleza, siempre y cuando se parta del hecho 
de que el paisaje no sólo contiene recursos de origen 
natural o cultural, sino que también es el escenario 
en el que se realiza la actividad productiva y social 
del ser humano (Mateo 1984). Desde este enfoque 
se permite la inserción del turismo de naturaleza, así 
como otros tipos de turismo relacionados con estos 
espacios de territorio y sus interrelaciones. 

De ahí la trascendencia de considerar los paisajes 
de Tabasco (figura 8 y 9) no sólo como elementos 
estéticos que atrapan la atención de quien los percibe 
y vive, sino que también deben ser estudiados y usados 
como indicadores de transformación ecológica, econó¬ 
mica y social de las comunidades de la entidad. 

En los trabajos de investigación antes descritos para 
cada espacio de territorio con sus respectivos paisajes 
se estudió desde el punto de vista estructural y visual, 
siendo esta última la más usada en el turismo porque 
valora el paisaje desde una dimensión perceptiva, la 
cual está asociada a sensaciones y recuerdos (figura 
10) que son la base de un producto turístico. 
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Figura 9. Río Oxolotán-Amatán, Tacotalpa. Foto. Leticia Ortiz. 


Los paisajes crean experiencias vivenciales a 
través de los sentidos que son de utilidad para iden¬ 
tificar, valorar y analizar estos espacios geográficos, 
con el objetivo de atraer la atención de los turistas 
y, por ende, promover el desarrollo del turismo de 
naturaleza mediante un enfoque sustentable. 

De esta manera se reconoce la utilidad de los 
estudios de valoración y percepción del paisaje en 
el turismo de naturaleza, ya que permiten conocer 
el grado de aceptación de un recurso paisajístico 


natural o cultural como recurso turístico, además 
de estimar su valor y su grado de protección, dado 
que la actividad turística depende directamente del 
paisaje y sus recursos, el cual debe ser preservado 
y conservado por su valor escénico y ambiental. De 
igual forma, estos estudios generan pronósticos 
para conocer las condiciones probables de un paisaje 
determinado en función de su uso actual a fin de 
prevenir impactos negativos futuros o mejorar el 
escenario actual. 
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Figura 10. Camellones Chontales, Nacajuca. Foto: Leticia Ortiz. 


Conclusión y recomendaciones 

El paisaje, su diversidad, singularidad y características 
peculiares forman elementos reales del territorio que 
se constituyen en atractivos turísticos (Canihuante 
2005); por ello, es fundamental conservar los paisajes 
(naturales, culturales, rurales, urbanos y sus interrela¬ 
ciones) de Tabasco para desarrollar el turismo basado 
en la naturaleza. Para lograrlo, este tipo de turismo 
debe fundamentarse en los criterios de sustentabilidad; 
es decir, ser soportable ecológicamente a largo plazo, 
viable económicamente y equitativo desde una perspec¬ 
tiva ética y social (Carta de Lanzarote 1995). 
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Uso de biomarcadores para evaluación de toxicidad 


Luz del Carmen Lagunes Espinoza y Lenin Arias Rodríguez 


Introducción 

Se consideran biomarcadores a las moléculas orgá¬ 
nicas que incrementan o disminuyen sus niveles en las 
células o en un tejido animal o vegetal en respuesta 
a las agresiones de un contaminante (Pastor 2003), 
o a los indicadores del crecimiento de un organismo, 
como la velocidad en la acumulación de biomasa 
o la capacidad para llevar a cabo funciones básicas, 
como fotosíntesis, que muestran una variación cons¬ 
tante durante una etapa específica del crecimiento 
en respuesta a las agresiones de un contaminante 
(Deplegde et al. 1995). Para que una molécula o 
un indicador del crecimiento sean considerados 
biomarcadores, debe ser repetible su incremento o 
disminución en respuesta a un contaminante, medible 
aun cuando las concentraciones del contaminante 
sean leves, manifestarse siempre a un mismo tipo de 
toxicidad sin importar la especie vegetal o animal; y 
además fácil de cuantificar y barato. 

Existen dos tipos de biomarcadores: los que indican 
exposición y los que muestran el daño producido 
por la exposición. Ambos son claves para detectar 
el impacto de la contaminación en los ecosistemas 
en combinación con otras medidas de evaluación de 
calidad del medio, como los análisis químicos conven¬ 
cionales, los bioensayos y los estudios ecológicos a 
largo plazo (Cajaraville et al. 2000). Los biomarca¬ 
dores que indican exposición evidencian los síntomas 
tempranos de daño por el contaminante, por lo que 
pueden ser usados como señales de alarma (Pernía et 
al. 2008). En este caso, es esencial que el tiempo de 
repuesta sea corto para que se puedan tomar medidas 
de prevención y evitar más daños al ecosistema. 

En este escrito se documenta la información 
disponible acerca del efecto de la contaminación por 


hidrocarburos en plantas y suelos para establecer 
biomarcadores que permitan detectar daños por 
estos contaminantes en Tabasco. 

Biomarcadores 
en regiones tropicales 

Uno de los principales contaminantes del suelo en las 
regiones tropicales del sureste de México es el originado 
por derrames de hidrocarburos del petróleo en los 
pozos petroleros y por filtración o rotura de oleoductos 
(Rivera-Cruz 2004). En plantas de estas regiones los 
efectos de los contaminantes causan afectaciones 
tóxicas a nivel fisiológico (Rivera-Cruz et al. 2005, 
Trujillo-Narcíaeta/. 2006, Ramírez etal. 2010). Entrelos 
efectos observados en plantas expuestas a variaciones 
en la concentración de hidrocarburos se encuentran la 
germinación retardada, el decremento en la producción 
de pigmentos fotosintéticos, la reducción de la biomasa 
vegetal (Rivera-Cruz y Trujillo-Narcía 2004, Vázquez- 
Luna et al. 2010, Rivera-Cruz et al. 2011), la reducción 
de protuberancias formadas por agrupaciones de 
bacterias fijadoras de nitrógeno (nodulos) en las raíces 
y de la formación de proteína dentro del nodulo en 
chipilín silvestre ( Crotalaria sp.), guaje ( Leucaena sp.), 
dormilona ( Mimosa sp.) y zarza (M. pigra); observán¬ 
dose variación entre especies para estas características 
a diferentes concentraciones de contaminante (Rivera- 
Cruz et al. 2005, Rivera-Cruz 2011). 

Asimismo, la inhibición del crecimiento y elongación 
de las raíces han sido observadas a altas concentra¬ 
ciones de hidrocarburos en suelos de la entidad con 
pasto Egipto ( Brachiaria mutica) y zarza (Rivera-Cruz 
et al. 2004). Si estas relaciones negativas entre efectos 
fisiológicos y la concentración de hidrocarburos son 
corroboradas en una misma especie (monoespecífico) 


Lagunes-Espinoza, L.C. y L. Arias-Rodriguez. 2019. Uso de biomarcadores para evaluación de toxicidad. En: La biodiversidad 
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o en plantas de especies y géneros diferentes (multies- 
pecífico) podrían establecerse como biomarcadores. 

En suelos tropicales, los parámetros biológicos de 
toxicidad por contaminación con petróleo también son 
indispensables para conservar la sustentabilidad de este 
recurso vegetal. Rivera-Cruz y colaboradores (2011) 
muestran que la densidad de hongos (Aspergillus sp., 
Mucor sp. y Trichoderma sp.) presenta una relación 
inversa con la dosis de petróleo en el suelo. Además 
de la de bacterias fijadoras de nitrógeno a la presencia 
de hidrocarburos del petróleo mostrada en áreas 
inundables (pantanos) que abarcan una superficie de 
alrededor de 45 250 ha en Tabasco, la sensibilidad de la 
densidad de hongos puede ser considerada como indi¬ 
cador biológico de perturbación humana (Rivera-Cruz 
2011, Rivera-Cruz et al. 2011). 

Por otra parte, el estado presenta una gran super¬ 
ficie de costa delimitada por el golfo de México. Desde 
los años setenta, estas costas han sido exploradas y 
explotadas para producir hidrocarburos, y reciben las 
escorrentías de aguas superficiales de las planicies 
tabasqueñas, lo que ha conducido a la contaminación 
de estas aguas por hidrocarburos policíclicos aromá¬ 
ticos (hpa) y metales pesados (Zapata-Pérez et al. 
2005). Se han estudiado biomarcadores para hpa y 
metales pesados en estuarios (Livingstone 1991). En 
esta región del golfo de México es común observar las 
filtraciones de depósitos de gas y de petróleo, así como 
la deposición de sus derivadores en sedimentos marinos. 
La utilización de biomarcadores lipidíeos (ácidos grasos 
indicadores de biomasa microbiana) de microorga¬ 
nismos que producen metano y las bacterias que reducen 
el azufre en estos sedimentos marinos, ha demostrado 
gran variación espacial para la abundancia de la materia 
orgánica y la composición de los compuestos hidrocar- 
bonados (Song et al. 2008). 

Conclusión 

La contaminación del medio ambiente con hidrocar¬ 
buros del petróleo ha deteriorado los componentes 
físicos del suelo y los organismos que en él se desarrollan 
o establecen (Ferrera-Cerrato et al. 2007). Veracruz, 
Tabasco, Campeche y Chiapas presentan numerosos 
sitios contaminados debido al incremento de la actividad 
petrolera (Sarmiento et al. 2003). En México, las evalua¬ 
ciones de suelo contaminado se basan en parámetros 
físico-químicos del suelo, y se omiten estudios ecotoxico- 
lógicos que distingan el nivel de perturbación biológica 


que representa el contaminante para el ecosistema 
(Rivera-Cruz et al. 2011). De acuerdo con la informa¬ 
ción mostrada, es reducido el número de biomarcadores 
para detectar la presencia de contaminación en suelos 
y plantas, y solo son indicativos del daño producido por 
la exposición (Rivera-Cruz et al. 2011); éste es el caso 
del indicador densidad de hongos y del de bacterias 
fijadoras de nitrógeno. Por lo tanto, en Tabasco y la 
región del trópico húmedo debe incrementarse la inves¬ 
tigación para desarrollar biomarcadores bioquímicos, 
fisiológicos y moleculares indicativos de contaminación 
en organismos vegetales y animales que puedan ser 
utilizados como herramientas de diagnóstico temprano 
de contaminación en los agroecosistemas tropicales. 
El mismo caso es para el uso de biomarcadores en 
organismos acuáticos. En estudios hechos en la zona 
de plataformas del golfo de México, los biomarcadores 
evaluados en camarones no han mostrado sensibilidad 
al efecto de contaminación por petróleo, por lo que 
se deben continuar las investigaciones en este sentido 
(Zapata-Pérez et al. 2005). 
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Organismos útiles para control biológico 


Magdiel Torres de la Cruz y Carlos Fredy Ortiz García 


Introducción 

Casi todas las especies de los ecosistemas naturales 
forman parte de la cadena alimenticia en la que se 
llevan a cabo interacciones de competencia, herbivoría, 
depredación y parasitismo. Estas interacciones pueden 
regular las poblaciones de organismos para evitar que 
alcancen altas densidades y mantengan un equilibrio. 
A esto se le conoce como control natural (Norris 
et al. 2003). Cuando los ecosistemas son alterados, el 
control natural puede fallar en limitar las poblaciones de 
organismos, los cuales pueden interferir con los deseos 
u objetivos humanos y adquirir el estatus de plaga. Se 
conoce como control biológico a la manipulación de la 
cadena alimenticia para limitar las poblaciones plaga y 
disminuir el daño de los cultivos. Por tanto, el control 
biológico es el uso de parasitoides, depredadores, 
patógenos, antagonistas o poblaciones competidoras 
para suprimir una población plaga (Norris et al. 2003) 
y hacer que esas especies sean menos abundantes y 
dañinas de lo que podrían ser en ausencia de agentes 
que contribuyan a controlar su crecimiento. 

El clima cálido-húmedo de Tabasco y su diversidad 
de ecosistemas sugiere la existencia de una amplia 
diversidad de organismos nativos con potencial 
de control biológico (Cortez-Madrigal 2001). Sin 
embargo, la considerable biodiversidad de depreda¬ 
dores, parasitoides y patógenos que pueden albergar 
los ecosistemas en la entidad ha sido poco estudiada y 
utilizada para controlar plagas. 

Parasitoides 

Un parasitoide es un insecto parasito que mata a su 
hospedero (Norris et al. 2003). Los estudios de para¬ 


sitoides en Tabasco registran siete especies de avispas 
que pertenecen a cuatro familias (cuadro 1). Las 
especies Encarsia citrina, Arrhenophagus cbionaspidis 
y Signipbora sp. actúan como control biológico. La 
escama de nieve de los cítricos (Unaspis citri), Encarsia 
haitiensis y Eretmocerus sp. ejercen biocontrol sobre la 
mosca blanca algodonosa de los cítricos (Aleurothrixus 
floccosus). Encarsia perplexa actúa sobre la mosca prieta 
de los cítricos (Aleurocantbus woglumi ) y Catolaccus 
hunteri es parasitoide del picudo del chile (Antbonomus 
eugenii ; Rodríguez-Leiva et al. 2007, Peralta-Gamas 
et al. 2010). 

Depredadores 

Un depredador es un animal que ataca y consume 
a otro como alimento (Norris et al. 2003). En cuanto a 
los insectos depredadores, estudios de Banks (1948) 
y Reyes-Villanueva (1978) reportan cinco especies, 
de las cuales los estadios larvarios de Ceraeocbrysa 
cubana y Leucochrysa maculata depredan escama 
algodonosa de los cítricos (Icerya purchasi), ácaro rojo 
(Eutetranychus banksi), mosquita blanca (Bemicia 
tabaci), áfido de los cítricios (Apbis citricola ) y 
hueveados del lepidóptero enrollador de las hojas de 
los cítricos (Platynota rostrana; López-Arroyo et al. 
1999). Por otra parte, Reyes-Villanueva (1978) iden¬ 
tificó especies Cbrysopa sp., Scymnus sp. y Cyclomeda 
sanguínea actuando como control del pulgón negro 
del cacao (Toxoptera aurantii ). Dentro del grupo 
de los arácnidos, las arañas tejedoras son las únicas 
estudiadas. Pérez-De la Cruz y colaboradores (2007) 
propusieron a Cyclosa caroli y Cbrosiotbes portalensis 
debido a que presentan más tendencia a capturar 
escolítidos y termitas (cuadro 1). 


Torres-de la Cruz, M. y C.F. Ortiz-García. 2019. Organismos útiles para control biológico. En: La biodiversidad en Tabasco. 
Estudio de Estado. Yol. i. conabio, México, pp. 299-302. 
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Cuadro 1. Listado de organismos nativos del estado, con potencial para control biológico. 


Tipo 

Orden 

Familia 

Nombre científico 

Especie objetivo 


Parasitoides 



Aphellnldae 

Encarsia citrina 

Unapsis citri (escama de nieve de los cítricos) 


Aphelinldae 

E. haitiensis 

Aleurothrixus floccosus (mosca blanca algodonosa de los cítricos) 


Aphellnldae 

E. perplexa 

Aleurocanthus woglumi (mosca prieta de los cítricos ) 

Hymenoptera 

Aphelinidae 

Eretmocerus sp. 

Aleurothrixus floccosus (mosca blanca algodonosa de los cítricos) 


Encyrtldae 

Arrhenophagus chionaspidis 

Unapsis citri (escama de nieve de los cítricos) 


Slgnlphorldae 

Signiphora sp. 

U. citri (escama de nieve de los cítricos) 


Pteromalldae 

Catolaccus hunteri 

Anthonomus eugenii (picudo del chile) 

Depredadores 


Chrysopldae 

Ceraeochrysa cubana 

Icerya purchasi (escama algodonosa de los cítricos), Eutetranychus banksi 

Neuroptera 

Chrysopldae 

Leucochryssa naculata 

(acaro rojo), Bemicia tabaci (mosguita blanca), Aphis citricola (áfido de los 
cítricos), Platynota rostrana (enrollador de las hojas de los cítricos) 


Chrysopldae 

Chrysopa sp. 

Toxoptera aurantii (pulgón negro del cacao) 

Coleóptera 

Cocclnelldae 

Scymnus sp. 

T. aurantii (pulgón negro del cacao) 

Cocclnelidae 

Cyclomeda sanguínea 

T. aurantii (pulgón negro del cacao) 

Araneae 

Araneldae 

Cyclosa caroli 

Escoliados y termitas 

Theridildae 

Chrosiothes portalensis 

Escolitidos y termitas 

Entomopatogenos 

Rhabditida 

Heterorhabdltidae 

Heterorhabditis indicus 

Phyllophaga lalanza (gallina ciega) y Spodoptera frugiperda (gusano 
cogollero del maíz) 


Clavicipltaceae 

Lecanicilium lecanii 

T. aurantii (pulgón negro del cacao) 

Hypocreales 

Clavicipltaceae 

Metarhizium anisopliae 

Aeneolamia postica (mosca pinta) 

Clavicipltaceae 

Beauveria bassiana 

Hypothenemus hampei (broca del café), Hypsipyla grandella (barrenador de 
las meliáceas), Bemisia tabaci (mosquita blanca) 

Antagonistas 


Hypocreaceae 

Trichoderma harzianum 

Moniliophthora roreri (moniliasis del cacao) 

Hypocreales 

Hypocreaceae 

T. virens 

M. roreri (moniliasis del cacao) 

Hypocreaceae 

T. longibrachiatum 

M. roreri (moniliasis del cacao) 


Hypocreaceae 

T. hamatum 

M. roreri (moniliasis del cacao) 


Fuente: Banks 1948, Reyes-Villanueva 1978, López-Arroyo et al. 1999, Cortez-Madrigal 2001, Cortez-Madrigal et al. 2003, Torres-De 
la Cruz 2006, Pérez-De la Cruz et al. 2007, Rodríguez-Leiva et al. 2007, García-García et al. 2008, Del Olmo-Ruiz et al. 2010, Peralta- 
Gamas et al. 2010, Torres-De la Cruz et al. 2011. 


Entomopatogenos 

Un entomopatógeno es un organismo que causa enfer¬ 
medad a insectos (Norris et al. 2003). Diversos tipos de 
patógenos parásitos infectan artrópodos y contribuyen 
al control biológico de insectos plaga. Los estudios de 
control biológico con organismos entomopatogenos 
han sido escasos en Tabasco. Cortez-Madrigal y colabo¬ 
radores (2003) reportaron por primera vez al nematodo 
entomopatógeno Heterorhabditis indicus, primera 
referencia de esta especie en Tabasco y en México. El 
uso de nematodos entomopatogenos representa un 
potencial porque son parásitos de un amplio rango de 
insectos plaga que incluyen los que habitan en el suelo 
de cultivos de importancia agrícola. 

Respecto a hongos entomopatogenos reportados 
en Tabasco, Cortez-Madrigal (2001) demostró la efec¬ 
tividad biológica de aislamientos nativos de la especie 


Lecanicillium lecanii sobre el pulgón negro del cacao 
(Toxoptera aurantii ); Torres-De la Cruz (2006) evaluó 
la efectividad biológica de la especie Metarhizium 
anisopliae sobre el salivazo de la caña de azúcar 
(.Aeneolamia postica ) y García-García y colaboradores 
(2008) reportaron un aislamiento de la especie 
Beauveria bassiana, la cual ha demostrado la capacidad 
de parasitar a insectos de diferentes especies, incluso a 
la broca del café ( Hypothenemus hampei ), al barrenador 
de las meliáceas ( Hypsipyla grandella ) y a la mosquita 
blanca ( Bemisia tabaci ). 

Hongos antagonistas 

Existe un grupo importante de hongos que presentan 
efectos antagónicos (oposición) con otros microor¬ 
ganismos, lo cual puede ser aprovechado como una 
forma de control biológico de patógenos de plantas 
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(Fernández-Larrea 2001). En estos organismos se invo¬ 
lucran interacciones tróficas que incluyen competencia, 
antibiosis y parasitismo (Norris et al. 2003). Algunas 
especies del hongo Trichoderma son muy utilizadas 
como agentes de control biológico contra varios hongos 
fitopatógenos de los géneros Rhyzoctonia, Mucor, 
Pythium, Phytophthora, Fusarium, Rhizopus, Botritis, 
Colletotrichum, los cuales causan enfermedades a 
diversos cultivos de importancia comercial; además, 
reducen la incidencia de nematodos. Del Olmo-Ruiz 
y colaboradores (2010) encontraron para Tabasco 
seis especies del género Trichoderma del suelo de una 
plantación de plátano (cuadro 1), y Torres-De la Cruz y 
colaboradores (2011) reportaron las especies T. virens, 
T harzianum, T longibrachiatum y T. hamatum con 
efecto antagónico sobre Moniliophthora roreri, agente 
causal de la moniliasis del cacao. 

Conclusión 

El control biológico posee ventajas sobre el control 
químico: poca resistencia de las plagas, poco o nulo efecto 
nocivo sobre otras especies, evita plagas secundarias y 
tiene nulo efecto sobre la salud humana y el ambiente; 
sin embargo, el desconocimiento de organismos promi¬ 
sorios para lograrlo, la falta de personal especializado, el 
desconocimiento de los principios de control por parte 
de los productores y la escasez de apoyo económico 
limitan su implementación como método alternativo del 
control químico. 

En Tabasco han sido escasos los estudios sobre 
el uso de organismos nativos para control biológico, 
por lo que no se conoce con certeza la diversidad de 
organismos con potencial de biocontrol para la entidad. 
Es fundamental conocer las interacciones entre orga¬ 
nismos y las que sirven para control de plagas, y con ello 
formular planes sobre su utilización. La diversidad de 
interacciones entre organismos puede ser aprovechada 
para control biológico entre las que destacan: patógenos 
contra patógenos (hongos y bacterias contra hongos), 
patógenos contra malezas, patógenos contra nema- 
todos, patógenos contra insectos, nematodos contra 
insectos (nematodos entomopatógenos), plantas 
contra malezas (alelopatía), plantas contra nematodos, 
nematodos contra nematodos, insectos contra malezas, 
insectos contra insectos (depredadores y parasitoides), 
vertebrados herbívoros contra malezas, vertebrados 
contra insectos (aves y peces) y vertebrados contra 
vertebrados (halcones contra ratones). Son necesarios 


trabajos taxonómicos que proporcionen una identi¬ 
ficación correcta de organismos útiles. El estudio de 
la biología y ecología de los organismos promisorios 
permitirán conocer su adaptabilidad, especificidad, 
crecimiento poblacional, capacidad de búsqueda, sincro¬ 
nización con la fenología del huésped o presa y denso 
dependencia; asimismo, se podrían identificar factores 
claves para ¡mplementar técnicas de conservación, 
producción y liberación masiva de estos organismos para 
el desarrollo de estrategias exitosas de control biológico. 
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Bioindicadores terrestres 


Coral Jazvel Pacheco Figueroa, Elias José Gordillo Chávez, Lilia María Gama Campillo, 

Juan de Dios Valdez Leal y Manuel Pérez De la Cruz 


Introducción 

Un bioindicador es una especie o un ensamblaje de 
especies que se encuentran en un hábitat particular y 
que son sensibles a cambios o impactos en el mismo. 
Los bioindicadores ofrecen información relevante y 
rápida acerca de las alteraciones de la calidad ambiental, 
la cual es necesaria para tomar decisiones inmediatas. 
Los organismos que se seleccionan están adaptados a 
este medio, y cualquier cambio en la condición de ese 
ambiente afecta directamente sus funciones vitales, por 
lo que muestran un cambio evidente (Paoletti 1999, De 
la Lanza et al. 2000). Los bioindicadores se utilizan para 
evaluar la calidad del hábitat, para detectar presencia, 
concentración o efecto de la contaminación, o encon¬ 
trar cambios o alteraciones en el medio. Para ello deben 
mantener determinadas características, como fiabilidad 
taxonómica, biología e historia natural bien conocida, 
facilidad de muestreo y manipulación, que los grupos y 
especies relacionadas ocupen una variedad de hábitats 
y amplio rango geográfico, y especiación de la población 
a un nicho o hábitat restringido (Andrade 1998, Reyes- 
Novelo et al. 2009). 

Las mediciones de un bioindicador se agrupan en 
tres tipos: demográficas, de distribución y de condición 
individual (Villareal et al. 2006); por lo que es necesario 
conocer el comportamiento de su riqueza y abundancia 
en diferentes circunstancias ambientales extremas, así 
como los antecedentes de su distribución espacial y 
temporal. Es necesario conocer su condición física en 
vida libre para identificar las variables que se pueden 
medir por medio de rasgos externos visibles y medióles; 
en general, todas sus características bioecológicas y la 
sistemática del grupo a estudiar (Pardo et al. 2004). 
La definición de la escala y del objeto de estudio debe 
definir el bioindicador a medir; debe ser seleccionado en 


función a su sensibilidad a la problemática y a la escala 
a medir. Es posible utilizar más de uno, y más de una 
metodología, ya que los bioindicadores son organismos 
que responden de diferente forma a los cambios. 

Especies indicadoras 

Los grupos indicadores son organismos taxonómica y 
funcionalmente afines (Halffter y Moreno 2005) que 
tienen una serie de características claves. La especie 
debe ser abundante, su taxonomía debe ser conocida y 
tróficamente diversa (Carignan y Villard 2002, Villareal 
et al. 2006); deben desempeñar un rol sustancial en 
los distintos ecosistemas y tener gran sensibilidad a 
cambios ambientales y que, a su vez, estos cambios sean 
fácilmente detectables (Pérez-López et al. 2008). 

Los biondicadores por grupo taxonómico son 
agrupados en microrganismos, liqúenes, hongos, flora y 
fauna. En el caso de la fauna se incluyen los invertebrados 
(miriápodos terrestres, quelicerados e insectos), anfi¬ 
bios, reptiles, aves y mamíferos (Andrade 1998, Paoletti 
1999, Herrera y Cuevas 2003, O'Connell 2009). 

Cada grupo presenta características que los hacen 
importantes para su selección de acuerdo con las medi¬ 
ciones que se quieran hacer. 

Artrópodos (insectos y arañas) 

La fauna edáfica es uno de los componentes impor¬ 
tantes del suelo debido a que los organismos que 
habitan este sistema participan en los procesos 
de descomposición y fragmentación de la materia 
orgánica, en el mantenimiento de la fertilidad del 
suelo y en los flujos de nutrientes en los diferentes 
niveles tróficos (productores, consumidores, depre¬ 
dadores y desintegradores) del suelo (Ponge 1999, 


Pacheco-Figueroa, C.J., E.J. Gordillo-Chávez, L. Gama, J. Valdez-Leal y M. Pérez-De la Cruz. 2019. Biondicadores terrestres. 
En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i. conabio, México, pp. 303-308. 
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Wolters 2001). Estos organismos ejecutan una amplia 
gama de funciones esenciales para la formación del 
suelo, por lo que sus poblaciones dependen de la 
temperatura, humedad, pH y disponibilidad de alimento, 
así como de las relaciones intra e interespecíficas del 
ambiente (Huhta y Hánninen 2001). La mayoría de esta 
fauna se alimenta de bacterias, hongos, materia orgánica 
en descomposición o de cualquier otro animal en sus 
diferentes estados de desarrollo (Guevara et al. 2002); 
por tanto, su diversidad y distribución está en función 
de los factores abióticos y bióticos que predominan 
en el suelo. La mayor parte (90%) de la fauna edáfica 
está representada por artrópodos, principalmente de 
ácaros y colémbolos (Kovác et al. 2001); sin embargo, 
también existen otros organismos que contribuyen a 
las diferentes funciones antes descritas, como los quiló- 
podos, diplópodos, paurópodos, lombrices, arácnidos e 
insectos que pasan parte de su vida en el suelo, como los 
scarabaeidos o pasálidos (escarabajos) que integran las 
plantas al suelo mediante sus defecaciones (figura 1). 


En los últimos años se han llevado a cabo diversos 
estudios (Persson 1989, Jackson y Caldwel! 1993, 
Robertson et al. 1993, Chust et al. 2003, Cárdenas e 
Hidalgo 2006, Negrete et al. 2006) con el objetivo de 
analizar la función que desempeña la fauna asociada 
al suelo y sustentar su uso como un bioindicador 
debido a que se sugiere que las diferentes actividades 
antropogénicas limitan la diversidad y estructura de 
las comunidades de los organismos asociados al suelo. 
En Tabasco no se han hecho estudios de manera 
sistemática para evaluar la fauna asociada al suelo, ya 
que hacen falta especialistas en los diferentes grupos; 
por tanto, es un área que ofrece un amplio campo de 
trabajo. 

Anfibios 

Son considerados buenos indicadores por sus carac¬ 
terísticas anatómicas de alta permeabilidad de la piel, 
por su ciclo de vida con estadios larvales en el agua y 



Figura 1 . Fauna asociada al suelo: a) lombriz, b) diplópodo, y c) larvas de escarabajo Carabidae (superior) y Passalidae (inferior). Fotos: 
Manuel Pérez de la Cruz. 
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adultos en tierra, así como por su marcada preferencia 
de hábitat (Lee 1996); además, es uno de los grupos 
más amenazados y que declinan rápidamente sus 
poblaciones (Stuart et al. 2004). Tomando en conside¬ 
ración los estudios de Moguel-Ordoñez y colaboradores 
(2007), se considera a un grupo de anfibios como indi¬ 
cador de calidad de hábitat para la planicie tabasqueña. 
Estas especies fueron seleccionadas por su restricción 
de hábitat, sensibilidad a la perturbación, factibilidad de 
muestreo, gremio alimenticio y estatus de conservación, 
teniendo como especies potenciales a la salamandra 
lengua hongueada ( Bolitoglossa platydactyla), rana 
hojarasquera común ( Craugastor rhodopis; figura 2), 
sapo boca angosta elegante ( Gastrophryne elegans; 
figura 3), sapo excavador mexicano ( Rhinophrynus 
dorsalis ) y ranita leprosa ( Syrrophus leprus ; figura 4). 

Aves 

Es un grupo muy conocido y fácil de muestrear. Se 
encuentran en diferentes niveles tróficos, lo que las 
hace importantes para ser usadas como indicadoras 
(Ramírez 2000, González-Valdivia et al. 2011, 
O'Conell 2009). Para Tabasco, González-Valdivia y 
colaboradores (2011) registraron a la paloma arroyera 
(Leptotila verreauxii) y la chachalaca ( Ortalis vetilla). 
Para las selvas de la sierra tabasqueña se encuentran 
el carpintero pico plata (Campephilus guatemalensis), 
chivirín pecho blanco ( Henicorhina leucosticta), semi¬ 
llero oliváceo ( Tiaris olivaceus; Pacheco-Figueroa et al. 
2012), loro cabeza amarilla ( Amazona oratrix), gavilán 
zancón ( Geranospiza caerulescens) y milano Mississipi 
(Ictinia misissippiensis; Moguel-Ordoñez et al. 2007). 

Mamíferos 

Para su análisis, son clasificados en no voladores y 
voladores porque presentan características que los 
hacen diferentes en sus respuestas (figuras 5 a 7). De 
los mamíferos no voladores, especialmente los roedores, 
son útiles por su gran abundancia y su rápida respuesta 
a disturbios en casi todo tipo de ecosistema (Clark 
et al. 1989, Leis et al. 2008, Kirchner 2011). Algunos 
mamíferos reportados como indicadores de calidad para 
el estado son el oso hormiguero ( Tamandúa mexicana), 
cacomixtle ( Bassariscus sumichrasti), tlacuache de 
agua ( Chironectes minimus), puerco espín tropical 
(.Sphiggurus mexicanus) y ratón tlacuache mexicano 
(i Marmosa mexicana-, Moguel-Ordoñez et al. 2007). 



Figura 2. Rana hojarasquera común (Craugastor rhodopis ). Foto: 
covinse/dacBíoI-ujat. 



Figura 3. Sapo boca angosta elegante (Gastrophryne elegans). 
Foto: covinse/dacBíoI-ujat. 



Figura 4. Ranita leprosa (Syrrophus leprus ). Foto: covinse/ 


dacBIoI-ujat. 
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Figura 5. Mono del género Alouatta. Foto: Coral Pacheco Figueroa. 


Figura 6. Murciélago zapotero (Artibeus jamaicensis). Foto: 
covinse/dacBíoI-ujat. 




Figura 7. Murciélago acampador obscuro (Uroderma bilobatum). Foto: covinse/dacBíoI-ujat. 
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Los monos del género Alouatta (figura 5) también 
han sido considerados como indicadores para diseñar 
corredores biológicos (Rosique-De la Cruz et al. 2012). 

Los mamíferos voladores hacen referencia a 
los murciélagos y son el grupo más utilizado como 
indicador por ser el segundo grupo de mamíferos 
más diverso y, a escala local, el más diverso en los 
inventarios. Son animales fáciles de muestrear y 
son clave en los bosques tropicales debido a que 
desempeñan diferentes funciones ecológicas, como 
la dispersión de semillas, polinización y depredación, 
lo que afecta de forma importante la estructura de 
las comunidades de plantas (Meyer y Kalko 2008); 
otro factor relevante es que son especialistas en la 
dieta, sitios de percha y selección de hábitat. En el 
caso específico de los murciélagos de los bosques 
tropicales, la familia Phyllostomidae es utilizada como 
indicadora por su abundancia, facilidad de captura 
y sensibilidad a disturbios. Las familias Molossidae, 
Vespertilionidae o Emballonuridae, que se alimentan 
de insectos, son usadas como indicadores de calidad de 
hábitat. Algunas especies de la subfamilias Carollinae 
y Stedodermatinae, son utilizadas como indicadoras 
de hábitats perturbados (Medellín et al. 2000). Para 
evaluar el efecto de borde se pueden usar especies 
murciélago siricotero de Pallas ( Glossophaga soricina), 
murciélago zapotero ( Artibeus jamaicensis; figura 6) y 
murciélago acampador oscuro ( Uroderma bilobatum; 
figura 7) que se asocian a zonas de borde y en donde 
son más abundantes. Por otra parte, especies como 
el murciélago castaño cola corta ( Carollia castanea), 
murciélago frugívoro de Thomas (Artibeus watsoni), 
murciélago de orejas amarillas rayadas ( Vampyressa 
nymphaea) y murciélago cara listada (A. lituratus) 
son más abundantes al interior de los bosques 
(Meyer y Kalko 2008). Las especies murciélago 
orejudo ( Micronycteris hirsuta) y murciélago cara 
rayada de orejas redondas (Tonatia saurophyla ) son 
insectívoros e indicadores de ambientes no alterados, 
así como el murciélago lineado ( Saccopterix bilineata) 
y el murciélago pardo común ( Eptesicus furinalis) 
que pertenecen a las familias Emballonuridae y 
Vespertilionidae respectivamente. Como indicadores 
en Tabasco se pueden registrar al murciélago oreja 
redonda mesoamericano ( Tonatia evotis), murciélago 
moreno argentino ( Eptesicus furinalis), miotis pata 
peluda ( Myotis keaysi) y murciélago acampador oscuro 
(Uroderma bilobatum; Moguel-Ordoñez et al. 2007). 


Conclusión y recomendaciones 

En Tabasco se han propuesto indicadores de biodiver- 
sidad a nivel de especies (González-Valdivia etal. 2011) 
que requieren ser monitoreados y complementados. 
Los indicadores a nivel de especies deben ser forta¬ 
lecidos con la adición de otros grupos de fauna como 
murciélagos de la familia Phyllostomidae, anfibios y 
fauna edáfica, que pueden ser usados para evaluar 
los efectos de las actividades antropogénicas sobre la 
biodiversidad y la salud de los ecosistemas. Esto debido 
a que no todos los grupos son buenos indicadores 
en todos los tipos de hábitats. El seguimiento de la 
biodiversidad se puede analizar mediante la riqueza de 
gremios por ecosistema. 
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Uso tradicional de los vertebrados silvestres 


Gilberto Pozo Montuy, Himmler Keynes De la Cruz Félix y Carlos César Guzmán Aguirre 


Introducción 

La fauna silvestre siempre ha estado ligada a la cultura 
tabasqueña; por ejemplo, hace más de tres mil años, 
el jaguar ( Panthera onca ) fue el señor de los animales 
y símbolo de lo divino para las culturas de la zona 
(Beauregard-Solis et ai. 2009). Hace más de un siglo, la 
región tabasqueña era el hábitat de numerosas especies 
y en donde se propiciaba el encuentro entre el ser 
humano y la fauna en todo su esplendor, debido a su 
característica de planicie inundable con una espesa selva 
tropical (Morelet 1857). 

Pero, ¿qué es la fauna silvestre? La definición más 
completa se refiere a "todas las especies de animales 
terrestres y acuáticas, vertebrados e invertebrados 
que viven en estado silvestre..." (Miranda 1993). Sin 
embargo, para fines del presente estudio se acotó hacia 
las especies terrestres y vertebradas de los grupos de 
mamíferos, aves y reptiles debido a que han estado más 
relacionados con el ser humano. Es por ello que la fauna 
silvestre se ha considerado como recurso natural, las 
especies que la conforman tienen un valor de uso que 
en algunos casos llega a ser de subsistencia y pueden 
ser tomadas directamente de su medio nativo (Bassols 
1974; figura 1). La fauna silvestre es fundamental para 
el ser humano porque es la fuente principal de proteínas 
(cacería de subsistencia), cobra un sentido económico 
(comercio de pieles y como mascotas) y médico 
(tratamientos contra algunas enfermedades; Reyes- 
Castillo 1978, Pérez-Gil et al. 1996, Naranjo et al. 2004). 

A lo antes explicado se le puede llamar uso tradicional 
de la fauna silvestre. Por su uso se han definido diversos 
tipos de conocimientos que son transmitidos entre 
generaciones debido a la importancia que representan 
para su sobrevivencia física y cultural (Gilchrist et al. 
2005). Este tipo de conocimiento histórico radica en 


saber la distribución de las especies, las temporadas más 
adecuadas para su colecta o cacería, las propiedades 
alimenticias o curativas y los fenómenos de migración. En 
Tabasco, como en otras sociedades vecinas (Campeche 
y Chiapas), el uso tradicional de la fauna cumple varios 
objetivos generales, como los alimenticios, medicinales 
y comerciales (figura 1). 

Dichos usos tradicionales han cambiado respecto 
a la pérdida considerable de la selva tropical, que 
actualmente ha quedado fragmentada y aislada por 
extensos pastizales. En Tabasco se estima un remanente 
entre 2 y 8% del territorio, localizados en la Sierra de 
Tabasco (Tudela 1989, Flores-Villela y Gerez 1994, 
Sánchez-Pérez et al. 2011). 



Figura 1. Tepezcuintle (Cuniculus paca ) capturado para consumo 
humano. Foto: José Santos Zúñiga. 


Pozo-Montuy, G., H.K. De la Cruz-Félix y C.C. Guzmán-Aguirre. 2019. Uso tradicional de los vertebrados silvestres. En: La 
biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Yol. i. conabio, México, pp. 309-317. 
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De 1975 a 1987 se hicieron algunos estudios acerca 
del potencial de aprovechamiento de la fauna silvestre 
(Reyes-Castillo 1978, Anónimo 1985). No obstante, 
las investigaciones formales sobre el uso tradicional de 
vertebrados son escasos hasta hoy en día, lo cual no 
permite hacer un análisis general para valorar dicha 
información tradicional de las comunidades como base 
para el manejo y conservación en el estado (Cuesta-Ríos 
etal. 2007). 

Por lo anterior, la presente investigación pretende 
dar un bosquejo actual del uso tradicional de la fauna 
silvestre de vertebrados en la entidad, poniendo especial 
énfasis en los mamíferos, las aves y los reptiles. Se 
describe información sobre los usos más frecuentes 
por especies y utilidades médicas. Esta investigación 
representa la primera evaluación actual del estado 
y propone estrategias para dirigir esfuerzos de 
aprovechamiento sustentable a largo plazo. 

Método y área de estudio 

Este estudio fue hecho en dos etapas, la primera consistió 
en la revisión bibliográfica en temas de etnozoología en 
Tabasco (disciplina que estudia el conocimiento que 
las personas tienen respecto a la fauna, March 1987) y, 
sobre todo, del uso de los vertebrados silvestres (Méndez 
y Barragán 1993, Centurión et al. 2003, Méndez 2004, 
De la Cruz-Felix y Bello-Gutiérrez 2007, Centeno y 
Arriaga-Weiss 2009, Santos-Ramos et al. 2011). Esto 
evidenció la falta de información formal, lo que incentivó 
el desarrollo de una evaluación sobre el uso tradicional 
que los tabasqueños dan a los vertebrados silvestres. 


La segunda etapa (2003-2010) fue la elaboración 
de entrevistas por cada municipio visitado, las cuales 
fueron no estructuradas, a modo de plática informal 
entre el entrevistador y el informante, quienes fueron 
elegidos sin discriminar sexo y entre una edad de 18 
y 72 años. Aunado a esto, se cuestionó a médicos 
tradicionales -llamados curanderos o brujos-, los 
cuales proporcionaron información sobre las cualidades 
curativas de la fauna silvestre. 

Los municipios visitados fueron Balancán, Cárdenas, 
Centla, Centro, Comalcalco, Cunduacán, Emiliano 
Zapata, Jalapa, Jalpa de Méndez, Jonuta, Macuspana, 
Nacajuca, Tacotalpa, Teapa y Tenosique, los cuales 
representan 83.15% del territorio tabasqueño. En total 
se realizaron 450 entrevistas. 

Usos de la fauna 
de vertebrados en Tabasco 

Las comunidades indígenas y no indígenas, por su 
estrecha dependencia del ambiente, crean una profunda 
relación con los componentes del mismo (Blanquel- 
Lima et al. 2005). Parte de esa relación se manifiesta 
en la utilización de numerosas especies de animales 
(Mandujano y Rico-Gray 1991, Pérez-Gil et al. 1996). 
La gran mayoría de los informantes en los municipios 
de Tabasco hacen uso de la fauna silvestre, y reportan 
un total de 63 especies que corresponden a 7.8% de los 
mamíferos, aves y reptiles que se han descrito para el 
estado (cuadro 1; Cappello García et al. 2010). 

Los propósitos alimenticios se refieren a obtener 
proteína animal por medio de la cacería de subsistencia, 


Cuadro 1. Usos tradicionales de vertebrados silvestres en Tabasco y sus partes utilizadas. 





Usos 



Grupo 

Nombre local 

Nombre científico 

A C O S M 

Partes usadas 

Estatus 1 


Aves 


Gallina de monte 

Crypturellus cinnamomeus 






Carne 

Sin estatus 

Faisán* 

Crax rubra 


• 

• 



Animal vivo, carne 

Amenazada 

Cojolita* 

Penelope purpurascens 


• 




Carne, animal vivo 

Amenazada 

Chacalaca 

Ortalis spp. 


• 

• 



Carne, animal vivo 

Sin estatus 

Codorniz* 

Colinus virgianus 






Carne 

Peligro de extinción 

Pavo de monte* 

Meleagris ocellata 


• 


• 


Animal vivo, carne 

Amenazada 

Pijije** 

Dendrocygna autumnalis 




• 


Animal vivo, carne 

Sin estatus 

Cuervo cormorán 

Phalacrocorax brasilianus 






Carne 

Sin estatus 

Siete presas 

Ardea herodias 






Carne 

Sin estatus 

Ponto 

Mycteria americana 






Carne 

Sujeta a protección especial 

Gaytán 

Pelecanus erythrorhynchos 






Carne 

Sin estatus 

Pato real* 

Cairina moschata 






Carne 

Peligro de extinción 

Patillo 

Anas spp. 






Carne 

Sin estatus 

Garza chocolatera 

Platalea ajaja 



• 



Animal vivo, carne, todo excepto 
visceras 

Sin estatus 

Pico fino** 

Anhinga anhinga 






Carne 

Sin estatus 
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Cuadro 1. Continuación. 





Usos 



Grupo 

Nombre local 

Nombre científico 

A C 0 S M 

Partes usadas 

Estatus 1 


Botarga* 

Jabirú mycteria 

• 





Carne 

Peligro de extinción 

Loro* 

Amazona oratrix 


• 

• 



Animal vivo 

Peligro de extinción 

Guacamaya roja* 

Ara macao 


• 

• 



Animal vivo 

Peligro de extinción 2 

Cenzontle** 

Mimus polyglottos 


• 

• 



Animal vivo 

Sin estatus 

Calandria** 

Icterus spp. 


• 

• 



Animal vivo 

Sin estatus 

Tucán* 

Ramphastos sufuratus 


• 

• 



Animal vivo 

Amenazada 

Tucaneta* 

Pteroglossus torquatus 


• 

• 



Animal vivo 

Sujeta a protección especial 

Palomas 

Columba spp. 

• 

• 

• 



Carne, animal vivo 

Sin estatus 

Perico** 

Aratinga nana 


• 

• 



Animal vivo 

Sujeta a protección especial 

Cotorra** 

Amazona albifrons 


• 

• 



Animal vivo 

Sujeta a protección especial 

Mamíferos 

Manatí* 

Trichechus manatus 

• 




• 

Carne, huesos 

Peligro de extinción 

Mono saraguato 

Alouatta spp. 

• 


• 



Animal vivo, carne 

Peligro de extinción 

Mapache** 

Procyon lotor 

• 


• 



Animal vivo, carne 

Sin estatus 

Jueche** 

Dasypus novemcinctus 

• 

• 

• 



Carne, caparazón para artesanías, 
todo excepto visceras 

Sin estatus 

Ocelote* 

Leopardus pardalis 


• 

• 



Piel, animal vivo 

Peligro de extinción 

Tigrillo* 

Leopardus wiedii 


• 

• 



Piel, animal vivo 

Peligro de extinción 

Conejo 

Silvilagus brasilianus 

• 


• 



Animal vivo, carne 

Sin estatus 

Tepezcuintle** 

Cuniculus paca 

• 

• 



• 

Carne, huesos del oído 

Sin estatus 

Sereque* 

Dasyprocta punctata 

• 





Carne 

Sin estatus 

Puerco de monte** 

Tajacu pécari 

• 

• 




Carne 

Sin estatus 

Jabalí* 

Tayassu pécari 

• 

• 




Carne, colmillos 

Peligro de extinción 

Venado** 

Odocoileus virginianus 

• 

• 

• 

• 


Animal vivo, carne, astas, 
extremidades, cabeza, piel 

Sin estatus 

Cabrito** 

Mazama temama 

• 

• 

• 

• 


Animal vivo, carne, astas, 
extremidades, cabeza, piel 

Sin estatus 

Perro de agua* 

Lontra longicaudis 


• 

• 



Animal vivo, piel 

Amenazada 

Leoncillo* 

Puma yagouaroundi 


• 

• 



Piel, animal vivo 

Amenazada 

Tigre, jaguar* 

Panthera onca 


• 

• 



Piel, animal vivo 

Peligro de extinción 

Mono araña* 

Ateles geoffroyi 

• 

• 

• 



Animal vivo, carne 

Peligro de extinción 

Danta* 

Tapirus bairdii 

• 





Carne 

Peligro de extinción 

Puerco Espín 

Sphiggurus mexicanus 





• 

Púas 

Amenazada 

Martucha 

Chicosolo** 

Photos flavus 

Nasua narica 

• 

• 

• 

• 

• 

• 


Animal vivo, carne, piel 

Animal vivo, carne 

Sin estatus 

Sin estatus 

Ardilla 

Sciurus spp. 



• 



Animal vivo 

Sin estatus 

Reptiles 

Hicotea** 

Trachemys scripta 

• 

• 

• 



Carne, caparazón, animal vivo 

Sujeta a protección especial 

Pochitoque tres quillas** 

Kinosternon scorpioides 
ssp. cruentatum 

• 

• 

• 



Carne, caparazón, animal vivo 

Sujeta a protección especial 

Pochitoque jahuactero** 

Kinosternon acutum 

• 

• 

• 



Carne, caparazón, animal vivo 

Sujeta a protección especial 

Pochitoque común* 

Kinosternon leucostomum 

• 

• 

• 



Carne, caparazón, animal vivo 

Sujeta a protección especial 

Lagarto, cocodrilo** 

Crocodylus moreletii 

• 

• 

• 


• 

Carne, piel, grasa, animal vivo 

Sujeta a protección especial 

Iguana verde** 

Iguana iguana 

• 

• 

• 



Carne, huevos, animal vivo, piel 

Sujeta a protección especial 

Nauyaca 

Botbrops asper 


• 




Piel 

Sin estatus 

Coralillo 

Micrurus elegans 


• 




Piel 

Sujeta a protección especial 

Tortuga blanca* 

Dermatemys mawii 

• 

• 

• 



Carne, caparazón, animal vivo 

Peligro de extinción 

Guao o tres lomos* 

Staurotypus triporcatus 

• 

• 

• 



Carne, caparazón, animal vivo 

Amenazada 

Chlqulguao** 

Chelydra rossignoni 

• 

• 

• 



Carne, caparazón, animal vivo 

Sujeta a protección especial 

Víbora de cascabel 

Crotalus atrox 


• 

• 


• 

Piel, carne, veneno,cascabel 

Sujeta a protección especial 

Ipoca* 

Ctenosaura similis 

• 





Carne, piel 

Amenazada 

Oshcan* 

Boa constrictor 


• 




Piel 

Amenazada 

Mojlna 

Rhinoclemmys areolata 



• 



Animal vivo 

Amenazada 

Taiman* 

Claudius angustatus 

• 

• 

• 



Animal vivo, caparazón, carne 

Peligro de extinción 


Nota: Ornato se refiere a la captura de la especie por su colorido o carisma. *Especies que, por su poca abundancia, ya no son muy 
utilizadas, pero su reducción se debe al exceso de uso en tiempos anteriores y al deterioro de hábitats. **Especies más utilizadas por 
los tabasqueños. 1 nom-059-semarnat-2010. 2 La población de Ara macao en Tabasco está extinta según García-Feria (2009). Usos: 
A = alimento, C = comercio, O = ornato, S = semidomesticación, M = medicinal. Fuente: elaboración propia con base en trabajo de 
campo. 
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ya sea como actividad principal o secundaria. Los fines 
medicinales son el uso de la fauna, partes o sus derivados 
para procesos curativos; el comercial se refiere a la venta 
de carne, mascotas (ornato) y artesanías. Es importante 
señalar que en los fines de alimentación y comercial 
existe un proceso particular llamado semidomesticación, 
el cual se refiere a la captura de crías o huevos para ser 
improntados con especies domésticas, así son criados 
por el ser humano pero sin llegar a reproducirse y 
estos pueden ser vendidos como mascotas y carne o 
utilizarse como alimento de subsistencia por criarse en 
los traspatios de los tabasqueños (figura 2). 

Alimentación 

El consumo de "carne de monte" en las comunidades 
rurales de Tabasco fue muy común y existen familias 
que criaron entre seis a 18 hijos consumiendo carne 
de venado ( Odocoileus virginianus), tepezcuintle (C. 
paca ) y armadillo ( Dasypus novemcinctus), así como de 
numerosas aves como pavo ocelado ( Meleagres ocellata), 
faisán ( Crax rubra), pijije ( Dendrocygna autumnalis) y 
de las nueve especies de tortugas de agua dulce, entre 
otras (figura 3). La carne de monte formaba una gran 
porción de su dieta (Rovírosa 1885); Se ha observado 
que representa 70% de la dieta de comunidades rurales 


tropicales (Marmolejo 2000), en especial los mamíferos 
que aportan 83% de la proteína animal consumida por 
el ser humano (figura 4; Redford y Robinson 1991, 
Robinson y Redford 1991, Sanvicente 2001). Tabasco 
carece de estadísticas para inferir el consumo de carne 
de monte, pero se tienen datos puntuales de la subregión 
de la Sierra donde la biomasa de carne obtenida por 
caza fluctúa entre 318 a 431 kg con una tasa anual de 
extracción de 488 individuos de C. paca para el caso 
en particular. Para los municipios de Tabasco, excepto 
en el centro, existe un consumo de carne similar a los 
reportados (entre 70 y 80%), y C. paca es de las especies 
más utilizadas (De la Cruz-Felix y Bello-Gutiérrez 2007, 
Guzmán-Aguirre 2009, Centeno y Arriaga-Weiss 2010). 

En Tabasco, la actividad culinaria con la fauna 
silvestre es variada; los platillos más comunes son el 
adobado, salpicón, caldos, tamales, frito y asado. En 
la mayoría de los casos se condimenta con achiote 
(Bixa orellana), limón, sal, especias locales (pimienta, 
cebollín y perejil) y diversos chiles, principalmente 
amashito ( Capsicum annuum), así como con algunas 
frutas y tubérculos locales, como el plátano macho, 
el macal y la yuca. Actualmente, el consumo de carne 
de monte responde a la casualidad; es decir, cuando 
el campesino se dirige a su área de trabajo o cultivo y 
logra ver un animal y, si cuenta con lo necesario, lo caza 



Figura 2. Mono araña (Ateles geoffroyi) como mascota amarrado en un traspatio. Es común que maten a la madre para su captura. Foto: Yalin 
Chantel Melamed González. 
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Figura 3. Ama de casa se prepara para cortar las conchas de la 
tortuga hicotea (Trachemys venusta ) para extraer la carne. Foto: 
Magda Pozo Montuy. 



Figura 4. Platillo de armadillo (D. novemcinctus ) preparado por 
ama de casa de las comunidades de la Sierra en Tabasco. Foto: 
Himmer Keynes de la Cruz Félix. 


para el alimento del día (observación personal). No 
todos los campesinos disponen de escopetas o pistolas; 
quienes cuentan con armas de fuego pueden esperar a 
los animales para cazarlos en sus sitios de alimentación 
o descanso, en tanto que otros utilizan perros para 
localizar, rastrear y atrapar a las presas, sobre todo a 
mamíferos (figura 5; De la Cruz-Felix 2008, Guzmán- 
Aguirre 2009). 

En Tabasco es frecuente la caza por el control de las 
plantaciones de maíz y otros cultivos (Gallegos 2004, 
Centeno y Arriaga-Weiss 2009), y generalmente se 
aprovechan los animales que son cazados dentro de la 
milpa. La relación de la cacería con la agricultura se ha 
atribuido al control de especies dañinas presentes en los 
terrenos de cultivos o sus alrededores. Se tienen datos 
precisos de comunidades en el Parque Estatal de la 
Sierra y en la región del Usumacinta donde es cotidiana 
la actividad de caza-control de las milpas (Centeno y 
Arriaga-Weiss 2009); sin embargo, se carece de datos 
sobre la cantidad de biomasa que se obtiene con este 
tipo de caza. 

Lamentablemente, el uso de vertebrados con 
fines alimentarios es sumamente desmedido, no 
existe control de zonas de caza ni selección de sexos, 
tamaños y edades; además, no se respeta la época 
de reproducción de los animales. Aunado a esto, si el 
cazador observa un animal que considera dañino lo 
mata aunque no lo utilice y, sobre todo, si representa 



Figura 5. Las artes de caza tradicionales también son variadas. En 
este caso, el cazador trata de atrapar un armadillo (jueche) con 
una vara, su machete y su perro. 


una amenaza para sus perros, como en el caso del 
oso hormiguero, del que piensan que con su larga 
lengua causa hemorragias a los perros al introducirla 
por sus hocicos. Todo este desorden en el sentido de 
la obtención del alimento de subsistencia (o en su 
caso por un vínculo con el comercio) ha originado 
que existan especies que fueron sobreexplotadas, 
y que ahora cuentan con poca abundancia y son 
consideradas en peligro de extinción, como las distintas 
tortugas de agua dulce, los pericos y loros, el manatí, el 
faisán, el hocofaisán, el pavo ocelado y la pava cojolita 
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(cuadro 1). Incluso, ya se han catalogado algunas 
especies como extintas en el territorio tabasqueño, pues 
no hay registro de ellas desde hace mucho tiempo; tal 
es el caso del tapir ( Tapirus bairdii ) y del jabalí de labios 
blancos ( Tayassu pécari-, Ceballos y Navarro 1991, Bello- 
Gutiérrez 2004). 

Medicinal 

Los remedios o pócimas -como se les denomina en 
Tabasco- comprenden todo un sistema para prepararlos 
empleando animales y derivados, como huesos, grasa y 
carne (Gesler 1992). 

Las propiedades medicinales de algunos animales en 
Tabasco son conocidas por las personas mayores; por 
ejemplo, la manteca de cocodrilo ( Crocodylus moreíetii) 
es un remedio para curar el asma, mientras que el hueso 
del manatí (Trichechus manatus ) es útil para curar 
hemorragias en la mujer (información basada de las 
entrevistas). En algunos casos, algunas personas señalan 
que se pinchan con las púas del puerco espín ( Coendou 
mexicanus) para aliviar el dolor de las articulaciones 
por reumas; otro uso medicinal es que el oído del 
tepezcuintle, al colgarlo a modo de collar o dije, cura a 
las personas del asma, incluso este tipo de información 
ha sido publicada por diarios locales (Montuy-Vazquez 
2010, Tabasco Hoy 2011). 

Lamentablemente no existe más información ni 
estudios formales que recopilen todo este conocimiento 
empírico de la sociedad tabasqueña y, en corto tiempo, 
podría quedar perdida para siempre. En el cuadro 2 se 
resumen sólo algunos tratamientos para padecimientos 
que fueron rescatados por este estudio. 


Comercial 

Algunas especies de vertebrados tienen demanda 
comercial por su carne, piel o uso, como mascotas 
(Halfter 1976, Pozo-Montuy y Bonilla-Sánchez 2011). 
El comercio puede ser a escala local entre vecinos, 
mediante puestos de venta en las orillas de caminos o 
en camionetas que ofrecen los animales vivos o muertos 
ya destazados (figura 6); de esta manera es frecuente 
observar vendedores de iguanas, tortugas y monos, 
entre otros, principalmente en la región de La Chontalpa 
y en la zona de Pantanos de Centla. 

Los animales son llevados a las cabeceras munici¬ 
pales para ser vendidos en los mercados y restaurantes 
turísticos, donde los precios son ligeramente más altos 
que en las comunidades, inclusive se comercia el animal 
ya destazado. Otro nivel de comercialización es el que 
se lleva a cabo fuera del estado, principalmente hacia 
Campeche y centro del país. Las especies más apreciadas 
como mascotas son los loros, cotorras ( Amazona spp.) 
y monos ( Ateles geoffroyi, Alouatta pigra y A. paliiata) 
y, por su carne, las iguanas ( Iguana iguana y Ctenosaura 
similis), cocodrilo (C. moreíetii) y tepezcuintle (C. paca). 
Lamentablemente no existen datos acerca de los 
animales comercializados y sólo la profepa cuenta con 
información de decomisos; lo que resulta evidente es 
que los grupos faunísticos más afectados son los reptiles 
y las nueve especies de tortugas de agua dulce, ya que 
son las más explotadas por el comercio ilegal (profepa 
2010 ). 

Por otro lado, la costumbre o cultura de los tabas- 
queños relacionada con poseer aves canoras y de ornato 
es frecuente. Así, tanto en casas de las ciudades como 


Cuadro 2. Algunas propiedades medicinales según el uso tradicional de las especies de vertebrados. 


Nombre común 

Nombre científico 

Estatus de protección 

Padecimiento 

Tratamiento 


Puerco espín 

Sphiggurus mexicanus 

Amenazada 

Reumas y dolores 
en articulaciones 

Se golpea al animal para tirarles unas púas o se 
sacrifica. Las púas son colocadas en alcohol y se 
realizan picaduras en las zonas de dolor 

Manatí 

Trichechus manatus 

Peligro de extinción 

Hemorragias en mujeres 
por menopausia 

El hueso se pulveriza y se toma pequeñas dosis 
con agua 

Tepezcuintle 

Cuniculus paca 

Sin estatus 

Asma 

Se le extrae el hueso del oído y se usa en un collar 

Cocodrilo 

Crocodylus moreíetii 

Sujeta a protección especial 

Asma y otros 
problemas respiratorios 

Se utiliza solo la manteca, se toma una cucharada 
por las mañanas 

Víbora de cascabel 

Crotalus atrox 

Sujeta a protección especial 

Diversos padecimientos, 
entre estos el cáncer 

Tratamiento solo por médicos naturalistas, pues 
se utilizan pequeñas dosis de veneno y también se 
consume la carne 

Coyote 

Canis latrans 

Sin estatus 

Dolores musculares 
y de articulaciones 

Se utiliza la grasa como pomada de aplicación 
cutánea 


Nota: Estos datos fueron recopilados en 2010 mediante entrevistas con personas mayores en Tabasco, principalmente a quienes 
practicaban la medicina tradicional; sin embargo, la eficacia de los tratamientos no se ha comprobado científicamente y la mayoría de 
las especies están en algún estatus de protección. Fuente: entrevista con seis curanderos tradicionales de Tabasco. 
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Figura 6. Venta de tortugas en la carretera Frontera-Villahermosa. 
Foto: Ricardo Torres Flores. 


en las comunidades rurales no faltan las jaulas con dife¬ 
rentes especies de aves. Es conocido que hace 25 años 
se comercializaba con guacamayas rojas (Ara macao) y 
loros (Amazona oratrix ) en municipios de la región de 
los Ríos (Anónimo 1985), pero hoy ya no existen las 
guacamayas debido principalmente a la destrucción de 
su hábitat y a la presión de cacería a la que fueron some¬ 
tidas, provocando su migración hacia Chiapas, donde se 
conocen pequeñas poblaciones (García-Feria 2009). 

Finalmente, existen especies de vertebrados 
cuyas pieles tienen gran demanda y, por tanto, valor 
económico, la cual es una de las principales razones de la 
disminución de sus poblaciones (Parra-Lara 1986). Las 
pieles son utilizadas para confeccionar artículos como 
bolsos, cinturones, carteras, zapatos, incluso como parte 
fundamental de tradiciones como la danza del pocho en 
Tenosique (figura 7). Algunas veces se fabrican muebles 
como el llamado taburete o mecedora cubierta con piel 
de venado. Además, las tortugas de agua dulce (las 
nueve especies) son de las más comercializadas por su 
carne (todo el año, pero incrementa en la cuaresma) y 
por su caparazón, del cual se crean numerosas artesanías 
e instrumentos musicales (Beauregard-Solis et al. 2010; 
figura 8). 

Consideraciones finales 

En Tabasco, es evidente que el uso tradicional de la 
fauna es diverso; sin embargo, se carece de estudios 
que analicen los patrones de uso por región y obtengan 



Figura 7. Pieles de felinos que se utilizan para distintos artículos 
y tradiciones como la danza del pocho. Foto: Carlos C. Guzmán 
Aguirre. 



Figura 8. Artesanía elaborada con concha de tortuga blanca (D. 
mawii). Foto: Clemencia Montuy Vázquez. 


estadísticas que proporcionen medidas de manejo 
sustentable. Vale la pena considerar los comentarios 
realizados en trabajos previos (desde hace 132 años) 
en los que se sostiene que Tabasco representa una 
riqueza alimentaria y económica potencial que ha sido 
mal aprovechada (Rovirosa 1885, Reyes-Castillo 1978, 
Anónimo 1985). 

Entender el aprovechamiento y uso que las comuni¬ 
dades tabasqueñas dan a la fauna silvestre proporciona 
una adecuada visión que puede enfocarse y dirigirse 
sin afectar el uso tradicional con la creación de unida¬ 
des para la conservación, manejo y aprovechamiento 
sustentable de la vida silvestre (uma) en su modalidad 
extensiva, las cuales, a su vez, permitan proteger especies 
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amenazadas y sus hábitats, ya que la conservación a 
largo plazo no será posible con la imposición de leyes 
que prohíban el uso tradicional; de igual manera, el 
uso tradicional no será viable sin la conservación, pues 
muchas especies ya están en vías de extinción. 

Por estas razones es imperativo dirigir las estrategias 
y políticas en el manejo de la fauna silvestre hacia lo 
siguiente. 

1. Fortalecer o crear centros de investigación para 
incrementar los conocimientos de las especies 
más utilizadas en Tabasco, y con esto desarrollar 
estrategias de aprovechamiento sustentables. 

2. Declarar áreas prioritarias para la conservación 
y el manejo sustentable, donde se pueda usar la 
fauna de forma tradicional y controlada mediante 
la implementación de unidades de manejo de 
vida libre. Por ello, se propone la conservación y 
el manejo de los recursos en el corredor Cañón 
del Usumacinta-Pantanos de Centla debido a que 
es un sitio que aún alberga especies importantes 
en cuanto al uso que se les da, y posee hábitats 
adecuados para sostener poblaciones de fauna 
viables. Los municipios inmersos en este corredor 
son Tenosique, Balancán, Emiliano Zapata, Jonuta 
y Centla. 

Otra zona prioritaria propuesta (debido a que ya 
existe una importante recopilación de información 
sobre el uso tradicional) es el área protegida 
Parque Estatal de la Sierra, en la cual existe uno 
de los pocos remanentes de selva alta perennifolia 
y está conformada por los municipios Tacotalpa y 
Teapa. 

3. Enmarcar el manejo de la fauna silvestre bajo un 
protocolo y con información sistematizada por 
cada especie de interés, lo que exige una coor¬ 
dinación responsable entre gobierno, sociedad, 
centros de estudios superiores y de investigación, 
donde cada sector cumpla su función en la con¬ 
servación de los recursos naturales. 
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Estudio de Caso: Aprovechamiento de mamíferos 
silvestres por las comunidades dentro del Parque 
Estatal de la Sierra 

Gilberto Pozo Montuy, Himmler Keynes De la Cruz Félix, Carlos César Guzmán Aguirre y Joaquín Bello Gutiérrez 


Introducción 

Desde épocas precolombinas (hace más de tres mil 
años) los mamíferos silvestres han sido utilizados como 
fuente alimenticia mediante la cacería de subsistencia 
(Ojasti 2000). En Latinoamérica, la cacería es el medio 
por el cual muchas comunidades rurales obtienen una 
gran variedad de especies de fauna silvestre para fines 
alimenticios, medicinales, comerciales o como mascotas 
(Mandujano y Rico-Gray 1991, Naranjo et al. 2004). 
Se define como cacería de subsistencia a la extracción 
de vertebrados silvestres para obtener alimento, piel, 
medicina y otros materiales que son consumidos o 
cambiados por otros bienes, por el cazador y su familia 
(Ojasti 2000). 

Existen varios factores que propician la cacería de 
subsistencia en zonas rurales, con lo que se define a 
los blancos (especies preferidas) de caza y cantidad de 
presas por extraer en estos ambientes (Alvard y Kaplan 
1991): 1) la tradición en el consumo de carne silvestre 
(Escamilla et al. 2000); 2) la economía rural (comercio 
de carne de monte), para la cual la cacería es sustento 
esencial a nivel familiar y comunitario (Guerra et al. 
2004); 3) la fragmentación de las selvas, que hace más 
accesibles los espacios a los cazadores (Peres 2001); 
4) el crecimiento demográfico que estimula la cacería 
cerca de los asentamientos humanos (Peres y Barlow 
2004); y 5) los avances tecnológicos relacionados con 
las prácticas de caza (Guzmán-Aguirre 2009). 

Para México, se calcula que la dieta de muchas 
poblaciones rurales en el trópico incluye hasta 70% 
de carne que se obtiene de las cacerías (Marmolejo 
2000). Los mamíferos cubren al menos 83% de la 
proteína animal consumida por la población humana 
(Redford y Robinson 1991, Robinson y Redford 1991, 


Sanvicente 2001). A partir de estudios llevados a cabo 
en el sureste de México, se ha documentado que los 
mamíferos son los más aprovechados en esta región 
(Montiel et al. 1999, Quijano-Hernández y Calmé 2002, 
Naranjo et al. 2004, León 2006). 

Se carece de más información al respecto para 
Tabasco, únicamente se tiene un trabajo publicado del 
uso de la fauna silvestre (aves, reptiles y mamíferos) 
en los que se reporta que el grupo biológico más usado 
es el de los mamíferos, pero no existen tasas de apro¬ 
vechamiento y biomasa adquirida por medio de la caza 
(Centeno y Arriaga-Weiss 2010). Por ello, el presente 
estudio de caso tiene como objetivo indicar los patrones 
de cacería de subsistencia por medio de la descripción 
de las especies cazadas, la tasa de extracción anual y su 
extracción en biomasa en las comunidades dentro del 
Parque Estatal de la Sierra (pels). 

Método y área de estudio 

El pels es un área natural protegida de carácter estatal, 
decretada por el congreso local en 1988 y ubicada en 
los municipios Teapa y Tacotalpa (que pertenecen 
a la subregión de la Sierra), con una extensión de 
15 113.2 ha (figura 1). 

En la subregión de la Sierra se encuentra uno de los 
últimos reductos de selva alta perennifolia y mediana 
subperennifolias que originalmente cubrían toda la 
zona de estudio. En la actualidad, los tipos de vegeta¬ 
ción identificados en la Sierra de Tabasco son la selva 
alta y mediana subperennifolia (relictos originales), 
vegetación secundaria mayor y menor a 10 años, zonas 
de potreros y cultivos temporales. 

Dentro de las actividades productivas prevalecen 
la agricultura, la ganadería y el comercio, las cuales 
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generan empleos directos e indirectos; también existen 
profesionistas que laboran en escuelas de la región, así 
como una diversidad de grupos étnicos (tzotzil, zoque 
y chol), que aprovechan los recursos naturales que son 
básicos en su alimentación. 

Sin embargo, según Centeno y Arriaga-Weiss (2010), 
el tipo de aprovechamiento y caza existente no están 
sustentados en ningún tipo de plan de manejo, pues la 
caza se efectúa de forma anárquica y sin medidas de 
control de uso sustentable al no tener en consideración 
número, género y talla de los animales silvestres que 
aprovechan, lo que ha provocado que las poblaciones de 
estas especies hayan disminuido considerablemente. 

El estudio se llevó a cabo en el periodo de 2005 a 
2007. Se visitaron 20 comunidades de las 24 presentes 
en el pels. Para cada una se seleccionó al azar un grupo 
entre 10 y 57 informantes, de quienes se consideró 
el sexo, edad, tiempo de residencia en la comunidad 
y conocimiento de los procesos relacionados con el 
aprovechamiento de los recursos naturales. Se iniciaron 
las entrevistas a manera de plática y se aplicaron cues¬ 
tionarios estructurados con preguntas abiertas para 
registrar las especies de mamíferos usadas en cada 
comunidad. Para tener información detallada acerca del 
esfuerzo de caza y los tipos de presa, se buscó participar 
en las cacerías realizadas durante el periodo de estudio. 
Cuando fue posible, se registró la cantidad de individuos 
cazados por especie, el peso de cada presa, así como el 
tiempo invertido y distancia recorrida por cada salida. 
Se hicieron 281 entrevistas que permitieron conocer los 
patrones de cacería de subsistencia y las especies con 
más presión de cacería en las comunidades dentro del 
pels por medio de tasas de extracción y biomasa. 

Resultados 

Se registraron 11 especies de mamíferos que fueron 
blancos de caza. El armadillo ( Dasypus novemcinctus) 
y el tepezcuintle ( Cuniculus paca ) fueron las especies 


más cazadas (80% de los entrevistados las consumen 
frecuentemente); las menos cazadas son el mapache 
(Procyon lotor), el venado cola blanca ( Odocoileus 
virginianus ) y el sereque ( Dasyprocta punctata ; cuadro 1). 

Los animales son cazados en 95% de las selvas, 
ya sea en cañadas o lomeríos, y 5% en las milpas. De 
acuerdo con las entrevistas, la obtención y consumo 
de carne fue el principal propósito para cazar mamí¬ 
feros silvestres. De forma ocasional, algunas especies 
no son valoradas por su carne, sino por otra parte de 
su cuerpo, como la piel (cuadro 1). Las modalidades 
de caza registradas en el pels fueron dos: la cacería 
diurna (58% de las salidas) y la cacería nocturna (42% 
de las salidas). 

La biomasa total de los mamíferos cazados fue 
de 6 455.3 kg; de ésta, la piel constituyó 8 kg (las 
púas no fueron pesadas). De las especies cazadas, el 
tepezcuintle (C. paca) y el armadillo (D. novemcinctus) 
contribuyeron con 73.9% de la biomasa total extraída. 
El pécari de collar ( Pécari tajacu) ocupó el tercer lugar 
en el aporte de biomasa; sin embargo, la cantidad de 
individuos cazados fue menor (55 individuos) que 
el armadillo y el tepezcuintle. La especie que menor 
biomasa aportó (0.4%) fue la tuza (O. hispidus) en 
cuanto a carne se refiere (cuadro 1). 

El esfuerzo de caza fue de 3.5 ± 0.8 horas con un 
promedio de carne obtenida de 1.33 kg/hr ± 0.38. En el 
caso del tepezcuintle, la tasa anual de extracción fue de 
488 individuos (figura 2); y del armadillo, 318 por año, 
aunque se desconoce si estas tasas varían entre años. 
En las 20 comunidades se registraron 655 cacerías, de 
las cuales 90% fueron exitosas al aportar 1 053 presas. 

Los métodos de cacería más utilizados son, en 
primer lugar, las armas de fuego, seguido por la cacería 
con perros, los cuales localizan las madrigueras (figura 
3). También se aplica el trampeo para algunas especies 
y es un método tradicional selectivo que consiste en 
una caja de madera colocada en la entrada o salida de 
las madrigueras. 
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Figura 1. Macrolocalización del pels en Tabasco. Fuente: elaborado por el cartógrafo Ricardo Torres Flores con ¡nsumos del Marco 


Geoestadístlco Municipal inegi 2005. 
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Cuadro 1. Especies, número de individuos cazados, peso promedio y biomasa total extraída por especie en el pels. 


Especie 

Número de 
individuos cazados 

Peso promedio (±, kg) 

Biomasa total extraida (kg) 

Estatus SEMARNAT 2010 


Dasypus novemcinctus 

318 

3.80 (0.10) 

1 208.4 

Sin estatus 

Cuniculus paca 

488 

7.30 (0.21) 

3 562.4 

Sin estatus 

Nasua narica 

75 

4.20 (0.28) 

315.0 

Sin estatus 

Pécari tajacu 

55 

13.30 (1.20) 

731.5 

Sin estatus 

Orthogeomys hispidus 

32 

0.75 (0.09) 

24.0 

Sin estatus 

Procyon lotor 

40 

4.90 (0.60) 

196.0 

Sin estatus 

Odocoileus virginianus 

22 

15 .00 

330.0 

Sin estatus 

Dasyprocta puntada 

20 

4.00 

80.0 

Sin estatus 

Panthera onca 

1 

30.00 

5.0* 

Peligro de extinción 

Lontra longicaudis 

1 

8.00 

3.0* 

Amenazada 

Coendou mexicanus 

1 

3.00 

** 

Amenazada 

Total 

1053 

— 

6 455.3 



* Peso de la parte usada en estos animales, generalmente es de especies que cazan únicamente por la piel (el peso pertenece a la piel). 
** No se puede estimar la biomasa de la parte, puesto que utilizan sólo algunas púas de su cuerpo. Fuente: elaboración propia. 



Figura 2. Tepezcuintle (Cuniculus paca ) ahumado preparado en el 
ejido Xicoténcatl. Foto: Himmler Keynes de la Cruz-Félix. 


Consideraciones finales 

Los resultados de este estudio dan pauta para manejar el 
área protegida respecto al aprovechamiento de la fauna, 
al conocer las especies sujetas a una fuerte presión de 
caza. Al respecto, se puede saber que las más explotadas 
son las que no están en ningún estatus de protección 
y se piensa que son las más abundantes (armadillos 
y tepezcuintles); sin embargo, un estudio llevado a 
cabo en la zona (Guzmán-Aguirre 2009) indica que 



Figura 3. Coatí (Nasua narica ) atrapado con ayuda de perros 
cazadores. Foto: Himmler Keynes de la Cruz-Félix. 


la abundancia de tepezcuintle dentro del pels es baja 
(1.45 ¡nd/km 2 ), que está sujeto a una sobreexplotación, 
y considera que el parque es un sumidero 1 debido a que 
la fuente de tepezcuintle es en la sierra norte de Chiapas 
colindante con Tabasco. 

A pesar de estos datos, es necesario llevar a cabo 
más estudios poblacionales de estas especies no 
protegidas, pues no se sabe con exactitud si la presión 
de cacería está diezmando a las poblaciones silvestres. 
Además, no se registró temazate (Mazama temama ) 


1 Sitio que recibe constantemente individuos de una población vecina 
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y el poco aprovechamiento del venado cola blanca 
(O. virginianus), entre otras especies como presas, indica 
una posible baja en la abundancia de estas especies en 
el área, lo que se relaciona con la pérdida de hábitats 
adecuados (Jesús 2003, Bello-Gutiérrez etal. 2004a, b). 
Ante la poca disponibilidad de presas de talla mayor, el 
cazador opta por presas menores (Milner-Gulland et al. 
2003), como se observa en este estudio. 

En comparación con la descripción de Centeno y 
Arriaga-Weiss (2010), se puede observar que ellos 
no registran a dos especies ( Lontra longicaudis y 
Dasyprocta punctata), pero en este estudio no se 
registraron cinco especies ( Ateles geoffroyi, Sylvilagus 
sp., Dasyprocta mexicana, Potos flavus y Tamandúa 
mexicana). Considerando estos dos estudios, las comu¬ 
nidades dentro del pels utilizan 16 mamíferos silvestres, 
de las cuales seis especies (37.5%) están en un estatus 
de protección (semarnat 2010). 

Es importante implementar métodos participativos 
trabajando con cazadores y campesinos locales para 
establecer áreas de aprovechamiento, las cuales puedan 
ser rotadas (modelos de cosecha unificado) y se tenga 
la aceptación de los pobladores; además, es importante 
realizar un registro de la cantidad de animales cose¬ 
chados mensualmente. Se recomienda implementar 
unidades de manejo para el aprovechamiento y conser¬ 
vación de la vida silvestre (uma) de vida libre y combinar 
estas actividades con el modelo de cosecha unificado, 
debido a que es un instrumento útil para evaluar si los 
niveles de cacería son sustentables o deben reducirse. 
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Empleo de macroinvertebrados bentónicos como 
bioindicadores de la calidad del agua 

Everardo Barba Macias y Feliciana Estrada Loreto 


Introducción 

El agua es un recurso vital indispensable. Su disponibi¬ 
lidad, extracción y calidad es heterogénea en el planeta. 
El manejo de este recurso ha generado modificaciones 
negativas en los procesos naturales, lo que se refleja en 
cambios en la biota, así como en los ciclos hidrológicos 
y geoquímicos (Vórósmarty et al. 1997, Dourojeanni 
y Jouravlev 2001). Tabasco está ubicado en la región 
hidrológica-administrativa Frontera Sur, donde se 
registra la máxima disponibilidad de agua superficial 
en el país (24%), lo cual se refleja en la cantidad y 
superficie de los ecosistemas acuáticos registrados; 
los ecosistemas acuáticos permanentes cubren 17% 
de la superficie estatal, mientras que los humedales 
temporales y áreas de inundación ocupan 27% (Barba 
et al. 2006). No obstante, estos ambientes acuáticos 
están recibiendo una marcada presión por el uso de sus 
recursos (Sánchez et al. 2008). 

A pesar de la pérdida de los hábitats de vegetación 
de humedales y selvas, el estado de conservación de los 
ecosistemas acuáticos no ha sido evaluado (Sánchez et 
al. 2008); la falta de conciencia acerca del uso desmedido 
de los recursos naturales y de la importancia de conservar 
los ecosistemas acuáticos, asociado a la aplicación de 
tecnologías inadecuadas para el manejo sustentable 
del agua y la introducción de especies exóticas han 
provocado sobreexplotación, azolvamiento, contami¬ 
nación y desvío de cauces, lo que causa severos daños 
al ecosistema y su biodiversidad. La contaminación de 
los cuerpos acuáticos ha ocasionado el deterioro de 
la calidad del agua, debido a las descargas residuales 
sin tratamiento, ya sea de tipo doméstico, industrial, 
agrícola o pecuario, así como a la sobreexplotación de 
los acuíferos. Adicionalmente, el monitoreo de la calidad 
de los acuíferos es escaso (Carabias y Landa 2005). 


Calidad del medio acuático 

La calidad del medio acuático es un tema muy amplio 
que incluye: a) la calidad del agua, b) la composición y 
el estado biológico del cuerpo de agua, c) la naturaleza 
de las partículas presentes, y d) la descripción física de 
la masa de agua (Bartram y Ballance 1996, Chapman 
1996). 

Una forma de evaluar la calidad del agua es 
mediante el uso de indicadores. Un indicador se define 
como la manifestación, estadística o parámetros que 
proporcionan información y tendencias acerca de las 
condiciones de los fenómenos ambientales (ine 1997, 
Jorgensen et al. 2005, semarnat 2005), los cuales 
deben ser una herramienta eficaz para monitorear 
y evaluar un sitio de interés, y deben cumplir con las 
siguientes funciones: a) explicar la problemática de 
interés, b) unir el sistema con el problema en una 
forma transparente, c) ser métodos replicables a 
varios sistemas y mostrar cambios a través del tiempo, 
y d) ser viables para registrarse o calcularse a un costo 
razonable (Gaunt et al. 1997, De la Lanza et al. 2000, 
Aguilar-lbarra 2005). 

En el cuadro 1 se enlistan los principales criterios 
para seleccionar indicadores de la calidad del agua y su 
nivel de aplicación de acuerdo con el contexto ecosis- 
témico, marco geográfico y el problema en cuestión. 
Antes de elegir indicadores, estas características son 
importantes para mejorar los enfoques de investi¬ 
gación, conservación y evaluación. Los tipos de 
evaluaciones para medir los impactos humanos 
sobre ecosistemas acuáticos ribereños se encuentran 
sintetizados en el cuadro 2. 


Barba-Macías, E. y F. Estrada-Loreto. 2019. Empleo de macroinvertebrados bentónicos como bioindicadores de la calidad del 
agua. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Yol. i. conabio, México, pp. 325-330. 
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Cuadro 1 . Principales criterios para seleccionar indicadores de la calidad del agua y su nivel de aplicación. 


Criterios de selección de indicadores 1 

Niveles de aplicación 2 

a) Fácil captura 

1. Especies específicas 

b) Sensibles a variaciones del ambiente 

2. Proporción entre clases de organismos 

c) Independencia de estados de referencia 

3. Componentes químicos específicos 

d) Aplicables a extensas áreas, a un gran número de comunidades o ambientes ecológicos 

4. Niveles tróficos 

e) Información convertible en datos numéricos 

f) Uso de conceptos biológicos que proveen información para ciertos tipos de contaminación 

5. Indicadores compuestos (índices) 

6. Indicadores holísticos (biodiversidad y 
resiliencia) 

g) Recolección y evaluación de organismos (grupos no especializados) 

7. Indicadores termodinámicos 

h) Disponibilidad de los compuestos, integrando la concentración y su toxicidad intrínseca 



Fuente: x De la Lanza et al. 2000, Figueroa et al. 2007. 2 Jorgensen et al. 2005. 


Indicadores biológicos 
o bioindicadores 

La valoración biótica es una evaluación de las condi¬ 
ciones de un cuerpo de agua al usar estudios y medidas 
directas de la biota residente en aguas superficiales 
(Barbour et al. 1999). Las técnicas empleadas o proto¬ 
colos rápidos de evaluación biótica son estrategias con 
un buen balance costo-beneficio, científicamente válidas 
y orientadas a facilitar el análisis muestral en campo, 
resultados rápidos y de fácil acceso para tomar deci¬ 
siones con procedimientos ambientalmente amigables. 
Estos protocolos parten de la premisa de que las alte¬ 
raciones de cualquier tipo en los ecosistemas acuáticos 
se reflejan en la condición y el funcionamiento de sus 
comunidades (Pérez-Munguía et al. 2007). 

Biomonitoreo 

La gran diversidad de organismos que presentan los 
ecosistemas acuáticos se ha visto afectada por la 
disminución, estructura y funciones de manera general 
y específica en el ciclo de vida, crecimiento y repro¬ 
ducción frente a contaminantes y perturbaciones 
(Bartram y Ballance 1996). Con base en esto, la 
implementación de técnicas de monitoreo deberán 
ser confiables, accesibles y rápidas para seleccionar 
ensambles o especies que reflejen estos cambios 
ambientales y ecológicos, denominadas especies 
indicadoras (Kremen 1992, Bartram y Ballance 1996, 
McGeoch 1998). Una especie indicadora es aquella 
cuya característica de presencia, abundancia y densidad 
sobresalen de otras especies (Landres et al. 1988). 
Una especie o ensamble de especies indicadoras de la 
calidad del agua presenta particularidades afines a una o 
varias variables físicas y químicas, de tal manera que los 
cambios de presenciay ausencia, abundancia, morfología 


o dinámica de una especie reflejen o se acerquen al 
límite de tolerancia de las variables físicas o químicas 
consideradas (Rosemberg y Resh 1993). Las especies 
indicadoras han sido clasificadas en tres categorías: 
1) indicadores ambientales; 2) indicadores ecológicos, 
y 3) indicadores de biodiversidad (Rosemberg y Resh 
1993, McGeoch 1998, McGeoch et al. 2002). 

El uso de bioindicadores es una herramienta comple¬ 
mentaria con los métodos tradicionales de análisis físico- 
químicos, en las que su uso simplifica, en gran medida, 
las actividades de campo y laboratorio, dado que sólo se 
requiere identificar y cuantificar los organismos basán¬ 
dose en índices de diversidad ajustados a intervalos que 
califican la calidad del agua (De la Lanza et al. 2000, 
Oscoz et al. 2006, Figueroa et al. 2007). La mayoría 
de las mediciones biológicas integran los efectos de un 
gran número de procesos individuales e interactivos 
mediante la respuesta biológica de los organismos; es 
decir, presencia/ausencia, abundancia, etc. Esto puede 
conducir a una reducción de la cantidad de medidas en el 
espacio y el tiempo (De Zwart 1995); sin embargo, para 
elegir bioindicadores se debe comprender la problemá¬ 
tica ambiental en cuestión (De Zwart 1995, Jorgensen 
et al. 2005). 

Macroinvertebrados bentónicos 

Diferentes clases de organismos pueden utilizarse como 
bioindicadores, desde organismos unicelulares a plurice¬ 
lulares, de taxa inferiores hasta superiores; sin embargo, 
los invertebrados con hábitos bentónicos, que son orga¬ 
nismos de baja movilidad y están asociados al sustrato 
en los fondos acuáticos, responden de manera directa a 
los impactos en los cuerpos acuáticos. Los macroinverte¬ 
brados bentónicos (organismos con talla mayor a 1 mm) 
cumplen con funciones ecológicas importantes, como el 
reciclamiento de nutrientes, transformación y transfe- 
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rencia de energía a niveles tróficos superiores mediante 
el consumo por depredadores, debido a su estrecha 
asociación con el sustrato, ya sea de manera temporal 
o permanente (Wallace y Webster 1996, Wallace et al. 
1997, De la Lanza et al. 2000). Las ventajas del empleo 
de estos organismos radican en su fácil identificación, 
hábitos, conducta, ciclos de vida, funciones en la 
estructura trófica, así como en la sensibilidad inherente 
de cada especie a factores de perturbación y sustancias 
contaminantes (Rosenberg y Resh 1993, Dalí 1995, 
Barbour et al. 1999, De la Lanza et al. 2000, Naranjo 
2003). 

Para facilitar la implementación de la evaluación de la 
calidad del agua se han diseñado índices que sintetizan la 
información proporcionada por los parámetros de diag¬ 
nóstico, de manera que sean manejados por personas 
no expertas en el campo de la biología (De la Lanza et 
al. 2000). Estos permiten realizar comparaciones en 
escalas temporal y espacial, y determinar el estado o 
condición actual del cuerpo acuático o humedal (Alba- 
Tercedor 1996). En el cuadro 2 se observan los métodos 
más utilizados para identificar la condición del ambiente 
ribereño. 

Otro aspecto importante a considerar en las metodo¬ 
logías que utilizan bioindicadores para el monitoreo son 
los niveles de evaluación y las variables o características 
medidas en diferentes grupos de macroinvertebrados 
(cuadro 3). 


Situación actual, 
amenazas y oportunidades 

La creciente perturbación humana y los cambios que 
enfrentan los ecosistemas acuáticos son preocupantes y 
requieren de estrategias de conservación a largo plazo 
(Tejeda et al. 2008), por lo que es de suma importancia 
desarrollar métodos o evaluaciones rápidos, de bajo 
costo y exitosos para monitorear cambios ambientales 
y ecológicos (Kremen 1992, McGeoch et al. 2002). 
Los macroinvertebrados bentónicos, acompañados de 
la caracterización físico-química del agua, constituyen 
una solución para evaluar y conocer el estado de conser¬ 
vación de ecosistemas acuáticos, en el que el empleo 
de bioindicadores es un criterio analítico reconocido a 
escala internacional. 

En México han sido frecuente el uso de peces como 
indicadores de la integridad de los ecosistemas acuáticos 
y biomonitoreo, en específico en cuencas del centro 
de México, debido a que son organismos conspicuos y 
han sido bien estudiados y referenciados en inventarios 
y catálogos faunísticos (Lyons et al. 1995, Soto-Galera 
et al. 1998, Pérez-Munguía y Pineda-López 2005, 
Pérez-Munguía et al. 2007, Schmitter-Soto et al. 2011). 
A pesar de su alta diversidad y amplia distribución, los 
macroinvertebrados bentónicos no han tenido la misma 
atención debido a sus tallas menores y poco interés 
comercial, por lo que el conocimiento de algunos grupos 


Cuadro 2. Indicadores para cuantificar los impactos humanos sobre los ríos. 


Indicadores 

Variables 

Ventajas / Desventajas 


Mediciones 

físico-químicas 

Temperatura, pH, oxígeno disuelto, 
alcalinidad, nutrientes y contami¬ 
nantes específicos 

Son mediciones directas en los atributos del canal, con variaciones estacionales, el monitoreo 
ciudadano puede ser económico / Colectas difíciles de realizar, transportar y analizar, 
muéstreos que la comunidad puede conllevar a error por inexperiencia 

Mediciones 

biológicas 

Flora acuática, invertebrados bentó¬ 
nicos y peces 

Los indicadores bióticos pueden utilizarse para integrar varios cambios en las condiciones 
de la cuenca en el tiempo, el uso de peces e invertebrados es relativamente sencillo para 
identificarse en campo / Conteo de invertebrados puede ser exhaustivo, provee medidas 
cualitativas o relativas, no muestra las causas de la degradación de la cuenca; se dificulta la 
identificación de sitios de referencia en ríos grandes 

Mediciones 

hidrológicas 

Flujo del agua, dinámica del manto 
freático, profundidad, ancho y con¬ 
tinuidad del cuerpo de agua 

Se requiere de datos de flujos, estos métodos relacionan físicamente el flujo con el hábitat 
de peces e invertebrados, se pueden incluir variables más allá del hábitat / Estos índices de 
alteración hidrológico no se han validado a nivel de ecorregión, el perímetro inundable no 
tiene una representación explícita del hábitat, trabajo considerable en campo y de análisis 
para los cálculos 

Mediciones físicas 
del hábitat 

Mediciones 

paisajísticas 

Composición del sedimento, ero¬ 
sión, flujos, morfología del canal, 
carga de sedimentos, calidad del 
agua superficial, hidrología de ribera 
y humedales 

Relacionan la variación de la química 
del agua con los paisajes, evaluando 
la cantidad de hábitats alterados 

Provee de evaluaciones a largo plazo de las formas geológicas, se puede abordar en varias 
escalas / Trabajo intensivo debido a la variedad de escalas espaciales, las medidas no son 
relevantes biológicamente 

Puede relacionar otros tipos de indicadores, provee de evaluaciones del uso directo humano 
en la cuenca, en grandes áreas, los datos pueden almacenarse / Requiere de entrenamiento 
(sig), limitado para datos con pequeña resolución, se necesita establecer la extensión 
espacial de los indicadores 


Fuente: elaboración propia modificado de Gergel et al. 2002. 
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Cuadro 3. Niveles de evaluación, variables medidas, especies e índices que utilizan macroinvertebrados dulceacuícolas. 


Nivel de evaluación 

Variable 

Especies / índices utilizados 


Bioquímico 

Actividad enzimática 

Proteínas, arn, adn 

Regulación iónica 

Larvas de insectos: libélulas ( Argia vivida ), moscas de piedra ( Acroneuria lycorias, A. 
abnormalis), mosquitos ( Chironomus riparius, Orthocladius consobrinus) 

Fisiológico 

Respiración-metabolismo 

Gasto energético para el crecimiento 

Libélula ( Aeshna umbrosa ), lombrices (Oligochaeta), crustáceos pequeños ( Gammarus 
pulex ) 

Individual 

Morfología, conducta 

Historia de vida 

Bioacumulación 

Larvas de mosquitos (Chironomidae), palomillas ( Hydropsyche angustipennis, H. 
contubernalis, Clistoria magnifica ); moscas ( Glyptotendipes palíeos, Polypedilum rubifer ); 
lombrices (Oligochaeta), moluscos ( Elliptio complanata y Lampsilis radiata radiata ) 

Poblacional y 
ensambles de 
especies 

índices bióticos 

Alcances multivariados 

Insectos (Chironomidae), ept; lombrices (Oligochaeta); 

Análisis de Correspondencia Canónica (acc) 

Comunitario 

Riqueza taxonómica 

Abundancias 
índices de diversidad 
índices de similitud 
índices bióticos 

Grupos funcionales 
índices multimétricos 

Alcances multivariados 

Riqueza ept, familias dominantes, proporción de individuos y grupos funcionales, análisis 
de gradiente, acc, rivpacs, bmwp, iib, iib-b, ici. 

Ecosistémico 

Estructura de las tramas tróficas 
Productividad 

Descomposición 

Reciclado químico 



ept = Ephemeroptera-Plecoptera-Trichoptera, rivpacs = modelo predictivo de biota riparia, bmwp = biological monitoring working 
party (grupo de trabajo de monitoreo biológico), iib = índice de integridad biótica, iib-b = índice bentónico de integridad biótica, ici = 
índice de la comunidad de invertebrados. Fuente: Merrit et al. 2005. 


y sus inventarios están incompletos; no obstante, son 
grupos conspicuos, abundantes, de fácil recolecta y 
mantenimiento, y su captura no es costosa, por lo que 
pueden emplearse como indicadores de la calidad del 
agua. 

En Tabasco, si bien existen trabajos publicados 
acerca de la biodiversidad de invertebrados acuáticos, 
y en particular especies de interés comercial, estos se 
encuentran mejor representados para la zona estuarina- 
costera y en la Reserva de la Biosfera Pantanos de 
Centla (Sánchez y Barba 2005). A pesar de que 27% 
de la superficie estatal está representada por humedales, 
poco se conoce para las regiones interiores limnéticas 
(Barba et al. 2006), donde en la subregión de los Ríos se 
comienzan a completar los inventarios faunísticos acuá¬ 
ticos (Estrada 2008, 2011). Por esta razón se propone 
el empleo de los macroinvertebrados bentónicos 
como una herramienta complementaria a los índices y 
métodos convencionales de valoración físico-química 
de la calidad del agua, y así establecer indicadores e 
índices ecológicos que permitan determinar el estado o 
condición ecológica de los ambientes acuáticos de una 
manera más integral. 
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Estudio de Caso: Análisis de macroinvertebrados 
bentónicos como indicadores de calidad del agua 
en el río San Pedro, Balancán 

Everardo Barba Macías y Feliciana Estrada Loreto 


Introducción 

Los ríos proveen el recurso hídrico que es crítico 
para la sociedad, no obstante existe un importante 
decremento en la calidad del agua y del hábitat que 
amenazan la integridad ecológica, así como la calidad 
de la vida humana (Martínez et al. 2000). En este 
estudio se analizó el empleo de macroinvertebrados 
bentónicos como indicadores de la calidad del agua en 
paisajes del río San Pedro, Balancán. 

El río San Pedro se ubica en la parte sur de Tabasco 
(municipios Tenosique y Balancán: subregión Ríos); 
nace en las montañas del Petén de Guatemala y entra 
a México, donde se une al río Usumacinta en Balancán 
(figura 1). La región que cubre es un humedal que 
está amenazado por diversos factores, entre los 
que destacan la transformación del uso de suelo por 
la conversión de humedales y selvas por áreas de 
ganadería, agricultura y crecimiento urbano (Barba 
et al. 2006, Manjarrez-Muñoz et al. 2007). 

Las condiciones ambientales del río San Pedro 
fueron cuantificadas mediante el análisis de los 
parámetros físico-químicos de agua y sedimento 
por medio de métodos convencionales a lo largo de 
cinco paisajes ribereños (acahual, mangle, pantano, 
pastizal y selva). La información se complementó con 
la recolecta de macroinvertebrados bentónicos. En 
cada localidad se tomaron tres sitios con tres réplicas 
en cada paisaje (N = 90); los muéstreos abarcaron las 
escalas espacial (paisajes) y temporal (mínima: mii y 
máxima inundación: mai) en el ciclo anual del 2010. 

Los organismos recolectados fueron identificados 
y contabilizados, se determinaron las especies indi¬ 
cadoras y detectoras por medio del método de valor 
indicador (IndVal). Las especies indicadoras son 


las que presentan porcentajes de IndVal > 50% y las 
detectoras las que tienen un valor > 25% (Dufréne y 
Legendre 1997). 

Condiciones ambientales 
del río San Pedro 

Los resultados indican que la variación temporal de los 
parámetros ambientales presentó diferencias signifi¬ 
cativas (cuadro 1). 

Estructura y composición de los 
macroinvertebrados bentónicos 

Fueron recolectados 122 861 organismos, perte¬ 
necientes a los phyllum Mollusca (31 especies), 
Arthropoda (13 especies) y Annelida (cuatro especies; 
cuadro 2, apéndice 7). La abundancia total de 
organismos varió de 56 269 en mínima inundación (mii) 
a 66 592 en máxima inundación (mai; cuadro 2). Las 
especies dominantes por su densidad espacial y tem¬ 
poral pertenecen a las familias Hydrobiidae (caracoles 
de agua dulce: Cochliopina francesae, Hidrobido spl), 
Uionidae (bivalvos deagua dulce: Lampsilistampicoensis) 
y Ancylidae (almejas de agua dulce: Hebetancylus 
excentricus). Las especies menos abundantes (raras y 
ocasionales) fueron los insectos acuáticos Campsurus 
sp., Atractelmis sp., Hexagenia sp., y los caracoles de 
agua dulce Biomphalaria helophila, Helisoma duryi, 
Drepanotrema ( Drepanotrema ) lucidum, Spiraxis sp. y 
Succinea (Succinea) undulata subsp. undulata. 

A escala espacial, la máxima densidad fue en 
pantano y la mínima en acahual. 

Los valores máximos de abundancia y riqueza 
fueron en mai, debido al incremento de las especies 
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Figura 1. Área de estudio y sitios de muestreo. Las abreviaturas aca, man, pan, pas y sel indican los paisajes de acahual, mangle, pantano, 


pastizal y selva respectivamente. Los números representan las réplicas (1, 2 y 3) en los paisajes. Fuente: elaboración propia. 
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Cuadro 1. Valores promedio y desviación estándar de variables del paisaje, físico-químicos en agua y sedimento en mínima (mii) y 


máxima inundación (mai). 


Variable 

Mil 

MAI 

Anual 


Paisaje 

Ancho cauce (m) 

137.11* ± 91.10 

153.56* ± 92.75 

145.33 ± 92.13 

Ancho paisaje (m) 

521.78* ± 489.85 

506.00* ± 488.67 

513.89 ± 488.42 

Largo paisaje (m) 

368.67* ± 150.49 

363.78* ± 146.71 

366.22 ± 148.36 

Columna de agua 

Velocidad (m/s) 

Temperatura (°C) 

1.83* ± 3.56 

27.20 ± 0.48 

11.45* ± 15.55 

31.25* ± 0.97 

6.64* ± 12.24 

29.22* ± 2.17 

Profundidad (m) 

Visibilidad (m) 

3.17* ± 1.40 

1.03 ± 0.21 

3.28* ± 1.34 

1.51 ± 0.59 

3.22 ± 1.37 

1.27* ± 0.50 

Oxígeno disuelto (mg/L) 

9.09 ± 1.30 

2.94 ± 0.56 

6.01* ± 3.24 

pH 

7.82* ± 0.28 

7.80 ± 0.12 

7.81 ± 0.22 

Conductividad (ps/cm) 

1519.40 ± 130.49 

940.09* ± 108.64 

1229.74* ± 313.96 

Sólidos disueltos totales (mg/L) 

730.44 ± 61.24 

420.89* ± 49.38 

575.67* ± 164.71 

Alcalinidad (mg/L) 

0.73 ± 0.06 

0.41* ± 0.05 

0.57* ± 0.17 

ORP (mV) 

41.81* ± 27.56 

210.05* ± 66.26 

125.93* ± 98.32 

N0 3 (mg/L) 

8.82 ± 1.12 

3.72* ± 1.37 

6.27* ± 2.84 

NH 4 (mg/L) 

0.08 ± 0.03 

0 . 01 * ± 0.00 

0.05* ± 0.04 

P (mg/L) 

0.02 ± 0.01 

0.03* ± 0.01 

0.03* ± 0.02 

Sedimento 

pH 

7.65 ± 0.09 

7.95* ± 0.09 

7.8* ± 0.18 

Materia orgánica (%) 

9.18* ± 2.95 

9.00 ± 2.59 

9.09 ± 2.77 

Nitrógeno total (%) 

0.21* ± 0.06 

0.13* ± 0.03 

0.17* ± 0.06 

P (mg/kg) 

CaCo 3 (%) 

15.50* ± 6.14 

58.76* ± 6.41 

14.06* ± 5.63 

57.68* ± 8.68 

14.78* ± 5.92 

58.22 ± 7.63 


* Indica diferencia estadística entre paisajes (p < 0.05). Los valores resaltados indican mayor rango de variación entre las temporadas y 
localización de la temporada con el valor máximo. Fuente: Estrada 2011. 


Cuadro 2. Distribución de la abundancia de macroinvertebrados bentónicos por temporada y paisajes en el río San Pedro. 

Taxonomía Abundancia 


Época 

Phyllum 

Clase 

Orden 

Familia 

Género 

s 

ACA 

MAN 

PAN 

PAS 

SEL 


Annellda 

1 

1 

1 

1 

2 

6 

2 

4 

7 

13 

Mil 

Molusca 

2 

5 

10 

13 

28 

4 413 

6 184 

29 076 

6 051 

10 424 


Arthropoda 

1 

2 

4 

7 

7 

19 

16 

4 

8 

42 


Total mii 

4 

8 

15 

21 

37 

4 438 

6 202 

29 084 

6 066 

10 479 


Annelida 

2 

3 

3 

2 

4 * 

7 

2 

8 

7 

11 

MAI 

Molusca 

2 

5 

10 

13 

30 

4 774 

2 157 

42 003 

11 774 

5 768 


Arthropoda 

1 

5 

8 

13 

13 

11 

10 

9 

33 

18 


Total mai 

5 

13 

21 

28 

46 

4 792 

2 169 

42 020 

11 814 

5 797 


Total general 

5 

14 

22 

28 

48 

9 230 

8 371 

71 104 

17 880 

16 276 


mii = mínima inundación, mai = máxima inundación, s = especies, aca = acahual, man = mangle, pan = pantano, pas = pastizal, 
sel = selva. * Una de estas especies sólo está identificada hasta familia. Fuente: Estrada 2011. 


de anélidos y artrópodos, mientras que los valores 
mínimos fueron en mii. El incremento en organismos 
de los grupos de Oligochaeta, Gastropoda, Díptera 
y la aparición de Hyrudinea en mai se debe a la tole¬ 
rancia de estos organismos por condiciones de baja 
oxigenación (De la Lanza et al. 2000, Beavan et al. 
2001, Kay et al. 2001, Newall y Tiller 2002). La mayor 
diversidad en el pantano se debe a las condiciones de 
baja velocidad de corriente, mayor anchura de cauce 


y abundante vegetación acuática, lo que propicia más 
estabilidad ambiental, alta depositación de detrito y 
mayor área de refugio contra depredadores. Por otro 
lado, el pastizal figuró como un paisaje con alta diver¬ 
sidad; sin embargo, la mayoría de estas especies son 
tolerantes a bajas concentraciones de oxígeno, altos 
contenidos de nitratos y amonio, lo que nos indica que 
son resistentes a condiciones pobres de calidad del 
agua (Bruno et al. 2005). 
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Especies indicadoras 

Del total de especies registradas, 14% se comportaron 
como especies indicadoras y 26% como detectoras 
para ambas temporadas. En mii se registraron 8.11% 
de especies indicadoras y 27.03% de detectoras, mien¬ 
tras que en mai fueron 13.6% especies indicadoras y 
detectoras (cuadro 3). 

Las especies Cochliopina infundibulum y 
Biomphalaria obstructa fueron especies indicadoras 
con alto porcentaje del valor de importancia para el 
paisaje pantano en ambas temporadas (mii y mai). Por 
otro lado, la especie denominada como Unionido sp.l 
resultó indicadora para selva en mii y las especies B. 
belophila, Helisoma duyi, Hidrobido sp.2 y Pyrgophorus 
coronatus para pantano en mai (cuadro 3). 

Por otro lado, las especies de insectos Atractelmis 
sp. e Hydrobaenus sp. fueron especies detectoras de 
los paisajes pantano, selva y acahual para la temporada 
de mai (cuadro 3). 

El comportamiento de las especies abundantes 
y raras fue similar a lo reportado por McGeoch et al. 
(2002) y Tejeda et al. (2008), quienes mencionan que 
las especies más abundantes no son necesariamente 
las más indicadoras, ya que las especies de poca 
abundancia pero representatividad en la mayoría 
de las réplicas de paisajes fueron las que tuvieron 
mayores porcentajes en el IndVal, así como algunas 


especies raras aportaron un porcentaje suficiente 
para ser indicadoras. Esto permite sugerir muéstreos 
intensivos y repetitivos para encontrar especies raras 
o menos abundantes y así tener una mejor representa¬ 
tividad de los sitios de muestreo. 

Conclusión y perspectivas 

La caracterización ambiental e identificación de los 
macroinvertebrados bentónicos en paisajes ribereños 
permitieron considerar al río San Pedro como un sitio 
con condiciones adecuadas para reproducir y man¬ 
tener a especies de macroinvertebrados que lo habitan; 
sin embargo, se recomienda poner atención a focos de 
contaminación o perturbación debido a la presencia 
de las especies como Chironomus sp. (larva de 
mosquito), Polypedilum sp. (insecto), Phyllocycla sp. 
(insecto), Polycentropus sp. (insecto), Helobdella sp. 
(sanguijuela) y el género Biomphalaria (caracol de 
agua dulce), las cuales indican poco grado de pertur¬ 
bación o ambientes contaminados tal como lo señalan 
algunos autores (De la Lanza et al. 2000, Beavan et 
al. 2001, Kay et al. 2001, Newall y Tiller 2002). Los 
moluscos bentónicos son los organismos que mejor 
indican la calidad del agua debido a que tienen una 
vida relativamente larga (años) en comparación con 
otros organismos (insectos), poseen hábitos sedenta¬ 
rios, son organismos de fácil monitoreo y accesibilidad, 


Cuadro 3. Porcentajes del valor Indicador para especies en mii y mai en los paisajes del río San Pedro. 



Mil 

MAI 

Especie 

Paisaje 

IndVal (%) 

l/D 

Paisaje 

IndVal (%) 

l/D 


Cochliopina infundibulum 

PAN 

69 

i 

PAN 

71 

i 

C.francesae 

pan, pas 

49 

D 

PAN, PAS 

43 

D 

Biomphalaria obstructa 

pan 

62 

1 

PAN 

57 

1 

B. helophila 

PAN 

40 

D 

PAN 

51 

1 

Helisoma duryi 

PAN 

39 

D 

PAN 

71 

1 

Planorbido sp.3 

ACA 

28 

D 




Planorbido sp.5 

PAN 

49 

D 




Lampsilis tampicoensis 

MAN, SEL 

38 

D 




Unionido sp.l 

SEL 

58 

1 

SEL 

49 

D 

Hidrobido sp.l 




PAN 

38 

D 

Hidrobido sp.2 




PAN 

82 

1 

Pyrgophorus coronatus 

PAN 

40 

D 

PAN 

57 

1 

Lucidella (Poema) lirata 

PAS, SEL 

47 

D 




Physido sp.l 

PAN, SEL 

33 

D 

PAN 

36 

D 

Physido sp.2 

PAN, SEL 

33 

D 




Leptopeas miera subsp. miera 




ACA 

33 

D 

Pomacea (Pomacea) flagellata subsp. flagellata 




PAN, PAS 

32 

D 

Atractelmis sp. 




PAN, SEL, ACA 

40 

D 

Hydrobaenus sp. 




PAN, ACA, SEL 

35 

D 


IndVal = valor indicador, i = especie indicadora, d = especie detectora, aca = acahual, man = mangle, pan = pantano, pas = pastizal, 
sel = selva. Fuente: Estrada 2011. 
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lo que favorece desarrollar estudios comparativos 
efectivos en el análisis espacial y temporal. Algunos 
representantes de la familia Physidae proliferan en 
comparación de otros organismos durante verti¬ 
mientos de contaminantes a los cuerpos de agua 
(Physella y Aplexa; De la Lanza et al. 2000). 

El método IndVal fue más exitoso para el paisaje 
de pantano al determinarse siete indicadoras y nueve 
detectaras, y menos exitoso para pastizal y mangle. 
Debido a la diversidad de moluscos e insectos es 
necesario continuar estudiando los inventarios con 
capacitación taxonómica. La utilización de estos 
grupos faunísticos deberá considerar aspectos del 
contexto geográfico para su empleo a escala regional 
o de provincia biogeográfica y, con esto, establecer 
grupos o especies que sirvan como referentes en la 
implementación metodológica y validación en los 
diferentes sistemas acuáticos de Tabasco. 
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La pesca, su diversidad de artes, ambientes y especies 

Manuel Mendoza Carranza, Wendi del Carmen Arévalo Frías, Martha Alicia Perera García y Eunice Pérez Sánchez 


Introducción 

Al igual que en otras regiones del mundo, en Tabasco, 
los recursos pesqueros han sido por cientos de años los 
principales sustentos económicos y alimenticios de las 
comunidades humanas asentadas en estas áreas, lo que 
forma parte importante de su identidad cultural (Chávez 
et al. 1988). Se calcula que en el estado se explotan, al 
menos, 88 especies de peces, 17 de crustáceos y ocho 
de moluscos (Reséndez 1998), que en su conjunto 
sumaron un total de 38 758 t de productos pesqueros 
durante 2009. Esto ubicó a la entidad en el noveno lugar 
en producción pesquera a escala nacional (conapesca 
2009). Esta diversidad y biomasa de especies está 
estrechamente relacionada con la amplia gama de 
hábitats acuáticos que posee el estado, los cuales están 
conformados por una intrincada red de arroyos, grandes 
ríos, pantanos, lagunas de agua dulce, estuarios y una 
zona costera marina muy dinámica donde confluyen las 
grandes descargas de agua dulce de los ríos Grijalva y 
Usumacinta con el ambiente marino, lo que genera un 
ambiente único para el desarrollo de muchas especies 
acuáticas. Esta diversidad de especies y hábitats ha 
permitido el desarrollo de una variedad de métodos de 
captura, los cuales van desde los más rudimentarios, 
como la fisga y líneas de mano, hasta complejos sistemas 
de pesca marina, como los barcos equipados con los 
últimos adelantos tecnológicos. La pesca de pequeña 
escala se lleva a cabo en embarcaciones chicas de baja 
autonomía y con sistemas de pesca operados manual¬ 
mente como anzuelos o redes; es el tipo de pesca que 
domina en Tabasco. El bajo costo de embarcaciones y 
artes de este tipo de pesca facilita su acceso a una gran 
cantidad de personas, teniendo así una alta importancia 
social en Tabasco y en otras regiones de México y del 
mundo (fao 2004). 


En la actualidad, los recursos pesqueros de casi 
todo el mundo se encuentran amenazados por el 
acelerado aumento de la demanda de alimentos de una 
población humana creciente, lo que induce, de forma 
directa, a un incremento en los volúmenes de captura, 
y excede el rendimiento óptimo de la mayoría de las 
especies (McGoodwin 1990, Díaz de León et al. 2004). 
Diversos efectos antropogénicos, como contaminación, 
destrucción de hábitats, asolvamiento de ríos y bocas 
de estuarios sobre áreas críticas para el crecimiento y 
reclutamiento de estas especies han contribuido a la 
disminución de sus abundancias (López y Zavala 1988, 
Norse 1993, Gold-Bouchot et al. 1995, Blaber et al. 
2000, sagarpa 2006). La combinación de estos factores 
ha incrementado algunos problemas socioeconómicos, 
como la pobreza y desnutrición, en las localidades donde 
la pesca es la principal fuente de empleo y sustento. 

A pesar de los problemas que enfrenta la pesca, en 
Tabasco esta actividad aún representa una de las más 
importantes fuentes de proteínas y recursos económicos 
de muchas comunidades. Los problemas de la pesca en 
la entidad y sus complicaciones constituyen un reto para 
su manejo sustentable, por lo que es muy importante 
estudiar sus dinámicas dentro del marco de su diversidad 
de especies, ambientes y con un sentido social. 

Dada la importancia y diversidad que la pesca tiene 
en Tabasco sería prácticamente imposible abordarla 
como un todo; sin embargo, en este capítulo se 
presentan las características generales. Su descripción 
general será abordada en los tres ambientes donde 
se lleva a cabo: zona marina, zona costera-estuarina 
y zonas dulceacuícolas para, en cada caso, describir 
las embarcaciones, artes de pesca que se emplean y 
enumerar las especies más representativas. Mediante 
estudios de caso se profundizará en las principales 
características de la pesca marina costera-estuarina, la 
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pesca en agua dulce, en particular las llevadas a cabo en 
la Reserva de la Biosfera Pantanos de Centla y en la zona 
de los ríos (Tenosique y Balancán), estas tres pesquerías 
pueden ser consideradas como las más representa¬ 
tivas del estado. 

Características fisiográficas 

La alta productividad y diversidad pesquera de la 
entidad se explica por las características fisiográficas de 
su zona costera marina, así como por la conformación 
de sus aguas interiores. La zona costera de Tabasco 
forma parte del Banco de Campeche, que la dota de 
una amplia plataforma continental. Esta zona costera 
recibe la influencia de los dos ríos más caudalosos de 
México: el Grijalva y el Usumacinta; del mismo modo, 
las lagunas costeras (laguna de Mecoacán, laguna de 
Tupilco y el sistema lagunar Carmen-Pajonal-Machona) 
y la Laguna de Términos en Campeche vierten sus aguas 
sobre el litoral tabasqueño y hacen de su costa una zona 
ideal para la reproducción, crecimiento y alimentación 
de gran variedad de especies acuáticas (Toledo 2003, 
Yáñez-Arancibia et al. 2004). 

Al interior del estado existe una gran diversidad de 
hábitats acuáticos, que son el resultado de la confluencia 
de los ríos Grijalva y Usumacinta. Se tienen registradas 
484 lagunas permanentes con superficies que van 
de 5 hasta 3 000 ha, las cuales abarcan un total de 
54 000 ha. A estas lagunas permanentes se suman 1 684 
lagunas temporales con más de 18 000 ha de superficie 
(Rodríguez 2002). Es destacada la importancia que 
representan los hábitats acuáticos en Tabasco, pues es 
el estado que posee el mayor escurrimiento de agua 
al año (15 mil millones de m 3 ) y representa 35% de 
las corrientes del total del país, por lo que tiene la red 
hidrológica más compleja de México (Toledo 2003). 

Situación de la pesca 

Según cifras oficiales, en 2009 Tabasco ocupó el 
noveno lugar de producción pesquera nacional y tercer 
lugar en el litoral del golfo y el Caribe, con lo que aportó 
38 758 t de productos pesqueros. A pesar de esta 
destacada participación, del 2000 al 2009 se observó un 
decremento importante en esta producción (40%). En 
términos generales, del total reportado para 18 grupos 
de especies, 70% de esta producción es aportada por 
apenas cinco grupos de especies (ostión, mojarra, 
robalo, bandera y otras; sagarpa y conapesca 2009). 


Por convención, en las estadísticas oficiales y en los 
registros comerciales de cooperativas y permisionarios 
se agrupa un cierto número de especies en una 
determinada categoría y, en la mayoría de los casos, es 
difícil saber a ciencia cierta qué especies constituyen 
estas categorías. Respecto a la procedencia de los 
recursos pesqueros, del total extraído, 38% son 
especies de procedencia marina, 47% de agua dulce y 
15% de ambientes estuarinos. 

Artes y embarcaciones 

Para 2009 en Tabasco se tenían registradas 9 647 
embarcaciones, de éstas, la gran mayoría (99.5%) son 
embarcaciones denominadas de pesca ribereña o de 
pequeña escala. Esta categoría incluye desde cayucos 
(canoas pequeñas) hasta lanchas de fibra de vidrio de 
30 pies de eslora (9.1m); el 0.5% restante se encuentra 
en la categoría de pesca de mediana altura, de los 
cuales 37 son barcos escameros y 10 son camaroneros, 
cuyas dimensiones están entre los 10 y 25 m de eslora 
(sagarpa 2009). 

En cuanto a las artes de pesca que se registran en 
el estado, las estadísticas indican que existen 9 922 
redes, 1 650 líneas (palangres) y 77 067 trampas 
(nasas) distribuidas entre 12 715 pescadores regis¬ 
trados (oeidrus-tab 2005). No obstante, es probable 
que estas cifras sean superiores y muy variables en 
el tiempo, pues es común que en la pesca a pequeña 
escala exista una gran cantidad de pescadores, embar¬ 
caciones y artes de pesca no registradas (fao 2008). 

Ambientes y especies objetivo 

En general, se practican dos tipos de pesca en el ambiente 
marino, la llamada de mediana altura, que se lleva a cabo 
desde barcos que, por sus especies objetivo, son clasifi¬ 
cados en dos grupos: camaroneros y escameros (figuras 
1 y 2). Los primeros tienen por especies objetivo a los 
camarones café ( Farfantepenaeus aztecus), rosado 
(F. duorarum) y blanco ( lÁtopenaeus setiferus); para 
capturar estas especies se emplea una red de arrastre 
de fondo que es jalada por el barco, esta red es un bolso 
que en sus extremos tiene dos "puertas" de madera y 
metal. Además de las especies mencionadas, también 
es capturada una gran cantidad de fauna acompañante 
compuesta por diversas especies de peces, en su mayoría 
juveniles (Arenas-Fuentes y Jiménez-Badillo 2004). 
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Figura 1. Barco camaronero en la costa de Tabasco. Foto: Manuel Mendoza-Carranza. 



Figura 2. Barco pesquero escamero de mediana altura. Foto: Manuel Mendoza-Carranza. 


Los barcos escameros que operan en la costa de 
Tabasco tienen por objetivo capturar diversas especies 
de peces. Para hacerlo son empleados los palangres de 
superficie y de fondo. Este arte está compuesto por una 
línea principal de donde salen líneas secundarias en las 
que se encuentra cada anzuelo; la cantidad de anzuelos 
por línea puede ser de cientos a miles. A pesar de que 
se sabe que las especies objetivo de esta pesca son los 
peces en general, no existe información exacta acerca de 
la composición de las capturas de dichos barcos debido 
a las dificultades inherentes a la falta de recursos y 
material humano para su investigación, y sólo existe una 
referencia en la que se menciona que entre sus capturas 


se reportan varias especies de tiburones (Castillo-Géniz 
et al. 1998). Dentro de futuras investigaciones, es 
prioritario incluir la composición y abundancia de las 
capturas de estos barcos para tener una idea más clara 
de las especies y estructura poblacional que dominan las 
zonas marinas del sur de México. 

De manera predominante, más cerca de la costa y en 
las zonas estuarinas (bocas de ríos y lagunas costeras) 
la pesca toma otras dimensiones y las estrategias son 
diferentes. En estos ambientes, las embarcaciones 
más comunes son las lanchas de fibra de vidrio con 
motor fuera de borda (figura 3). Por su propio tamaño 
presentan una baja autonomía y capacidad de carga 
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Figura 3. Lancha de 27 pies equipada para pesca marina. Foto: Manuel Mendoza-Carranza. 


pero, por el contrario, son versátiles y tienen costos de 
mantenimiento y operación bajos, lo que las hace muy 
accesibles. Las artes de pesca asociadas a este tipo de 
embarcaciones son las redes agalleras, en las que las 
especies más capturadas son el robalo ( Centropomus 
undecimalis), cintilla ( Trichiurus lepturus ) y peto 
(.Acanthocybium solandri). Otro arte de pesca muy 
común es el palangre de fondo (empleado exclusiva¬ 
mente en la zona costera marina), en el que las especies 
más capturadas son: bandera ( Bagre marinus), balá 
(Dasyatis americana ), jurel ( Caranx hippos ) y curuco 
(Ariopsis felis). De forma excepcional también son utili¬ 
zadas otras artes de pesca como la "ristra”, que es una 
línea vertical de anzuelos especial para capturar huachi- 
nango ( Lutjanus campechanus ); y la "cimbra", que es 
un tipo de palangre especial para capturar tiburones, 
ambas en la zona marina costera. 

Otro tipo especial de pesca que se lleva a cabo desde 
estas lanchas es la de arrastre con pequeñas redes cama¬ 
roneras. Estas redes funcionan de manera similar a las de 
los barcos camaroneros, pero en una escala menor. Esta 
pesca se realiza muy cerca de la costa y ocasionalmente 
dentro de lagunas costeras (Gracia 2004). Las especies 
objetivo son el camarón siete barbas ( Xiphopenaeus 
kroyeri ) y el camarón blanco. 

La pesca del ostión ( Crassostrea virginica), realizada 
exclusivamente en las lagunas costeras, aporta los 
mayores volúmenes a la producción de Tabasco (42%). 


Se ejecuta de dos formas: colecta manual con ayuda de 
visor y la captura con un rastrillo especial que se opera 
manualmente desde la embarcación (Cifuentes et al. 
1997). Otro tipo de pesca y especie que ejemplifica muy 
bien la diversidad de recursos de la entidad es la pesquería 
de la escifomedusa bola de cañón ( Stomolophus 
meleagris ) en las lagunas costeras de Tabasco, principal¬ 
mente en el sistema lagunar Carmen-Pajonal-Machona 
y en la laguna de Mecoacán. Los registros oficiales 
de pesca de S. meleagris abarcan de 1999 a 2002. De 
1999 a 2000 la producción en toneladas de peso fresco 
se incrementó de 1 081 a 2 571 1 (42%). Para 2001 la 
captura disminuyó a 1 047 t (40%); finalmente, para el 
2002 se observa una abrupta caída de dos órdenes de 
magnitud llegando la producción apenas a 10.9 t. Esta 
pesca se lleva a cabo por medio de redes de cuchara 
desde la borda de lanchas de fibra de vidrio. La venta y 
consumo de esta especie está reservada exclusivamente 
para el mercado asiático (Gómez 2003). 

Al adentrarse en los diversos cuerpos de agua 
continentales (lagunas y ríos), se observa que las 
embarcaciones empleadas van desde lanchas de fibra 
de vidrio con motor fuera de borda, hasta pequeñas 
canoas localmente conocidas como cayucos, los cuales 
son impulsados por largos remos llamados canaletes 
o por pequeños motores fuera de borda (figura 4). 
Asociada a esta pesca existe una diversidad de artes 
de pesca; entre las más rústicas, figura la fisga o 
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Figura 4. Cayucos de fibra de vidrio para pesca de agua dulce. Foto: Manuel Mendoza-Carranza. 


tridente metálico sujetado en un extremo del remo, y 
que es empleado para capturar peces grandes, princi¬ 
palmente pejelagarto ( Atractosteus tropicus ) y robalo 
(Centropomus undecimalis y C. poeyi). A diferencia 
de la fisga, que cada día es menos utilizada, la línea de 
mano con anzuelo es el arte de pesca más difundido 
en las pesquerías de agua dulce de la entidad por sus 
bajos costos y facilidades de uso. Las especies obje¬ 
tivo de este arte son principalmente mojarras, entre 
las más apreciadas están la castarrica ( Cichlasoma 
uropbthalmus), tenguayaca ( Petenia splendida ), 
paleta ( Paraneetroplus synspila y Theraps heterospila) 
y tilapia ( Orechromis sp.). Otras artes de pesca muy 
comunes son las trampas, que pueden ser de dos tipos: 
las nasas que son aros circulares con malla sostenidos 
por flotadores, y los clarines o calambucos, que son 
cilindricas con entradas de cono a cada lado; sus 
especies objetivo son jaibas ( Callinectes rathbunae ) y 
acamayas ( Macrobracbium acanthurus). 

Otro tipo de arte de pesca muy difundido en la 
zonas de agua dulce de Tabasco son las redes agalleras 
de monofilamento. Sus tamaños pueden ir de los 5 m 
hasta cientos de metros; asimismo, su luz de malla 
puede ser variable, pero predominan las luces de 
malla pequeñas (3 pulgadas y menores). Estas artes 
de pesca son poco específicas y con ellas se pueden 
capturar una gran variedad de especies, en la mayoría 
de los casos las especies más comunes son las mojarras. 


Conclusión y recomendaciones 

Después de esta breve descripción de las principales 
características de la pesca, se puede evidenciar clara¬ 
mente la estrecha relación que existe entre la diversidad 
ambiental, la riqueza de especies y sus modos de 
explotación. Esta diversidad se incrementa significati¬ 
vamente en las zonas tropicales; por ejemplo, la pesca 
de Tabasco. Predomina la pesca de pequeña escala en 
todos los ambientes acuáticos del estado. Antes de ser 
visto como un atraso en los modos de explotación de 
recursos o como una oportunidad de modernizar los 
métodos de pesca, esto debe reconocerse como un 
beneficio con amplio impacto social que tiene que ser 
conservado y regulado, de forma que se alcance un 
desarrollo sustentable. 

Es necesario fortalecer acciones que den pauta a una 
cultura de responsabilidad en el manejo de la pesca en 
la entidad. Estas acciones deben incluir más impulso a la 
investigación pesquera para fortalecer y formar grupos 
de investigación con la inclusión de los usuarios directos 
de los recursos pesqueros, desde pescadores, compra¬ 
dores, cooperativas y permisionarios (sagarpa 2006). 
En estas acciones deberán estar incluidas las instancias 
de gobierno que tienen por obligación poner en marcha 
programas y acciones de manejo basadas en resultados 
de investigación. Un aspecto sumamente importante 
para la pesca y sus recursos es tomar acciones referentes 
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en cuanto a la conservación de hábitats críticos para 
las especies, mismas que se encuentran impactadas y 
amenazadas por múltiples actividades antropogénicas 
dentro de los mismos hábitats y cuenca arriba, pues 
no sólo la pesca desorganizada y no regulada afecta 
a las poblaciones de peces, sino también actividades 
indirectas, como la tala de manglares, modificación de 
cauces de ríos, deforestación cuenca arriba con el consi¬ 
guiente asolvamiento de zonas costeras, contaminación 
por residuos de toda índole, desde desechos industriales 
hasta domésticos sin tratamiento adecuado. 

La pesca en Tabasco es una actividad compleja 
y diversa en especies, artes y embarcaciones. Es una 
actividad primordial que miles de personas llevan a cabo, 
y debe ser atendida de manera urgente en relación con 
su ordenamiento y manejo, para asegurar su sustentabi- 
lidad a largo plazo. 
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Estudio de Caso: Diversidad pesquera en la cuenca alta 
del río Usumacinta 

Martba Alicia Perera García, Maricela Huerta Ortiz, Raúl Enrique Hernández Gómez y Manuel Mendoza Carranza 


Características de la cuenca 
alta del río Usumacinta 

Tabasco representa 1.3% del territorio total del país con 
un área continental de 24 661 km 2 y 191 km de litoral, 
ubicándose en la cuenca de los ríos Papaloapan-Grijalva- 
Usumacinta al sur del golfo de México (Kumpf et al. 
1999, inegi 2000). Estas características permiten una 
gran diversidad de flora y fauna, por lo que tiene uno de 
los ecosistemas más representativos de las zonas tropi¬ 
cales. La cuenca Usumacinta nace de los ríos Chixoy y 
Lacantún, en Guatemala (Lazcano-Barrero et al. 1992); 
el alto Usumacinta marca la frontera entre Guatemala 
y México, se abre paso entre los acantilados de más de 
300 m de altura hasta Boca del Cerro, a 12 km del muni¬ 
cipio Tenosique. Es aquí donde comienza el bajo 
Usumacinta y 60 km después de Tenosique se une al 
más caudaloso de sus afluentes, el río San Pedro, en el 
municipio Balancán, que procede del Petén guatemal¬ 
teco (Toledo 2003). Al norte del municipio Jonuta se 
desprende del principal afluente del Usumacinta, el río 
San Pedro y San Pablo, que sirve de límite entre Tabasco 
y Campeche; su principal afluente continúa su viaje 
a través del municipio Centla, donde se une a los ríos 
Grijalva y San Pedrito (otro afluente del Usumacinta), lo 
que le da el nombre de T res Brazos al desembocar juntos 
en la Barra de Frontera (cna 2002; figura 1). 

Este sistema hidrológico es el hábitat de 64% del 
total de las especies vivientes en el territorio nacional. 
Ocupa el primer lugar del país en cantidad de plantas 
superiores (20 mil especies), de aves (240), de reptiles 
(200), de anfibios (180) y de peces de agua dulce (150 
especies; cuadro 1). 

La riqueza íctica reportada en las lagunas costeras 
es de 293 especies, entre visitantes marinos, residentes 
permanentes, visitantes de aguas dulces y transeún¬ 


tes migratorios (Miller 1986). En aguas continentales 
de Tabasco se reportan 310 géneros salobres y de agua 
dulce, y nueve especies endémicas exclusivas de las 
cuencas del estado (Espinosa-Pérez y Daza-Zepeda 
2005). La cuenca del Usumacinta es un área hidrológica 
y ecológicamente importante debido a la presencia de 
zonas aún en buen estado de conservación; sin embargo, 
son pocos los trabajos científicos desarrollados en lo que 
respecta a ecología, biología, distribución y abundancia 
de los peces. 

Importancia pesquera 

en la cuenca alta del Usumacinta 

La pesca artesanal o de pequeña escala tiene gran 
importancia económica, nutricional y cultural, y puede 
ser un sólido sustento para conservar especies y hábitats 
(Hernández 1987, Barrientos 1999, Perera-García 
2010). De forma paradójica, no siempre se pueden 
combinar estos atributos, como en las comunidades 
ubicadas a lo largo de la cuenca alta Usumacinta, y 
cerca de lagunas, ríos y arroyos, donde la demanda de 
productos pesqueros dulceacuícolas estimula mayor 
extracción, lo que produce afectaciones directas en las 
comunidades y ambientes acuáticos (Chávez et al. 1982, 
Miller 1986). 

La riqueza y diversidad de peces de la cuenca 
hidrológica del río Usumacinta es destacada desde el 
punto de vista de biodiversidad, pero también desde 
el punto de vista de la explotación pesquera (Yanez- 
Arancibia et al. 1985, Chávez et al. 1989). Algunas 
especies continentales (principalmente cíclidos) son 
capturadas durante todo el año; en cambio, las especies 
marinas migratorias a la costa de Tabasco sólo pueden 
encontrarse en un periodo estacional, principalmente 
en verano y otoño, cuando se agrupan y forman 


Perera-García, M.A., M. Huerta-Ortiz, R.E. Hernández-Gómez y M. Mendoza-Carranza. 2019. Diversidad pesquera en la 
cuenca alta del río Usumacinta. En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i. conabio, México, pp. 344-347. 
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Figura 1. Área de influencia y afluentes de la cuenca del Usumacinta en el estado. Fuente: elaboración propia. 
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cardúmenes; entre ellos, el topuche ( Aplodinotus 
grunniens), mojarrita blanca ( Euguerres mexicanus ), 
pigüa ( Macrobrachium carcinus), robalo blanco 
(Centropomus undecimalis) y lisa ( Mugil cephaíus), 
periodo en que se lleva a cabo el mayor volumen 
de captura (Chávez et al. 1982, Espinosa-Pérez y 
Daza-Zepeda 2005). 

De acuerdo con datos estadísticos obtenidos de 
1990 a 2009 que provienen de la cooperativa de produc¬ 
ción pesquera del río San Pedro, Balancán, son 11 las 
especies que más se comercializan. Las cuatro especies 
que presentan mayor valor económico y volumen de 
captura son el robalo blanco (C. undecimalis), tilapia 
(Oreochromis niloticus) como especie introducida, 
tenhuayaca ( Petenia splendida) y mojarra pinta 
(Parachromis managuensis). Para la cooperativa 
pesquera en Tenosique, ubicada en el río Usumacinta, se 
obtuvieron datos de 2008 a 2010. En esta cooperativa 
se registró la captura de 17 especies, de éstas, las 
cinco de más importancia son la pigüa (M. carcinus), 


robalo blanco (C. undecimalis), carpa herbívora 
(Ctenopharyngodon idella), mojarra blanca (E. 
mexicanus) y bobo liso ( Ictalurus meridionales). En el 
cuadro 2 se aprecian las especies más abundantes y que 
forman parte de la diversidad pesquera de la cuenca alta 
del río Usumacinta. 

Conclusión y consideraciones finales 

Es muy escasa la investigación acerca del uso y manejo 
de recursos pesqueros en Tabasco y en particular en la 
cuenca alta del estado. Es importante generar informa¬ 
ción sobre ecología, biología, distribución y abundancia, 
así como conocer el estado actual de los recursos 
pesqueros de importancia comercial, como el robalo 
blanco, topuche, mojarrita blanca, bobo liso y la pigüa, 
que permitan diseñar nuevas estrategias de manejo y 
formulación de políticas públicas que cuiden y preserven 
las áreas de pesca y los circuitos de comercialización del 
producto. 


Cuadro 1. Biodiversidad e importancia de la flora y la fauna en la cuenca alta del Usumacinta. 


Tipo 

Número de 

Especies endémicas 

Número de especies 

Especies endémicas 

Lugar a escala 

Lugar a escala 

especies en México 

en México (%) 

en la cuenca 

en la cuenca (%) 

nacional 

mundial 


Plantas superiores 

30 000 

12 

20 000 

6.5 

1 

4 

Aves 

505 

32 

240 

14.0 

1 

2 

Reptiles 

707 

55 

200 

10.0 

1 

1 

Anfibios 

293 

62 

180 

5.0 

1 

4 

Peces de agua dulce 

504 

8 

150 

9.0 

1 

7 


Fuente: semarnap 2000, Toledo 2003. 


Cuadro 2. Comparación porcentual de abundancia y tipo de captura de peces en la cuenca alta Usumacinta (ríos San Pedro y Usumacinta). 


Nombre común 

Nombre científico 

Abundancia Tenosique 
(%) 

Abundancia San Pedro, 
Balancán (%) 

Tipo de captura 


Bobo liso 

Ictalurus meridionales 

4.89 

7.78 

Continua 

Carpa herbívora 

Ctenopharyngodon idella 

12.81 


Continua 

Chopa 

Ictiobus meridionales 

3.82 


Temporal 

Guabina 

Gobiomurus dormitor 

0.31 

0.19 

Temporal 

Lisa 

Mugil cephaíus 

0.41 

0.63 

Temporal 

Mojarra blanca 

Eugerres mexicanus 

8.57 


Temporal 

Mojarra colorada 

Paraneetroplus bifasciatus 

0.92 


Continua 

Mojarra pozolera 

Theraps heterospilus 

0.83 


Continua 

Mojarra tilapia 

Oreochromis niloticus 

0.13 

15.70 

Continua 

Mojarra zacatera 

Cichlasoma pearsei 

0.13 


Temporal 

Mojarra pinta 

Parachromis managuensis 

0.15 

10.50 

Continua 

Pejelagarto 

Atractosteus tropicus 

0.41 


Continua 

Pigüa 

Macrobrachium carcinus 

46.05 

8.20 

Continua 

Robalo blanco 

Centropomus undecimalis 

13.96 

38.75 

Continua 

Tenhuayaca 

Petenia splendida 

0.13 

16.62 

Continua 

Topuche 

Aplodinotus grunniens 

6.44 

1.00 

Continua 

Macabil 

Brycon gautemalensis 


0.64 

Temporal 


Fuente: elaborado a partir de las bitácoras de captura de las dos principales cooperativas de la región. 
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Estudio de Caso: Diversidad de artes y especies de la 
pesca de pequeña escala en la Reserva de la Biosfera 
Pantanos de Centla 

Manuel Mendoza Carranza 


Introducción 

La pesca a pequeña escala es una de las más importantes 
fuentes de alimento y empleo en el mundo, se practica a 
lo largo y ancho de todos los continentes por 51 millones 
de pescadores que sostienen al menos a 450 millones de 
consumidores. Una importante cantidad de personas se 
integra a dicha actividad cada año debido a su aparente 
facilidad de acceso y bajo costo frente a otras actividades, 
como agricultura y ganadería (fao 2007, McCIanahan 
et al. 2009). El último censo conocido (1990-1997) 
en el área de la Reserva de la Biosfera Pantanos de 
Centla (rbpc) señala que 2 013 personas afiliadas a 
diversas organizaciones pesqueras se dedican a la pesca 
de pequeña escala, y al menos los 16 293 habitantes 
pueden estar clasificados como pescadores-agricultores 
(semarnap 2000), pero es probable que este número se 
haya incrementado en las últimos quince años. 

Por las características propias del área donde se 
encuentra la rbpc (una llanura aluvial, con numerosos 
ríos, arroyos, lagunas y pantanos), así como por la 
cultura, usos y costumbres de sus pobladores de origen 
maya-chontal, los cayucos son las embarcaciones más 
comunes en la pesca; su uso proviene de una antigua 
tradición equilibrada entre el uso de recursos y economía 
(semarnap 2000). Antiguamente, estas embarcaciones 
eran fabricadas con troncos de una sola pieza, pero 
debido a la escasez de árboles de gran tamaño, actual¬ 
mente 99% son elaborados con fibra de vidrio y solo 1% 
con madera. La mayoría miden de 6 a 7 m de largo, pero 
también se producen desde 3 hasta 11 m. Una cantidad 
significativa (55%) es impulsada por motor fuera 
de borda con una capacidad promedio de 15 Hp; no 
obstante, una importante proporción de estas embar¬ 
caciones aún son impulsadas por remo, denominado 
localmente como canalete, que mide hasta 3 m de largo. 


Los pescadores de la rbpc se han adaptado a su medio 
y recursos utilizando una amplia diversidad de artes de 
pesca que van desde las más primitivas, como la fisga y 
el anzuelo con línea de mano, hasta las de alta tecno¬ 
logía, como las redes agalleras de monofilamento. Los 
productos pesqueros que son capturados en la reserva 
tienen básicamente dos destinos: la comercialización 
a escala local y el autoconsumo (Mendoza-Carranza 
et al. 2008). Los datos aquí presentados son derivados 
del proyecto de investigación "Desarrollo de la pesca en 
la Reserva de la Biosfera Pantanos de Centla, Tabasco, 
su impacto sobre los recursos naturales y tecnologías 
de aprovechamiento" financiado por los fondos mixtos 
coNACYT/Gobierno del Estado de Tabasco. 

Artes de pesca empleadas en la rbpc 

Las artes de pesca empleadas en la zona se pueden 
clasificar en cuatro grupos: redes, anzuelos, trampas 
y arpones (figura 1). Por la dinámica de la pesca, los 
porcentajes mostrados en la figura 1 pueden variar en 
el transcurso del tiempo. 

Las redes se pueden subdividir en dos subgrupos: 
redes de nylon de multifilamento y las de monofila¬ 
mento. Este arte es el más empleado en toda la reserva. 
Las redes de multifilamento (figura 2) se emplean 
exclusivamente en la captura de robalo (Centropomus 
sp.) en los cauces de los ríos, principalmente de junio a 
septiembre, lo cual está relacionado con la migración 
reproductiva de la especie (Mendoza-Carranza et al. 
2008, Perera-García et al. 2008, Perera-García et al. 
2011). Las redes de monofilamento (figura 3) se 
pueden considerar como las más frecuentemente 
empleadas en la pesca dentro de la rbpc, junto con el 
anzuelo con línea de mano, especialmente en lagunas y 
zonas inundables. 


Mendoza-Carranza, M. 2019. Diversidad de artes y especies de la pesca de pequeña escala en la Reserva de la Biosfera 
Pantanos de Centla. En: La bíodiversidad en Tabasco. Estudio de Estado. Vol. i. conabio, México, pp. 348-352. 
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Figura 1. Artes de pesca empleadas en la Reserva de Biosfera Pantanos de Centla (rbpc). Los porcentajes se refieren a la frecuencia relativa 
con que son empleadas por los diversos grupos pesqueros. Fuente: elaboración propia. 



Figura 2. Red robalera de multifilamento, empleada para la captura 
de robalo (Centropomus sp.). Foto: Manuel Mendoza. 


Figura 3. Red agallera de monofilamento empleada principalmente 
para capturar cíclidos. Foto: Manuel Mendoza. 
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Los anzuelos con línea de mano son el arte de pesca 
más accesible y común en toda la rbpc empleados 
en la captura de mojarras (Cichlidae) y robalos 
(Centropomidae) de tamaño pequeño. 

Las trampas se pueden dividir en dos subgrupos: 
los calambucos, que son los más comunes (figura 
4) y las nasas (figura 5). Los primeros son usados 
exclusivamente para capturar camarón de agua dulce 
o acamaya ( Macrobrachium acanthurus ); las segundas 
son empleadas para obtener camarones de agua dulce 
y principalmente jaibas ( Callinectes sp.). Las trampas 
han sido modificadas haciendo uso de garrafones de 
agua de plástico de 20 L (figura 6). Estas redes son 
empleadas en casi todo tipo de cuerpos de aguas de 
la reserva. 

Los arpones (figura 7) son de tres tipos: fisgas (de 
tres picos) y chuzos (de dos picos) que son empleados 
para capturar robalos y pejelagartos ( Atractosteus 
tropicus ) grandes y de una diversidad de especies de 
peces, y arpones convencionales usados en el buceo 
libre con los que se obtienen principalmente robalos y 
ocasionalmente mojarras. 

Diversidad de especies 

La diversidad de artes de pesca está asociada a una 
gran variedad de especies aprovechadas. Con base en 
muéstreos directos se ha determinado que la pesca de 
pequeña escala en la rbpc explota 32 especies distri¬ 
buidas en 16 familias de tres grandes grupos: moluscos, 
crustáceos y peces (cuadro 1). 

Los peces son el grupo con mayor cantidad de 
especies y volumen de captura (24 especies) y, en 
menor proporción, los moluscos y crustáceos (con 
dos y seis especies, respectivamente). De forma 
histórica, los cíclidos (mojarras) son las especies 
más abundantes y, en orden de importancia, están 
la mojarra, la tilapia ( Oreochromis sp.), la acamaya 
y la casta rica ( Cichlasoma urophthalmus), así como 
el pejelagarto (Hernández 2005). Actualmente, la 
pesca de pequeña escala y la biodiversidad acuática 
de la rbpc enfrentan la amenaza de una nueva especie 
introducida: el pez diablo ( Pterygoplichthys sp.). Esta 
especie de agua dulce y originaria de Sudamérica ha 
proliferado rápidamente en la mayoría de los cuerpos 
de agua de la rbpc, y ha establecido una interacción 
directa negativa con las actividades pesqueras, ya 
que, por su alta abundancia, es capturada frecuen¬ 
temente y en grandes volúmenes en las redes de los 



Figura 4. Calambuco, trampa empleada para la captura de camarón 
de río (Macrobrachium acanthurus ). Foto: Manuel Mendoza. 



Figura 5. Nasa, trampa empleada para la captura de jaibas 
(Callinectes sp.). Foto: Manuel Mendoza. 



Figura 6. Garrafón de agua de 20 L modificado como trampa 
para capturar camarón de río (Macrobrachium acanthurus ). Foto: 


Manuel Mendoza. 
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Figura 7. Fisga, empleada para capturar organismos grandes de 
robalo (Centropomus sp.) y pejelagarto (Atractosteus tropicus). 
Foto: Manuel Mendoza. 


pescadores, lo que las ha dañado y provocado una 
disminución importante en la captura de especies de 
importancia comercial; esto está relacionado con una 
disminución de la eficiencia del arte de pesca, pues al 
estar recubierta de escudetes dérmicos con pequeñas 
espinas enredan las redes, además de que se mueven, 
lo cual aleja a otros peces (Capps et al. 2011). 

Conclusión 

Dentro de la rbpc la actividad pesquera representa 
una de las principales actividades económicas de sus 
pobladores. Su configuración se deriva de una antigua 
tradición en el uso de recursos naturales. A pesar 
de que la actividad pesquera no ha sufrido grandes 
modificaciones en el transcurso de muchas décadas, se 
puede afirmar que las redes prefabricadas de materiales 
modernos, como el nylon, son importantes modifica- 


Cuadro 1. Especies explotadas por la pesca de pequeña escala en la rbpc. 


Grupo 

Familia 

Especie 

Nombre común 

Artes de pesca para su captura 


Bivalvos 

Unionidae 

Lampsilis tampicoensis 

Almeja 

Manual 

Corbiculidae 

Polimesoda arctata 

Almeja 

Manual 

Crustáceos 

Astacidae 

Procambarus llamasi 

Camarón de pantano 

Trampa 

Palaemonidae 

Macrobrachium acantburus 

Acamaya 

Trampa 

Palaemonidae 

M. carcinus 

Pigua 

Trampa y manual 

Portunidae 

Callinectes similis 

Jaiba 

Nasa 

Portunidae 

C. sapidus 

Jaiba azul 

Nasa 

Portunidae 

C. ratbbunae 

Jaiba 

Nasa 

Peces 

Lepisosteidae 

Atractosteus tropicus 

Pejelagarto 

Red y arpón 

Megalopidae 

Megalops atlanticus 

Sabálo 

Red y anzuelo 

Ciprinidae 

Ctenopharyngodon idella 

Carpa 

Red y arpón 

Ictaluridae 

Ictalurus furcatus 

Bobo 

Red y arpón 

Ariidae 

Ariopsis felis 

Curuco 

Red 

Ariidae 

Bagre marinus 

Bandera 

Red 

Centropomidae 

Centropomus undecimalis 

Robalo blanco 

Red y arpón 

Centropomidae 

C. paralellus 

Chucumite 

Red y arpón 

Centropomidae 

C. poeyi 

Robalo prieto 

Red y arpón 

Sciaenidae 

Aplodinotus grunniens 

Topuche 

Red 

Mugilidae 

Mugil curema 

Lebrancha 

Red 

Mugilidae 

M. cephalus 

Lisa 

Red 

Cichlidae 

Cicblasoma urophthalmus 

Casta rica 

Red y anzuelo 

Cichlidae 

Oreochromis sp. 

Tilapia 

Red y anzuelo 

Cichlidae 

Paracbromis managuensis 

Mojarra pinta 

Red y anzuelo 

Cichlidae 

Petenia splendida 

Tenhuayaca 

Red y anzuelo 

Cichlidae 

Tborichthis hellery 

Mojarra rayada 

Red y anzuelo 

Cichlidae 

Vieja synsphila 

Paleta 

Red y anzuelo 

Cichlidae 

V. heterospila 

Paleta 

Red y anzuelo 

Cichlidae 

V. pearsi 

Paleta 

Red y anzuelo 

Cichlidae 

V. bifasciata 

Colorada 

Red y anzuelo 

Eleotroidae 

Dormitator maculatus 

Topen 

Canasto, red y manual 

Eleotroidae 

Gobiomorus dormitor 

Guabina 

Red y anzuelo 

Trichuridae 

Trichiurus lepturus 

Cintilla 

Red 


Fuente: clasificación basada en Eschmeyer y Fong 2011. 
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ciones a ios tipos de pesca dentro de la reserva, que 
han incrementado sustancialmente el poder de pesca 
y, por tanto, el riesgo de sobrepesca. 

Es innegable el beneficio social que representa 
esta actividad y, sobre esta base, deberían de hacerse 
planes de su ordenamiento para mantenerla en niveles 
socialmente sustentables sin permitir que se desarrolle 
una pesca predatoria con fines solamente comerciales 
de corto alcance. 

Por sus características de bajo impacto al medio 
ambiente en que se lleva a cabo, la pesca en la rbpc puede 
ser un elemento importante de base para conservar 
hábitats dentro de la reserva y declarar grandes áreas 
con vocación para la pesca, con lo que se evita la entrada 
de actividades más agresivas con el medio ambiente y 
que socialmente son poco redituables, como la explota¬ 
ción petrolera. 

Es de suma importancia fortalecer la investigación 
participativa entre usuarios, investigadores y gobierno 
de la pesca de pequeña escala de la rbpc y debe hacerse 
con un enfoque de responsabilidad y sustentabilidad 
ambiental y social, a fin de evitar un aumento desme¬ 
dido de sus tasas de explotación y evitar los típicos 
paradigmas de la explotación con fines netamente 
comerciales. 
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Estudio de Caso: Situación de la pesca artesanal 
del robalo blanco (Centropomus undecimalis ) 


Martha Alicia Perera García, Manuel Mendoza Carranza, Wilfrido Miguel Contreras Sánchez, 
Maricela Huerta Ortizy Raúl Enrique Hernández Gómez 


La pesca del robalo a escala nacional 

La diversidad ictiofaunística que se registra en la repú¬ 
blica mexicana es de aproximadamente 67 familias de 
peces marinos, algunos se internan en aguas conti¬ 
nentales y son aprovechados por la industria pesquera 
y para la alimentación directa (Castro-Aguirre et al. 
1999, ine 2000). Dentro de éstas se encuentra la 
familia Centropomidae, compuesta por el género 
Centropomus. En México las especies de este género 
son conocidas comúnmente como robalo y están 
distribuidos a lo largo de ambos litorales del país, 
donde son objeto de importantes pesquerías regio¬ 
nales o ribereñas (Rivas 1986, Chávez et al. 1989). 

En nuestro país existen 12 especies del género 
Centropomus, todas ellas de importancia comercial, 
las cuales presentan hábitos diadrómicos (que migran 
a agua dulce o salada). En el Pacífico se distribuyen 
seis especies (cuadro 1) y seis en el Atlántico (cuadro 
2), de las cuales la pesca de C. undecimalis y C. poeyi 
representan actividades primarias de mayor impor¬ 
tancia económica y de subsistencia por parte de los 
pescadores asentados en los cauces de los ríos, ya sea 
como actividad principal, complementaria o eventual, 
y forman parte de la pesca deportiva en Tabasco. 
Ambas especies se cotizan a un precio relativamente 
alto en el mercado regional, en comparación con otras 
de agua dulce debido a la calidad y sabor de su carne, 
siendo abundantes durante todo el año. La accesibi¬ 
lidad a este recurso está relacionada a dos factores 
principales: a) el conocimiento que tienen los pesca¬ 
dores respecto a sus fechas de migración y distribuión 
en la costa y ríos, y b) la relativa cercanía de los ríos 
con los asentamientos de las comunidades de pesca¬ 
dores (Miller 1986, Quiroga y Solís 1999, Muller y 
Taylor 2006). 


En el 2008, 78.3% de la producción nacional de 
robalo procedió del golfo de México y del mar Caribe, 
particularmente de Tabasco, Campeche y Veracruz que, 
en conjunto, aportaron 95% del total regional. Tabasco 
ocupa el primer lugar con 37% de la producción, seguido 
de Campeche con 33% y Veracruz con 25%; Quintana 
Roo, Yucatán y Tamaulipas aportan el 5% restante 
(conapesca 2008). 

La pesca ribereña del 
robalo blanco en la entidad 

En Tabasco, la pesca del robalo blanco C. undecimalis 
(figura 1) se lleva a cabo principalmente en la zona 
costera-marina y a lo largo de los ríos Usumacinta, 
San Pedrito, Grijalva, San Pedro, San Pablo y Bitzal 


Cuadro 1. Especies del género Centropomus que se distribuyen 


en el océano Pacífico. 


Nombre científico 


Nombre común 


C. medius 

Robalo paleta 

C. nigrenses 

Robalo prieto 

C. viridis 

Robalo blanco 

C. unionenses 

Robalo del Pacífico 

C. armatus 

Robalo de espina negra 

C. robalito 

Robalo de aleta amarilla 


Fuente: Rivas 1986 y Castro-Aguirre et al. 1999. 


Cuadro 2. Especies del género Centropomus que se distribuyen 


en el Atlántico. 


Nombre científico 


Nombre común 


C. parallelus 

Chucumite 

C. poeyi 

Robalo prieto 

C. undecimalis 

Robalo blanco 

C. ensiferus 

Robalo del golfo 

C. mexicanus 

Robalo de río 

C. pectinatus 

Robalo Constantino 


Fuente: Rivas 1986. 


Perera-García, M.A., M. Mendoza-Carranza, W.M. Contreras-Sánchez, M. Huerta-Ortiz y R.E. Hernández-Gómez. 2019. 
Situación de la pesca artesanal del robalo blanco (Centropomus undecimalis ). En: La biodiversidad en Tabasco. Estudio de 
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Figura 1. Robalo blanco Centropomus undecimalis. Foto: Martha A. 
Perera-García. 

(Espinoza-Pérez y Daza-Zepeda 2005). Para su 
captura en la costa se utilizan recles robaleras de malla 
de seda (hilo de miltifilamento) de seis a siete pulgadas 
de luz de malla, cuya longitud varía de 100 a 300 m, 
mientras que en aguas continentales (ríos y lagunas) 
se utiliza una red robalera de cinco a seis pulgadas de 
luz de malla de 50 a 80 m (Caballero-Chávez 2003). 
En la época de nortes se incrementa la pesca debido a 
que esta variable se asocia con sus hábitos migratorios 
y disminuye en la sequía. Durante esta temporada, 
la captura se realiza con arpón, redes agalleras de 
monofilamento y anzuelo (semarnap 2000, Cruz 
2002, Perera-García et al. 2008). Con la pesca del 
robalo en la zona costero-marina, otra diversidad de 
especies son capturadas de manera incidental, como 
la bandera ( Bagre marinus), cazones ( Rbizoprionodon 
terraenovae, Sphyrna tiburo, S. lewinO, balá ( Dasyatis 
americana ), corvina ( Cynoscion spp.) y jaibas 
(Callinectes sapidus, C. similis y C. rhatbunae ). En el 
ambiente dulceacuícola existen especies incidentales, 
como mojarras (especies de las familias Gerridae 
y Cichlidae). Por lo anterior, a pesar de las pocas 
pescas dirigidas a una sola especie, ésta puede ser 
considerada como multiespecífica, como la mayoría de 
las pesquerías de Tabasco (Caballero-Chávez 2009). 


Estado actual de la pesca 
del robalo blanco 

A pesar de la gran importancia ecológica y comercial de 
las especies del género Centropomus, en Tabasco existe 
escasa información respecto a los aspectos biológicos 
y pesqueros del robalo blanco C. undecimalis, y nulo 
para el robalo prieto C. poeyi. En la última década se 
ha observado que la pesca del robalo blanco presenta 
notables fluctuaciones en abundancia y captura total 
estacional y a lo largo de los años, las cuales están rela¬ 
cionadas con su ciclo de vida, migración reproductiva y 
factores climáticos e hidrológicos, como precipitación, 
temperatura, oxígeno, turbidez, salinidad y nivel de 
los ríos, todo lo cual puede determinar el incremento 
o disminución en los volúmenes de captura y esfuerzo 
pesquero 1 (Peters et al. 1998, Caballero-Chávez 2003, 
Perera-García et al. 2008). Las diferentes temporadas 
de pesca en la entidad están claramente definidas: de 
mayo a agosto se alcanzan los máximos volúmenes 
de captura; no obstante, también es posible encontrar 
robalos el resto del año pero en poca abundancia, por 
lo cual los pescadores se dedican a capturar otras espe¬ 
cies de menor importancia económica (Perera-García y 
Mendoza-Carranza 2006). 

Estudios recientes dan a conocer que las pesquerías 
del robalo blanco muestran una tendencia a la baja con 
marcadas fluctuaciones estacionales. Esto debido a que 
los máximos volúmenes de pesca están relacionados con 
la época reproductiva del robalo. Durante esta época se 
capturan organismos que no han alcanzado la talla de 
primera madurez sexual, así como hembras en periodo 
reproductivo, lo cual puede estar relacionado con la 
disminución en los volúmenes de los últimos años y 
que produce una tendencia negativa en la captura por 
unidad de esfuerzo 2 (cpue; figura 2). La relación entre 


1 Esfuerzo pesquero: embarcación o flota que lleva a cabo determinado nivel de actividad durante un periodo de tiempo dado que, al final, da como 
resultado una captura. 

2 Captura por unidad de esfuerzo: captura total promedio de peces, en número o en peso, extraída durante un periodo de tiempo (generalmente por hora 
o minuto; Csirke 1980). 
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- CPUE 

y = -0.3278x + 39.187 
R 2 = 0.04854 


Figura 2. Variación de la captura por unidad de esfuerzo (cpue) para C. undecimalis, observada de septiembre de 1999 a julio de 2009 en el 
Puerto de San Pedro, Centla, Tabasco. Fuente: elaboración propia con datos de campo. 


las temporadas altas de pesca y la migración del robalo 
a lo largo de los ríos está relacionado con su ciclo repro¬ 
ductivo y pone en riesgo la recuperación de la especie 
(Taylor et al. 2000, Perera-García y Mendoza-Carranza 
2006, Caballero-Chávez 2009). 

Conclusión 

Generalmente, dentro de las estrategias de administra¬ 
ción pesquera se busca que las especies sean capturadas 
de una talla y edad (de reclutamiento) mayor que la 
de la primera reproducción y evitar pescarlos durante 
su periodo reproductivo. Sin embargo, en Tabasco, 
diversos estudios revelan que las mayores capturas de 
C. undecimalis se relacionan, en mayor medida, con 
la época de reproducción, lo que tiene como conse¬ 
cuencia la disminución a largo plazo en los volúmenes 
de capturas y el incremento del esfuerzo pesquero, por 
lo que el correcto ordenamiento y manejo pesquero 
debe darse sobre la base de la mejor información cien¬ 
tífica, desde el contexto socioeconómico y biológico 
(hábitos migratorios, frecuencia de desoves, gené¬ 
tica poblacionai, mortalidad por pesca y rendimiento 
máximo sostenible) para prevenir la sobrepesca y 
establecer el aprovechamiento óptimo de los recursos 
mediante reglas claras y equitativas para los diferentes 
sectores y usuarios. 
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Estudio de Caso: La pesca marina de pequeña escala 
en el puerto de San Pedro 

Manuel Mendoza Carranza, Wendi del Carmen Arévalo Frías, Chrystian Carolina Hernández Lazo, Ángel Romero Rodríguez, 
Elsy Consuelo Segura Berttoliniy Edith Ramírez Mosqueda 


Introducción 

La pesca marina de pequeña escala en Tabasco tiene 
cuatro puntos importantes de desembarco: de oeste 
a este de la costa, el puerto de Sánchez Magallanes, 
Cárdenas; el puerto de Chiltepec, Paraíso; el puerto de 
Frontera y el Puerto de San Pedro, Centla. Independien¬ 
temente de estos puertos, a lo largo de la costa existe 
un número indeterminado de puntos de desembarco. 
Particularmente, el puerto de San Pedro sólo tiene 
capacidad para recibir embarcaciones de pequeña escala 
(lanchas de fibra de vidrio con motor fuera de borda); 
sin embargo, se caracteriza por su alta actividad pes¬ 
quera, contabilizando hasta 150 lanchas destinadas a la 
actividad (Mendoza-Carranza 2005, Mendoza-Carranza 
et al. 2012). Por la importancia que representa este 
puerto para la pesca marina de pequeña escala, ha sido 
elegido como modelo para abordar los diversos proble¬ 
mas pesqueros del estado en el ámbito marino. Desde el 
2002 el grupo de investigación en pesquerías artesana¬ 
les de El Colegio de la Frontera Sur ha realizado estudios 
en este lugar y, en este documento, se concentra parte 
de los resultados para brindar un panorama general de 
su situación, y poner el énfasis en su diversidad pesquera 
y de especies que sostienen esta actividad. 

Descripción de lanchas y artes 

La pesca marina de pequeña escala se caracteriza por 
usar lanchas de fibra de vidrio de 25 pies de eslora con 
motores fuera de borda que van de los 45 a los 110 Hp. 
Particularmente en los puertos de San Pedro y Frontera 
estas lanchas presentan tres modificaciones importan¬ 
tes: un alza de 20 a 30 cm a lo largo de la borda, una 
pequeña caseta en la popa del barco en la que se guar¬ 


dan algunas cosas como chalecos salvavidas, comida 
y radio, y una hielera de 300 a 600 kg de capacidad. 
Todas estas adaptaciones son hechas con fibra de vidrio. 
Dependiendo del arte de pesca y especies objetivo a 
que están destinadas las lanchas, pueden ser clasificadas 
como lanchas palangreras, lanchas dedicadas a la pesca 
de huachinango y lanchas dedicadas a la pesca del roba¬ 
lo blanco. Las primeras están equipadas con palangre 
de fondo (figura 1). El palangre puede estar compuesto 
por una cantidad de anzuelos que van desde 250 a 2 000 
(Mendoza-Carranza 2005). Este tipo de lanchas traba¬ 
jan solamente durante uno o excepcionalmente dos días 
seguidos. En cambio, las lanchas dedicadas a la pesca de 
huachinango ( Lutjanus campechanus ) están equipadas 
con una línea vertical con 10 a 15 anzuelos llamadas 
ristra; estas artes de pesca son muy ligeras y cada lancha 
puede llevar hasta cuatro de éstas (figura 2). Estas lan¬ 
chas tienen jornadas de trabajo de tres hasta cuatro días. 
Finalmente, las lanchas dedicadas a la pesca del robalo 
blanco ( Centropomus undecimalis) están equipadas con 
redes agalleras hechas con hilo de multifilamento. Estas 
redes tienen un tamaño que varía entre los 50 y 100 m. 
Generalmente son dejadas por intervalos amplios que 
van de horas a una noche entera. 

La diferencia entre estas tres clases de lanchas es el 
tipo de arte de pesca, no presentan más modificaciones 
que las mencionadas, salvo las dedicadas a la pesca de 
huachinango que están equipadas con ecosonda y siste¬ 
ma de geoposicionamiento global (gps, por sus siglas en 
inglés). En general, estas artes no se combinan y cada 
lancha se especializa en el uso de una u otra, aunque 
algunas ocasiones la cimbra se emplea junto con la ristra 
o el palangre de fondo. La cimbra es un tipo de palangre, 
pero con menos anzuelos (generalmente 100) especia¬ 
les para capturar tiburones grandes (figura 3). 
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Figura 1. Pescador manipulando las lanchas palangreras. Foto: 
Manuel Mendoza Carranza. 


Figura 2. Lanchas con ristra para pesca de huachinango. Foto: 
Manuel Mendoza Carranza. 



Figura 3. La cimbra para capturar tiburones. Foto: Manuel Mendoza Carranza. 
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Composición de las capturas 

Con base en muéstreos de campo se sabe que, en 
conjunto, la flota pesquera del puerto de San Pedro 
sostiene su actividad pesquera a partir de la explotación 
de alrededor de 52 especies de peces teleósteos, 15 
especies de tiburón y tres de rayas (cuadro 1). A pesar 
de que esta lista es exhaustiva, posiblemente no esté 
completa y es necesario hacer más esfuerzo de muestreo 
y tiempo para obtener una lista total. 

A partir de esta lista de especies y con base en datos 
de arribo de 2007 y 2008 colectados en dos centros de 
recepción de productos pesqueros del puerto de la Barra 
San Pedro se determinó que, a pesar de la gran diversidad 
de especies, solamente 13 representan más de 90% de 
las capturas (cuadro 1). En orden de importancia, las 
tres principales especies son: 

1. El bagre bandera (Bagre marinus), que desde hace 
al menos 15 años sostiene la economía pesquera 
de la costa de Tabasco (Mendoza-Carranza y 
Hernández-Franyutti 2005, Mendoza-Carranza 
et al. 2012); esta especie es capturada a lo largo 
de todo el año por la flota palangrera del puerto; 
sin embargo, en el transcurso del tiempo ha sido 
detectada una disminución en sus capturas de 
180±175 kg/viaje en 2002 a 49±74.9 kg/viaje 
en 2007; esta disminución posiblemente esté 
más relacionada con la pesca de cardúmenes en 
pleno proceso reproductivo que con la pesca con 
palangre (Ramírez-Mosqueda y Segura-Berttolini 
2007, Mendoza-Carranza et al. 2012). 

2. La raya ( Dasyatis americana ) denominada local¬ 
mente como balá. Esta especie pertenece al 
grupo de los elasmobranquios, los cuales son 
muy susceptibles a la pesca por sus especiales 
características: lento crecimiento, madurez sexual 
tardía y poca fecundidad, lo cual determina bajas 
tasas de crecimiento poblacional (Bonfil 1994, 
Smith 2005). Esta especie alcanza capturas por 
lancha que van de un máximo de 140±5 kg/viaje 
a un mínimo de 26±3 kg/viaje (Hernández-López 
2005, Hernández-Lazo 2009). Tanto el bagre 
bandera como el balá provienen de la pesca con 
lanchas palangreras. 

3. El huachinango ( Lutjanus campechanus ), que 
por su alto precio, es una especie muy apreciada 
por los pescadores. Desafortunadamente para 
este puerto no existe ningún estudio que informe 
acerca de sus parámetros pesqueros. 


A pesar de que el robalo blanco no es de las especies 
más abundantes, merece una mención especial por 
su alto valor comercial y su tradición como especie 
pesquera. Esta especie se pesca tanto en la zona marina 
adyacente al río San Pedro y San Pablo como dentro 
del río. Sus mayores capturas se llevan a cabo durante 
su época reproductiva que va de abril a septiembre 
(Perera-García et al. 2008, Perera-García et al. 2011). 
Según cifras oficiales, esta especie ha tenido una captura 
que se incrementa año con año llegando a 3 400 t en 
2007 (Perera-García et al. 2008). 

Consideraciones finales 

Es de suma importancia enfatizar que es indispensable 
seguir incentivando y apoyando la investigación de esta 
importante actividad, pero basada fundamentalmente 
en relaciones estrechas de trabajo entre investigadores y 
pescadores, incluyendo no sólo el estudio de los recursos 
como tales, sino también a los usuarios como parte 
fundamental del proceso de investigación y dinámica 
de los recursos pesqueros. En el caso específico de 
la bandera, lo más importante es buscar alternativas 
para disminuir o eliminar la pesca de esta especie 
durante su proceso reproductivo (Mendoza-Carranza 
et al. 2012). Respecto al balá, que destaca por su 
abundancia, es importante iniciar acciones que tiendan 
a regular su pesquería. De la misma forma, es necesario 
empezar estudios que busquen conocer el estado de las 
poblaciones de huachinango (del cual no existen datos 
para la costa de la entidad) y continuar los estudios que 
permitan el manejo sustentable del robalo, a lo largo de 
su distribución. 

Finalmente, un grupo que a pesar de no destacar 
por sus volúmenes de captura, pero que es altamente 
susceptible a la pesca, son los tiburones, de los cuales 
se ha reportado que las pesquerías se componen de 
hasta 13 especies (Fiernández-Lazo 2009, Mendoza- 
Carranza et al. 2009a, Mendoza-Carranza et al. 2009b), 
la mayoría de estas en un estatus de explotación 
máximo o arriba del máximo, lo que advierte la urgencia 
de no incrementar el esfuerzo pesquero y es necesario 
motivar la investigación pesquera en estos importantes 
recursos (sagarpa 2006, Pérez-Jiménez et al. 2012). 
Debido a la naturaleza de la pesca marina de pequeña 
escala, ésta tiene un gran impacto social, pues sostiene 
la economía de cientos de familias; por lo tanto, es 
de vital importancia su conservación como parte del 
sustento del tejido social de la comunidades costeras, ya 


DISTRIBUCION GRATUITA. PROHIBIDA SU VENTA 



Estudio de caso 361 


Cuadro 1. Diversidad de especies que sostienen la pesca marina de pequeña escala en Tabasco. 


Grupo 

Nombre común 

Nombre científico 

Importancia relativa (%) 

Acumulativo (%) 


Peces teleósteos 

Bandera 

Bagre marinus 

19.77 

19.77 

Raya 

Bala 

Dasyatis americana 

16.93 

36.70 

Peces teleósteos 

Huachinango 

Lutjanus campechanus 

14.25 

50.95 

Peces teleósteos 

Cintilla 

Trichiurus lepturus 

12.27 

63.22 

Peces teleósteos 

Robalo blanco 

Centropomus undecimalis 

5.36 

68.58 

Peces teleósteos 

Peto 

Acanthocybium solandri 

5.16 

73.74 

Peces teleósteos 

Palometa 

Trachinotus carolinus 

3.22 

76.97 

Peces teleósteos 

Curuco 

Ariopsis felis 

2.89 

79.85 

Peces teleósteos 

Besugo 

Rhomboplites aurorubens 

2.76 

82.61 

Tiburón 

Cazón 

Varias especies 

2.50 

85.10 

Tiburón 

Tiburón 

Varias especies 

2.20 

87.30 

Peces teleósteos 

Villajaiba 

Lutjanus synagris 

1.86 

89.16 

Peces teleósteos 

Bonito 

Eutbynnus alletteratus 

1.85 

91.01 

Peces teleósteos 

Jurel 

Caranx hippos 

1.02 

92.03 

Peces teleósteos 

Sierra 

Scomberomorus maculatus 

0.94 

92.97 

Peces teleósteos 

Sierra 

S. regalis 

s/d 

s/d 

Peces teleósteos 

Sierra 

S. cavalla 

s/d 

s/d 

Peces teleósteos 

Tripa 

Varias especies 

0.92 

93.89 

Raya 

Raya pinta 

Aetobatus narinari 

0.76 

94.66 

Peces teleósteos 

Marrajo 

Isurus oxyrinchus 

0.69 

95.35 

Peces teleósteos 

Sábalo 

Megalops atlanticus 

0.62 

95.96 

Peces teleósteos 

Bacalao 

Rachycentron canadum 

0.61 

96.58 

Peces teleósteos 

Pargo habanero 

Lutjanus analis 

0.40 

96.98 

Peces teleósteos 

Trucha 

Cynoscion arenarius 

0.40 

97.38 

Peces teleósteos 

Extraviado 

Serióla rivoliana 

0.39 

97.77 

Peces teleósteos 

Chopa 

Lobotes surinamensis 

0.33 

98.10 

Peces teleósteos 

Parguete 

Pagruspagrus 

0.27 

98.37 

Peces teleósteos 

Cornuda 

Sphyrna lewini 

0.24 

98.61 

Peces teleósteos 

Chucumite 

Centropomus parallelus 

0.21 

98.82 

Peces teleósteos 

Jurel blanco 

Caranx latus 

0.18 

99.00 

Raya 

Mariposa 

Gimnura micrura 

0.17 

99.17 

Peces teleósteos 

Cojinuda 

Caranx crysos 

0.15 

99.32 

Peces teleósteos 

Esmedregal 

Serióla lalandi 

0.12 

99.44 

Peces teleósteos 

Medregal 

Serióla zonata 

0.09 

99.53 

Peces teleósteos 

Chema aleta amarilla 

Hyporthodus niveatus 

0.09 

99.61 

Peces teleósteos 

Chema aleta amarilla 

H. nigritus 

s/d 

s/d 

Peces teleósteos 

Chema aleta amarilla 

H. flavolimbatus 

s/d 

s/d 

Peces teleósteos 

Liseta 

Mugil cephalus 

0.08 

99.69 

Peces teleósteos 

Chema prieta 

Hyporthodus nigritus 

0.04 

99.73 

Peces teleósteos 

Mero 

Epinephelus sp. 

0.04 

99.77 

Peces teleósteos 

Cabrilla 

Epinephelus guttatus 

0.03 

99.81 

Tiburón 

Tiburón gata 

Ginglymostoma cirratum 

0.03 

99.84 

Peces teleósteos 

Atún aleta amarilla 

Thunnus albacares 

0.03 

99.87 

Peces teleósteos 

Dorado 

Coryphaena hippurus 

0.02 

99.89 

Tiburón 

Tintorera 

Galeocerdo cuvier 

0.02 

99.90 

Peces teleósteos 

Atún 

Thunnus atlanticus 

0.02 

99.92 

Peces teleósteos 

Gurrubata 

Micropogonias undulatus 

0.01 

99.93 

Peces teleósteos 

Rubia 

Ocyurus chrysurus 

0.01 

99.95 

Peces teleósteos 

Robalo machín 

Centropomus poeyi 

0.01 

99.96 

Peces teleósteos 

Conejo 

Lagocephalus laevigatus 

0.01 

99.97 

Peces teleósteos 

Pargo dientón 

Lutjanus griseus 

0.01 

99.98 

Peces teleósteos 

Alecrín 

Isurus oxyrinchus 

0.00 

99.98 

Peces teleósteos 

Chema 

Epinephelus itajara 

0.00 

99.98 

Peces teleósteos 

Chema 

E. morio 

s/d 

s/d 

Peces teleósteos 

Conejo 

Lagocephalus laevigatus 

0.00 

99.99 

Peces teleósteos 

Mojarra blanca 

Gerres cinereus 

0.00 

99.99 

Peces teleósteos 

Barracuda 

Sphyraena barracuda 

0.00 

99.99 

Peces teleósteos 

Boquilla 

Haemulon chrysargyreum 

0.00 

100.00 

Peces teleósteos 

Candil 

Myripristis jacobus 

0.00 

100.00 

Peces teleósteos 

Pámpano 

Trachinotus falcatus 

0.00 

100.00 

Peces teleósteos 

Lisa 

Mugil curema 

0.00 

100.00 

Peces teleósteos 

Sargo 

Archosargus probatocephalus 

0.00 

100.00 

Peces teleósteos 

Ratón 

Menticirrhus littoralis 

0.00 

100.00 


s/d: sin datos. Fuente: Mendoza-Carranza 2005, Hernández-Lazo 2009, Mendoza-Carranza et al. 2012 y datos propios. 
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que es importante que las estrategias de conservación 
de los recursos consideren su importancia social y no 
solamente ver la pesca o los recursos pesqueros como 
entes meramente económicos. 
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Estudio de Caso: Potencial de aprovechamiento de la 
escifomedusa bola de cañón (Stomolophus meleagris ) 
en sistemas lagunares estuarinos 

Arturo Garrido Mora, Francisco Javier Félix Torres, Yessenia Sánchez Alcudia, Leonardo Acosta Díaz, Andrés Arturo Granados 
Berber, José Luis Ramos Palma, Daniel Sala Ruizy Violeta Ruiz Carrera 


Introducción 

Las medusas son organismos que se encuentran 
suspendidos en la columna de agua de zonas marinas 
y estuarinas, y son conocidas comúnmente como 
aguamalas. Su estructura corporal es sencilla, poseen dos 
capas epiteliales separadas por una sustancia gelatinosa 
llamada mesoglea (Mayer 1910). Se sabe que, cuando 
hay un incremento en la densidad de sus poblaciones, 
las medusas causan problemas entre los pescadores 
que se dedican a capturar camarón y peces, ya que al 
saturar sus redes ocasionan daños en las artes de pesca 
y el sistema de propulsión de las embarcaciones (Huang 
1986). No obstante, estos recursos se convierten en una 
fuente generadora de divisas mediante la exportación 
debido al incremento en la demanda de países como 
Japón, China, Tailandia e Indonesia, donde las medusas 
son consideradas fuente de alimento, con usos y 
aplicaciones en la industria farmacéutica y cosmetología 
por su alto contenido de colágeno (Hsieh et al 1994, 
Omori y Nakano 2001). 

Sin embargo, dado que esta demanda es creciente 
y no se satisface con la producción de los ecosistemas 
locales en la zona asiática, grupos de empresarios de esa 
región han salido a buscar escifomedusas en las diferentes 
latitudes del mundo en donde estos organismos están 
distribuidos de manera natural, con la intención de 
promover su captura y procesamiento para abastecer la 
creciente demanda asiática, siendo ésta la situación que 
ha ocurrido en regiones de México como en las lagunas 
Yavaros, Agiabampo y Choyudo en Sinaloa (Tello 2007), 
en las lagunas costeras Superior, Interior y Oriental en 
Oaxaca (Gómez-Aguirre 1977) y en Tabasco, dentro 
de los ecosistemas lagunares costeros Carmen-Pajonal- 
Machona, Arrastradero-Redonda y Mecoacán. Cabe 


señalar que en las regiones mencionadas inicialmente 
se evaluó la abundancia y temporalidad del recurso, 
posteriormente se establecieron capturas durante las 
temporadas de abundancia con la finalidad de valorar su 
potencialidad para establecer la pesquería y, en algunos 
estados, como Sinaloa (pionero en este aspecto), la 
pesquería ya se ha establecido formalmente y se han 
marcado canales para exportar la escifomedusa hacia 
países de la región asiática (Tello 2007). 

Situación de la escifomedusa bola 
de cañón (Stomolophus meleagris ) 

Teniendo en consideración que en los sistemas estua¬ 
rinos costeros Carmen-Pajonal-Machona, Arrastradero- 
Redonday Mecoacán de Tabasco (figura 1) se cuenta con 
la presencia de la escifomedusa bola cañón Stomolophus 
meleagris (figura 2), se han hecho evaluaciones con el 
objetivo de conocer su abundancia espacial y temporal, 
y con ello reunir información que determine el potencial 
de este recurso (Félix 2009). 

Se ha determinado que prácticamente durante todo 
el año hay escifomedusas en los sistemas estuarinos 
costeros del estado; sin embargo, las afloraciones 
masivas se presentan de mayo a agosto (cuadro 1). 

Los resultados muestran que en 2006 se presen¬ 
taron los mayores promedios de abundancias con 937 
organismos/100 m 2 , y los menores en 2009 con 69 por 
cada 100 m 2 en el ecosistema con mayor abundancia. 
Se estima que los efectos de las concesiones de pesca 
otorgadas a sociedades cooperativas de la región 
sin la existencia de medidas de protección hacia la 
escifomedusa bola de cañón, han provocado que los 
afloramientos de este recurso sean cada vez más esca¬ 
sos, lo que se refleja en una abrupta caída que muestran 
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Figura 1. Ecosistemas estuarinos costeros con presencia de escifomedusa (Stomolophus meleagris). Fuente: elaboración propia. 
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Figura 2. Escifomedusa bola de cañón (Stomolophus meleagris'). 
Foto: tomada de Garrido-Mora 2007. 


Cuadro 1. Promedios de abundancia (individuos/100 m 2 ) de 
la escifomedusas en los sistemas estuarinos costeros durante 
agosto de 2006 y 2009. 


Sistema 


2006 


2009 


Mecoacán 

Carmen-Pajonal-Machona 

Arrastradero-Redonda 


11 

42 

937 


3 

9 

69 


Fuente: Félix 2009. 


necesarios para hacer del recurso un uso responsable y 
al mismo tiempo protegerlo (Garrido-Mora et al. 2007). 

Potencial de la escifomedusa bola 
de cañón Stomolophus meleagris 


los datos (figura 3). Esta situación ha sido propiciada 
inicialmente al hecho de que, en México, las escifome¬ 
dusas tradicionalmente han carecido de importancia 
económica; pero a raíz de la gran demanda del mercado 
asiático y su relación con empresarios locales se ha pro¬ 
vocado que en la entidad se haya iniciado la captura de 
escifomedusas de manera furtiva desde 1990. Después 
del año 2000 se organizaron grupos de pescadores 
para solicitar concesiones temporales para capturar 
escifomedusas (figura 4) alentados y patrocinados por 
corporaciones asiáticas con la promesa de comprarles 
toda la producción, situación que ha prevalecido aun 
cuando no se cuenta con la información necesaria por 
parte de la Comisión Nacional de Acuacultura y Pesca 
(conapesca) para decretar el establecimiento de una 
pesquería comercial. Cabe señalar que sólo en Sinaloa la 
pesquería se ha establecido de manera comercial, aun¬ 
que para ello previamente se desarrollaron los estudios 


En términos generales, se ha observado que la captura 
de este recurso ha generado un gran número de 
empleos y derrama económica en Tabasco (aun cuando 
la pesquería no es reconocida oficialmente); asimismo, 
aparte de la captura, también se somete a un proceso 
de deshidratación para que conserve sus propiedades 
y lo puedan transportar hasta la región asiática sin 
necesidad de congelación, siendo precisamente este 
procesamiento la oportunidad de empleo para familiares 
de pescadores, incluso a las mujeres. 

Conclusión y recomendaciones 

En los sistemas estuarinos costeros de Tabasco, 
la escifomedusa bola de cañón se encuentra 
prácticamente todo el año, con abundancias masivas 
entre mayo y agosto. El ecosistema con más abundancia 
es Arrastradero-Redonda, por tal motivo pudiera ser la 



Figura 3. Promedio de organismos de escifomedusa bola de cañón (Stomolophus meleagris ) en sistemas estuarinos costeros por cada 
100 m 2 . Fuente: Félix 2009. 
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Figura 4. Captura de la escifomedusa bola de cañón ( Stomolophus 
meleagris ). Foto: tomada de Garrido-Mora et al. 2007. 


zona con posibilidades para establecer planes piloto de 
uso responsable a partir de contar con la información 
básica necesaria. Se debe detener toda actividad de 
captura comercial y pesca furtiva hasta contar con los 
elementos necesarios para determinar la factibilidad 
del establecimiento de la pesquería. El recurso de la 
escifomedusa cuenta con un potencial importante de 
aprovechamiento para las comunidades de pescadores 
de la región, pero se deberá reunir más información 
científica que sustente la viabilidad de su uso, ya 
que la existente es escasa para hacer aseveraciones 
contundentes al respecto. 

Se recomienda que, además de los estudios 
pesqueros y biológicos, también se lleven a cabo 
investigaciones acerca del efecto de la disminución de 
la escifomedusa como componente de la cadena trófica 
en los ecosistemas. 
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